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EN     182  I. 


CAPITULO  XVI. 


De  la  adopción  ¿le  ¡a  constitución  española, 
de  algunas  restricciones  j  limitaciones. 


A  constitución  española ,  en  la  estensíon  y  ra- 
pidez de  sus  conquistas ,  ha  seguido  los  pasos  de 
las  de  Carlos-Quinto  y  de  Felipe  segundo  ;  así  como 
estos,  se  ha  apoderado  de  Ñapóles  y  de  Portugal; 
lia  mandado  en  América,  y  ocup^  el  Brasil  que 
no  ocuJDáron  aquellos  :  estas  son  ciertamente  gran- 
des y  rápidas  conquistas.  Al  ver  c^  tantos  pue- 
blos corren  á  recibirla ,  y  aceptan  con  confianza 
á  esta  advqncdiza ,  es  muy  natural  el  reflexionar 
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sobre  un  movimiento  que  no  ha  tenido  igual  en 
el  mundo.  Este  egemplo  es  único,  y  en  prueba 
de  ello  no  hay  mas  que  consultar  lá  historia. 

¿Saben  todos  los  hombres  que  se  apresuran  á 
reconocer  esta  institución,  lo  que  es  constitución 
en  general?  ¿Saben  lo  que  es  en  particular,  la 
constitución  española  ?  ¿  Cómo,  siendo  cierta  la  regla 
de  ¿gnoti  nulla  cupido ,  dirigen  tan  ardientes  votos 
por  poseer  lo  que  no  conocen  ?  Pueblos ,  solda- 
dos ,  todos  son  sus  apostóles.  Se  establece  sin  dis- 
cusión ,  J  sin  que  la  recomiendo  la  esperientia  : 
I  qué  significa  todo  esto  ?  ¿  No  nos  advierte  cuanto 
pasa  que  hay  algún  agente  poderoso  y  secreto , 
que  obra  bajo  ciertas  apariencias ,  que  es  preciso 
saber  penetrar ,  para  descubrir  el  móvil  verdadero 
que  causa  todo  este  movimiento  ? 

Los  hombres  en  masa  no  se  ponen  en  movi- 
niiento  sin  que  haya  un  impulso  primero  y  ege- 
cutivo.  Busquemos  su  causa,  y  á  este  fin  subamos 
al  principio.  ¿  Cual  es  la  condición  de  los  que  as- 
piran á  tener  la  constitución  española  ?  La  de  vivir 
bajo  el  poder  absoluto....  ¿Qué  ha  hecho  por  la 
España  el  establecimiento  de  la  constitución  ?  Des- 
embarazarla del  poder  absoluto ¿Han  sido  tes- 
tigos de  este  efecto  los  demás  pueblos?  No  hay 
la  menor  duda.  ¿Han  debido  y  podido  desearlo 
para  sí  ?  Estanl^o  formados  como  los  Españoles  , 
han  debido  pensar  como  estos ;  ¿  y  quién  no  ha- 
ría otro  tantí^eh  su  lugar  ?  Todos  los  pueblos  que 
viven  bajo  el  orden  absoluto,  harían  lo  que  los 
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Españoles ;  los  que  lo  han  podido  ya  lo  han  he- 
cho ;  he  aquí  la  clave  de  toda  esta  cuestión  :  se 
cree  que  es  complicada ,  y  no  hay  cosa  mas  sen- 
cilla. Acabar  con  el  orden  absoluto  y  he  aquí  todo 
el  secreto  del  amor  general  que  se  profesa  á  la 
constitución  española ;  si  no  existiese  aquel ,  na- 
die se  ocuparía  en  esta.  El  pueblo,  y  los  soldados 
no  son  otra  cosa  que  los  instrumentos  de  este 
deseo ;  se  necesita  que  sean  muy  fuertes  y  pron- 
tos para  destruir  todas  las  resistencias :  sería  nunca 
acalbar  si  se  fuesen  removiendo  una  por  ima.,  y 
la  acción  popular  no  admite  sino  métodos  bre- 
ves.... El  que  proceda  de  buena  fé,  ¿cómo  ha 
de  pretender  que  se  pida  la  reparación  de  los 
agravios  á  las  cortes  y  á  la  aristocracia?  ¿Qué  pro- 
dugeronlas  dos  asambleas  de  los  notables?  Su  nu- 
lidad irritó  á  la  nación,  y  estos  dos  engaños  fue- 
ron causa  de  las  cosas  terribles  que  se  vieron  en 
1789  :1o  mismo  ha  sucedido  en  España.  ¿Dígase 
si  podía  haber  algún  insensato  que  pidiese  al  go- 
bierno español  de  i8i4y  1820,  que  se  reformase 
él  mismo  ?  El  que  hubiese  solicitado  esto ,  hubiera 
sido  enviado  á  Ceuta  ó  al  cadalso..,  ^^  ^.  .  ^^  , 

Los  que  creen  que  pueden  divertirse  con  los  pue- 
blos y  que  esta  diversión  será  muy  duradera ,  pe- 
netran tan  mal  el  secreto  del  carácter  de  aquellos 
como  el  del  porvenir.  0 

La  adopción  pues  simultanea  y  sin  reflexión 
de  la  constitución  española  por  t#itos  hombres, 
que  jamas  habían  oido  hablar  de  ella,  no  es  masque 
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el  resultado  de  una  situación  común  y  el  del  vot^  . 
general  de  verse  libres  de  esta  ,  es  decir  de  pasar 
del  poder  absoluto  á  un  orden  regular....  Si  en 
todo  esto  se  cometen  faltas,  la  culpa  la  tiene  el  que 
se  obstina  en  mantenerlo  contra  el  derecho  de  los 
pueblos  ,  contra  los  preceptos  de  la  razón  ,  contra 
el  estado  de  la  civilización,  que  desecha  este  or- 
den absoluto....  ISÍo  se  trata  de  atacar  al  gobierno, 
á  los  príncipes ,  á  la  religión ,  ni  á  nada  de  cuanto 
merece  ser  respetado ;  no  se  dirigen  los  esfuerzos 
sino  contra  lo  que  se  encuentra  de  irregular  en 
todas  las  partes  de  la  sociedad;  no  se  pretende 
destruir  ni  disolver  nada,  sino  coordinar  y  ase- 
gurar coordinando....  No  tengamos  á  los  geóme- 
tras por  destructores.... 

Olvidamos  siempre  lo  que  sería  menester  tener 
presente  ante  todas  cosas,  á  saber  el  egemplo  y 
la  civilización  :  por  el  primero  nos  inclinamos  á 
imitar ;  por  la  segunda  asistimos  á  cuanto  se  hace 
en  todas  las  partes  del  mundo  :  aquella  lo  ha  cam- 
biado en  un  teatro  descubierto  á  los  ojos  de  todos. 
Cuando  se  hace  una  cosa  en  un  lugar ,  la  desean 
en  otro;  el  círculo  de  la  imitación  se  estiende  con 
el  buen  éxito,  y  entonces  el  egemplo  obra  con 
una  fuerza  geométricamente  progresiva.  De  este 
modo  ha  producido  la  revolución  de  España  ,  á  los 
seis  meses  de  su  fecha ,  la  de  Ñapóles  :  estas  dos 
reunidas  han  hewio  tres  meses  después  la  de  Por- 
tugal; las  tres  han  causado  las  del  Piamonte,  de 
Madera,  dej  Brasil  y  de  Apérica....  S5  sigue  una 
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progresión  que  siempre  va  en  aumento ,  y  si  nos 

íuera  permitido  hablar  así ,  diríamos  que  se  vé  via- 
jar la  reyo]ucion  por  jornadas  de  etapa. 

El  suceso  prodigioso  é  inaudito  entre  los  hom- 
bres, de  la  constitución  española,  ha  dependido 
pues  de  dos  móviles  :  i".  del  deseo  de  acabar  con 
el  orden  absoluto;  2".  del  egemplo.  La  constitu" 
cion  española ,  semejante  á  aquellas  heroínas  de 
novela  que  los  caballeros  transformaban  en  seño 
ras  de  sus  pensamientos  sin  haberlas  conocido 
jamas ,  se  ha  encontrado  en  posesión  de  e^morar 
á  diez  pueblos  que  ni  siquiera  sospechaban  su  exis 
tencia  ,  cosa  hasta  ahora  desconocida  al  universo  : 
el  mayor  imperio  se  ha  encontrado  fundado  sobre 
un  incógnito.  Mas  lo  que  no  hacía  parte  de  este 
incógnito  y  ha  decidido  todo ,  es ,  que  convenía 
librarse  del  orden  absoluto,  y  que  ya  en  otra 
parte  se  había  hecho. 

He  aquí  lo  que  yo  veo  en  la  rápida  invasión 

de  la  constitución  española La  necesidad  de  una 

mudanza ,  sin  pasar  por  la  aduana  de  la  aristocra- 
cia ,  interesada  en  oponerse  á  ella ,  y  el  estímulo 
que  residtaba  del  buen  éxito  que  ya  se  había  con- 
seguido   Vistas  mas  penetrantes  que    la  mia 

descubrirán  en  esto  otras  muchas  cosas  que  á  mí 
se  me  ocultan ;  sin  embargo  creo  no  haberme  en- 
gañado en  lo  que  he  visto ,  y  que||ie  visto  algo. 
Pasemos  á  otro  artículo. 

La  acusación  mas  fundada  y  la  ma^  general  con- 
tra la  constitución  española  ,  es  la  relativa  á  la  cá- 
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mará  única.  Desde  1820,  no  he  dejado  de  decir 
que  este  es  un  gran  defecto.  También  lo  han 
dicho  otros ,  porque  esto  no  es  muy  difícil  de  co- 
nocer; mas  no  basta  proclamarlo  ,  sería  también 
necesario  poder  decir  eñ  que  se  funda.  ¿Me  será 
permitido  presentar  algunas  reflexiones  sobre  esta 
desastrosa  idea?  Dirijome  á  los  hombres  de  buena 
fé  y  les  pregunto  :  ¿  de  qué  elementos  habríais 
compuesto  vuestra  primera  cámara?  Parece  natural 
que  se  hubiera  formado  del  clero. y  de  los  grandes  : 
I  qué  no  se  hubiera  dicho  formándola  de  Q*^ro 
modo  ?  ¿  íío  se  hubiera  atribuido  todo  el  .mal  en 
caso  de  desgracia  á  este  olvido  ?  ¿  No  se  tenía  á  la 
vista  la  formación  de  las  cámaras  altas  de  Francia 
y  de  Inglaterra?  El  primer  movimiento  debió  ser 
el  de  imitarlas.  Cuando  en  Francia  se  formó  de  los 
antiguos  pares  el  pie  de  la  nueva  cámara  de  los 
actuales,  pareció  esto  tan  natural  que  no  hubo  na- 
die que  lo  desaprobase  :  era  pues  indispensable 
que  la  cámara  alta  de  España ,  se  formase  con  los 
elementos  de  la  antigua  aristocracia ;  pero  ¡  que 
nuevo  horizonte  se  descubría  allí !  ¿  Qué  es  una 
cámara  de  pares?  La  parte  mas  conservadora  de 
la  soberanía  :  por  consiguiente  para  que  cumpla 
con  el  fin  de  su  institución,  es  preciso  que  sus 
intereses,  y  su  corazón  estén  de  acuerdo  con 
aquella ;  porque  de  otro  modo  estaría  en  contra- 
dicion  consigo  misma  :  ¿y  cómo  hubiera  podido 
la  España ,  si  ^braba  con  prudencia ,  confiar  el 
deposito  de  su, nueva  ley  á  aquellos  que, le  cons- 
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laba  eran  los  mas  opuestos  á  esta,  á  saber  á  los 

graiKr^es  y  al  clero?  ¿No  se  hallaba  en  la  misma  situa- 
ción en  que  se  encontró  la  asamblea  constituyente 
cuando  después  de  haber  hecho  la  revolución  con- 
tra los  dos  primeros  órdenes,  le  propusieron  que  • 
formase  con  ellos  la  cámara  de  los  pares?  Esto  era  * 
en  sí  mismo  un  bien   inmenso^  porque   hubiera 
preservado,  á  la  Francia  y  al  mundo  de  cuanto  han 
sufrido  de  treinta  años  á  esta  parte;  pero  este  bien' 
que  se  presentaba  solo  y  por  sí  mismo ,  que  se  en-. ^ 
contaaba   formado   con  dos   órdenes  amagos   que 
aceptaban  y  consentían,  ¿podía  tener  cabida  coa   • 
dos  órdenes  enemigos,  opuestos,  obstinados  y  que  -. 
no  quieren  entrar  en  composición  alguna?  La  corte  ; 
no  lo  quería.  M.  Necker  dice  en  sus  escritos  que    , 
jamas  quiso  Luis  XVI,  que  se  le  hablase  de  la  cons*-  ' 
titucion  inglesa  :  en  aquel  tiempo  se  consideraba  ^  ^ 
un  rey  de  Francia  como  degradado  si  la  seguía. 
Hemos  visto  que  a  M.  el  cardenal  de  la  Luzerne,    ; 
entonces  obispo  de  Langres ,  lo  miraba  el  clero^*> 
como  desertor,  partidario  de  la  democracia, y  fau-tf 
tor  de  la  revolución ,  y  estaba  reducido  á   vivir    - 
separado   de  sus  antiguos  hermanos,    por    haber* 
propuesto  sin  rodeos  á  la  cámara  del  clero  que  > 
uniéndose  con  la  nobleza,  formase  la  cámara  alta, 
á  imitación  de  la  de  Inglaterra  :  las  memorias  de 
Ferrieres  lo  acreditan,  y  también  no^tros  lo  hemos 
visto  ;  hemos  visto  igualmente   á  los  Larochefou-    ^ 
cauld,  los  Mounier  y  los  Lally  ^  los  ^ergasse ,  los 
Malouet;  y  aun  á  otros  nmchos  sufriendo  por  mu- 
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cho  tiempo  los  anathemas  de  la  aristocracia ,  y  se-  ' 
parados  de  las  primeras  sociedades ,  por  haber  emi-  ' 
tido  semejantes  votos ;  ¿  y  hubierais  ido  á  buscar 
eii  aquella  los  depositarios  del  nuevo  orden  ?  Lo 
mismo  hubiera  sido   en   España.  El  formar  una 
cámara  de  pares  con  los  elementos  que  se  piden, 
era  ir  á  buscar  los  elementos  de  la  destrucción 

de  lo  que  se  acababa  de  hacer  y  nada  mas 

Suplico  se  me  trate  con  indulgencia  porque  la  ne- 
cesito para  continuar.  No  pienso  en  satirizar;  trata 
de  los  madores  intereses  de  la  humanidad  y  íio 
puedo  hacerlo  usando  de  reticencias  :  á  los  médi- 
cos y  á  los  confesores  se  les  dice  todo,  so  pena 

de  muerte  física  y  moral Continúo  pues 

¿Qué  es  lo  que  hace  la  aristocracia  de  un  estremo 
del  mundo  al  otro  de  treinta  años  á  esta  parte  y 

sobre  todo  desde  i8i4 ?  ¿Qué  es  lo  que  hace 

cuando  se  forma  en  cámara  legislativa?  ¿  No  pue- 
den observarlo  la  España  y  todos  los  servidores 
de  la  constitución  española  lo  mismo  que  los  de- 
mas  habitantes  de  Europa?  ¿Les  está  prohivido  el 
ver  á  la  cámara  alta  inglesa  negarse  á  la  eman- 
cipación de  los  católicos  de  Irlanda,  y  aceptar 
cuanto  les  dá  el  rey  por  el  conducto  del  minis-  ' 
terio,  sin  embargo  de  que  esta  cámara  es  entre 
todas  las  de  esta  especie  la  menos  aristocrática 
en  razón  de  la  ^^obleza ,  y  en  la  que  la  nacionali- 
dad es  la  que  mas  se  distingue  como  elemento  de 
composición?  ^o  vemos  á  la  cámara  inglesa  de- 
mocrática propender  hacia  la  aristocracia  en  tér- 
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minos   que  hace    desaparecer  insensiblemente  loü 
anliguos  principios  de  la   constitución,  y  presta^ 
al  radicalismo  el  pretesto  aparente  de  su  necesidad 
l^ara  que  se  haga  una  reforma  que  no  se  puede  es-  , 
pcraisinsu  intervención?  ¿No  vé  la  España,  y  no  f 
ven  todos  ala  cámara  noble  de  Wertemberg negarse 
á   todas  las  proposiciones  de  su  rey,  y  llevar  la  ^ 
cosa  hasta  el  estremo  de  no  reunirse?  Á  vista  de  \ 
todo  esto  ¿  diréis  aun  á  los  hombres  :  Formad  cáma- 
ras altas  con  los  grandes   y   el  clero;  confiad  la   . 
guard^  de  la  revolución  á  los  que  la  detestar|y^  :  ¿  en   , 
<|ué  razones  en  qué  probabilidades  se   funda  un   , 
Icnguage  semejante  ?  ¿  Quién  se  explicaría  de  este 
modo  en  los  negocios  mas  sencillos  entre  particu-   . 
I  a  re s  ?  A^o  lesfa  ha  m em oria  á  los  hom  hres ,  y  el  bien   ; 

informado  vale  por  dos Esto  ha  sido  y  será   ^ 

siempre  cierto No  se  lo  disimulemos  á  la  aris-   » 

tocracia,  y  digámosla  :  treinta   años    ha  que  no   : 
haces  mas  que  sembrar  la  desconfianza  contra  tí  , 
misma;  únicamente  te  ocupas   en   ver   como  po-    . 
(Iras   prevalecer ,   y   te   se  quitan  los    medios  de 
conseguirlo ;  quieres  el  imperio  y  te  se  niegan  sus 
instrumentos;    para   ti    sola    lo    quieres    todo,  y 
tu  sola  eres  la  escluida;  te  se  cierran  las  puertas 
de    los   gabinetes   y    de    las   asambleas ,   porqt^e 
cuando  los  ocupas  te  haces  señora ;  reduces  en  íiii    , 
la  politica  y  la  dirección  de  los  negodos  humanos 
á  la  táctica  de  la  defensa  personal. 

La  cámara  única  de  España ,  no  es  i|^s  que  una 
reacción  contra  la  aristocracia  l<^gislativa  de  otros 
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paises  y  contra  el  uso  que  hace  de  esta  parte  de 

la    soberanía,   siempre    que   se    le   confia 

No  dejaremos  de  repetir  que  esta  es  una  des- 
gracia ¿  y  cuando  un  hierro  tan  grave  se  hace  con- 
tagioso ;  cuando  se  levantan  obstáculos  contra  los 
mas  nobles  establecimientos;  cuando  el  género  hu- 
mano se  vé  desposeido  de  sus  mas  dulces ,  y  mas 
legitimas  esperanzas ;  cuando  las  cosas  van  desa- 
pareciendo, corrompiéndose,  y  se  les  dá  una  falsa 
dirección ,  á  quien  se  ha  de  echar  la  culpa  de  todo 
esto  ?  ¿  yt-que  pensaremos  de  los  autores  del  n*il  de 
que  vienen  á  acusar  á  los  demás....  ?  Vuelvo  á  re- 
petir que  ,  en  el  orden  de  nuestras  sociedades  mo- 
dernas de  Europa,  es  imposible  que  el  gobierno 
marche  bien  á  no  ser  en  virtud  de  la  intima  alianza 
de  la  monarquía ,  de  la  aristocracia  y  de  la  demo- 
cracia :  en  la  unión  de  estas  se  encuentra  toda  la 
fuerza,  toda  la  dignidad  del  estado;  pero  la  per- 
fección del  todo ,  consiste  en  la  proporción  exacta 
de  cada  una  de  estas  partes ,  y  la  aristocracia  debe 
preguntarse  á  sí  misma,  si  ha  hecho  muchos  esfuer- 
zos para  introducirse  en  esta  formación  necesaria. 

Espliquemos  por  el  mismo  principio  cuanto  pasa 
en  los  paises  nuevamente  constituidos ;  veo  que  se 
exceden  unos  á  otros  en  las  restricciones  y  limita- 
ciones ,  que  ponen  á  muchas  cosas. 

Portugal  ha^^ido  mas  exigente  que  España,  res- 
pecto de  Roma  y  del  rey.  ¿Proviene  de  odio  á  la 
religión  el  q^  haya  puesto  limites  tan  estrechos  al 
clero  y  á  su  gefe ;  ó  es  esto  consecuencia  del  papel 
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que  ha  hecho  el  clero  en  todas  partes  ?  Se  ha  supri- 
mido la  inquisición  y  los  josuitas;  ¿no  se  restable- 
cieron en  i8i4 ?  ¿No  tomaron  posesión  los  jesuitas 
de  Roma,  Ñapóles,  Madrid,  y  Fribourg?  ¿No  se 
han  introducido  en  Francia? ¿No  han  sido  objeto 
de  las  mas  vivas  contestaciones?  ¿No  se  restablecen 
los  jesuitas  en  todas  partes  en  que  se  restablece  el 
poder  absoluto?  ¿Disimula  acaso  cierto  partido  el 
uso  que  quiere  hacer  de  ellos?  La  uniformidad  de 
estas  llamadas  y  de  este  uso  nos  dicen  cual  es  el  fin. 
¿í:1  restablecimiento  de  fray  les ,  jesuitas  é^inquisi- 
cion,  en  España  desde  i8i4?  significa  religión  ó  re- 
presión por  medio  déla  religión?  ¿Quién  puede  ser 
tan  ciego  que  no  vea  esto  ? 

En  Portugal,  en  España,  en  Ñapóles,  y  en  el 
Brasil ,  se  ha  hecho  la  constitución ,  sin  asistencia 
del  rey ;  en  otras  partes  se  ha  hecho  sin  la  del  pue- 
blo.... Ha  sido  escluido,  y  escluye;  en  unas  partes 
se  prometen  instituciones ,  y  no  se  dan  ;  en  España 
se  ha  puesto  remedio  á  la  falta  de  cumplimiento  en 
las  palabras ;  en  otras  partes  se  hacen  constitucio- 
nes sin  principios ,  sin  división  regular  é  imparcial., 
y  en  España  y  Portugal  pasan  mas  alia  de  los  prin- 
cipios ;  en  otras  partes  se  habla  de  estados  históri- 
cos ^  y  en  América  se  proscriben  formalmente.... 
Léase  la  introducción  á  la  nueva  constitución  de 
Colombia.  ^ 

Toda  la  contradicción  pues  que  se  encuentra  en- 
tre los  actos  públicos  de  algunos  paÍ3^,  gira  en  un 
círculo  de  reacciones;  en  él  existe  su  principio. 


(  i4  ) 

Fácil  me  sería  engrbsar  esta  enuiTiéracion  pero  no 
trato  de  entristecerá  nadie;  hablo  tínicamente 
de  las  cosas  y  lo  hago  con  un  objeto  útil.  Solo 
añadiré  una  palabra  sobre  este  triste  asunto....  Ofen- 
didos ciertos  hombre  por  el  resplandor  de  algunos 
años  del  imperio  >  se  han  puesto  á  hablar  del  gran 
siglo.... ,  y  ya  no  se  ha  oido  hablar  sino  de  él...  Este 
repentino  amor  al  gran  siglo  ha  parecido  sospechoso 
á  muchos.  Han  creido  que  la  manifestación  de  este 
sentimiento  de  admiración  relativamente  á  aquel, 
encerraba  otro  de  odio  hacia  el  siglo  presente,  y 
que  en  la  elevación  del  uno  estaba  encubierto  el  des- 
precio del  otro.  Se  han  dedicado  á  hacer  un  examen 
analitico  de  este  gran  siglo ,  y  como  siempre  se  en- 
cuentra algo  de  mas  ó  de  menos,  aun  en  un  gran 
siglo ,  ha  salido  este  con  muy  poco  lucimiento  de  di- 
cho examen ;  de  suerte  que  hemos  visto  á  los  france- 
ses ocupados  á  porfía  en  desojar  la  corona  de  las  dos 
épocas  mas  grandes  de  su  propia  historia ,  colocando 
^á  su  patria,  como  al  hombre  de  la  fábula,  entredós 
edades, y  dos  queridas Pues  bien,  en  todo  su- 
cede lo  mismo ;  y  el  que  observe  con  atención  cuanto 
se  hace ,  echará  de  ver  que  los  hombres  obran  siem- 
pre por  despique.  La  Europa  representa  hoy  un  ta- 
blero de  aquel  juego  que  pide  tanta  meditación  y 
fué  inventado  por  Palamede  (i) ,  en  el  cual  dos  ad- 
tí 

(i)  Palaine(^  inventó  el  agedrcz  para  que  le  sirviese  de 
distracción  en  medio  del  aburrimiento  que  le  causaba  la 
guerra  de  Troya. 
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versarlos  encarnizados  agolan  todas  las  combina- 
ciones para  soplarse  mutuamente  algunos  peones.,.. 
Persuadámonos  que  en  España  y  en  Lisboa,  se 

han  leído  las  proclamas  publicadas  á  la  salida  del 
rey  de  Ñapóles ,  se  sabe  cuanto  se  ha  hecho ,  y  las 
providencias  que  se  han  tomado  después  de  la  vuelta 
de  aquel ;  creamos  que  no  esta  olvidado  en  estos 
paises  el  doctor  Janh  que  ha  desaparecido  en  las 
fortalezas  de  Prusia ,  y  que  no  pierden  de  vista  á 
los  diputados  Napolitanos  encerrados  en  las  ciu-» 
dadelas  de  Austria ;  creed  que  el  ver  á  una  jpotencia 
elevarse  á  la  dignidad  de  carcelero  de  la  otra,  ins- 
pira á  la  Europa  el  debido  sentimiento,  (i).  El  en- 


(i)¿Qué  dirá  á  esto  la  Inglaterra?  ¿Qué  pensará  la  Amé- 
rica? ¿Con  qué  principio  de  sociabilidad  tiene  esto  relación? 

¿No  es  cosa  divertida  el  oír  las  sabias  reconvenciones  que 
hace  un  partido  á  los  que  llama  liberales  por  el  placer  que 
les  causan  las  revoluciones  del  mediodía?  ¿Lloran  acaso  los 
acusadores  cuando  se  reúnen  los  congresos ,  cuando  se  po- 
nen en  marcha  los  Ungaros  ,  y  los  Pandures ,  cuando  se 
anuncia  la  llegada  de  los  Cosacos ,  y  cuando  los  brazos 
armados  de  la  incivilizacion  amenazan  á  las  obras  de  la 
civilización?  ¿Qué  significa  todo  esto?  ¿Echaban  en  cara 
los  paganos  á  los  cristianos  la  alegría  que  esperiraentaban 
cuando  se  convertía  alguna  provincia  del  imperio?  ¿Decían 
ó  escribían  invectivas  ó  injurias  los  cj'istianos  contra  los 
paganos  cuando  estos  daban  gracias  á  ^piter  de  haber 
vuelto  á  tomar  posesión  de  algún  territorio?  Cuando  li 
Suecia  y  la  Dinamarca  abrazaron  la  reforu^,  ¿  tiívo  acaso 
Roma  la  sandez  de  decir  á  los  Alemanes  :  sois  unos  rebeldes 


-    -   (  i6) 

-/cono  con  que  castigan  los  unos,  sirve  de  advertfen- 

scia  á  los  otros;  creed  que  es  muy  funesto  el  imponer 

á  los  hombres  una  ley  para  que  cuiden  de  su  propia 

^conservación.  '    »f  T  «^ 

'      ¡  Qué  doloroso  es  el  ver  que  desaparecen  tantos 

^bienes  como  la  razón  había  ostentado  álos  ojos  de 

'  todos  y  que  bien  distribuidos ,  no  solo  hubieran 

causado  la  felicidad ,  y  la  unión  común  ,  sino  que 

hubieran  también  esparcido  semillas  de  paz  y  de 

unión  en  los  lugares  que  están  hoy  abrasados  por 

el  fuego  de  la  discordia  originada  deesta  fajta  de 

conciliación  y  de  razón...!  Nuestro  común  maestro 

Montesquieu  lo  dijo  ya  ;  ¿y  por  qué  fatalidad  nos 

_yemos  en  la  necesidad  de  repetirlo  hoy?.      


porque  celebráis  el  íntiíieiito  que  i*éciLe  vuesliro  partido? 
¿  Se  hicieron  ridículos  los  Tcforrüadós  escribiendo  invectivas 
contra  Roma  porque  volvía  a'  entrar  en  posesión  de  algüiio 
de  sus  dominios?  Por  cierto  que  tiuestfos  aristócratas  rio 
son  brujos.  Todo  se  i'educe  á  estas  pocas  palabras  :  cada 
partido  corre  tras  su  utilidad  pi-opia;  habéis  formado  par- 
tidos y  recogéis  el  fruto  de  vuestra  obra  :  siempre  se  sigue 
el  mismo  método  j  se  quieren  las  Causas  y  no  sus  efectos, 
los  arboles  y  no  6u  fruto.  '""^  x,  .  :.i|jf4t  ^.^.^ 
...      -      .  , .    -,.  .-4  ■,..:€<alíi^t•.  oi^i 


fo' ""o    ai 
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CAPITULO  XVII. 


k  ^  «i>«>«'^^-*<^««.  *  «/^v 


La  Alemania  y  la  Prusia, 


JLjAttierra  de  este  pais  ofrece  un  aspecto  s*Pmejante 
al  que  por  su  parte  presenta  su  cielo  confuso  y  sin 
color.  En  todos  tiempos  tuvo  el  imperio  germánico 
algo  de  caos ,  que  empezó  á  aclararse  por  el  tratado 
deLuueville ,  y  el  congreso  de  Viena  ha  contribuido 
también  por  su  parte  á  este  mismo  fin ;  pero  aun 
falta  mucho  para  que  la  luz  penetre  enteramente 
en  aquel  estado.  Me  aventuraré  á  decir  que  es  muy 
parecido  á  una  especie  de  colmena  dividida  en  cel- 
ditas  de  príncipes ;  en  algunas  de  ellas  se  encuen- 
tran soberanos  que  no  tienen  mas  aguijón  que  la 
reyna  de  las  abejas ,  y  son  mas  los  zumbidos  que  los 
sonidos  distintos  que  se  oyen ;  los  enjambres  de 
príncipes  están  en  movimiento  mas  bien  que  en 
acción  ,  la  soberanía  existe  á  un  mismo  tiempo  en 
barras  de  plata  y  en  centesimos,  y  la  agregación  de 
los  miembros  de  la  soberanía  acaba  ^t  formar  una 
democracia  real.  ¡  Cosa  á  la  verdad  estravagante ! 
;  Formación  enemiga  de  sí  misma!  en  fique  el  mo- 
vimiento y  la  independencia  no  pueden  ser  un  atri- 
/Z".  Parte.  a 
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buto  común ,  y  que  hasta  ahora  no  ha  sido  posible 
definir.  Nada  debe  en  longanimidad  la  dieta  de 
Francfort  á  la  de  Ratisbona :  el  tiempo  es  el  pri- 
mer ministro  de  ambas ,  y  la  cachaza  le  lleva  el  des- 
pacho ;  antes  llegan  los  hombres  al  fin  de  su  carrera 
que  los  negocios  al  suyo ;  los  Alemanes  aventajan 
á  todos  en  el  arte  de  matar  de  aburrimiento  á  los 
litigantes.  Para  que  los  negocios  puedan  estar  en 
sazón  en  este  pais  deben  tener  cien  años  ,  lo  mismo 
que  los  vinos  de  esta  helada  región;  los  griegos 
empleái<^n  diez  años  en  apoderarse  de  una  ciudad , 
la  dieta  empleará  otros  tantos  para  saber  en  donde 
ha  de  fundar  sus  nuevas  ciudades  para  hacer  la 
guerra :  es  el  sitio  de  Tuoya  al  revés.  No  es  ya  el 
imperio  germánico ;,  el  de  la  Bula  de  oro,  el  del 
tratado  de  Wesfalia ,  ni  aun  el  de  Napoleón.  Ha 
experimentado  estas  tres  vicisitudes  para  llegar  al 
punto  en  que  le  vemos.  No  ha  conservado  de  cuanto 
entraba  en  su  antigua  composición  mas  que  el  frag- 
mento de  la  soberanía ,  que  deja  una  distancia  in- 
mensa entre  el  primero  y  el  último  banco  de  sus 
principes  :  los  electores  pasaron  á  ser  reyes ,  y  los 
duques  á  ser  electores,  en  el  momento  mismo  en 
que  se  destruian  las  elecciones  y  el  elegido  ;  las  li- 
gas católica  y  protestante  no  existen  ya ,  y  las  dos 
banderas  se  hallan  confundidas  en  las  mismas  ma- 
nos ;  la  Suecüque  fué  una  de  las  potencias  que  mas 
parte  tuvieron  en  el  tratado  de  Wespfalia  ,  ha  des- 
aparecido Qx\  centro  de  su  propia  obra,  y  la 
Francia  ha  sido  despojada  por  fin  de  su  antiguo 


(  19) 
protectorado ,  cuyas  primeras  lineas  fueron  traza- 
das por  Francisco  I ;  á  sus  puertas  se  encuentra  la 
Rusia ,  de  modo  que  todo  se  ha  cambiado  en  el 
imperio  de  ciento  y  cincuenta  años  á  esta  parte; 
que  vengan  á  decirnos  en  vista  de  esto  que  la  regla 
del  mundo  consiste  en  que  permanezca  ocupando 
el  mismo  lugar.  El  Austria  y  la  Prusia  son  los  ver- 
daderos directores  del  Imperio ;  las  potencias  de  se- 
gundo y  tercer  orden,  y  los  que  están  en  una 
gerarquia  inferior,  cualquiera  que  sea  el  título  que 
llevan,  aunque  sea  el  de  real,  obedecen  al  impulso 
que  les  dáni  las  dos  primeras. 

La  Alemania  está  dividida  en  dos  zonas  de  go- 
biernos :  comprehende  tres  estados  del  orden  consti- 
tucional; otros  gobiernos  los  tienen  históricos,  otros 
nada  tienen  porque  están  gobernados  por  el  orden 
absoluto  militar.  No  ha  podido  la  dieta  llegará  delinir 
hasta  ahora  los  derechos  de  los  estados  según  el 
artículo  i3,  del  congreso  de  Viena,  y  los  estados 
históricos  que  se  prometieron  á  todos  por  el  de 
Carlsbad,  no  se  han  realizado.  Los  tres  estados 
constitucionales  del  mediodía  de  Alemania ,  dan  mu- 
cho cuidado  á  sus  vecinoá,  como  lo  declara  M.  el 
príncipe  de  M-eternich  en  su  carta  á  M.  el  conde 
de  Berste&t ;  sin  embargo  no  es  tan  grande  la  fuerza 
de  la  constitución  de  estos  estados  que  pueda  causar 
inquietudes  á  nadie,  y  no  hará pocc#:on  sostenerse 
á  sí  misma ;  porque  su  rara  formación  ,  y  el  corto 
número  de  sus  sesiones  legislativas  •acen  que  se 
consideren  mas  bien  como  ensayos  de  coosútucio- 


nes,  que  cómo  constituciones  verdaderas:  no  des- 
cubre en  ellas  la  razón  mas  que  unas  ventajas  res- 
catadas del  poder  del  orden  absoluto.  ¡Qué  distancia 
tan  grande  se  encuentra  de  estos  ensayos  á  la  cons- 
titución de  Inglaterra  ,  aun  á  pesar  de  todo  lo  que 
le  falta  á  esta!      ■y\  *        «. 

La  menos  imperfecta  de  estas  constituciones  es  la 
de  Wertemberg ;  al  cerrarse  las  (i)  sesiones  en  1821, 
pronunció  el  rey  estas  tiernas  espresiones :  Señores, 
no  puedo  menos  de  declararos^  de  declarar  á  mi  pue- 
blo y  al  ^undo  entero ,  que  no  dejo  de  bendecir  el 
dia  en  que  por  un  contrato  libre  se  estableció  nues- 
tra constitución. 

El  ministro  de  hacienda  se  ha  esplicado  con  tal 
franqueza  que  ha  dispuesto  á  todos  los  espíritus 
á  que  depositen  en  él,  la  mas  completa  confianza ; 
¡tan  irresistible  es  el  imperio  de  la  buena  fé!  Hay 
algunos  estados  que  tienen  asambleas  formadas 
sobre  los  antiguos  modelos  ;  en  varias  de  ellas  se 
ha  pedido  y  se  ha  prometido  hacer  varias  mudan- 
zas parra  ponerlas  bajo  un  orden  mas  conforme 
al  estado  actual  de  la  sociedad  y  al  del  mundo 
constitucional.  Este  espíritu  se  ha  manifestado  en 
Sajonia,  y  en  el  Hanover,  y  se  manifestará  en 
donde  quiera  que  los  hombres  se  reúnan  con 
una  sombra  de  libertad  :  ¿  y  para  que  reunirse  sin 
esta  ?  La  printra  cuestión  que  se  agite  será  la  que 


(1)  26  de  junio  de  1821 
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se  presentó  al  darse  principio  á  los  estados  ge- 
nerales :  fjcómo  nos  reuniremos?  Esta  es  en  el  he- 
cho la  cuestión  previa  é  indispensable  de  to- 
das las  asambleas,  ó  por  mejor  decir,  esto  es  la 
asamblea.  ,    ;!        i 

La  Alemania  está  llena  de  soberanías  y  por  con- 
siguiente de  peages  :  este  es  un  arbitrio  muy  có- 
modo para  el  fisco,  pero  muy  incomodo  por  otro 
lado  para  el  comercio  :  por  eso  estaba  muy  hon- 
rado en  tiempo  de  la  feudalidad ,  á  quren  no  se 
aciftará  de  haber  sido  el  principio  del'comercio 
y  de  la  industria  en  Europa.  Los  barones  á  ca- 
ballo en  las  orillas  de  los  riosj  los  caminos  reales  y 
se  enriquecían  con  lo  que  les  producían  estas  trabas 
que  agotaban  los  dos  manantiales  de  la  riqueza  y 
de  la  prosperidad  de  las  naciones.  Hoy  se  vé  afli- 
gida la  Alemania  con  esta  sugecion  tan  pesada. 
Las  quejas  repetidas  han  llamado  la  atención  de 
la  dieta  que  trata  de  poner  remedio  á  este  mal. 
Debe  ademas  poner  término  á  las  reclamaciones 
de  los  poseedores  c4e  bienes  nacionales  en  Wes- 
falia,  á  quienes  el  antiguo  elector  había  despo- 
jado irrevocablemente ,  y  cuyo  despojo  mantenía 
con  terquedad.  El  Austria  y  la  Prusia  continúan 
de  común  acuerdo  en  lo  interior  de  la  Alemania, 
el  plan  de  pacificación  que  han  adoptado  para 
terminar  todas  estas  contiendas  Aiigablemente ; 
este  es  un  método  humano,  honroso,  y  que  se 
conciba  muy  bien  con  la  bondací  del  carácter 
alemán.  .        ,  ,,» 


Mas  si  estas  dos  potencias  impiden  las  conmo- 
ciones, también  son  causa  al  mismo  tiempo  de 
^ne  no  salgan  á  luz  las  constituciones.  Tiran  á 
l^recaver  la  necesidad  y  el  deseo  de  estas  por 
medio  del  bien  estar  de  los  pueblos  :  si  el  ob- 
geto  que  se  proponen  es  controvertible ,  los  me- 
dios á  lo  menos  son  legítimos  5  la  naturaleza  de  su 
gobierno  que  es  absoluto  les  está  indicando  la  con- 
ducta que  deben  seguir;  cuanto  puede  presentar  á 
los  ojos  dé  sus  subditos,  obgetos  de  comparación  y 
hacer  qife  resuenen  en  sus  oidós  aquellas  vrffces, 
tliya  magia  se  teme  tanto,  cuales  son  las  de  libertad, 
sociabilidad,  responsabilidad  y  la  que  encierra  en  sí 
sola  todos  los  males  dé  las  demás ,  la  de  contrato , 
les  inspira  el  más  fuerte  espanto  :  los  gobiernos 
absolutos  deben  tratar  de  desterrarlas ,  y  nu»nca 

estarán  para   ellos  bastante  distantes Las  dos 

potencias  absolutas  deben  pues  hacer  en  Alema- 
nia lo  qué  han  hecho  en  Ñapóles  ;  el  principio 
de  su  conducta  en  los  dos  casos ,  es  el  mismo ;  no 
se  les  ocultan  todos  los  inconvenientes  á  que  se  ex- 
pone el  orden  absoluto  puesto  al  frente  del  cons- 
titucional. Es  precisó  pues  contener  este  ó  des- 
truir aquel Esto  es  lo  que  impide  que  el  sis- 
tema constitucional  se  estienda  en  Alemania.  Hemos 
Visto  algunos  príncipes,  que  se  habían  manifestado 
dispuestos  á  Jórazarlo ,  detenerse  á  la  entrada  de 
la  carrera  anunciada  por  ellos  y  esperada  por  los 
pueblos  :  no  es  pues  difícil  conocer  cuales  son  las 
manos  que  han  suspendido  este  primer  movimiento; 


(  a3  )      . 
están  indicadas  con  demasiada  claridad  para  que 
nos  equivoquemos.....   .;  .     i 

Cuando  los  príncipes  vencen  esta  barrera ,  tie- 
nen buen  cuidado  de  advertir  que  la  constitución 
dimana  de  ellos ;  fieles  en  esto  al  principio  de 
Laybach  á  saber,  que  todo  debe  emanar  de  los 
príncipes  y  que  los  pueblos  no  entran  por  nada 
en  su  propia  constitución  ;  acabamos  de  tener  un 
egemplo  de   esto  en  la  reciente  constitución    de 

Cobourg Los  que  guiados  por  su  interés,  ile- 

vanjias  cosas  á  tal  estremo,  no  ven  el  jnal  que 
ocasionan  á  los  que  están  á  cierta  distancia ;  por- 
que al  paso  que  establecen  á  su  antojo,  pero  en 
puntos  de  corta  estension,  los  principios  que  les  son 
mas  útiles,  los  que  están  lejos  de  ellos  y  en  una 
escala  inmensa  ,  se  creen  autorizados  por  estos 
egemplos  á  seguir  otros  diametralmente  opues- 
tos ,  de  modo  que  por  el  gusto  de  despojar  á  los 
pueblos  en  un  punto ,  se  hace  que  despojen  á 
los  reyes  en  veinte Esta  es  una  reacción  ine- 
vitable ,  que  podría  precaverse  conciliando  los  in- 
tereses y  concurriendo  todos  los  interesados  á 
tomar  parte  en  la  acción  bajo  una  forma  con- 
venida y  regular La  razón  de  los  unos,  pro- 
voca la  de  los  otros ,  y  como  dice  la  escritura ,  un 
abismo  invoca  á  otro...:..^*.^.^-,.  ij  j  > 
'  El  Austria  y  la  Prusia  están  anudadas  por  la 
aristocracia  alemana ,  este  auxiliar  inseparable  del 
despotismo  que  la  sirve,  y  al  cu2^  no  se  asocia 
sino  como  garantía  de  su  poder  propio ;  pues  no 
le  presta  su  asistencia  por  consideración  á  él 
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Xa  Alemania  no  tiene  una  aristocracia  tan  jiu* 
merosa,  y  pudiera  decirse  tan  desnuda  de  realidad 
como  la  de  Francia  ,  que  era  mas  aristocrática  de 
nombre  que   de  hecho....  Pobre,  de  origen  poco 
puro,  esparcida  y  como  ahogada  en  el  vasto  seno 
de  una    gran  nación,  la    mayor  parte  de  la  no- 
bleza de   Francia ,   no  tenía  ni  fuerza  ni  brillo ,  y 
perdía  mucho  de  su  valor  por  varios  accidentes  que 
la  degradaban ;  un  palaciego  ó  un  hombre  de  distin- 
ción de  París  miraban  á  casi  todos  los  nobles  de  las 
provincyis  así  como  estos  miraban  á  los  vasallas  de 
los  pueblos  que  habitaban;  cuando  los  grandes  los 
trataban  con  familiaridad  ,  podía  decirse  que  los 
Dioses  visitaban  el  riistico  alvergue  de  Philemon  y 
Baucis  :  eran  efectivamente  unos  graciosos  aristó- 
cratas ,  y  lo  son  todavía  mas  hoy,  aquellos  hombres 
cuya  riqueza  no  pasaba  de  algunos  miles  de  peseta^ 
de  renta,  cuyo  poder  lo  egercia   el  Bayle  del  lu- 
gar, cuyas  preminencias  consistían   en  tener  un 
asiento  en  la   parroquia   y  en   que  les    diesen  el 
primer  pedazo  de  pan  bendito ,  cuya  ambición  se 
limitaba  á  algunos  empleos  subalternos  del  eger- 
cito  ,  y  que  llamaban  Monsiñor  al  intendente  de  la 
provincia,  y  se  secaban  en  las  antesalas  de  Ver- 
sailles La  aristocracia  alemana  tiene  otra  con- 
sistencia que  la  francesa  :  es   real ,  está  fundada 
en  la  riqueza  j^en  la  pureza  de  las  castas ,  en  la 
existencia  social ,  en  un  poder  real ;  puesque  los 
aristócratas   s(  n  gefes  de  las  deliberaciones,  pro- 
pietarios perpetuos   de    las    grandes     dignidades 
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del  pais :  está  apoyada  frecuentemente  en  la  sobe- 
ranía misma  ,  de  la  cual  están  en  posesión  mu- 
chos nobles  Alemanes,  que  reciben  de  ella  un  lustre 
cjiíc  refleja  so])rc  la  demás  nobleza.  En  Alemania 
estaba  la  nobleza  viva,  en  Francia  estaba  muerta; 
tal  vez  la  nobleza  de  Alemania  no  hubiera  dado  á  la 
historia  materia  para  tantos  capítulos  como  ha  dado 
la  nobleza  de  Francia ,  pero  esta  tan  poco  hubiera 
suministrado  á  los  cabildos  nobles  tantos  individuos 
como  aquella  :  esta  nobleza  alemana  esperimenta 
una«i'epugnancia  casi  invencible  en  tolery  un  or- 
den que  la  confunde  con  el  cuerpo  de  la  nación , 
y  este  es  el  obgeto  de  la  antipatía  de  toda  aristo- 
cracia. Por  eso  hemos  visto  que  los  mediatizados 
de  Wertemberg  se  han  negado  aun  a  comparecer 
en  las  asambleas ,  de  modo  que  la  segunda  cámara 
se  ha  visto  en  la  precisión  de  despachar  los  negocios 
en  ausencia  de  aquellos  como  lo  hubiera  hecho 
estando  presentes  (i);  porque  en  fin  no  puede  estar 
en  la  mano  de  nadie  el  detener  la  marc*ha  del  estado 
y  el  servirse  contra  este  de  la  ley  hecha  por  él 
y  para  él.  Es  de  recelar  que  no  falta  quien  fo- 
mente esta  oposición  y  que  así  en  Alemania  como 
en  otros  puntos,  puede  una  política  refinada,  lle- 
vando sus  miras  muy  adelante ,  complacerse  en 
sembrar  de  espinas  el  régimen  constitucional ,  para 
que  vistas  las  dificultades ,  pasen  lo^ombres  á  fas- 


(i)  Cuai>do  se  estableció  la  conscripción < 
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tidiarse  de  él  y  de  aquí  á  proclamar  la  imposibi- 
lidad de  que  se  establezca ;  este  crescendo  entra  en 
los  elementos  de  una  oposición  subterránea,  pero 

no  menos  activa  en  su  obscuridad En  algunos 

estados  de  Alemania,  en  que  lian  palpado  la  ne- 
cesidad de  reformar  el  orden  que  gobierna  las 
asambleas  actuales  ,  ha  renovado  la  aristocracia 
su  oposición ,  porque  en  todas  partes  obra  según 
su  naturaleza. 

La  libertad  de  la  imprenta  ha  sido  en  Alemania 
desde  el^congreso  de  Carlsbad  el  obgeto  unif^írme 
de  muchos  rigores ;  estos  van  en  aumento ,  y  leemos 
con  frecuencia  en  las  gacetas  alemanas  :  acaban  de 
ponerse  nuevas  restricciones  á  la  imprenta ,  y  tam- 
bién :  Redobla  la  vigilancia  sobre  las  gacetas.  En 
este  pais  como  en  otros  se  figuran  algunos  que 
el  mal  viene  de  los  libros,  que  estos  han  hecho  la 
revolución ,  y  que  las  harian  todas  :  no  se  quiere 
ver  que  no  se  debe  culpar  á  los  libros,  sino  á 
quien  da  lugar  á  que  se  escriba  lo  que  en  ellos 
se  lee;  no  es  culpable  el  libro  en  que  se  asientan  las 
causas  criminales ,  sino  el  criminal  que  hace  que 
se  llene  con  la  celacion  de  sus  acciones  repren- 
sibles   Nos  dicen  que  la  Francia  se  ha  perdido 

por  los  libros ,  que  podría  perderse  la  Europa ,  y 
la  Inglaterra,  que  se  dice  ha  salvado  á  esta ,  es  la 
tierra  clásica*^ de  la  libertad  de  imprenta.  ¿Se 
reflexiona  cuando  se  discurre  de  tal  modo?  Este 
es  sin  emb^f  go  el  plan  por  que  estamos  gober- 
nados desde  i8i4 Desde  esta  época  se  declaró 
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guerra  á  la  imprenta  por  leyes  restrictivas  de  la  pre- 
via censura,  de  la  censura  de  los  diarios  y  por  veinte 
procesos ;  todo  nn  partido  ha  declarado  que  el  ta- 
lento es  el  origen  de  todos  los  males ;  en  el  espacio  de 
siete  años ,  únicamente  han  sido  en  Francia  libres 
los  diarios,  que  scm  los  que  forman  el  complemento 
de  esta  especie  de  libertad  ,  durante  seis  meses ,  es 
decir  desde  el  20  de  mayo  de  1819,  hasta  el  10  de 
marzo  de  1820.  El  crimen  de  un  hombre  que  leia 
sobre  poco  mas  ó  menos  tanto  como  el  último  ha- 
bitarle de  la  aldea  mas  retirada,  ha  servido^ de  pre- 
testo  feliz  para  que  vuelva  á  establecerse  la  suspen- 
sión de  la  libertad...  La  Alemania  menos  dichosa  en 
esto  que  la  Francia ,  porque  no  tiene  tantos  órga- 
nos legales  ó  acreditados  en  la  opinión  como 
tiene   la  Francia ,   esta   espuesta    á   arrastrar  esta 

cadena  por  mucho  mas  tiempo 

Guando  se  han  querido  organizar  medidas  de 
rigor  en  Alemania,  se  ha  hecho  lo  mismo  que  en 
Francia  :  no  han  sido  mas  inventivos  en  un  pais 

que  en   otro Han  desencadenado  el  espectro 

del  miedo  y  lo  han  presentado  á  los  ojos  de  hom- 
bres timidos  ó  poco  perspicaces;  han  proclamado 
el  descubrimiento  de  grandes  conspiraciones  for- 
madas contra  la  existencia  del  Santo  Imperio  ro- 
mano, y  la  de  todos  sus  príncipes  :  sin  duda  que 
los  conspiradores  eran  hombres  qje  sabían  mu- 
cho, pues  han  tomado  tan  bien  sus  medidas  que 
no  se  ha  podido  dar  con  uno  solift  han  creído 
que    algunos    conjurados    imberbes    que    en    las 


,  (.8) 

orillas  de  un  cristalino  arroyuelo  estaban  medi- 
tando sobre  los  restos  del  guardaropa  de  Arminio 
y  Wittikin,  eran  batallones  de  conjurados.  Estas 
felices  invenciones  transportan  nuestra  imagina- 
ción á  las  mas  estravagantes  ficciones  de  Cervantes , 
pero  por  otro  lado  despiertan  de  un  modo  do- 
loroso ,  la  memoria  de  la  dignidad  con  que  deben 
tratarse  los  negocios  de  las  sociedades  humanas. 
De  resultas  de  estos  terrores  verdaderos  ú  apa- 
rentes ,  de  estos  peligros  reales  ó  imaginarios , 
se  estajileció  en  Maguncia  una  comisión  encar- 
gada de  averiguar  quienes  eran  los  conspiradores, 
y  de  la  formación  de  su  causa....  Si  no  ha  estado 
en  egercicio  mucho  tiempo,  y  no  ^ha  producido 
el  menor  efecto,  ha  sido  por  otra  parte  muy  glo- 
riosa para  sus  miembros,  que  incomodados  sin 
duda  por  la  inutilidad  de  sus  funciones,  y  mas 
todavía  por  lo  que  tiene  de  desagradable  el  papel 
que  hacían,  cuando  no  lo  exige  una  necesidad 
verdadera  y  demostrada,  se  separaron  sin  haber 
tomado  una  declaración ,  ni  haber  procedido  á 
la  prisión  de  nadie.  Solo  por  un  mal  entendido, 
fué  presentado  un  estudiante  (i)  ante  esta  comi- 
sión que  se  negó  á  formarle  causa  :  de  este  modo 
corrigen  la  legislación  los  hombres  de  probidad 
é  ilustración ,  al  mismo  tiempo  que  los  que  obran 
por  pasión ,  s^ían  capaces  de  corromper  la  mejor 

Cb 
(i)  Gazeta  de  Maguncia  del  17  de  noviembre  de  1820. 
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legislación ,  porque  las  pasiones  traen  siempre  su 

origen    de  la   falla  de  luces,  y  hacen  que  almas 

puras  por  otra  parte  y  naturalmente  rectas,  sean 

sus  cómplices 

De  este  modo,  la  gran  medida  de  la  cual  se  decía 
que  dependía  la  salud  de  Alemania ,  ha  tenido  el 
mismo  fin  que  la  mayor  parte  de  las  que  se  anun- 
cian con  nuicho  aparato,  que  comunmente  no 
produce  el  menor  resultado. 

Una  medida  que  únicamente  sería  ridicula  en 
negoipios  particulares,  puede  llegar  á  ser» odiosa 
cuando  se  aplica  á  los  negocios  públicos,  y  cuando 
sus  efectos  pueden  alcanzar  á  muchos  hombres. 

No  puedo  resistir  al  deseo  de  entrar  en  algunos 
pormenores  acerca  de  la  Prusia.  Este  estado  no 
es  conocido,  y  tal  vez,  ni  él  mismo  se  conoce. 
Su  posición  y  el  papel  que  hace  son  muy  singu- 
lares :  es  muy  equívoco,  es  un  compuesto  de 
fuerza  y  de  debilidad,  y  acaso  no  se  le  aprecia 
bien;  puede  contribuir  á  que  sea  mal  conocido, 
el  que  no  le  hacen  los  estrangeros  la  justicia  que 
merece ,  y  el  que  él  mismo  no  está  esento  de 
errores  con  respecto  á  su  estado  :  debemos  evitar 

estos  y  no  incurir  en  la  falta  de  los  primeros 

Los  apuros  en  que  se  vio  la  Prusia  en  1799  (i)  y 
que  fueron  el  resultado  del  sistema  de  aquel  tiempo, 
me  sugirieron  ciertas  ideas  y  alguno9  consejos  so- 


(i)  Véase  la  Prusia  y  su  neutralidad  en  1799. 
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bre  su  política,  y  me  hicieron  pronosticar  cosas 
que  se  han  reahzado  demasiado  pronto.  El  interés 
que  le  manifesté  entonces ,  es  el  mejor  garante  de 
que  no  es  el  espíritu  de  malevolencia ,  el  que  guia 
mi  pluma  :  lejos  de  esto,  aun  no  se  ha  disipado  el 
amor  que  me  inspiro  Federico;  debo  amar  como 
Francés  al  pais  que  la  sana  política  había  hecho 
aliado  del  mió,  y  siempre  he  tenido  inclinación 
á  la  Prusia  por  gusto. 

La  Prusia  ha  entrado  muy  tarde ,  ó  por  mejor 
decir  1í^  última,  en  el  mundo  político.  Comof todos 
los  puestos  estaban  ya  ocupados,  le  ha  sido  pre- 
ciso despojar  á  los  estados  para  penetrar  en  aquel ; 
la  Silesia  y  la  Polonia  son  pruebas  vivas  de  esta 
verdad;  no  hubiese  habido  Prusia,  si  esta  no  hu- 
biera ido  robando  á  sus  vecinos.  Las  partes  del 
estado  estaban  separadas ,  y  se  han  llenado  los 
vacíos  intermedios ,  á  espensas  de  quien  conve- 
nía   Las  usurpaciones  han  formado  el  cimiento 

del  estado Siendo  la  Prusia  demasiado  fuerte 

para  ocupar  un  rango  secundario  y  demasiado 
débil  para  el  primero,  ha  flotado  siempre  sobre 
uii  punto  mal  fijado,  lo  cual  era  causa  de  que  se 
encontrase  en  su  conducta  un  no  sé  que  de  tor* 
peza  y  de  ambigüedad  al  mismo  tiempo.  Es  vul- 
nerable por  todas  partes,  se  prolonga  sobre  una 
estension  lai^^^a,  sin  profundidad  y  sin  defensas, 
forma  fronteras  con  sus  soldados,  es  semejante 
á  la  guarnición  de  una  plaza  sin  murallas,  tiene 
que  formar  tesoros,  y  no  es  rica,  no  puede  man- 
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dar,  y  no  debe  obedecer;  la  naturaleza  se  mani- 
fiesta pobre  en  ella  y  tiene  á  veces  necesidades 
cuya  satisfacción  es  muy  dispendiosa ;  siente  siem- 
pre la  necesidad  que  tiene  de  tomar  parte  en  la 
acción,  pero  pocas  veces  la  de  obrar;  puede  decirse 
que  asiste  á  hi  política  general ,  y  que  no  inter- 
viene en  ella;  cuida  mucho  de  ostentar  su  poder, 
y  huye  las  ocasiones  de  tener  que  aplicarle  ;  ha 
vivido  y  vivirá  en  este  estado  de  sugecion  que 
está  en  su  naturaleza  propia ,  y  el  arte  de  su  go- 
bierito  ,  consiste  en  debilitar  las  dificultades  que 
presenta,  y  en  ocultar  á  los  demás  su  realidad. 
La  Prusia  debe  hacer  uso  de  una  parte  de  su 
poder  para  que  se  crea  que  lo  tiene;  siempre  se 
alegrará  de  que  amenacen  con  él ,  porque  por  este 
medio  parece  que  lo  tiene;  pero  sentiría  mucho 
verse  precisada  á  realizar  estas  amenazas,  porque 
conoce  su  propia  debilidad  :  los  campos  de  Jena 
son  el  monumento  de  esta  y  jamas  se  borrarán 
de  su  memoria,  pero  no  por  eso  será  menos  soli- 
cita la  historia  en  conservarla  :  un  solo  dia  hizo 
desaparecer  lo  que  Isabel  de  Rusia  y  Maria-Teresa , 
no  habían  podido  conmover,  ni  unidas  ni  sepa- 
radas. 

Entonces  cometió  Napoleón  dos  faltas  capitales  : 
!•.  la  de  destruir  á  la  Prusia,  a',  la  de  restablecerla 
á  medias  :  debió  aguantar  todo  dejarte  de  esta, 
disimular  »us  faltas,  no  dar  mas  valor  á  sus  pro- 
vocaciones, que  el  que  convenía  á  laiblevacion  en 
que  él  se  hallaba,  dejar  que  se  evaporase  su  hu- 
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mor  caballeresco,  y  no  destruir  por  sus  propias 
manos  la  barrera  que  estaba  levantada  contra  la 
Rusia ,  esta  barrera  que  estaba  él  condenado  á 
formar  si  no  quería  perecer.  ¿  Cómo  hizo  para  res- 
tablecer la  Prusia  y  alargarle  una  mano  opresora, 
después  que  había  dejado  de  ser  su  enemigo,  y 
ponerla  en  un  estado  en  que  no  podía  ser  de  la 
menor  utilidad  para  sí  misma  ni  para  Ja  Europa , 
y  que  solo  servía  para  escitar  su  colera  contra 
aquel?  ¡Qué  falta  esta!  Ya  la  ha  pagado;  por  haber 
errado  el  golpe  con  la  Prusia  y  la  Italia,  ha  dfltjado 
perdido  al  mundo,  y  entregado  al  desorden.  La 
Prusia  siguiendo  á  la  Francia,  se  vio  forzada  á 
declararse  contra  la  Rusia  en  1812,  pero  luego  que 
la  fortuna  abandonó  á  Napoleón,  y  pudo  aquella 
manifestar  sin  riesgo  sus  resentimientos,  rompió 
los  lazos  en  que  estaba  violenta  :  el  general  York 
por  una  acción  la  mas  atrevida ,  dio  una  dirección 
conveniente  al  gabinete,  dominó  su  tímida  pru- 
dencia, traspasó  los  límites  de  la  disciplina  mi- 
litar ^  y  levantó  el  peso  que  oprimía  á  los  cora- 
zones de  todos  los  Prusianos.  Salió  de  ellos 
el  grito  de  libertad  y  venganza ,  y  la  tierra  pro- 
dujo vengadores  de  los  ultrages  de  Jena  y  Loubeck. 
No  se  proscribía  entonces  á  los  soldados  por  ha- 
berse erigido  en  jueces  del  estado  y  no  se  encaí- 
celaba  á  los  Catedráticos,  y  á  los  estudiantes  de 
las  universidades.  v     •  .  <■ 

Bajo  los  fialhadados  auspicios  de  la  Francia,  se 
negó  el  congreso  de  Viena  á  que  se  agregase  la 
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Sajonia  á  la  Rusia,  siendo  así  que  se  le  había  ya 
adjudicado  en  los  convenios  preparatorios...  ¡Sin- 
gular espectáculo !  La  Francia  fué  la  que  se  opuso 
á  que  se  le  concediese  á  la  Prusia  un  estado  que 
la  ponía  á  cubierto  de  los  ataques  de  la  Rusia, 
y   esta  le  concedía  acpiello   mismo  que   la   hacía 

fuerte  contra  ella Se  sacrificó  la  política  á  la 

legitimidad En  esta  oposición  vemos  unida  la 

desgracia  con  la  estravagancia.  '        '  ''  ''      

Be  esta  disposición  han  nacido  tres  Prusias  :  la 
primera,  desde  el  Niemen  al  Oder;  la  Segunda 
del  Oder  al  Vezer ;  la  tercera  del  Vezer  al  Sarre  : 
tal  es  el  corte  de  las  tres  divisiones  de  la  monar- 
quía que  está  formada  de  miembros  separados 
entre  sí ,  no  conocidos  unos  de  otros,  sin  afecciones 
comunes,  que  reúnen  sus  fuerzas,  pero  no  sus  cora- 
zones y  que  "confunden  su  dinero  en  los  mismos 
cofrps  y  sus  soldados  en  las  mismas  casernas;  este 
tributo  de  hombres  es  mucho  mas  sensible  cuando 
no  se  encuentra  la  menor  relación  que  pueda  unir- 
los, y  cuando  es  imposible  que  pueda  comunicarse 
un  mismo  sentimiento  de  unas  filas  á  otras,  aun- 
que militen  bajo  las  mismas  banderas.-*      " 

Los  Prusianos  se  manifestaron  codiciosos  y  se- 
veros en  Paris  en  i8i5  :  si  no  hubiera  sido  por 
ellos ,  no  se  hubiese  tratado  á  la  Francia  con  tanto 
rigor.  Caparon  el  territorio  de  esta  «aciendo  que 
se  les  cediese  Sarre s-Louis ;  no  disimulaban  el  re- 
sentimiento que  tenían  de  haber  sid^  despojados 
de  la  Sajonia  dándoles  en  compensación  paises 
11'.  Parte,  3 
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lejanos ,  separados  del  cuerpo  de  la  monarquía ,  y 
mai^  propios  para  complicar  su  estado  que  para 
fortificarle ;  y  en  esto  tenían  razón. 

El  gobierno  de  la  Prusia  es  absoluto  :  antes  de 
la  revolución  solo  se  había  ocupado  de  la  forma- 
ción del  estado,  y  su  creación  debía  preceder  á 
la  constitución.  El  despotismo  ha  sido  y  ha  de- 
bido ser  militar  en  un  pais  en  que  el  estado  mismo 
ha  nacido  de  la  fuerza  militar  :  la  naturaleza  de 
la  causa  producía  el  efecto ;  pero  el  estado  está  ya 
hecho  desde  i8i5,  y  desde  entonces  se  ha  pedido 
hablar  de  constitución  y  de  arreglar  aquel. 

No  hay  que  creer  que  la  Prusia  se  sacrificó  sin 
proponerse  un  fin ,  y  sin  la  esperanza  de  cjue  se 
pagase  este  sacrificio,  pues  no  acostumbran  á  obrar 
los  pueblos  de  este  modo  :  quería  alguna  cosa 
mas  que  la  satisfacción  de  destruir  á  ííapoleon, 
y  mayormente  si  liabía  de  ser  únicamente  en  pro- 
vecho ageno.;-.;^;^*  >  r5m;>íi  o  )  í? 

Al  deseo  de  venganza  unía  la  Prusia  una  am- 
bición mas  noble  :  corría  á  los  combates  cantando 
himnos  á  la  libertad.  La  Alemania  ha  tenido  tam- 
bién su  Marsellesa ;  sus  catedráticos  con  la  coraza, 
que  era  un  adorno  nuevo  para  ellos ,  y  su  estu- 
diosa juventud  con  un  arnés  pesado  para  miem- 
bros todavía  tiernos ,  no  pensaban  ep  limitarse  á 
romper  las  cC:>denas  de  Napoleón  p^ra  continuar 
llevando  las  de  un  gabinete  :  dirigían  sus  miras 
á  un  punto  ij^evado.  Los  gefes  de  Prusia,  así  como 
todos  los  de  Alemania,  conocían  igualmente  estas 
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ilisposiciojiesqiie  eran  coiTiun<}s  á  sus  países.  Mien- 
tras duró  la  lucha  fuéFon  grandes  las  promesas 
con  que  correspondían  á  esta  esperanza;  pero  se 
templó  nuiy  pronto  este  ardor,  y  aunque  por  gra- 
dos ,  ha  llegado  por  íin  á  desaparecer  enteramente 
en  los  viagcs  de  Aix-la-ChapeHe  á  Carlshad,  de 
Carlshad  á  Viena  y  á  Francfort ,  después  de  Viena 

á  Troppau  ,  y  en  fin  de  Troppan  á  Laybach La 

Prusia  ha  firmado  todas  las  actas  de  los  congresos, 
pero  se  encuentran  en  el  mismo  pie  todos  sus  ba- 
tallones. En  este  momento  esta  observando  lo  que 
pasa  por  la  parte  de  Grecia 

Volvamos  al  asunto 

El  gobierno  de  Prusia  es  duro  en  el  fondo, 
algnnas  veces  en  la  forma,  pero  muy  pocas  en 
realidad.  Me  es  casi  tan  sensible  el  rigor  con  que 
trata  al  doctor  Janh  por  lo  que  mira  á  este ,  como 
con  respecto  á  aquel  ;  porque  un  suplicio  pro- 
longado que  no  proviene  de  un  juicio  legal,  se 
conuinica  al  corazón  de  los  espectadores ,  y  acaba 
por  ofender  á  la  misma  humanidad  :  en  semejantes 
casos  deben  calcular  los  gobiernos  que  la  sola  du- 
ración de  la  pena ,  hará  indefectiblemente  que  to- 
dos tomen  la  defensa  del  cautivo Esta  conducta 

tiene  mucha  semejanza  con  la  del  orden  arbitrario, 
que  no  deberá  aplicarse  al  gobierno  Prusiano, 
j>orque  vale  mas  de  lo  que  parece. 

El  amor  á  la  familia  reynante  es  enjodos  países 
un  lazo  nuiy  favorable  al  gobifírno,  y  la  familia 
ix^al  de  Prusia  esta  adorada  de   sus  subditos.   En 
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Otras  partes  no  ha  tenido  el  príncipe  que  hacer 
mas  que  tomar  posesión  del  estado  ya  formado, 
en  Prusia  ha  sido  preciso  que  el  lo  forme ;  se  debe 
á  sus  soberanos,  desde  el  gran  elector  hasta  el 
rey  actual ,  que  es  el  que  ha  completado  esta 
grande  obra.  Pocas  familias  reales  pueden  glo- 
riarse de  tener  dos  hermanos  como  Federico  y  el 
principe  Enrique.  /<  j.  u-./ 

Pocas  veces  recibe  el  trono  un  ornamento  igual 
al  que  ofrecía  la  difunta  reyna  de  Prusia ;  contem- 
plaban los  Prusianos  en  la  unión  de  esta  con  su 
real  esposo,  unión  que  por  desgracia  duró  me- 
nos de  lo  que  hubieran  querido,  la  armonía  de 
la  hermosura  con  la  virtud,  que  prometían  per- 
petuarse en  una  soberbia  familia.  Los  pueblos 
gustan  de  ver  ocupado  el  gran  teatro  del  trono 
por  actores  que  impongan ;  necesita  estar  rodeado 
de  un  vapor  mágico  que  mantenga  ciertas  ilusio- 
nes necesarias, y  cubra  realidades  tristes.  Luis  XIV 
debió  parte  del  esplendor  de  su  reynado ,  y  de 
la  facilulad  con  que  siempre  fué  obedecido ,  á  la 
respetable  magestad  de  su  persona ;  á  Napoleón 
le  ha  favorecido  poco  la  suya.  El  Alemán  vive  en- 
tregado al  egercicio  de  las  virtudes  domésticas ,  y 
se  aficiona  á  aquellos  que  las  practican  :  como  sus 
costu/nbres  son  sencillas ,  gusta  también  de  que 
lo  sean  las  de  los  grandes ;  en  todos  tiempos  fué 
su  ocupación  la  guerra ,  y  se  entrega  como  los 
Germanos ,  a  los  que  le  conducen  ella.     ^ 

Los  Prusianos  encuentran  todo  esto  en  sus  prín- 
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cipes,  los  cuales  son  sencillos,  afables,  dulces 
aun  en  la  vida  privada,  y  siempre  guerreros  in- 
trépidos y  algunas  veces  gefes  brillantes  en  el 
egercito.  Todo  contribuye  pues  á  que  los  Pru- 
sianos estén  inertemente  unidos  á  la  familia  rey- 
nantc. 

Dice  M"'^  de  Stael  en  su  obra  sobre  la  Alemania , 
que  la  zona  que  se  estiende  desde  Koenisberg  hasta 
Yezer ,  es  la  parte  mas  ilustrada  de  toda  la  Alema- 
nia ;  se  le  puede  crer  bajo  su  palabra,  porque  es 
jucztconq>etentc  en  la  materia.  Podemos  ^conven- 
cer nos  de  esto  echando  una  ogeada  sobre  el  nú- 
mero de  ciudades  de  comercio,  y  el  de  universi 
dades  que  se  encuentran  en  dicho  espacio.  Com- 
prehende  la  parte  litoral  del  Báltico  meridional 
que  es  el  centro  de  un  comercio  grandísimo  :  tam- 
bién se  encuentran  en  la  misma  los  pueblos  mas 
industriosos  de  Alemania.  Tenemos  pues  reunido 
en  dicho  espacio  todo  lo  que  constituye  la  liber- 
tad ,  porque  esta  se  forma  por  las  luces ,  el  co- 
mercio y  la  industria.  En  estas  ciudades,  y  en  es- 
tas fabricas  se  encuentra  una  población  numerosa, 
y  muy  instruida ,  es  decir  que  tiene  aquella  instruc- 
ción que  exige  un  gran  movimiento  de  comercio , 
y  que  proporciona  la  riqueza  que  es  consecuencia 
de  este.  Se  podrían  contar  mas  ciudades  y  casas  de 
comercio  en  esta  estension  de  terrelb ,  que  en  el 
que  liay  entre  Dunquerque  y  Bayona.  Es  preciso 
agregar  á  este  primer  móvil  las  uni#rsidades  y 
el  estado  general  de  instrucción  entre  los  Alema- 
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nes ;  y  segiiil  esta  reunión  podremos  decir  con 
verdad  que  nada  falta  en  Prusia  al  estado  moral 
que  es  precursor  y  creador  inevitable  de  la  liber- 
tad. Estaba  la  Prusia  muy  próxima  á  este  término 
en  i8i5.  El  22  de  mayo  de  dicho  año  promulgó 
el  rey  un  decreto  en  que  anunciaba  que  se  esta- 
blecería una  constitución  ,  que  se  procedería  á  la 
institución!  de  una  representación  nacional ,  y  que 
el  1".  de  septiembre  del  mismo  año,  se  reunirían 
en  Berlín  los  diputados  de  todas  las  provincias ,  á 
conferer^ciar  con  los  funcionarios  públicosu  que 
nombrase  el  rey,  y  formar  una  carta  constitucional. 
Todo  se  hallaba  comprendido  en  estas  pocas  pa- 
labras ;  cuando  se  habla  de  carta  constitucional, 
y  de  representación  del  pueblo ,  claro  está  que  no 

se  piensa  en  estados   feudales  ni  ministeriales 

En  1 81 7,  se  estableció  un  consejo  de  estado  com- 
puesto de  los  príncipes  de  la  familia  real ,  y  de  los 
primeros  funcionarios  :  esta  era  una  inovacion  im- 
portante ,  como  lo  es  siempre  en  todo  gobierno 
absoluto  la  introducción  de  un  cuerpo ,  sea  consul- 
tivo ó  deliberativo.  A  una  comisión  formada  de 
este  consejo  se  le  dio  el  encargo  de  estender  una 
carta  constitucional ;  hacia  esta  misma  época  visitó 
M.  de  Hardemberg  las  provincias  del  Rhin  ,  y  este 
es  un  viage  que  se  ha  hecho  celebre.  El  12  de 
enero  de  1 8(<8 ,  se  le  entregó  á  dicho  ministro 
una  representación  en  nombre  de  los  habitantes 
de  dichas  ^.ovincias  ,  y  dio  lugar  á  una  especie 
de  discusión  parlamentaria ,  en  la  que  M.  de  Har- 
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dcnberg  abjuró  todos  las  reticencias  diplomáticas 
y  ministeriales  :  se  espresó  de  una  manera  tan 
conforme  á  las  ideas  y  á  las  necesidades  de  los 
tiempos  modernos,  que  los  habitantes  de  las  pro- 
vincias del  Khin,  hallaron  que  había  hablado  se- 
gún sus  deseos,  y  mucho  mejor  que  su  propia  di- 
putación. El  ministro  de  Prusia  acerca  de  la  dieta 
entregó  á  esta  el  5  de  enero  de  1818  por  orden 
de  su  corte ,  una  nota  en  que  espHcaba  de  una 
manera  muy  estensa  hasta  qué  punto  había  llegado 
en  P^-usia  la  obra  constitucional.  Aseguró  guc  iban 
á  continuarla  sin  interrupción  y  que  áñtes  de  un 
año  se  daría  parte  á  la  dieta  de  las  medidas  to 
madas  por  la  Prusia  sobre  este  particular;  pero 
después  de  este  tiempo  ocurrieron  grandes  nove- 
dades :  el  Austria  y  la  Prusia  se  rcimréron  para 
contener  el  Ímpetu  constitucional  que  se  notaba  en 
toda  la  Alemania.  En  Berlín  fué  donde  se  mani- 
festó la  tempestad  en  18 19,  al  mismo  tiempo 
que  se  creía  que  el  rey  iba  á  firmar  la  carta  :  se 
esparció  repentinamente  la  voz  de  haberse  descu- 
bierto una  gran  conspiración ,  y  ya  no  se  trató  do 
constitución ,  sino  de  Carlsbad  y  de  lo  demás  que 
le  ha  seguido. 

Mas  si  se  examina  el  estado  real  de  la  Prusia ,  y 
las  novedades  que  se  han  hecho  en  su  régimen  inte- 
rior desde  181 5,  se  verá  que  lo  qim  se  ha  hecho 
en  otras  naciones  con  mucho  ruido,  se  hu  verifi- 
cado en  Prusia  en  silencio,  pero  de  mu  modcj  que 
presenta  una  revolución  com píela....  Sigamos  los 
hechos. 
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En  1807,  se  decretó  que  todas  las  clases  de 
ciudadanos  pudiesen  ser  admitidas  á  los  destinos 
de  oficiales  de  egercito,  que  hasta  entcmces  habían 
sido    patrimonio  esclusivo  de  la  nobleza  prusiana. 

En  la  misma  época  se  desterraron  del  código  mi- 
litar prusiano  las  penas  infamantes ,  y  por  este 
medio  se  le  volvió  al  estado  militar  toda  su  digni- 
tad^  y  el  tratamiento  reservado  á  los  esclavos 
desapareció  de  entre  aquellos  á  quienes  el  honor 
solo  debe  conducir  á  la  defensa  de  la  libertad  de 
la  patri£^.  ;'    -  •  1 

En  1 81 3,  se  realizó  la  organización  militar  de 
la  juventud,  y  aunque  con  nombres  diferentes, 
nos  presenta  la  de  las  guardias  nacionales  de 
Francia.... 

En  1807,  se  abolió  en  la  Silesia  la  servidumbre 
de  los  aldeanos ,  y  poco  después  se  estendió  esta 
abolición  á  toda  la  monarquía. 

En  1 808 ,  se  organizaron  los  ayuntamientos 
^e  las  ciudades  según  las  bases  propuestas  por 
M.  de  Stein.... 

En  1 810,  se  le  quitó  á  la  nobleza  la  esencion 
de  que  gozaba  en  las  contribuciones  pecuniarias. 

El  mismo  año  se  aplicaron  al  pago  de  las  deu- 
das del  estado  todos  los  bienes  raices  eclesiásticos. 

El  mismo  año  se  abolieron  los  gremios  de  her- 
mandades ,  de(,^rtes  y  oficios ,  y  quedó  enteramente 
libre  la  industria. 

En  1 8 1 1 ,  ^7,  decretó  que  los  servicios  corporales 
pudiesen  rescatarse ,  y  los  vasallos  se  convirtieron 
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en  propietarios  de  una  parte  de  las  tierras  con 
la  obligación  de  pagar  un  censo. 

En  1816,  se  hizo  en  la  monarquía  la  división 
territorial,  y  aunque  bajo  otros  nombres,  es  se- 
mejante á  la  de  Francia 

No  pasemos  adelante ,  y  preguntemos  si  no  es 
esto  una  revolución  completa ,  si  no  es  la  misma 
que  se  ha  hecho  en  Francia,  contra  la  cual  no 
dejan  de  declamar  después  de  haberla  imitado ;  si 
no  es  la  misma  que  se  hubiera  verificado  en  Fran- 
cia pacificamente,  sin  la  oposición  de  las  j^ersonas 
interesadas,  que  obligaron  á  que  se  hiciese  vio- 
lentamente lo  que  el  gobierno  prusiano  ha  hecho 
por  sí  mismo  :  toda  la  diferencia  consiste ,  en 
que  en  un  pais  se  ha  hecho  contra  el  gobierno , 
lo  que  en  otro ,  se  ha  hecho  por  la  mano  de  este, 
de  modo  que  el  gobierno  prusiano  que  merece 
elogios  por  haber  hecho,  esta  revohicion,  pues 
lo  es  en  realidad ,  y  muy  buena ,  se  espoue  á  que 
le  digan  cuando  se  declara  contra  las  revolucio- 
nes :  también  tú  has  hecho  la  tuya....  No  hay 
pues  mas  diferencia  entre  él  y  los  demás ,  sino  la 
que  resulta  de  haber  hecho  por  sí  mismo  la  revolu- 
ción, en  lugar  de  hacerla  los  pueblos,  y  estos 
han  tenido  que  hacer  lo  mismo  en  otros  países 
porque  su  gobierno  no  quería ,  y  no  sabía  hacerlo. 
¿  Hubiera  habido  revolución  en  Eyaña ,  si  Fer- 
nando VII  hubiese  sido  tan  prevenido  como  el  rey 
de  Prusia,  y  precavido  sabiamente  las  quejas 
producidas  por  las  deformidades  ofensivas  de  sus 
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estados  ?  ¿  Se  hubiera  espuesto  el  rey  de  Portugal 
á  la  revolución  de  sus  estados  de  Europa,  si  na 
hubiera  permanecido  en  América  diez  y  seis  años, 
y  dado  el  gobierno  de  Portugal  á  un  general  in- 
gles ?  ¿Habría  revoluciones  en  Inglaterra,  en  Fran- 
cia y  en  los  Paises-Bajos  ,  si  los  monarcas  de  estos 
paises  fueran  á  establecerse  ,  á  Bombay ,  á  1  a  Mar- 
tinica y  á  Batavia  ?  ¿  Acaso  la  soberanía  se  lleva 
y  se  traslada  de  una  parte  á  otra  como  un  mue- 
ble? Acabamos  de  ver  que  el  rey  de  Inglaterra, 
no  ha  j^odido  ausentarse  quince  dias  sin  es^'^ble- 
cer  primero  una  regencia.  Cuando  no  se  quiere 
tener  revoluciones,  no  se  debe  empezar  por  ha- 
cer lo  que  las  produce,  ó  por  negar  las  enmien- 
das que  las  precaven  :  pero  he  aquí  cuales  son  los 
efectos  de  la  costumbre  de  mandar ;  embriaga , 
ciega ,  envanece ,  no  ilustra ,  inspira  al  que  la  tiene 
la  idea  de  que  lo  puede  todo,  y  que  los  demás 
deben  soportarlo,  y  cuando  estos  quieren  poner 
orden  á  tamaños  desórdenes,  que  son  fuente  de 
mil  peligros  para  ellos ,  se  dice  que  son  rebeldes, 
facciosos  ,  y  enemigos  del  orden  social.  ¡  Qué  equi- 
vocación tan  ridicula  é  insolente! 

Claro  está  que  según  el  cuadro  de  las  noveda- 
des introducidas  en  Prusia  por  el  gobierno  mismo, 
solo  faltaba  una  asamblea  representativa  para  com- 
pletar la ,  reví^^ucion ,  y  si  no  se  tiene  es  porque 
se  ha  faltado  á  la  palabra  que  se  dio  de  estable- 
cerla :  pero  ^.1  que  no  pertenezca  á  la  Prusia  no 
debe  meterse  en  esto,  porque  es  un  debate  entre 
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1,1  nación  y  su  gobierno;  mas  lo  que  todos  pue- 
den ver,  y  decir  con  la  misma  certeza,  lo  que  se 
sigue  forzosamente  de  los  priwcipios  tantas  veces 
repelidos  sobre  los  efectos  inevitables  de  la  civi- 
lización, es  que  la  primera  mitad  de  la  revolución 
lia  Iicclio  necesaria  la  segunda ,  y  con  todo  lo  que 
la  Prusia  ha  hecho  ya,  lo  que  vé  y  oye,  así  como 
lo  restante  de  la  Europa  y  del  mundo,  tan  impo- 
sible le  será  como  á  este  el  sustraerse  á  las  con- 
securiicias  necesarias  é  irresistibles  de  todo  este 
movimiento....  ¿Verá  la  Prusia  que  toda  la  América 
tiene  constitución,  y  no  la  tendrá  ella?  Es  inevi- 
table que  esto  suceda  con  el  tiempo. 

Ahora  que  están  ya  aclarados  todos  estos  pun- 
tos ,  volvamos  á  la  situación  política  de  la  Prusia. 

La  Rusia  y  su  vecindad  espantosa ,  son  y  serán 
por  mucho  tiempo,  el  gran  objeto  de  la  política 
prusiana.  Hoy  todo  es  amistad,  reconocimiento, 
y  vínculos  de  familia  entre  los  dos  soberanos  : 
nada  mejor  que  esto,  pero  al  lado  de  sentimien- 
tos tan  afectuosos  y  fraternales,  tenemos  que  los 
estados  quedan  siempre  con  sus  intereses  y  sus 
atributos  respectivos  :  por  una  parte  se  vé  la  fuerza 
y  la  seguridad,  y  por  otra  la  debilidad  y  el  miedo. 
Se  casan  las  personas ,  pero  no  los  estados ;  la 
alianza  del  fuerte  con  el  débil  parece  una  especie 
de  protección  que  se  le  concede  íLeste,  y  se  vé 
obligado  por  prudencia  k  elegir  entre  dos  males  : 
¡  Pero  cuan  vana  y  frágil  es  esta  j^lítica...!  Que 
dé  la  Rusia  un  paso  hacia  Coustantinopla ,  y  la 
^         veremos  destruida. 
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En  1790,  obligóla  Prusia  en  Reichenbach  á  la 
Rusia ,  á  que  abandonase  lo  que  había  tomado  en 
la  Turquía  ;  lo  mismo  hizo  en  1779  con  el  Austria  , 
en  favor  de  la  Baviera  :  ¿  Le  sería  posible  renovar 
hoy  estos  golpes  de  vigor,  y  ú  se  abstiene  de  ha- 
cerlo, no  es  porque  vé  el  peligro  al  lado  de  la 
necesidad?  ¿No  conoce  que  si  no  contiene  los 
progresos  del  poder  que  le  obliga  á  seguir  esta 
falsa  y  peligrosa  prudencia,  aumenta  estos  mismos 
peligros?  La  situación  de  esta  potencia  es  muy 
singulaij :  tiene  de  particular  que  no  puede  ser  sino 
auxiliar,  y  que  por  sí  sola  nada  puede  :  ¿Qué 
haría  en  efecto  contra  la  Rusia,  la  Francia  y  el 
Austria  separadas  ,  que  son  las  únicas  con  quienes 
puede  tener  motivos  de  guerra  ?  El  peso  de  la  Prusia 
es  nulo  cuando  está  aislado ,  pero  agregado  á  otro , 
el  es  quien  decide :  como  es  un  auxiliail'  poderoso 
y  nada  mas,  debe  obrar  con  mucha  reserva,  hacer 
que  la  busquen,  dejarse  rogar,  y  finalmente  to- 
car muy  por  encima  todas  las  dificultades  que  se 
puedan  presentar;  y  no  atacarlas  de  frente.,.. 

Podría  muy  bien  ponerse  la  siguiente  inscrip- 
ción en  el  gabinete  de  Berlín,  observatorio  político. 

No  tenemos  que  ir  muy  lejos  á  buscar  la  prueba 
de  la  exactitud  de  esta  indicación ;  la  tenemos  en 
Grecia.  Todo  lo  relativo  á  esta  se  trata  entre  la 
Rusia,  el  Au!¡>«ria  y  la  Inglaterra  que  son  poten- 
cias independientes.  La  Prusia  no  puede  coope- 
rar á  ningui|.- aumento  de  poder  en  favor  de  la 
Rusia ,  porque  lo  encuentra  ya  demasiado  pesado. 
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y  por  olra  parle  no  puede  oponerse  (lirectamenlo 
á  ella.  ¿Qué  hace  en  este  apuro?  Al  mismo  tiempo 
que  obran  las  (lemas,  ella  observa,  procura  eclip- 
sarse ,  se  entrega  al  silencio  ,  pide  su  seguridad  , 
parece  que  lo  mira  todo  con  indiferencia  ,  y  solo 
desea  que  no  se  acuerden  de  ella....  Esto  es  poco 
lisongero  para  el  amor  propio ,  poco  útil  para  el 
mundo,  pero  dimana  de  la  mala  formación  de  un 
eslado  que  no  tiene  profundidad  en  su  territorio 
ni  en  su  poder,  y  que  se  encuentra  metido  en 
mcdif)  de  otros  que  tienen  estos  dos  atributos.... 
La  Priisia  no  tiene  mas  que  una  fachada  bácia 
la  Europa,  lo  mismo  que  las  casas  de  Bcrlin  la 
tienen  á  las  calles  de  esta  capital. 

¿Se  me  preguntará abora  si  la  Prusia  y  lo  restante 
de  la  Alemania  ,  permanecerán  relativamente  al  or- 
den constitucional ,  en  el  estado  en  que  los  congre- 
sos pretenden  mantenerlos  lo  mismo  que  á  todo  el 
mundo....?  Después  de  baber considerado  el  estado 
geográfico,  comercial,  industrial,  intelectual  y  cons- 
titucional de  Alemania ,  se  me  presenta  por  sí  sola 
la  respuesta  siguiente....  Ved  el  estado  de  la  civili- 
zación y  el  del  pais  en  que  los  congresos  quieren 
que  prevalezcan  sus  probibiciones  anticonstitucio- 
nales ;  ved  si  el  nuevo  orden  de  las  sociedades  no 
los  abruma  con  todo  su  peso;  empezad  por  ase- 
guraros bien  de  este  punto  ,  y  si  d^pues  de  bien 
justificado,  no  bailáis  medio  de  establecer  entre 
las  constituciones  ya  existentes ,  y  laPpartes  de  la 
Alemania  poseidas  todavía  por  el  orden  absoluto , 
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lina  muralla  cien  veces  mas  gruesa  y  mas  elevada 
que  la  de  la  China ,  si  estos  paises  leen ,  saben ,  dis^ 
cuten  lo  que  se  escribe  y  se  hace  en  América ,  en 
España ,  en  Francia  ,  en  Inglaterra  y  en  Grecia :  si 
no  detenéis  en  las  fronteras  á  los  viageros;  si  no  cer- 
ráis todas  las  escuelas ,  si  no  quemáis  las  librerias ;  si 
dejais  que  subsistan  no  solamente  los  instrumentos 
de  la  imprenta  sino  la  memoria  de  este  arte,  es  de- 
cir ,  si  no  priváis  á  la  humanidad  de  la  facultad  de 
acordarse  de  cuanto  ha  visto  v  leido:  si  no  destruis 
el  saber,  los  sabios  y  los  gozes  que  os  procura  su 
trato ;  y  si  no  mináis  por  los  cimientos  el  templo 
de  las  artes ,  yo  sé  muy  bien  lo  que  sucederá  á  la 
Alemania  ,  y  lo  que  os  sucederá  á  vosotros  mismos, 
y  si  lo  ignoráis  no  tengo  yo  la  culpa ,  porque  hace 
ya  mucho  tiempo  que  os  lo  he  dicho....  No  me  pre- 
guntéis cual  será  el  momento  en  que  esto   debe 
verificarse ,  porque  el  nuevo  orden  se  parece  en 
nuestros  tiempos  al  ladrón  del  evangelio  ,  que  llega 
cuando  menos  se  le  espera....  ]No  he  dicho  yó  cuando 
llegaría  esta  hora  para  la  América  ,  pero  no  por  eso 
ha  dejado  de  llegar ,  y  lo  mismo  os  sucederá  á  vo- 
sotros. La  de  aquella  ha  llegado  con  mas  facilidad, 
prontitud ,  y  pei-feccion  de  lo  que  yo  me  hubiera 
atrevido  á  pronosticar;  y  á  vosotros  os  sucederá  lo 
mismo:  admitidla,  contraed  el  mérito  de  haberlo 
hecho  de  buena  voluntad ,  y  precaved  á  lo  ménós 
las  desgracias  que  acarrearía  una  resistencia  cuya 
inutilidad  es  conocida  ,  y  que  por  esta  misma  razón 
dejaría  de  ser  perdonable. 
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Se  ha  dicho  que  un  (Uplomático  muy  conocido 

por  las  novelas  políticas  y  religiosas  que  ha  com- 
puesto, escribía  de  Alemania  que  para  encontrar 
realistas  era  preciso  ir  á  buscarlos  á  Paris :  aseguro 
que  en  esta  ocasión  tuvo  razón ,  y  que  nada  tiene 
<le  novela  lo  que  dijo. 


CAPITULO  XYIII. 


La  Inglaterra. 


JlLn  1821 ,  se  han  visto  en  Inglaterra  tres  grandes 
acontecimientos. 

1°.  La  nota  de  Lord  Castelreagh  á  los  agentes 
diplomáticos  ingleses  en  todas  las  cortes  de  Europa 
por  la  cual  comunica  á  estas  lo  distante  que  se  halla 
el  gabinete  ingles  de  adherir  á  los  principios  del  con- 
greso de  Troppau.  Esta  nota  es  uno  de  los  grandes 
succesos  de  la  época  presente ;  casi  nadie  há  fijada 
su  atención  en  ella.  Este  ha  sido  el  objeto  que  se 
ha  propuesto  la  aristocracia;  el  gobierno  francés 
no  la  ha  comunicado  á  las  cámaras ;  esta  nota  ten- 
drá sus  consecuencias.  En  uno  de  los  artículos  pre- 
cedentes he  procurado  sacarla  del  olvido  en  que 
la  han  dejado  con  intento  ,  y  hacer  pagable  su  im- 
portancia. <. 


r 


(  48  ) 

5i**  El  haberse  negado  definitivamente  la  eman- 
cipación de  los  católicos  de  Irlanda,  consentida  por 
la  cámara  baja  ó  democrática  y  no  admitida  por  la 
cámara  alta,  ó  aristocrática. 

3°.  La  muerte  de  la  reyna  y  sus  consecuencias.. 

Los  acontecimientos  secundarios  son  la  diminu- 
ción de  1 3,000  hombres  en  el  egercito  permanente. 

La  coronación  y  los  viages  del  rey. 

El  haberse  desechado  las  mociones  hechas  para 
la  remoción  de  los  ministros  y  la  reforma  parla- 
mentan'a;  mociones  muy  buenas  en  sí  mismaj  pero 
que  es  imposible  hacer  que  se  admitan ,  y  por  lo 
mismo  es  un  absurdo  el  presentarlas  ,  porque  se  re- 
ducen á  pedir  al  parlamento  afecto  al  ministerio 
que  despida  á  su  amo  ,  y  á  suplicar  á  un  parlamento 
septenal  que  se  reduzca  á  ser  anual.  El  poder  alarga 
con  facilidad  el  plazo  que  le  corresponde,  pero  no 
lo  acorta.  Cada  cosa  tiene  su  tiempo ,  y  la  oposi- 
ción no  se  ha  aprovechado  del  mas  favorable  para 
entablar  estas  pretensiones.  La  Inglaterra  ha  par- 
ticipado del  bien  estar  general  que  resulta  para  la 
Europa  del  estado  de  paz  de  que  goza  el  universo; 
la  Inglaterra  debe  tener  en  él  una  parte  mayor  en. 
razón  de  la  estension  de  sus  relaciones  con  las  otras 
naciones  y  de  sus  posesiones  propias  ;  la  Inglaterra 
de  Europa  cuenta  cerca  de  veinte  millones  de  ha- 
bitantes; la  Inglaterra  de  las  colonias,  mal  cono- 
cida, tiene  mas  de  sesenta  millones  de  subditos.  ¡Qué 
inmenso  fof  do  de  comercio,  fortuna  y  produccio- 
nes! Los  progresos  de  semejante  pais  donde  todo 


( 49 ; 

Se  hace  en  grande,  deben  ir  creciendo  de  una  ma- 
nera extraordinaria,  luego. que  empiezan  á  desen- 
volverse. Los  pequeños  beneficios  son  propios  de 
los  pequeños  estados,  pero  cuando  los  hay  en 
aquel,  deben  ser  inmensos asi  es  que  las  ren- 
tas han  experimentado  este  año  un  aumento  que 
solo  él  haría  la  fortuna  de  un  pequeño  estado  y  en 
Inglaterra  no  pasa  de  la  clase  de  una  simple  me- 
jora ;  pues  tal  es  el  punto  á  que  va  llegando  todos 
los  dias  la  escala,  que  debe  medir  las  proporciones 
de  loJ  grandes  estados.  ¿  Qué  eran  Tiro  y  fcartago 
y  las  riquezas  del  gran  rey  comparadas  con  el  puerto 
de  Londres  y  la  hacienda  de  Inglaterra?  El  pre- 
supuesto de  Xerges  escitaría  la  risa  y  la  compasión 
del  rey  Jorge. 

Por  lo  demás ,  ya  puede  la  Inglaterra  preparar 
millones,  porque  en  la  carrera  que  el  nuevo  es- 
tado del  mundo  le  abre,  no  le  faltará  en  que  em- 
plearlos, como  lo  demostraremos  al  instante. 

El  estado  interior  de  la  Inglaterra  es  el  mismo 
que  manifesté  el  año  último.  Es  invariable  por  su 
naturaleza ,  es  decir  incurable ;  lo  recuerdo  para 
que  se  entienda  mejor  lo  que  se  ira  diciendo. 

La  reunión  de  la  propiedad  en  un  corto  número 
de  manos  ha  cambiado  el  estado  de  la  Inglaterra  y 
obscurecido  su  constitución ;  encierra  una  nación 
de  empleados  dominada  por  un  peqSeño  número 
de  grandes  propietarios  :  este  estado  es  espantoso. 
Aquellos  á  quienes  amenaza  lo  han  pendrado  como 
debían ,  y  para  preservarse  de  él ,  se  han  reunido. 
ir.  Parte,  4 
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Como  los  primeros  componen  las  dos  cámaras  casi 
enteramente,  se  han  coligado,  y  las  dos  ya  no  hacen 
sino  una,  moralmente  hablando,  de  modo  que  la 
antigua  división  de  cámara  aristocrática  y  democrá- 
tica no  subsiste  ya :  la  última  rama  ha  dejado  de  exis- 
tir. Pero  como  unas  cámaras  no  pueden  obra  por  sí 
mismas,  y  como  para  defenderse  necesitan  del  apoyo 
de  la  autoridad  pública  que  está  en  manos  del  gobier- 
no, se  han  agrupado  al  rededor  de  este  que  les  sirve 
de  muralla  contra  los  efectos  naturales  de  la  nueva 
formadl'on  social  del  pais  y  que  por  su  parte  tiene 
tanta  necesidad  de  ellas,  como  ellas  de  él.  De  aquí 
ha  nacido  su  unión  indisoluble  y  que  no  puede 
perecer,  so  pena  de  muerte  para  ambos. 

Este  es  el  origen  de  los  radicales^  que  no  pu. 
diendo  nada  si  siguen  los  trámites  constituciona- 
les, que  los  dejan  en  una  minoridad  habitual ,  se 
vuelven  hacia  la  nación  no  propietaria  á  quien 
persuaden  que  esta  coalición  de  las  cámaras  y  del 
poder  ejecutivo  es  el  principio  del  mal,  que  se 
debe  destruir  primero ,  para  llegar  á  clirar  este ; 
es  un  lenguage  verdadero,  formal,  fácil  de  con- 
cebirse por  la  muchedumbre  y  debe  desagradar 
á  los  unos  y  gustar  á  los  otros. 

Lo  concentración  de  la  propiedad  y  la  conti- 
nuación de  su  acción  y  de  sus  relaciones  con  el 
gobierno  S(fVi  causa  de  que  casi  haya  desapare- 
cido la  constitución.  La  aristocracia  propietaria 
es  la  que  \\  ha  destruido  en  Inglaterra,  y  se  se- 
parará cada  dia  mas  de  ella ,  porque  continuará 
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obrando  el  mismo  móvil.  De  aquí  dimana,  el  que 
veamos  á  la  Inglaterra  inclinarse  sensiblemente 
bácia  la  aristocracia,  bacía  el  poder  real  y  alejarse 
del  espíritu  de  la  constitución  de  1688.  Si  los  que 
contribuyeron  al  establecimiento  de  esta  y  tuvieron 
el  talento  de  ofrecer  el  modelo  de  gobierno  menos 
imperfecto  que  ha  existido  entre  los  hombres , 
resucitasen  ahora,  ya  no  reconocerían  á  esta  Ingla- 
"  térra  á  quien  habían  asentado  sobre  una  triple  base 
y  ligadola  con  un  lazo  común.  Si  hablamos  con 
propiedad,  diremos  que  ya  no  existe  sino  una  de 
aquellas  en  Inglaterra,  y  en  lugar  del  lazo  ya  no 
hay  sino  enemistades  y  una  tendencia  á  la  destruc 
cion.  Se  ha  perdido  el  equilibrio  y  se  ha  disuelto 
el  lazo. 

En  Inglaterra  como  en  todas  partes,  la  guci'ra 
ha  sido  causa  de  que  se  haya  aiuuentado  consi- 
derablemente el  estado  militar:  antes  era  poco 
numeroso  ;  mas  colonial  que  habitante  de  la  Ingla- 
terra y  no  se  merecía  la  misma  consideración  que 
la  marina,  principal  defensa  del  pais.  La  guerra 
ha  cambiado  estas  relaciones ;  el  espíritu  militar 
ha  tomado  fomento  en  Inglaterra ;  las  tropas  han 
llegado  á  ser  numerosas,  la  victoria  les  ha  hinchado 
el  corazón  ;  la  larga  ausencia  del  pais ,  el  vivir 
continuamente  bajo  las  banderas  las  ha  separado 
de  los  habitantes  de  la  ciudad  á  quienes  por  fui 
llegan  á  despreciar  los  soldados ;  con  el  tiempo  lo 
son  estos  mas  de  Cesar  que  de  Roma  ;*uas  impre- 
sión les  hace  la   presencia  del  geíe  que  se   pre-». 
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senta  á  sus  ojos  que  la  imagen  de  la  ciudad  que 

está  lejos.  Por  medio  de  esta  disposición,  común 
á  los  militares  de  todos  los  paises  y  que  los  hace 
á  menudo  tan  peligrosos  para  el  ciudadano  como 
/  para  el  enemigo,  lo  cual  debe  ser  justo  motivo  para 
no  mantener  sino  los  menos  que  sea  posible,  se  han 
hecho  y  se  han  podido  hacer  en  Inglaterra  cosas 
que  en  otros  tiempos  se  hubieran  meditado  mas ;  se 
han  formado  campamentos  á  las  puertas  de  Lon- 
dres, se  ha  querido  intimidar  al  pueblo  por  la  vista 
de  la  fuerza  armada  y  se  ha  tratado  en  este**pais 
como  en  otros  ,  de  dar  al  soldado  un  espíritu  di- 
ferente del  que  tiene  el  ciudadano ,  de  inspirarle  un 
sentimiento  de  superioridad  sobre  él  y  presentarle  á 
sus  propios  ojos  como  el  instrumento  destinado  á 
reprimir  la  inclinación  innata  del  pueblo  á  la  insu- 
bordinación. Como  el  amo  del  soldado  es  amo  del 
estado  ,  no  se  ha  perdonado  nada  para  asegurarse 
del  primero  á  fin  de  ser  dueño  del  segundo.  Así  es 
que  ya  no  es  la  antigua  Inglaterra  la  que  vive  en 
la  nación  á  quien  damos  este  nombre ,  es  una  In- 
glaterra nueva  que  ha  salido  como  el  resto  del 
mundo  de  los  crisoles  de  la  revolución ;  no  se  ha 
librado  de  ella  así  como  no  se  han  escapado  ni 
escaparán  los  demás  paises. 

La  fusión  de  las  cámaras  legislativas  en  el  seno 
del  ministerio ,  convertido  en  su  auxiliar  indispen- 
sable, ha  quitado  al  parlamento  británico  el  brillo 
de  sus  antenas  solemnidades  y  la  superioridad 
de  su  antigua  tribuna ;  procede  como  en  las  asam- 


(53) 
bleas  de  pura  forinalidad ,  en  donde  estando  todo 
convenido  de  antemano  y  no  siendo  el  combate  sino 
una  pura  ceremonia ,  todo  pasa  como  entre  ami- 
gos y  poco  mas  ó  menos  como  se  hacía  en  nuestras 
asambleas  del  cle^o,  en  los  estados  del  Languedoc, 
ó  de  la  Bretaña.  También  ha  desaparecido  la  opo- 
sición de  la  cámara  alta  inglesa  :  ya  no  se  en- 
cuentran los  Chattam ,  los  Pittes ,  los  Foxes,  losShe^ 
ridan ,  los  Burck,  los  Romillys  :  constelación  que 
brillo  largo  tiempo  sobre  el  palacio  de  Westmins- 
ter  :  ^odo  se  ha  sepultado  en  la  noche  debolvido. 
Como  el  partido  sobre  que  reposa  aun  el  nombre 
de  oposición,  carece  de  talentos,  es  débil  en  nú- 
mero, y  se  ve  obligado  á  obrar  mas  como  facción 
que  como  partido  político,  no  se  presenta  ya  sino 
á  un  combate  sin  vigor  para  sufrir  una  derrota  sin 
gloria  :  No  todas  las  voces  tienen  la  misma  signi- 
ficación en  todos  tiempos ;  el  nombre  de  oposi- 
ción subsiste  aun  en  Inglaterra ;  pero  la  realidad 
fruto  de  la  constancia  del  partido ,  ya  no  existe. 
La  abundancia  de  que  goza  la  Inglaterra,  en- 
tretiene la  paz  pública  y  facilita  la  acción  de  la 
autoridad  ,  como  sucede  en  toda  Europa.  En 
los  últimos  treinta  años  se  ha  visto  precisada  la 
Inglaterra  á  abrir  empréstitos  en  todos  ellos; 
este  es  el  primero  en  que  no  ha  echado  mano 
de  tal  recurso  que  iba  aumentando  su  deuda , 
y  parecía  un  insulto  hecho  á  la  amortización  que 
seguía  á  paso  de  tortuga  los  de  un^efícit  que 
caminaba    á   pasos    agigantados.    Esta    deuda   ha 
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hallado  en  fin  sus  columnas  de  Hercules  y  se  ha 
detenido.  Como  ha  dejado  de  pedir  empréstitos,  los 
antiguos  han  cobrado  mas  valor  viéndose  libres 
del  temor  que  inspiraban  los  succesivos  :  los  fon- 
dos piiblicos,  estos  nuevos  reguladores  de  las  so- 
ciedades modernas,  han  tomado  una  progresión 
ascendiente  :  el  oro,  garante  seguro  del  crédito  que 
es  el  que  crea  las  riquezas  y  tiene  mas  valor  que 
ellas,  pero  que  habla  desaparecido  de  las  cajas  del 
banco,  ha  vuelto  á  entrar  en  él  las  con  abundancia. 
La  Inglaterra  que  se  ha  apoyado  sobre  las  dos<bases 
móviles  del  crédito  y  del  mar,  ha  vuelto  á  hallar 
en  el  primero  el  apoyo  solido  que  le  presta  la 
segunda  :  en  el  dia  su  ramo  de  hacienda  está  en 
el  estado  mas  prospero  y  se  ira  mejorando  sucesi- 
vamente ,  si  el  cañonazo  de  alarma  no  se  deja  oir 
por  el  lado  de  Constantinopla.    .    '*^'l  <  /    . 

La  Inglaterra  participa  del  desarreglo  económico 
que  resiente  una  parte  del  continente  en  el  cual  des- 
pués de  varios  años  de  la  mas  cruel  escasez,  hay 
que  defenderse  contra  una  abundancia  que  ame- 
naza al  principio  mismo  de  la  reproducción,  porque 
romperá  la  proporción  que  debe  siempre  hallarse 
entre  los  gastos  de  las  labores  y  sus  frutos.  Yemos 
hoy  que  vendiéndose  los  granos  y  el  ganado  al 
mas  vil  precio,  dejan  al  labrador  entregado  á  una 
abundancia  (>>steril;  lo  cual  prueba  que  la  pobla- 
ción no  es  demasiado  numerosa,  puesque  el  con- 
sumo no  ptyede  absorver  la  producción. 

Es  menester  que  haya  en  el  estado  general  de  las 


(55) 
sociedades  algún  móvil  oculto  que  produzca  este 
desarreglo,  esta  falta  de  proporción  entre  cosas  que 
<leberíau  marchar  siempre  de  frente  ;  porque  las 
quejas  son  generales  en  Europa  y  las  discusiones 
j)iiblicasque  Ija  iiabido  en  Francia  yen  Inglaterra, 

no  han   dado  ningún  resultado  satisfactorio 

Hace  sesenta  años  que  la  filosofía  está  predi- 
cando la  tolerancia  y  suplicando  á  los  hond)res 
que  se  traten  como  hijos  de  un  padre  común, 
sean  quales  fueren  sus  modos  de  ofrecer  sus 
liom^iages  «^  su  comim  criador  :  la  petiíjion  no 
podía  ser  mas  sencilla  ni  mas  humana  y  ha  lle- 
gado á  ser  uno  de  los  títulos  en  virtud  de  los 
cuales  se  le  ha  declarado  á  la  filosofía  enemiga  de 
la  sociedad  y  de  la  humanidad *..  Pero  los  gér- 
menes sembrados  por  la  mano  de  la  htimanidad 
no  mueren  :  había  mucho  tiempo  que  tenía  fija 
su  consideración  en  el  estado  desgraciado  de  los 
católicos  de  Irlanda  y  había  hecho  en  su  favor  las 
mas  vivas  reclamaciones ;  hombres  distine^uidos 
en  Inglaterra,  hombres  de  opinión  en  el  parla- 
mento ingles,  se  habían  encargado  de  esta  admi-^ 
rabie  causa  :  los  Grattan  ,  los  Willebelforce  con- 
tmuaban  la  obra  empezada  por  Pitt...  Este  prefirió 
dejar  el  ministerio  antes  que  faltar  á  la  esperanza 
qué  había  dado  á  la  Irlanda ;  se  estrelló  contra  las 
opiniones  religiosas  del  príncipe ,  jpuya  corona 
sostenía.  El  sucesor  de  este  monarca,  hombre  de  ma- 
yores luces,  ha  permitido  á  su  minis^o  que  haga 
lo  que  por  sí  mismo  no  podía  proponer  ;  lord  Cas- 
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telreagh,  Irlandés  de  origen,  sintiendo  la  fuerza 
d^  este  augusto  apoyo  ,  ha  tendido  una  mano  con 
soladora  á  sus  desgraciados  conciudadanos,  ha  em- 
pleado todos  ¡sus  medios  para  que  se  tome  en 
fin  una  resolución  tan  conforme  á  los  intereses 
de  su  pais  como  á  los  de  la  humanidad.  La  obra 
de  Enrique  XIII,  de  Cromwel,  de  la  colera  de  Gui- 
llermo contra  los  encarnizados  partidarios  de  los 
Stuardos ,  iba  á  desaparecer  ,  se  acercaba  este 
triunfo  de  la  filosofía ;  la  cámara  de  los  comunes 
bajo  la^  inspiración  del  ministro  había  realzado 
este  gran  voto  de  todos  los  espíritus  ilustrados, 
de  todos  los  corazones  generosos  de  todos  los  paises; 
con  que  se  hubiese  dado  un  paso  mas,  estaba  ya 
concluido  :  doscientos  y  veinte  y  siete  votos  lo  ha- 
bían pronunciado  ya  contra  doscientos  y  veinte  y 
uno,.,.  La  Irlanda  podía  esperar  que  se  secase  la 
antigua  fuente  de  sus  lagrimas ;  esta  grande  llaga 
iba  á  cerrarse,  este  grande  error  civil  y  reli- 
gios  iba  á  desaparecer ,  en  fin  la  Inglaterra  iba  á 
destruir  una  de  sus  contradicciones  por  sí  misma, 
renunciando  á  un  orden  de  cosas  que  forma  un 
singular  contraste  con  su  bella  civilización;  la 
Inglaterra  iba  á  recibir  en  sus  brazos  á  una  her- 
mana reconocida ;  en  sus  mutuos  abrazos  iban  á 
olvidar  antiguas  injusticias ;  la  religión  y  la  polí- 
tica se  daba^.Ja  mano  sobre  los  altares  de  la  hu- 
manidad :  \  ó  dolor !  la  aristocracia  estaba  obser- 
vando; vé  coT^moverse  su  barrera  y  corre  para  ase- 
gurarla ;    se  renueva  todo  lo  que  las  preocupacio- 
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nes  (le  los  antiguos  odios  religiosos  y  políticos  han 
producido,  se  esparcen  los  nia&  absurdos  ter- 
rores y  á  la  voz  de  la.aristocracAii.se  sepultit  en 
las  tinieblas  esta  escasa  luz  (jueiios  anunciaba 
(lias  de  tolerancia  y  de  paz.  Lo  que  la  cámara 
de  los  comunes  había  adoptado  á  la  mayoría 
de  227,  es  rechazado  por  la  cámara  altíi  á  lade 
169  votos  contra  120.  En  este  gran  debate  la  de- 
mocracia ha  mostrado  una  grande  superioridad  de 
luces  sobre  la  aristocracia  :  el  clero  anglicano  se 
ha  y  para  do  de  la  causa  de  la  tolerancia  f  uya  jus- 
ticia y  ventajas  no  lo  permiten  desconocer  sus  luces ; 
no  ha  mirado  por  los  intereses  comunes  de  los 
demás  cuerpos  eclesiásticos  de  los  demás  países,  que 
aunque  separados  de  él  sobre  puntos  de  religión, 
le  están  sin  embargo  unidos  como  cuerpo  político : 
poco  favorable  es  á  la  admisión  del  clero  en  las 
cámaras  altas  la  conducta  que  ha  observado  éi 
de  Inglaterra  en  esta  ocasión.  _      „1_ 

Si  pudiese  desnudarme  de  los  sentimientos  de 
hombre  y  hablar  solo  como  político,  felicitaría  de 
buena  gana  y  daría  gracias  á  la  aristocracia  In- 
glesa por  haber  mantenido  sobre  la  Inglaterra 
la  mancha  de  su  antiguo  fanatismo,  su  atrabiliaria 
y  absurda  intolerancia ;  la  daría  gracias  por  haber 
privado  á  la  Inglaterra  de  millones  de  brazos  que  este 
acto  de  justicia  iba  á  añadirá  lo>^uyos  propios, 
y  mezclando  la  ironía  con  mis  acciones  de  gracias, 
convidaría  a  la  aristocracia  á  gozac^del  precio  de 
su  obra,  contemplando  lo  que  en  seguida  ha  su- 
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tíeditio  en  Irlanda.  Preguntaría  á  la  aristocracia 
qué  había  hecho  de  su  memoria,  que  debía  ha- 
berle recordado  que  la  denegación  absoluta  de 
cumplir  con  los- empeños  contrahidos  por  M.  Pitt 
con  la  Irlanda  en  virtud  de  consentimiento  de  su 
soberano,  contra  quien  prevalecieron  las  sugestio- 
nes extrangeras ,  había  costado  á  la  Inglaterra  y  á 
la  Irlanda  una  larga  serie  de  calamidades  comunes , 
armándolas  una  contra  otra.  <       * 

'  El  heredero  presuntivo  del  trono  se  ha  decla- 
rado cojitra  esta  emancipación  en  términos  ^ue 
no  dejan  la  menor  esperanza  próxima  de  que  se 
pueda  realizar.  Parece  que  este  príncipe  ha  here- 
dado sobre  este  particular ,  los  sentimientos  de  sus 
progenitores,  cuyos  mas  tiernos  afectos  merecía. 
¡Ojala  que  no  experimente  los  efectos  de  esta  opo- 
sición cuando  á  su  turno  tenga  que  sobrellevar 
el  peso  del  estado  (i)!  ts^íi^mív^*    ;-    r^  j,*     r  ,  . 
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(i)  Monüor  del  ^S  de  ahril  de  1821. 

Parlamento  de  Inglaterra,  emancipación  de  los  católicojí, 
discurso  del  duque  de  Yorck.      .  íüMí    it^^í-fi    ivju  í: 

El  discurso  mas  importante  que  se  ha  pronunciado  ayer 
noclie  en  la  cámara  de  los  pares  sobre  la  cuestión  de  los 
católicos,  es  el  de  S.  A.  H.  el  duque  de  Yorck,  considerán- 
dole por  las  relaciones  de  csle  con  el  trono.  El  príncipe  lia 
mostrado  la  oposfe^on  mas  decidida  á  loda  concesión  de  po- 
der político  a*  los  católicos  romanos,  y  ha  expresado  la  espe- 
ranza que  le  ai^rua ,  de  poder  conservar  estos  sentimientos 
hasta  su  ultimo  suspiro,  na^^lííilQlJíPítí  ¿u..       »   : 
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Lu  discusión  de  está  grande  cuestión  da  lugar  á 
dos  observaciones  de  alguna  importancia. 


Con  la  moyor  repugnancia,  me  dirijo  d  V.  S.  S. ,  ha  eli- 
dió v\  príncipe,  poro  tlesgrariadamcnle  hay  ocasiones  en 
íjue  todo  iionihre  revestido  del  poder  de  hacer  leyes  para 
sus  conciudadanos,  no  (lc])tí  contentarse  con  dar  un  rolo  si- 
lencioso ;  me  siento  pues  imperiosamente  llamado  en  estas 
circunstancias  d  decir  mi  modo  de  pensar  en  un  momento 
en  que  V.  S.  S.  se  ocupan  en  sancionar  una  medida,  que 
podida  producir  una  mudanza  tolal  en  los  grantlps  princi- 
pios, que  han  seií.ilado  la  revolución  de  i(í88  que  ha  colo- 
cado sohre  el  trono  a'  la  familia  de  S.  M.  Diré  sin  embargo 
que  la  cuestión  sometida  á  V.  S.  S.  no  es  nueva  ;  ha  sido 
agitada  durante  varios  anos ,  y  ha  sido  siempre  reproducida 
por  hombres  cuya  opinión  respecto  ^  sin  embargo  ile,q]Li^  la 
impugno.  1         .  .     .,  ,.    ^ 

Criado  en  los  principios  de  la  iglesia  establecida  en  este 
país,  cuanto  mas  he  oido  discutir  esta  cuestión,  tanto  mas 
me  he  fortificado  en  la  opinión  de  que  sus  intereses  eran 
inseparables  de  los  de  la  constitución.  Milorcs,  ha  excla- 
mculo  S.  A.  R.  y  considero  la  iglesia  anglicana  como  una 
parle  integrante  de  la  constitución  de  nuestro  jxiis  ¡  y  pueda 
ella  serlo  largo  tiempo!  Espero,  ha  dicho  S.  A.  R.,  que 
no  me  mirarán  como  enemigo  de  la  tolerancia  en  el  sentido 
propio  de  esta  voz  :  poro  ciertami^nte  hay  grande  diferencia 
de  estender  a'  los  católicos  romanos  la  libertad  de  conciencia 
rn  el  cumplimienlo  de  los  ritos  sagrados  a'  permitirles  tomar 
una  parte  poltiica  en  el  gobierno  :  nadabas  me  resta  que 
hacer  sino  dar  gracias  á  V.  S.  S.  por  la  atención  que  hau 
querido  prestarme  y  abandonarles  la  dcci^^n  de  eska  cues* 
titm.  Mauifcslanduos,   Milorcs,  lui  rcconocioienlo,  pued» 
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'a-  ¡Q^ié  sabiduría  la  del  legislador  ingles  que 
en  su  previsión  ha  negado  á  la  corona  la  inicia- 
tiva en  las  leyes!  ¡Qué  golpe  hubiera  sufrido  en 
esta  ocasión  si  esta  proposición  hubiera  dimanado 
directamente  de  ella!  .    .    ,  » 

2\  Los  medios  de  que  se  han  servido  para  for- 
mar y  emponzoñar  la  oposición  que  ha  produ- 
cido la  determinación  contraria ,  merecen  una  seria 
atención.  Juzgúese  de  ellos 

Las  peticiones  de  los  abogados  de  la  emanci- 
pación,^ los  discursos  de  los  ministros  est?.ban 
apoyados  en  los  mas  nobles  y  mas  solidos  fun- 
damentos :  todo  hombre  libre  de  preocupaciones, 
sentía  su  fuerza  y  se  complacía    en  ceder  á  ella.... 

Los  adversarios  no  han  recordado  sino  los  ar- 
gumentos que  estaban  en  vigor  en  tiempo  de 
Cromwely  de  Guillermo,  pero  inaplicables  al  tiempo 
presente.  Los  papeles  llamados  de  la  oposición  que 
han  llegado  á  ser  en  esta  ocasión  papeles  minis- 
teriales ,  apuraban  el  triunfó  de  esta  causa  con  la 
fuerza  y  dignidad  que  le  convienen. 
, '  Los  escritores  aristocráticos,  entre  otros  el  Correo^ 
seguían  la  táctica  de  sus  hermanos  del  Continente ; 
se  dirigían  á  viejas  preocupaciones,  á  animosidades 
entretenidas  por  rigores  prolongados  ;  nos  mostra- 

aseguraros  que  ní^hago  sino  expresar  los  sentimientos,  que 
he  siempre  profesado  desde  que  me  he  hallado  en  estado  do 
juzgar  sanamcnC  de  las  cosas,  y  que  profesaré ,  lo  espero  , 
hasta  el  fía  de  mis  días. 


(  6i  ) 
ban  un  porvenir  amenazador ,  la  religión  del  estado 
trastornada,  y  el  culto  católico  atacándola  gradual- 
mente, apoderándose  del  estado  á  favor  de  esta  con- 
cesión, añadiendo  pretensión  á  pretensión  y  no 
pudiendo  ser  retenido  sino  por  la  continuación  de 
la  esclavitud.  Estos  hombres  hablaban  contra  los 
Irlandeses  como  se  había  hecho  en  Francia  con- 
tra los  electores  de  3oo  francos.  El  éxito  ha  sido 

el  mismo hombres  alarmados  han  continuado 

siendo  injustos  contra  hombres  que  padecían,  y 
que  ^tan  atormentados  desde  hace  3oo  añ^s ;  se  ha 
exigido  al  miedo  que  confirme  las  obras  de  la 
barbarie  y  la  Inglaterra   se  ha  cortado  un  brazo 

por  no  desatar  las  manos  de  la  Irlanda ¿Qué 

responsabilidad  no  acarrean  sobre  sus  cabezas  los 
que  con  miras  particulares,  y  á  menudo  vergon- 
zosas, y  por  medios  cuyaindignfdad  conocen  bien, 
puesque  son  sus  autores,  consiguen  hacer  á  los 
jueces  sordos  á  los  gritos  de  la  religión,  de  la  huma- 
nidad ,  de  la  justicia,  de  la  civilización  y  á  las  necesi- 
dades de  su  patria?  como  Francés ,  celebraría  la  debi 
lidad  de  la  rival  de  la  mia ,  como  hombre  lloro  sobre 
esta  herida  hecha  á  la  humanidad,  sobre  este  borrón 
que  vuelve  á  renovarse  en  el  espíritu  humano,  en 
medio  de  un  pueblo  á  quien  ha  debido  á  menudo 
grandes  títulos  de  honor. 

Un  personage  que  ocupaba  el  i'íngo  mas  ele- 
vado, ha  desaparecido  este  año  de  la  escena  que 
acababa  de  llenar  de  mas  ruido  que  (fc  gloria  para 
sí,  y  de  utilidad  parala  dignidad  real  de  que  estaba 
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revestido  :  cuando  menos  se  esperaba  ha  muerto  la 
reyna  de  Inglaterra.  ISÍo  pudiendo  el  pueblo  per- 
suadirse que  los  grandes  están  formados  como  él , 
identificando  á  unos  actores  perecederos  con  un 
teatro  qi.e  no  debe  perecer,  ligándolos  á  la  es- 
cena como  aquellas  figuras  destinadas  á  sostenerla 
ó  decorarla,  se  entregó  en  seguida  á  vanas  re- 
flexiones y  pretendió  que  el  crimen  había  acele- 
rado la  marcha  de  la  naturaleza.  No  hay  nada  de 
maravilloso  en  la  muerte  mas  ó  menos  pronta  de 
cualquiaTa;  es  el  término  común,  y  la  hora*  de 
todos  esta  marcada  :  no  era  pues  de  extrañar  que 
una  muger  ya  entrada  en  años,  quebrantada  por 
largas  y  vivas  contrariedades  ,  y  bastante  gruesa , 
llegase  inopinadamente  al  término  de  una  vida, 
que  principios  ocultos  de  disolución  habían  podido 
minar  sordamente.  Llegado  que  fué  este  fin ,  toma- 
ron las  cosas  un  semblante  muy  serio. 

La  reyna  había  pedido  que  sus  restos  fuesen 
transportados  á  Brunswick  á  la  sepultura  de  sus 
padres,  para  hallar  en  el  seno  de  su  familia  na- 
tural el  reposo  que  había  huido  de  ella  en  su 
familia  adoptiva.  Los  amigos  de  la  reyna  que- 
rían que  el  entierro  atravesase  por  Londres  ;  el 
gobierno  apoyado  en  algunas  disposiciones  de  las 
últimas  voluntades  de  la  reyna ,  se  negó  :  sus  par- 
tidarios insisttun  por  otra  parte ;  al  gobierno  se  le 
previno  la  inutilidad  de  su  oposición  así  como  el 
ningún  peligjvo  que  había  en  dejar  hacer  lo  que 
se  deseaba ;  persistió ,  tomó  sus  medidas ,  desplegó. 
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SUS  medios  ordinarios  de  fuerza,  y  todo  en  vano; 
í.os  soldados  abrumados  por  el  peso  de  la  nud- 
titud,  inmóviles,  privados  del  uso  de  sus  brazos, 
con  armas  que  de  nada  les  servían,  y  los  torrentes 
de  la  población  de  una  capital  colosal ,  que  llena- 
ban unas  calles  inmensas,  y  estas  cortadas  en 
varios  parages  de  modo  que  detenían  la  marcha 
de  las  tropa-s,  todo  este  conjunto  representaba  en 
Londres  las  famosas  jornadas  de  las  barreras  em- 
pleadas con  el  mismo  succeso  contra  los  soldados 
de  Ikirique  III  y  los  de  Ana  de  Austria • 

Con  esto  se  ha  ensenado  á  las  poblaciones  de 
las  grandes  capitales,  que  está  siempre  en  su  poder 
el  hacer  inútil  el  apoyo  de  las  tropas  que  tomen 
en  medio  de  ellas  ima  actitud  amenazadora. 
•  Lección  peligrosa !  que  ofrece  á  los  gobiernos 
profundos  motivos  de  reflexión  sobre  el  empleo 
de  la  fuerza  armada  en  las  ciudades  populosas  y 
que  debe  estimularlos  á  no  hacer  uso  de  este 
medio,  sino  después  de  meditar  bien  sobre  sus 
resultas.       ■         -,   ■  , 

La  muerte  de  la  reyna  es  poca  cosa  comparada 
con  este  suceso,  y  puede  ser  que  jamas  haya  sido 
mas  fatal  á  su  país  que  cuando  ella  lo  ha  aban- 
donado para  siempre ;  un  solo  dia  la  ha  vengado 
de  su  vida  entera  y  su  despedida  se  parece  á  la 
de  Medea.  ,  .   ^it  • 

Pero  veamos  si  en  este  caso  ha  obrado  el  ministerio 
con  prudencia  y  si  no  ha  cometido  las#ismas  faltas 
que  sus  adversarios...  La  prudencia  es  uno  de  los  pri- 
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meros  atributos  délos  gobiernos  ;  debe  arreglar  sus 
acciones  y  desviarlas  de  toda  medida  que  ocasione 
un  peligro  evidente  sin  una  utilidad  real  y  cierta. 

El  ministerio  estaba  prevenido  de  las  disposi- 
ciones de  la  multitud  :  se  le  había  asegurado  que 
la  satisfacción  del  deseo  ó  de  la  fantasía  que  había 
concebido  el  pueblo ,  no  traheria  ningún  inconve- 
niente, si  no  era  contrariada.  ¿De  qué  se  trataba? 
de  la  cosa  mas  indiferente  del  mundo ;  de  que  un  ca- 
dáver saliese  de  Inglaterra  veinte  y  cuatro  horas  mas 
temprafio  ó  mas  tarde,  de  que  el  pueblo  viest  por 
la  Viltima  vez  á  la  persona  que  había  ocupado  tanto 
su  imaginación ;  ¿  en  donde  estaba  el  peligro  ?  No 
había  pues  ningún  interés  real  en  impedirlo.  El 
ministerio  había  visto  el  año  anterior  la  capital 
conmovida  en  sus  cimientos  con  motivo  del  paseo 
de  la  reyna  á  San-Pablo ;  había  visto  que  este  sacu- 
dimiento no  había  trahido  ningún  resultado  desa- 
gradable; sabe  que  en  Inglaterra  una  insurrección 
es  una  cosa  la  mas  arreglada,  y  sin  embargo  creyó 
deber  perseverar  en  su  oposición;  fundábase  en 
que  la  reyna  había  manifestado  expresamente  que 
su  voluntad  era  que  su  cuerpo  saliese  de  Inglaterra 
tres  dias  después  de  su  muerte.  Una  cosa  tan  poco 
importante  en  sí  misma,  cuya  modificación  estaba 
en  poder  del  ministerio  y  no  ofendía  á  nadie, 
pareció  un  íi.ibterfugio ;  los  escrúpulos  ministe- 
riales fueron  considerados  como  ridículos  :  en  este 
pais  como  f^m  otros  muchos  se  ha  aprendido  á 
distinguir  los  pretestos  de  las  razones. 
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Vai  lal  estado  tic  cosas,  como  ninguno  quería 
ceder,  se  verificó  la  grande  escena;  el  ministerio 
fué  completamente  vencido  y  pudo  aprender  que 
á  fuerza  de  acostumbrar  al  puel)lo  á  la  vista  de 
los  soldados ,  lo  había  obligado  á  buscar  y  hallar 
los  medios  do  hacerlos  inútiles.  lia  dado  en  esto 
una  mala  lección,  al  mismo  tiempo  que  él  ha  re- 
cibido una  y  buena ;  ha  mostrado  en  esta  ocasión 
la  tendenciji  que  tiene  el  poder  á  exigirlo  todo 
bajo  el  título  de  tal,  y  á  creer  que  es  un  deshonor 
para  j^U  y  luia  debilidad  el  ceder  aun  á  I*  razón 
demostrada.  ¿Qué  sucede  pues?  resiste;  no  prevé 
todo;  es  atacado  de  un  modo  diferente  del  que 
se  imaginaba  ;  y  va  á  buscar  su  derrota  ,  el  triunfo 
de  sus  enemigos  y  un  mal  ejemplo  para  los  expec- 
tadores ;  y  cuando  acaecen  las  desgracias ,  no  sq 
acusa  á  sí  mismo  sino  á  los  hombres  que  llama 
facciosos,  liberales,  enemigos  del  orden  social  por- 
que él  ha  sido  enemigo  de  la  razón. 

Pero  dejemos  este  triste  teatro,  y  pasemos  á 
aquel  en  donde  el  gobierno  ingles  ha  mostrado 
la  mas  noble  actitud  y  la  superioridad  de  luces , 
que  pertenecen  al  ministerio  del  país,  que  ha 
sido  el  primero  y  mas  regularmente  constituido, 

que   existe    en    Europa Los   Ingleses   son  los 

primogénitos  del  verdadero  orden  constitucional; 
bajo  este  título ,  les  corresponde  4lar  ejemplo 
rechazando:  los   principios  que    pueden    herir   la 

sociabilidad He  expuesto  la  diferei^ia  de  opi» 

nion  que  se  ha  manifestado  entre  el  congreso  de 
//'.  Paríe,  5 
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Troppau  y  el   gabinete  ingles  y  he  referido   con 
qué  valor  había  rechazado  los  principios  de  dicho 
congreso.  -f  í 

En  esta  ocasión  el  gobierno  ingles  ha  dado  nuevo 
realce  al  papel  que  le  es  propio,  pues  se  ha  mos- 
trado al  frente  de  las  sociedades,  de  la  civilización, 
y  de  las  naciones  vengando  sus  derechos  y  resta- 
bleciendo los  principios  de  donde  derivan Ha 

consolidado  las  bases  de  la  independencia  de  las 
naciones  conmovida  por  la  declaración  de  Troppau, 
se  ha  negado  á  confirmar  una  doctrina  perniciosa, 
y  lo  que  pone  el  sello  á  su  honor  es  que  para 
llenar  este  deber,  no  ha  balanceado  entre  sus  afec- 
ciones y  los  principios,  y  se  ha  separado  de  aquellos 
con  quienes  estaba  hace  tiempo  en  alianza ;  nada 
es  mas  honroso  que  esta  determinación  tan  franca 
como  ilustrada.  Se  puede  inferir  de  este  paso  que 
la  Inglaterra  no  estaba  mas  dispuesta  á  suscribir  á 
los  otros  principios  dimanados  de  Laybach ,  sobré 
el  derecho  divino  de  los  príncipes  y  sobre  la  pasi- 
bilidad  de  los  pueblos.  Seguramente  no  se  le  verá 
ya  prestar  sus  fortalezas  para  retener  cautivos  á 
los  diputados  de  Ñapóles  ,  hombres  á  quienes  al* 
gunos  dias  antes  se  les  llamaba  sus  fieles  diputa- 
dos ,  á  quienes  se  anunciaba  que  jamas  se  sufriría 
que  bajo  ningún  pretesto ,  se  les  tratase  con  rigor. 
Por  la  condfebtll  que  ha  tenido  con  Troppau  la  In- 
glaterra ,  se  ha  puesto  á  la  cabeza  de  la  oposición 
del  mundd'  contra  el  despotismo ,  como  se  la  vé 
ponerse  á  la  de  la  oposición,  que  reclama  la  ü- 
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berta  (I  de  la  Europa  contra  la  enormidad  del  co- 
loso que  la  amenaza. 

Me  explicaré,  pues  llego  al  artículo  que  he  in- 
sinuado al  principio  de  este  capítuloi'  '■  '     .• 

I.a  Inglaterra  se  opuso  durante  treinta  años  á 
Luis  XIV :  fué  el  alma  y  apoyo  de  las  grandes  coa- 
liciones formadas  contra  este  monarca :  por  ellas 
y  con  ellas  le  redujo  al  último  estremo.  Era  hom- 
bre perdido  Luis  ,  si  se  le  hubiese  abandonado  al 
odio  de  Malborough  y  de  Eugenio.  La  desgracia 
del  primero  le  salvó.     •     "•  .     '^'U;       ^   ''  ^    •. 

Cien  años  después,  ha  hecho  la  Inglaterra  el  mismo 
papel  contra  Napoleón.  Este  iba  á  dominar  el  con- 
tinente ,  la  Inglaterra  se  puso  de  nuevo  á  la  cabeza 
de  la  opisicion  europea  contra  la  Francia ,  cualr 
quiera  que  fuese  su  gefe,  y  la  hareducido  á  sus  anti- 
guas fronteras.  ¿  Qué  han  ganado  en  esto  la  Ingla- 
terra y  la  Europa?  lo  hemos  dicho  ya,  nada^  abso- 
lutamente nada.  El  obstáculo  no  ha  cambiado  sino 
de  lugar  ,  el  amo  se  ha  mudado  ,  pero  siempre 
queda  uno;  este  amo  es  la  Rusia,  y  es  mucho  mas 
peligroso  que  lo  era  ni  podía  serlo  jamas  la  Francia. 
Los  riesgos  á  que  nos  esponé  este  estado,  y  el  peso 
de  este  coloso  sobre  la  Europa ,  se  disminuyen  por  las 
virtudes  del  soberano  de  la  Rusia ;  pero  por  mas 
seguridad  que  inspire  personalmente,  no  puede 
hacer  que  no  exista  este  poder  exorbitante  :  al  con- 
trario, lo  aumenta  civilizando  á  la  Rusia  ;  la  Ingla- 
terra está  demasiado  ilustrada  para  n<T  reconocer 
en  este  pais  la  fragua  de  las  cadenas  de  la  Europa 


como  la  había  visto  en  Francia.  Otros  pueden  verla 
también ;  pero  no  están  en  estado  de  ponerse  en 
oposición  directa,  como  la   Inglaterra  puede  ha- 
cerlo  al  abrigo  de  todas  sus  ventajas  de  posición 
y  poder  :  por  estas  en  todo  lugar ,  bajo  todos  as- 
pectos 5  los  dos  estados  se  hallarán  á  la  vista  uno 
de  otro.  Colocada  en  el  centro  de  los  mares,  é  inac- 
cesible ,  no  teme  nada  de  la  Rusia ,  como  puede 
temer  el  continente  ;  debe  pues  hacer  que  las  otras 
potencias  no  tengan  que  temer  mas  que  ella  por- 
que   todo  lo    que  perdiesen    á    beneficio  *xle   la 
Rtisia,  aumentaría  el  poder  de  esta,  y  se  volvería  en 
detrimento  suyo  :  así  el  papel  de  la  Inglaterra  no 
es  de  generosidad ,  sino  de  necesidad.  Por  esto  se 
la  vé  actualmente  tomar  tal  interés  en  los  nego- 
cios de  la  Turquía..    ¿Créese  que  ella  quiera  mal 
á  los  Griegos?  Podran  muy  bien  ciertos  gabinetes 
preocupados  de  sus  ideas  de  revolución,  colocar 
los  asuntos  de  la  Grecia  entre  los  movimientos  re- 
volucionarios ;  mas  esto  es  muy  mezquino  y  no 
piensa  así  la  Inglaterra ;  su  horizonte  se  estiende 
mas  lejos:  en  el  apoyo  que  presta  á  la  Turquía  no 
hace   sino   oponerse   á   la  Rusia....   Esta  es  de  la 
misma  religión  que  los  Griegos ,  y  la  religión  tiene 
mucho  imperio  sobre  los  dos  pueblos ;  si  los  Grie- 

evalece 

ia,  ef 

buscarán  largo  tiempo  un  abrigo  bajo  sus  alas 
contra  la  Vuelta  del  dominio  de  los  Turcos ;  por- 
que en  fin  estos,  aunque  relegados  en  el  Asia,  no 


gos  prevalecen  á  favor  de  una  diversión  hecha  por 
la  Rusia ,  ef  reconocimiento  los  adherirá  á   ella^^ 
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perecerán ,  y  durante  largo  tiempo  buscarán  el  ca- 
mino de  la  Grecia :  los  Griegos  necesitarán  pues 
por  mucho  tiempo  del  socorro  de  la  Rusia  y  su  reu- 
nión con  ella  aumentará  su  poder.  Estos  elementos 
son  los  que  constituyen  el  fondo  de  la  conducta 
de  la  Inglaterra  en  los  negocios  de  la  Grecia;  no 
defiende  el  turbante  contra  la  Cruz;  sabe  distin- 
guir-las  cosas  del  cielo  de  las  de  la  tierra,  solo 
se  opone  á  que  no  se  aumente  el  poder  de  la  Rusia 
por  la  diminución  que  podría  sufrir  el  de  la  Tur- 
quía ,*en  la  cual  una  política  ilustrada  la  hfece  ver 
un  contrapeso  contra  el  predominio  de  la  Rusia. 
La  Inglaterra  protegería  la  humanidad  en  la  persona 
de  los  Griegos;  pero  trata  de  proteger  á  la  Europa , 
no  admitiendo  nada  de  lo  que  pueda  debilitar  á  la 
Turquía.  Así  es  menester  explicar  la  intimidad  que 
existe  entre  el  Austria  y  la  Inglaterra  ;  los  princi- 
pios de  los  dos  gobiernos  los  han  tenido  alejados 
uno  de  otro  en  Troppau ;  pero  la  oposición  política 
contra  la  Rusia  los  reúne  en  Constantinopla. 

Esta  constancia  de  oposición  ,  estas  diligencias 
de  hallar  opositores  con  la  bolsa  en  la  mano,  cosr 
taran  cara  á  la  Inglaterra.  Desde  hace  ciento  y  cui-r 
renta  años ,  no  ha  hecho  cuenta  ninguna  ,  cuando 
se  ha  tratado  de  oponerse  al  poder  dominante ;  es 
que  sabe  que  hay  siempre  bastante  dinero  cuando 
hay  bastante  libertad ,  y  que  Cartago'nio  debió  en- 
^tregar  sus  navios  y  elefantes  sino  cuándo  hubo  per- 
dido la  suya.  A  estos  gastos  indispensaftes  durante 
una  larga  serie  de  años,  se  refiere  lo  que  he  dicho 
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al  ptincipio  de  la  importancia  ,  que  tenía  para  la 

Inglaterra  toda  mejora  en  rentas  y  toda  economía. 
Otro  hemisferio,  un  teatro  mas  vasto  ,  va  á  darla 
una  nueva  ocasión  de  colocar  sus  riquezas  aumen- 
tadas ,  con  la  necesidad  de  proporcionar  otras  nue- 
vas. La  América  es  la  que  en  adelante  le  hará  la  ley; 
el  destino  de  este  pais  está  fijado,  ningún  poder  hu- 
mano puede  cambiarlo  :  la  Inglaterra  conserva  aun 
algunas  posesiones  en  el  norte  de  América ,  en  su 
centro ,  en  las  Antillas ,  y  aun  en  los  confines  de 
la  Asíaí'Pero  con  la  revolución  general  y  eterna  de  la 
América,  ¿en  qué  vendrán  á  parar  todas  estas  pose- 
siones lejanas  ,  colocadas  en  medio  de  un  orden 
de  cosas  contradictorias  á  aquel  que  presidio  á  su 
establecimiento?  Las  Colonias  han  sido  hechas  para 
el  orden  de  su  tiempo ,  y  están  en  otro  que  no  se  le 
parece  en  nada.  Todo  ha  cambiado  en  este  pais. 
La  América  se^^irreglaba  según  la  Europa ,  hoy  dia 
se  dirije  por  sí  misma ;  mientras  están  en  contes- 
taciones en  Europa,  la  América  marcha,  se  per- 
fecciona ,  se  equipa  y  se  arma ;  las  repúblicas  se 
multiplican ,  los  imperios  se  levantan ,  el  pavelloii 
americano  rivaliza  en  todos  los  mares  con  el  pavellon 
ingles :  los  hombres  se  multiplican ;  llegan  á  ser 
administradores ,  artesanos ,  guerreros  como  los  de 
Europa ;  en  este  estado  de  cosas,  una  nueva  carga 
va  á  caer  sonte  la  Inglaterra  con  un  peso  aun  des- 
conocido de  ella ;  será  menester  que  estienda  bien 
lejos  sus  bfctzos  para  retener  unas  posesiones  tan 
vastas  y  tan  distantes  entre  sí.  Su  Ganada  toca  con  los 
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Estados-Unidos,  á  quienes  acaban  de  adjudicárseles 

las  Floridas:  por  ellas  dominan  en  el  golfo  deMegico 
y  sobre  la  dirección  que  conduce  de  la  América  del 
norte  á  la  del  sur  y  á  las  Antillas...  Como  la  Ingla- 
terra es  el  estado  que  tiene  mas  colonias  y  co- 
mercio ,  es  también  el  que  está  mas  comprometido 
en  los  efectos  de  este  gran  descubrimiento  del 
nuevo  mundo,  y  sobre  ella  pesará  mas  que  sobre 
otro  ningún  pais.  Por  el  concurso  de  circunstancias 
bien  extraordinarias,  la  Inglaterra  se  halla  colo- 
cadr»  en  el  centro  de  una  doble  oposición  en  el 
antiguo  y  nuevo  mundo;  necesita  á  la  vez  una  pa- 
lanca inmensa  y  un  tesoro  inagotable ;  en  el  papel 
que  va  á  hacer ,  hay  á  un  mismo  tiempo  gloria  y  pe- 
ligros :  es  el  mas  elevado  en  política  y  el  mas  rui- 
noso en  hacienda.,.. 

La  coronación  del  rey  y  demás  negocios  pura- 
mente de   corte  no  son  sino,  succesos  de  gazetas. 

El  viage  del  rey  á  sus  dominios  de  Irlanda,  que 
no  conocieron  sus  antepasados,  es  un  acto  de  ci- 
vilización bien  apropriado  á  los  intereses  de  los 
dos  paises  :  esta  intimidad  no  podía  menos  de  ser 
mutuamente  favorable  para  el  príncipe  y  para  sus 
subditos  :  haciendo  estos  brillar  á  la  vista  de  su 
soberano  los  sentimientos  de  la  mas  grande  leal- 
tad ,  han  debido  renovar  en  su  corazón  los  pesares 
de  no  haber  podido  hacerles  gozt#  del  beneficio 
que  les  estaba  destinado;  ha  debido  sentir  toda 
la  extensión  de  la  falta  que  la  aristyracia  inglesa 
acababa  de  come|«rj  rehusándole    el   placer  de 
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gozar  del  fruto  del  noble  pensamiento  que  habíat 

concebido ;  y  cuando  el  clero  católico  y  los  Qua- 
karos  partiendo  de  los  dos  polos  opuestos  de  la 
religión,  al  acercase  á  él,  han  venido  cada  uno 
á  su  modo  á  mostrarle  corazones  afectos  y  sumi- 
sos ,  este  príncipe  ha  debido  creer  que  la  tolerancia 
en  persona  aparecia  delante  de  él  y  le  presentaba 
un  memorial  para  que  pusiese  un  término  á  la  into- 
lerancia, que  destruye  los  lugares  que  los  Ireunían,  y 
un  modelo  de  la  facilidad  que  tienen  de  servir  bien  a 
los  reyejí  aquellos  que  se  diferencian  entre  s¿  en 
el  modo  de  servir  al  rey  de  los  reyes.... 

El  rey  ha  visitado  su  rey  no  de  Hanover,  en  el 
cual  se  complacían  sus  antepasados  y  que  su  pa- 
dre fué  el  único  de  su  familia  que  no  lo  visitó. 

Este  viage  ha  debido  presentar  á  este  príncipe 
dos  objetos  de  reflexión  y  comparación.  Estando 
en  Cales  se  hallaba  en  la  ciudad  en  que  Eduardo^III, 
quería  inmolar  á  sus  habitantes  al  resentimiento 
de  las  fatigas  de  un  largo  sitio ;  tales  eran  las  cos- 
tumbres del  tiempo ;  en  el  nuestro  hubiera  hon^ 
rado  su  valor  y  constancia  :  no  han  podido  menos 
de  ofrecerse  á  su  imaginación  los  trescientos  años 
de  guerra  de  ^u  pais  con  la  Francia ,  los  Eduar- 
dos ,  y  los  Enriques  V,  cuando  venían  á  revindicar 
ú  ocupar  el  trono  de  Francia ;  la  mitad  de  la  his- 
toria de  la  Ing^iterra  ha  debido  presentarse  á  su 
memoria.  Tocaba  el  suelo  Francés,  pero  no  era 
ya  para  devastarlo  como  sus  antepasados ,  sino 
para  recibir  los  honores  debidos  á   su  rango  y  á 
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una  ilustre  amistad  ;    ha  podido  convencerse    de 
que  no  necesitaba  llevar  el  título  de  rey  de  Fran- 
cia un  rey   de  Inglaterra  para  ser  tratado  como 
tal  en  el  territorio  francés. 

Viajando  en  Alemania,  ha  podido  el  rey  de  In- 
glaterra apreciar  la  diferencia  de  civilización  de 
las  dos  naciones;  ¡qué  pequefio  ha  debido  parecer 
el  Ilanover  al  soberano  de  Londres!  ¿  A  qué  lu- 
gares se  habrá  creido  transportado ,  estando  acos- 
tumbrado á  volar  en  aquellos  caminos  que  una 
mano  sabia  ha  trazado  en  toda  la  extensión  y  en 
todas  las  direcciones  de  la  Gran-Bretaña  y  que 
están  entretenidos  por  el  cuidado  mejor  calculado, 
cuando  se  sentía  arrastrar  penosamente  en  aquellos 
fosos  cenagosos  que  forman  los  caminos  del  otro 
lado  del  Rhin?  Habituado  á  la  elegancia  y  á  la 
limpieza  de  las  habitaciones  inglesas  ,  no  podía 
encontrar  sino  cabanas  llenas  de  humo  y  villas 
tortuosas  y  llenas  de  lodo.  En  este  momento  el  rey 
de  Inglaterra  debía  considerarse  superior  al  rey  de 
Ilanover,  tanto  por  la  civilización  como  por  el  po- 
derío ,  'y  la  comparación  debía  estimularle  á  hacer 
gozar  á  sus  subditos  atrasados  de  los  móviles,  que 
le  han  proporcionado  otros  mas  adelantados  en  la 
carrera  déla  civilización,  sea  política  sea  puramente 
humana. 

En  1821  ,  la  Inglaterra  ha  hechalbn  su  egercito 
permanente  una  reducción  de  trece  mil  hombres. 
La  extensión  de  sus  colonias  la  oblija  á  mantener 
en  pie  un  egercito  mas  considerable  que  el  que 
permite  el  espíritu  de  su    gobierno. 


/ 
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Se  ha  annuiíciado  un  plan  de  reducción  mas 
estendido  en  virtud  del  cual  se  confiaria  su  defensa 
interior  á  los  guardias  nacionales.  ¡Ojala  que  vol- 
viendo la  Inglaterra  á  la  verdadera  civilización  dé 
un  egemplo  necesario  á  la  Europa ,  que  no  puede 
acomodarse  á  un  estado  de  guerra  continuo  !  ¡  Ojala 
que  se  imite  este  egemplo  pronta  y  generalmente 
y  se  vea  el  mundo  desembarazado  de  esa  carga  de 
soldados  que  la  abruman,  y  que  con  demasiada 
frecuencia  sirven  para  oprimirla. 


CAPITULO  XIX. 


Rejno  de,  los  Paises-Bajos. 


JlLste  estado  se  vá  consolidando ,  se  arman  sus 
fronteras  y  su  interior  se  organiza  tranquilamente; 
las  disputas  y  desavenencias  sobre  materias  reli- 
giosas han  cesado ;  la  autoridad  se  ha  hecho  res- 
petar de  un  clero  mal  contentadizo,  que  ya  solo 
se  deja  ver  en  los  templos  y  no  se  mezcla  en  los 
negocios  de  lí^ corte  ni  de  la  política.  La  juiciosa 
conducta  del  príncipe  ha  colocado  cada  cosa  en  su 

lugar EÍT clero  de  este  pais  ha  perdido  mucho 

mas  que  el  de  Francia;  también  hubo  en  él  emi" 
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gracion  y  se  vendieron  bienes ,  pero  no  fueron  los 
emigrados  á  implorar  el  auxilio  de  los  extrangeros, 

ni  á  sublevar  á  la  Europa  contra  su  patria ; 

y  sin  embargo  ne  se  oye  hablar  en  el  reyno  de 
los  Paises -Rajos  ni  de4  clero  ni  de  los  emigrados. 
No  son  allí  como  en  Francia  una  materia  que  siem- 
pre está  fermentando ,  que  se  agita  é  irrita  al  es- 
tado.... Se  fijó  una  vez  la  suerte  de  los  irnos  y 
de  los  otros ,  y  ya  no  se  oye  hablar  de  ellos ;  no  se 
vé  que  entablen  sin  cesar  nuevas  pretensiones.  El 
buAi  espíritu  del  gobierno  ha  hecho  qu%  sea  im- 
posible el  renovarlas  :  lo  que  se  hizo  una  vez 
queda  hecho  :  no  se  considera  el  clero  degradado 
porque  cobra  su  sueldo  del  gobierno ;  no  se  le  han 
restituido  sus  bosques;  se  ha  conservado  el  nú- 
mero de  obispados  que  fijo  Napoleón  ;  el  clero  no 
emplea  el  tiempo  en  predicar  contra  el  sistema  de 
libertad  y  de  constitución;  los  emigrados  belgas, 
holandeses  y  liegenses  nada  piden ;  el  clero  y  los 
emigrados  no  han  formado  una  coalición  aristo- 
crática para  apoderarse  de  la  dirección  de  los  ne- 
gocios, que  no  la  consentiría  el  gobierno  de  este 
reyno.  Se  observa  el  mayor  orden  y  economía 
entre  administradores  formados  en  la  escuela  ho- 
landesa ;  no  se  oye  hablar  de  dones  enormes,  ni  de 
que  sean  promovidos  á  los  primeros  rangos  del 
estado  aquellos  hombres ,  cuyos  servicios  no  están 
reconocidos  por  la  opinión  pública ;  todo  está  en 
orden  en  este  pais  y  por  eso  se  haÜ^  libre  de  co- 
Hsicvnes En  estos  últimos  tiempos  ha  dado  un 
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egemplo  notable  de  lo  incompatibles  que  son  al- 
gunas funciones  con  la  independencia  legislativa. 
Ciertas  proposiciones  relativas  al  ramo  de  hacienda 
hechas  por  el  rey,  han  sido  desechadas  por  las  cá- 
maras     Seis  miembros  de  la    cámara  superior 

egercían  acerca  de  él  las  funciones  de  camareros, 
han  hecho  parte  de  la  oposición ,  y  pocos  dias 
después  se  han  encontrado  con  la  orden  de  abs- 
tenerse del  egercicio  de  aquellas  acerca  del  príncipe. 
Dos  cosas  descubro  con  la  mayor  claridad  en  este 
acto.        fv,-,.,  ,./  '  r  .    ;  --^   ^^,.  ,^^^^^    ,-c ..,' 

I*.  Que  todos  tenían  razón  :  los  diputados  en 
votar  según  su  conciencia ,  y  el  rey  en  no  consen- 
tir que  los  oficiales  de  su  casa  voten  contra  éL 
Todos  usaban  en  esta  ocasión  de  su  derecho,  y 
así  es  que  á  nadie  se  le  puede  reconvenir. 

2*.  Que  este  orden  en  virtud  del  cual  puede  ser 
diputado  un  empleado  en  palacio ,  es  incompati- 
ble con  la  independencia  del  diputado  que  es  su 
primer  atributo ,  y  que  por  consiguiente  es  menes- 
ter saber  no  ser  diputado  cuando  se  tiene  mesa  en 
palacio  :  se  debe  optar  entre  dos  cosas ,  cuando 
una  de  ellas  puede  por  su  esencia  perjudicar  á  la 
otra  :  esto  quiere  decir  en  buen  francés  y  en  úl- 
timo resultado,  que  para  ser  diputado  es  preciso 
ser  independiente  ,  y  que  los  palaciegos  y  funcio- 
narios públicoí'no  deberían  ser  jamas  diputados. 
Unos  y  otros  deben  conservar  sus  destinos  y  dejar 
que  ocupen  IfíS    de  diputados  aquellos  hombres 

que  no  tienen  los  mismos  vínculos  que  ellos 

Dice  el  adagio  que  no  se  debe  comerá  dos  carrillos. 
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CAPITULO  XX. 


Muerte  de  Napoleón. 


tú  que  al  desaparecer  una  tierna  flo^j  marchi- 
tada en  un  instante  por  el  viento  del  medlodia, 
supiste  demostrar  toda  la  nada  del  hombre ;  o  tú 
que  con  solo  repetir  las  palabras  que  habían  re- 
sonado cuando  un  golpe  inesperado  abatía  la  ca- 
beza de  la  azucena ,  que  llenaba  de  esplendor  la 
corte  de  Luis,  hiciste  que  temblase  estremecido 
el  palacio  de  este,  o  Bossuet,  tú  solo  serías  capaz 
de  pintarnos  la  magnitud  del  naufragio  silencioso 
que  ha  tenido  por  teatro  á  Santa-Helena!  ¿Si  la 
muerte  de  una  simple  muger  supo  inspirarte  acentos, 
que  encerraban  una  lección  tan  profunda  y  tan 
terrible,  qué  colores  no  hubiera  prestado  á  tu 
pincel  la  catástrofe,  que  ha  ofrecido  á  nuestros 
ojos  encerrado  por  muchos  años  en  un  estrecho 
recinto  al  hombre  que  creíamos  podría  caber  apenas 
en  los  límites  del  mundo  ?  ¿Qué  habrías  dicho  al 
aspecto  de  esta  inmensa  fracción  confiada  á  una 
tierra  lejana,  desconocida  y  falta  deJiospitahdad? 
Entonces   sí   que  hubieras   repetido  con   razón  : 
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nada  somos !  Préstame  la  elocuencia  de  tu  voz  para 

que  todo  el  mundo  oiga  esta  sentencia  que  nunca 
podrá  aplicarse  con  mas  razón.  O  vosotros  adula- 
dores (i),  palaciegos,  escritores  mercenarios  y  pa- 
negiristas que  por  el  mal  espíritu  y  la  impudencia 
de  vuestras  adulaciones  mereciais ,  que  las  dese- 
chasen, aquellos  mismos  á  quienes  osáis  dirigir 
tan  insulsas  alabanzas,  volved  vuestra  vista  á 
Santa-Helena,  y  contemplad  lo  que  es  el  hombre 
separado  del  poder Uno  ó  dos  amigos  cuyos 


(i)  Es  conforme  al  buen  orden,  que  el  príncipe  y  los  que 
l>acen  parte  de  su  familia  sean  objeto  de  nuestros  liome- 
nages ,  y  que  el  lenguage  en  que  se  babla  a  la  autoridad 
pública  ,  sea  siempre  respetuoso  :  pero  cuando  d  cada  paso , 
sobre  el  misno  tono,  bajo  formulas  siempre  parecidas,  sin 
que  haya  hechos  nuevos  y  brillantes ,  oye  uno  sin  cesar  las 
mismas  adulaciones  sin  el  menor  mérito  en  ej  modo  de 
espresarlas,  nó  puede  descubrir  en  esto  mas  que  una  ba- 
jeza despreciable  y  molesta ,  que  inspira  cierto  sentimiento 
penoso,  que  siempre  acompaña  a  una  acción  vil  en  sí  misma  , 
y  hecha  ademas  con  poquisima  gracia.  Por  lo  mismo  que  se 
había  alabado  estraordinariamente  á  Napoleón  en  una  época 
en  que  podía  esto  disculparse  por  las  acciones  grandes,  que 
hacían  una  impresión  fuerte  en  nuestra  aluia  ^  era  preciso 
tomar  una  dirección  opuesta  cuando  ha  caido ,  y  abstenerse 
cuidadosamente  de  lo  que  se  había  reprobado  en  aquella 
época.  La  lazonf^tural  bastaba  por  sí  sola  para  indicarnos 
que  ,  viviendo  bajo  otro  rey  nado ,  debíamos  separarnos  de 
las  prácticas  que  habían  dominado  en  el  precedente,  y  luar 
de  sobriedad  en  aquellas  cosas  en  que  se  podía  echar  en  cara 
justamente  la  prodigalidad. 
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nombres   conservará  la  historia,  es  todo  lo  que 

queda  á  Napoleón  de  aquella  corte  que  le  rodeaba 
cuando  tenía  un  poder  que  en  otro  tiempo  puso  el 
mundo  á  sus  pies,  pues  no  hay  duda  que  lo  estuvo 
y  lo  hemos  visto  todos  nosotros  :  los  papas  le 
consagraron,  los  reyes  formaban  su  corte,  los  em- 
peradores se  disputaban  su  alianza,  y  en  fin  el 
mundo  todo  le  adulaba;  este  fué  respecto  de  él 

10  que  sois  vosotros  respecto  de  los  que  á  su  turno 
son  dueños  del  poder  :  por  mucho  tiempo  pareció 
ser  «1  ege  del  mundo ,  sobre  él  giraba  y  g^ravitaba 
hacia  él ;  mas  ya  está  separado  del  poder ;  ya  le 
ha  perdido,  y  el  universo  continúa  su  marcha  sin 
que  nadie  le  detenga ,  prosigue  su  carrera  por  en 
medio  de  las  ruinas  de  los  imperios  y  de  las  di- 
nastias.  Bajo  los  Cesares,  como  bajo  los  Constan- 
tinos, bajo  los  Brunswisks,  como  bajo  los  Stuarts, 
la  especie  es  todo  para  él  y  el  individuo  nada.  La 
fama  que  pregona  el  fin  de  aquel ,  que  con  el  me- 
nor de  sus   movimientos  conmovía  á  la  Europa, 

11  ocupaba  toda  su  atención,  logra  apenas  fijar 
por  algunos  instantes  la  atención ,  y  pasa  á  otros 

objetos Si  hubiera  muerto  en  los   campos  de 

la  Moscowa,  de  Dresde,  ó  de  Lutzen,  el  ruido 
de  su  caida  hubiera  resonado  por  todo  el  mundo ; 
pero  estaba  separado  del  poder;  no  había  en  él 
mas  que  un  hombre ,  por  eso  no  9á  hallado  mas 
que  silencio  y  el  acompañamiento  solitario  del 
pobre.  Se  han  derramado  algunas  l|grimas  hon- 
rosas en  el   mismo  palacio  que   él  adornó ,  y  á 
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esto  se  han  limitado  el  ruido,  y  el  aparato  de  sus 
funerales.  Parece  que  está  uno  viendo  la  mortaja, 
que  se  llevó  delante  del  acompañamiento  fúnebre 
del  gran  Saladino.  Carlos  y  Cristina,  separados 
del  trono  acabaron  también  sus  dias  sin  mucho 
estrepito  :  ¡  cuando  se  abdica  el  poder,  se  abdica 
igualmente  el  derecho  que  se  tiene  á  la  atención 
del  mundo !  Venid  á  decirnos  después  que  el  hom- 
bre es  algo,  y  continuad  en  adularle  bajamente 

¿  Era  acaso  preciso  que  cayendo  Napoleón  de 
tal  altur^,  estuviese  reservado  para  dar  un  egepiplo 
de  la  vanidad  de  las  grandezas  ,  por  cuya  adqui- 
sición había  trabajado  tanto,  y  para  confirmar 
esta  máxima  llena  de  sabiduría  que  repetía  á  me- 
nudo :  Que  ningún  hombre  es  necesario?  Me  ha 
dicho  muchas  veces  :  Es  enfermedad  común  á  los 
príncipes  el  creerse  necesarios.  Ningún  hombre  lo 
es ,  ni  yo  ni  otro  cualquiera ,  por  mas  que  digan. 
Murieron  Alejandro  y  Cesar,  y  el  mundo  continua 
m,archando. 

La  coincidencia  de  la  muerte  de  la  reyna  de  In- 
glaterra con  la  noticia  de  la  de  Napoleón  fué  causa 
de  que  apareciesen  aquellas  fantasmas,  que  se  com- 
place en  invocar  la  credulidad  del  vulgo,  y  á  la 
cual  ceden  lo  mismo  que  este  muchos  hombres 
separados  de  él  por  su  educación.  La  enferme- 
dad (i)  á  quef  acababan  de  sucumbir  uno  y  otra, 

•    (i)  Los  que  4*  lian  acercado  á  Napoleón  han  podido  notar 
que  padecía  una  tos  continua ,  que  parecía  causarle  convul- 
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no  se  presenta  á  menudo  en  el  inmer.so  número 
de  las  que  afligen  la  humanidad.  Pensaban  estos 
espíritus  superficiales,  que  la  muerte  de  ambos 
pondría  término  al  estado  embarazoso  de  algunos, 
y  le  daban  ima  importancia  que  estaba  muy  lejos 
de  tener;  se  fomentaba  la  credulidad  por  el  modo 
equivocado  de  apreciar  estos  acontecimientos , 
como  sucede  frecuentemente  ;  por  mucho  tiempo 
consideró  el  pueblo  á  Napoleón ,  como  un  ser  que 
en  nada  se  parecía  á  los  demás  de  su  especie,  y 
comotque  creía,  que  no  debía  morir  cómodos  de- 
mas  hombres  aquel  que  en  nada  se  había  pare- 
cido á  estos  durante  su  vida.  Por  esto  ha  recurrido 
en  esta  ocasión,  á  fin  de  disminuir  la  sorpresa  de 
su  entendimiento ,  á  suponer  crímenes  qíif*lo  se 
pueden  admitir  en  el:  estado  acfual  de  las  cosas: 
y  en  el  de  nuestra  civilización.  Yo  me  atengo  á 
la  naturaleza ;  esta  hace  que  la  muerte  así  de  los 
grandes  como  de  los  pequeños ,  nada  tenga  que 
nos  deba  admirar,  y  que  no  sea  lo  maravilloso 
la  muerte ,  sino  la  vida.  ¿  Qué  milagro  es  que  un 
hombre  combatido  por  tantas  tempestades,  can- 
sado con  tantos  trabajos,  arrancado  violentamente 
de  una  situación  tan  elevada  y  tan   diferente  de 


sioncs  algunas  veces,  y  siempre  llevaba  paslilL'^  para  calmarla 
y  hacía  mucho  uso  ele  ellas.  Repetidas  veces  me  elijo  ;  esta 

es  una  tosnervína  del  estómago No  es  nada j  es  una 

enfermedad  de  familia.  Existía  una  lesión  o'^ánica,  y  ha 
causado  la  muerte,  descnyolv ¡endose. 

It.  Parte.  .  6 
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la  en  que  se  hallaba,  entregado  á  los  fuegos  de 
los  trópicos  y  á  las  exalaciones  del  Occeano,  haya 
encontrado  el  fin  de  su  carrera  antes  del  término 

que' parecía  prometerle  esta ?  Todos  los  que  han 

servido  y  amado  á  IN^apoleon ,  no  han  podido  me- 
nos de  desear  el  fin  de  su  suplicio,  pagando  así 
á  la  humadidad  y  al  amor  el  tributo  que  les  es 
debido.  Cuando  el  sol  de  su  gloria  brillaba  en  el 
mundo,  era  permitido  desear  que  durasen  sus  dias 
luminosos,  pero  cuando  se  eclipsaron  en  una  pro- 
funda noche,  ya  no  debimos  ocuparnos  mas  f^ue  de 
su  fin.  , 

Desde  el  primer  dia  de  su  carrera  se  apoderó 
Napoleón  de  la  atención  del  mundo  y  se  enca- 
minó hacia  la  inmortalidad  histórica.  Desde  el  pri- 
mer dia,  que  colocó  su  sepulcro  entre  nosotros 
y  él,  la  historia  y  nosotros  hemos  entrado  en  po- 
sesión de  su  vida,  podemos  calificarla,  y  colocarla 
entre  las  de  los  hombres  que  han  dominado  á  sus 
semejantes  :  si  durante  su  vida  fué  nuestro  amo 
por  largo  tiempo,  la  muerte  le  ha  hecho  nuestro 
subdito.  En  el  estado  actual  de  cosas,  solo  aquellos 
á  quienes  con  mucha  razón  se  les  llama  imbéciles, 
son  capaces  de  formalizarse  por  cuanto  se  puede 
decir  de  Napoleón  y  de  su  carrera  política.  Mucho 
me  alegraría  de  que  estos  hombres  tan  recelosos 
que  meten  ^íanta  bulla  al  oir  un  nombre  que 
no  suena  bien  á  sus  oidos,  nombre  que  no  siempre 
los  ha  hect  3  amontonarse ,  se  sirviesen  señalar  la 
diferencia  que  existe  hoy  entre  Napoleón  P. ,  Na- 
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polcon  II  y  Napoleón  L;  entre  el  que  ha  muerto, 
el  (jue  ha  nacido  y  el  que  no  nacerá  jamas.  En 
cuanto  á  mí ,  que  carezco  al  mismo  tiempo  de  esa 
susceptibilidad ,  y  de  esa  perspicacia ,  hablaré  de 
Na{)oleon  P.  como  de  Napoleón  L,  y  tan  inocen- 
temente, á  lo  menos  á  mis  ojos,  del  uno  como 
del  otro. 

Solo  dos  cosas  restan  que  hacer  con  respecto  á 

Napoleón,  su  historia  y  su  retrato Estos  son 

dos  encargos  difíciles  de  desempeñar  :  la  his- 
toria^de  la  revolución  aun  no  se  ha  escrito,  y 
t^d  vez  tardará  en  escribirse  mucho  tiempo  : 
se  ha  trabajado  mucho  en  ella  y  la  obra  está 
tan  adelantada  poco  mas  ó  menos  como  el  dic- 
cionario de  la  academia  francesa.  A  la  posteridad 
sola  puede  pertenecer  el  escribirla.  Debe  formarse 
con  la  colección  de  las  memorias  de  los  contem- 
poráneos ,  que  hayan  escrito  lo  que  hayan  visto 
ó  sabido  de  un  modo  incontestable ,  de  otra  suerte 
solo  se  tendría  una  fábula  convencional....  ¿Quién 
puede  haber  sabido  á  un  mismo  tiempo  lo  que  ha 
pasado  en  Paris,  en  Londres,  en  Yienay  en  Basi- 
lea,  á  quien  Burke  llamaba  la  grande  almoneda  de 
Europa?  ¿Quién  sabe  cuales  son  las  manos  que 
han  puesto  en  movimiento  y  dirigido  mil  resortes, 
cuyo  efecto  natural  y  público  es  conocido ,  pero 
cuyo  motor  y  cuyo  fin  están  cubiertos  r%)n  un  velo...? 
En  una  acción  tan  complicada  de  hechos  y  de  actores 
como  es  la  revolución ,  es  necesario  pítfa  enterarse 
á  fondo ,  esperar  á  que  estén  reunidos  y  se  publi- 

6* 
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quen  todos  los  elementos  propios  para  darla  á  co- 
nocer ;  se  extractará  de  estos  todo  lo  que  sea  del 
caso  para  formar  la  historia  de  la  revolución;  en- 
tonces tendremos  una  que  podrá  llamarse  verdade- 
ramente tal,  y  esta  esposicion  de  los  elementos,  que 
deben  componerla ,  basta  para  demostrar  que  no 
corresponde  á  nuestra  edad.... 

Estas  reflexiones  son  aplicables  especialmente  á 
la  historia  de  Napoleón  :  esta  ocupa  la  mas  dila- 
tada y  la  mas  noble  parte  de  la  historia  de  la  revo- 
lución ,.y  comprehende  un  sin  número  de  h^hos. 
Napoleón  ha  obrado  sobre  un  terreno  inmenso  y 
muy  variado,  tomando  á  veces  caminos  desviados , 
con  miras  que  él  solo  conocía,  f  según  considera- 
ciones que  solo  podían  nacer  en  una  alma  como  la 
suya;  hay  mil  hechos  que  pueden  depender  de 
móviles  que  aun  nos  son  desconocidos  ;  resultados 
de  una  importancia  decisiva  (i)  han  podido  prove- 


(i)  Se  le  ha  criticado  mucho  á  Napoleón  por  haberse  ne- 
gado á  hacer  la  paz  en  Dresde ,  y  yo  he  sido  del  número 
de  los  que  lo  han  hecho.  Ignoraba  yo  en  aquella  época  el 
accidente  que  padeció  en  Pirna  y  que  dio  tiempo  á  los  aliados 
para  aniquilar  al  general  Yandamme,  en  el  combate  de  Culm  j 
sin  esta  desgracia,  llegando  Napoleón  al  corazón  de  la  Bo- 
hemia ,  con  el  egercito  que  había  vencido  milagrosamente  en 
Dresde,  hubieilí destrozado  las  reliquias  del  egercito  aliado, 
y  puesto  a'  sus  pies  la  coalición  :  ya  Vandamme  había  hecho 
mas  de  i5,oaf;>  prisioneros,  el  mariscal  Saint-Cir  ponía  en 
huida  á  los  enemigos ,  y  el  egercito  mandado  por  Napoleón , 
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nir  (le  accidentes  que  habrán  destmido  los  proyec- 
tos mas  sanos ,  y  los  planes  mejor  combinados.  Si 


completaba  su  destrucción.  Después  de  haber  almorzado  en 
Pirna  volvió  a  montar  d  caballo,  pero  habiéndole  atacado 
unos  vómitos  muy  violentos,  fue  preciso  llevarlo  d  Drrsdej 
partió  sin  dar  órdenes  para  la  marcha  ulterior  del  egercito, 
que  se  mantuvo  en  sus  posiciones ,  y  durante  este  tiempo 
destruyeron  los  aliados  el  cuerpo  de  Vandamrae.  Fué  tanto 
lo  que^adeció  Napoleón ,  que  estuvo  veinte  y  cuaíf o  horas 
en  Dresde  sin  movimiento  j  y  cuando  volvió  en  sí  supo  el 
desastre  de  Culm,  y  dijo  :  j  De  (fué es td pendiente  ¿a  suerte 
del  mundo  !  Estos  son  hechos  que  cambian  enteramente  el 
aspecto  de  una  acción  ,  y  aun  el  de  la  historia.  Si  se  pres- 
cinde de  este  hecho ,  claro  está  que  hubiera  sido  una  locura 
negarse  á  la  paz  en  Dresde ;  pero  siendo  cierto  ,  como  lo 
es ,  va  la  cosa  es  enteramente  diferente.  A  no  ser  por  la 
desgracia  de  Pirna,  lo  mismo  que  le  ha  perdido,  le  daba 
un  poder  doble  del  que  había  tenido  j  lo  mismo  que  ha 
sido  causa  de  que  le  critiquen ,  le  hubiera  hecho  pasar  por 
el  genio  mas  elevado ,  mas  constante  y  mas  fecundo  en  re- 
cursos. Si  Napoleón  no  quiso  la  paz  en  Dresde,  no  fué  por- 
que deseaba  la  guerra ,  ni  alguna  porción  de  territorio  mas 
ó  menos,  sino  porque  haciendo  la  paz,  veía  delante  una  coa- 
lición eterna  con  la  cual  hubiera  tenido  que  contar  siempre, 
que  le  ponía  límites  y  llevaba  un  registro  de  todas  sus  ac- 
ciones j  veía  que  con  esta  paz  se  le  escapaba  la  dictadura  que 
había  egcrcido  sobre  la  Europa ,  y  desaparecida  infalibilidad 
que  había  hecho  su  fuei-za ;  conocía  que  con  aquella  se  de- 
bilitaba interior  y  esteriormente ,  es  decir  que  se  destruía 
y  quedaba  reducido  d  una  existencia  muy  diferStc  de  la  que 
había  tenido  hasta  entonces,  y  esta  eiLÍstencia  completa  era 


se  juíga  tan  solo  por  las  apariencias  ,  se  reprenderá 
lo  que  merecería  ser  alabado  y  aun  algunas  veces 
admirado  ,  j  se   elogiará   lo  que  debería   repre- 

'  henderse....  Por  consiguiente,  para  formar  un  jui- 
cio acertado  y  que  este  descanse  sobre  la  verdad 
de  los  hechos  ,  base  de  toda  buena  historia ,  es 
preciso  esperar  que  se  publiquen  los  materiales, 
que  puedan  proporcionarnos  este  conocimiento 
indispensable,  y  que  de  la  autenticidad  de  aquellos 
respoi^dan  las  cualidades  de  los  autores....^ Debe 
cl«erse  que  hay  muchos  que  try  bajan  en  esta  obra  : 

'  no  deben  pues  negarse  á  contribuir  á  ella  todos 
los  que  tienen  talento  y  conciencia  :  se  trata  de 
representar  nuestra  edad  tal  cual  ha  sido,  y  no 
tal  cual  la  representan  los  romanceros  y  los  que 
hablan  guiados  por  su  interés....  Este  concurso  será 
á  un  mismo  tienipo  útil  y  glorioso. 

Hay  pocos  actores  en  la  escena  del  mundo,  y 
aun  algunas  veces  un  poco  mas  abajo,  cuyo  retrato 
no  se  haya  hecho Pero  si  son  raros  los  sugetos 

*•  dignos  de  la  historia ,  también  lo  son  los  pintores 


la  que  él  defendía  so  pena  de  perderla  igualmente.  Era  pre- 
ciso, oque  fuese  todo  lo  que  liabía  sido,  ó  nada  j  por  esto  se 
negó  á  firmar  la  paz  en  Chatillon.  Aquí  se  ofrecen  dos  cues- 
tiones :  primera,  ¿se  colocó  en  una  buena  linea?  Segunda, 
¿debió  cambiarla  una  vez  colocado  en  ella?  La  primera  mereció 
aprobación  for  mucbo  tiempo  j  la  desgracia  ha  sido  causa 
de  que  se  examine  nuevamente,  y  desde  esta  empiezan  las 
re ílexioucs  sojbre  la  segunda. 
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(le  este  género.  Muchos  serán  los  que  se  sien- 
tan impelidos  á  hacer  el  retrato  de  Napoleón  , 
porque  no  puede  haber  otro  que  mas  los  excite; 
deberá  ser  así  por  la  magnitud  ,  el  número  y  la  sin- 
gularidad de  los  hechos,  por  la  originalidad  y  los 
contrastes  del  carácter  del  actor,  y  la  dificultad 
misma  es  un  estímulo  para  cmprehenderlo ;  pero 
muy  pronto  advierte  esta  dificultada  los  temerarios, 
que  se  encuentra  en  él  cierta  cosa  que  es  superior 
á  las  fuerzas  ordinarias.  Es  necesario  en  efecto 
reunir  una  sagacidad  estraordinaria  á  unJ  csten- 
sion  de  conocimientos  muy  grande ,  para  indicar 
la  composición  de  una  combinación,  que  presen- 
taba lo  infinito  de  la  naturaleza  humana,  bajo 
sus  diferentes  grados,  desde  el  mas  elevado  al  mas 
bajo ,  para  penetrar  en  lo  mas  secreto  de  este  ca- 
rácter tortuoso,  y  para  separar  los  elementos  que 
formaban  sus  asombrosos  contrastes  :  para  pintar 
un  sugeto  que  hasta  ahora  no  ha  tenido  modelo , 
se  necesita  también  un  pintor  sin  igual.  No  es  un 
hombre  que  ha  nacido  á  la  sombra  del  trono,  un 
patricio  ,  un  ciudadano  ya  autorizado  en  su  pa- 
tria por  todos  los  medios  que  proporcionan  las 
situaciones  sociales ,  el  qvie  se  apodera  de  este  pais 
como  Cesar ,  le  regenera  como  Pedro  el  grande ,  le 
llena  de  gloria  y  le  ensalza  como  Federico,  se  apodera 
de  él  por  un  instante  como  Fiesqu*y  le  subyuga 
por  la  mano  grosera  de  soldados  fanáticos  como 
Cromwell;  no  és  un  conquistador  feí^z  como  Ta- 
merlan  y  Gengis-Kan,  que  lleva  sus  hordas  sedien- 
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tas  de  sangre  y  de  pillage  á  pueblos  salvages  ó  ener- 
vados :  es  un  hombre  á  quien  do  ha  favorecido  la 
naturaleza  por  ninguna  superioridad  exterior,  de 
quien  la  fortuna  se  ha  olvidado  en  la  distribución 
de  sus  dones,  de  modo  que  le  faltan  estas  dos 
circunstancias  que  son  origen  de  poder  entre  los 
hombres;  ha  nacido  en  una  tierra  desconocida- y 
de  mala  nota ,  no  hay  el  menor  antecedente  que  le 
recomiende,  no  tiene  relaciones  de  familia  que  le 
protejan  ,  y  no  esta  formado  por  la  esperiencia;  es* 
un  hoi^bre  que  entra  en  la  carrera  al  salir  f  de  la 
infancia ,  que  sale  de  esta ,  cuando  otros  suelen 
entrar  en  ella  ;  un  capricho  de  la  casualidad  le  con- 
duce al  poder ,  en  el  que  un  juego  de  la  suerte 
le  introduce ,  y  así  que  pone  el  pie  en  él  se  lo 
arranca  á  los  otros  y  lo  toma  todo  entero  para  sí ; 
manda  el  primer  dia  con  el  mismo  imperio  que  el 
último ,  lo  mismo  bajo  una  tienda  de  campaña  , 
como  sobre  un  trono ;  impone  respeto  á  todos  sin 
tener  nada  que  unponga ;  graba  en  todo  el  sello  de 
la  originalidad  y  de  la  magnificencia,  cuyo  tipo  re- 
sidía en  el  fondo  de  su  alma;  habla  á  la  Europa 
asombrada  en  un  lenguage  de  inspiración  militar 
y  política ,  rehgiosa  y  moral ;  se  hace  el  director 
de  aquellos  á  quienes  es  termina  su  espada;  los  des* 
lumbra  con  el  resplandor  dé  esta,  tanto  como  los  pe- 
netra con  su  pCnta,  descarga  golpes,  diezma, destroza 
reynos  y  repúblicas,  Turcos  y  Cristianos;  se  burla  de 
los  cetros ;  ess^ribe  los  tratados  con  su  espada ;  forma 
códigos  en  niedio  de  las  asechanzas  de  la  política  y 
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fiel  tuiTUilto  (le  las  armas;  destruye  una  revolución 
que  lo  había  aniquilado  todo ,  la  encadena  al  or- 
den que  ella  había  pulverizado ;  reduce  una  repú- 
blica anárquica  á  la  monarquía  que  menos  opo- 
sición ha  tenido ;  vuelve  á  calentar  las  cenizas  del 
trono  y  las  de  San  Dionisio ;  sugeta  la  destrucción 
á  creaciones  fuertes,  de  larga  vida ,  y  nuevas ,  saca 
á  un  gran  pueblo  de  las  discordias  civiles  por  la  des- 
trucción brillante  de  las  victorias ;  nacido  bajo  un 
lecho  muy  humilde,  restablece  y  habita  los  palacios 
niaf  suntuosos ;  triunfa,  y  esta  era  la  granie  dificul- 
tad ,  de  hombres  que  le  igualaban  en  civilización ; 
dá  á  esta  el  impulso  mas  elevado  y  hace  que  en- 
tre en  los  elementos  de  su  poder;  ignora  que  será 
el  de  su  destrucción  si  la  contradice  ó  se  separa'  de 
ella ,  y  olvidando  su  prudencia  acostumbrada ,  pre- 
cipita inconsideradamente  hacia  el  abismo  el  carro, 
que  hasta  entonces  había  dirigido  con  una  mano 
tan  segura  como  atrevida....  Este  es  el  deber  cpie  se 
impondrá  el  pintor  de  Napoleón;  es  grande  y  nuevo  : 
tendrá  que  poner  en  claro  los  elementos,  que  á 
la  vez  formaron  su  grandeza,  y  han  causado  su 
ruina.  En  esto  consistirá  su  arte ,  y  en  esto  se  co- 
nocerá si  es  verdaderamente  pintor. 

Un  ciego  verá  las  alas  de  Napoleón ,  pero  solo 
un  ojo  perspicaz  podrá  distinguir  la  calidad  de 
la  cera  con  que  estaban  pegadas^á  su  cuerpo,  y 
la  del  fuego  que  derritiendo  esta  y  separando  aque- 
llas de  él ,  le  ha  dejado  caer  en  tierra  tf  la  caido  como 
aquellas  águilas  cansadas  por  una  carrera  larga 
y  estraviada  en  el  Occeano. 
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Hablemos  sin  figuras.  Hasta  ahora,  entre  los  que 
han  hablado  de  Napoleón,  los  unos  le  han  pro- 
digado elogios  excesivos,  y  los  otros  no  le  han 
hecho  la  justicia  que  se  le  debía  ;  este  es  el  fruto 
de  sensaciones  ó  de  intereses  diversos  ;  estaba  to- 
davía demasiado  vivo  para  nosotros ,  y  nosotros 
demasiado  vivos  para  él.  Para  ser  enteramente 
justo ,  es  preciso  que  seamos  como  son  los  muer- 
tos entre  sí;  en  la  sepultura  es  donde  encuentran 
los  hombres  la  justicia  que  no  consiente  la  tierra. 
Es  muy  iJO.ro  el  pedir  que  se  escriba  hoy  en  fovor 
de  la  verdad ,  pero  se  pide  con  demasiada  frecuencia 
que  se  escriba  en  favor  de  lo  que  se  ama  ó  de  lo  que 
se  cree  aborrecer...  Así  es  como  se  ha  juzgado  á 
TN^apoleon  hasta  ahora.  Los  unos,  olvidando  la  dis- 
tancia que  separa  la  humilde  habitación  de  Ajacio, 
del  vasto  palacio  de  las  Tullerías ,  y  sin  hacerse 
cargo  de  los  esfuerzos  necesarios  para  salvarla, 
solo  han  visto  en  él ,  un  soldado  de  fortuna  y 
una  espada  cambiada  en  cetro,  empuñado  con 
poca  gracia  y  llevado  con  aspereza;  otros,  olvi- 
dándose á  su  vez  de  lá  distancia  que  separa  las 
Tullerías,  de  Santa -Helena,  no  han  querido  ver 
en  él ,  otra  cosa  que  un  gigante  siti  imperfecciones, 
un  sol  sin  mancha,  y  un  milagro  sin  mezcla  nin- 
guna de  los  atributos  de  la  humanidad  :  la  natu- 
raleza del  homm^e  no  conoce  cosas  tan  completas; 
se  parece  á  la  del  universo ,  cuya  perfección  resulta 
de  la  mezcla  i-v  del  contraste  de  sus  partes.  La 
justicia  y  la  verdad  residen   en  un  justo  medio 


(90. 
de  las  cosas ;  la  mitad  de  la  vida  de  un  hombre 

no  destruye  la  otra  mitad;  las  mas  groscraív  fal- 
tas se  han  cometido  por  los  talentos  mas  elevados; 
el  vencido  en  Pharsalia,  Pompeyo,  muere  misera- 
blemente en  las  playas  de  Egipto,  después  de  ha- 
ber gobernado  y  ennoblecido  á  Roma  con  sus  triun- 
fos durante  treinta  años,  y  no  le  ha  negado  la 
historia  el  renombre  de  grande  ;  la  estrella  de 
Carlos  XII  se  eclipsó  en  Pultawa,  y  desde  en- 
tonces el  vencedor  de  Nerwa  no  fué  mas  que  un 
msensato  :  ¿  cpiién  le  disputa  sin  embargR  la  gran- 
deza con  que  durante  diez  años  impuso  respeto 
á  la  Europa?  Si  Cromwell  hubiera  vivido  algunos 
dias  mas ,  hubiera  tenido  un  fin  deplorable ,  pero 
la  muerte  le  alargó  una  mano  protectora  en  me- 
dio de  sus  apuros ;  Carlos  V,  errante  en  las  arenas 
de  Túnez  por  haber  despreciado  la  antigua  espe- 
riencia  de  Doria ,  y  sorprehendido  en  Inspruk  por 
un  simple  elector  de  Sajonia,  representa  á  Na- 
poleón huyendo  de  Moscow  al  Beresina  ,  y  de 
Leipsik  á  Paris  :  ¿  se  les  ha  negado  á  estos  héroes 
las  sublimes  cualidades  que  entre  los  hombres 
dan  á  algunos  la  superioridad  sobre  sus  seme- 
jantes ?  Si  elevarse  sobre  estos ,  dominarlos , 
hacerles  abdicar  su  espíritu  propio  y  aun  por 
decirlo  así,  su  existencia  pam  hacerles  que 
tomen  la  de  él,  es  entre  los  hombres  ser  grande, 
Napoleón  lo  ha  sido,  y  nadie  le  ha  excedido  en 
grandeza:  no  ha  habido  uno  qi^  partiendo  de 
un  punto  tan  distante^  haya  llegado  á  mayor  ele- 
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vacien ;  nadie  ha  dominado  á  la  humanidad  y  la  ha 

dirigido  por  el  camino  que  se  había  abierto  para 
sí  mismo,  con  mas  firmeza  y  facilidad ;  nadie  ha 
formado  el  yugo  de  modo  que  pareciese  mas  na- 
tural y  mas  voluntario  que  el  que  impuso.  Lo  que 
digo  es  propiamente  historia.  Napoleón  había  na- 
cido en  el  mando ;  dirigir  y  conducir  era  su  ins- 
tinto y  le  repugnaba  el  ser  conducido;  era  un 
gefe  admirable  y  un  triste  hombre  bajo  las  ór- 
denes de  otro;  así  lo  había  formado  la  natu- 
raleza  •*  Ha  sido  en  el  arte   de  conducir  á  los 

hombres  lo  que  fué  Rousseau  en  el  de  instruirlos 
escribiendo;  ambos  eran  genios  incompatibles  con 
toda  autoridad  exterior ,  seguían  caminos  que  eran 
solo  propios  de  ellos;  admirables  aun  mismo  tiempo 
por  su  grandeza  y  sus  contrastes ,  mejores  y  diferen- 
tes que  sus  semejantes;  si  han  tenido  quien  se  les  pa- 
rezca, no  han  tenido  quien  los  iguale ;  han  sido  pro- 
ducciones de  las  combinaciones  que  forma  la  natu- 
raleza divirtiéndose,  en  las  cuales  compensa  el  mal 
con  el  bien,  y  en  las  que  un  solo  granó  trasladado  de 
una  parte  á  otra,  descompondría  enteramente  toda 
la  combinación.  Si  de  alguno  nos  hemos  de  quejar, 
es  de  esta ;  porque  no  es  meramente  un  hombre 
el  que  aquí  se  nos  presenta ,  sino  una  cosa.  No 
solamente  ha  sido  hombre  Napoleón,  como  pre- 
tenden muchos  que  no  lo  ven  sino  á  medias,  ha 
sido  ademas  una  cosa  muy  grande.  Los  que  le 
niegan  la  gran^íza  pueden  aprovecharse  también 
de  la  ocasión  para  negar  el  talento  á  Rousseau; 
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.nqucllor.  á  quienes  incomoda  como  monumento  his- 
tórico, pueden  también  ponerá  San-Pedro  de  Roma 
al  nivel  de  la  tierra  :  ¿quién  hará  pues  este  retrato 
difícil, y  casi  imposible?  He  aquí  un  modeloque  no  ha 
tenido  copia ,  ¿en  donde  esta  pues  el  hombre  que 
sea  capaz  de  pintar  esta  novedad  casi  ideal  ?  Para 
representar  contrastes  sostenidos  ,   son  necesarios 
colores  opuestos  ,  pero   distribuidos  con  arte,  á 
íin  que  las  oposiciones   no  lleguen  á  ser  contra- 
dicciones; es  necesario  pintar  la  mas  voraz  acti- 
vidíi^l   al   lado   de  la  mas  pacífica  tranquilidad ;  la 
egecucion  mas   rápida  con   la   mayor  lentitud  en 
decidirse  aun    en   las  cosas  mas  pequeñas;  la  ap- 
titud que  ha  hecho  y  realizado  todo,  antes  de  la 
edad    en    que  podía    haber  aprendido    algo;    los 
juegos  de  un  niño   en   medio  de  los  planes  y  de 
las   ideas,  que  abarcaban  y  conmovían  el  mundo ; 
el  tono  de   camarada,  que  sucedía  sin   intervalo 
á  aquellas  palabras  de  mando,  que  sepultaban  la 
tierra  en  el  silencio ;   la   penetración  que  abraza 
el    conjunto    mas   complicado,  y  la    facilidad   en 
descender    á   los    mas    minuciosos    detalles  ;   una 
memoria  que  tenía  presente  una  multitud  de  nom- 
bres ,  de  hechos ,  y  de  circunstancias  las  mas  di- 
versas; una  facilidad  para  representar  de  repente 
bajo  su  color  propio  y  en  su  estado  natural  lo  que 
una  vez  le  había  chocado ;  la  ira  desencadenada 
en  medio  de   la  calma   mas  profunda ;  un  pulso 
inalterable  (i)  en  medio  de  los  trai^poi'tes  de  la 

( 1 )  Esto  es  muy  cierto  :  la  sangre  de  Napoleón  circulaba 


(94) 
mas  violenta  colera;  im  desprecio  filosófico  de  las 
grandezas  en  medio  de  las  fatigas  mas  ardientes 
por  apropiárselas;  la  moderación  mas  eminente 
al  lado  de  las  mas  dañosas  ilusiones;  era  generoso 
como  el  sol ,  según  la  espresion  inglesa ,  al  mismo 
tiempo  que  conocía  el  valor  de  las  cosas ;  magní- 
fico como  un  rey  en  sus  palacios,  y  económico 
como  un  Holandés, y  esto  nos  recuerda  lo  que  dijo 
Montesquieu  de  Cario  Magno ,  el  cual  después  de 
haber  distribuido  las  riquezas  del  mundo ,  vendía 
las  legumbres  de  sus  huertas  ;  quería  palpay  las 
realidades  para  asegurarse  de  ellas ,  y  cedía  á  las 
ficciones;  era  otro  Tácito  y  Maquiabelo  á  un  n:*ismo 
tiempo.  El  que  se  atreva  á  pintar  este  modelo, 
ya  puede  preparar  los  colores  en  su  paleta,  del 
modo  que  la  naturaleza  ordenó  estas  facultades  ene- 
migas ,  haciendo  una  mezcla  armónica  al  mismo 
tiempo  y  discordante;  cuide  sobre  todo  de  hacer 
que  resalte  la  cuerda  falsa,  que  impidió  siempre 
que  un  instrumento  de  oro  produgese  sonidos  en- 


con  tanta  lentitud  que  apenas  tenía  su  pulso  treinta  pulsa- 
ciones por  minuto.  Después  de  una  discusión  muy  viva,  me 
dijo  cierto  dia  ,  que  por  mayor  agitación  que  manifestase , 
nunca  estaba  agitado  interiormente ;  estando  en  esta  conver- 
sación me  alargó  el  brazo  y  me  obligó  á  que  le  tomase  el 
pulso,  sin  embargv»  de  que  yo  me  resistí  a'  una  pretensión  tan 
inesperada  :  era  lo  mismo  que  el  de  un  niño.  Gustaba  mucho 
Napoleón  de  hablar  de  su  persona  y  de  los  antecedentes  de 
su  grandeza.      ^*  ^ 

.        "  1 
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teramente  acordes,  y  que  descompuso  la  armonía 
del  todo 

fíoc  opus  y  hic  labor . 

Me  he  dedicado  á  examinar  qué  escritor  de  los 
tiempos  anliguos  ó  modernos  podría  hacer  con 
mas  acierto  el  retrato  de  Napoleón ;  solo  espondré 
mi  opinión  propia  á  la  cual  estoy  muy  distante 
de  dar  la  menor  importancia.  El  moderado  y 
exacto  Plutarco  aventaja  á  todos  por  su  discerni- 
miento y  por  su  templanza,  pero  se  nec^ita  mas 
movimiento  y  flexibilidad  para  pintar  á  Napoleón; 
Tito  Livio  pinta  según  su  idea,  asi  como  compone 
discursos  de  pura  imaginación;  Tácito  en  su  pro- 
fundidad y  concisión  ordinarias ,  solo  nos  ha  re- 
presentado la  monotonía  del  crimen  en  la  pintura 
de  los  que  lo  cometieron,  y  de  los  que  pudieron 
aguantarlo  sin  cansarse  de  el. 

Aun  es  mayor   la   escasez   entre  los  modernos. 

El  cardenal  de  Retz  es,  si  no  me  engaño ,  el  que 
ocupa  el  primer  rango  entre  los  pintores  de  his- 
toria. Es  el  Rafael  de  las  facciones,  y  ha  espre- 
sado su  propio  espíritu  en  s«s  cuadros  :  mas  sutil 
que  sublime  ,  y  mas  á  proposito  para  descomponer 
qué  para  medir ,  no  tiene  disposición  para  lo  grande 
ó  noble,  y  aquí  es  necesaria  la  grandeza  unida  á  la 
sagacidad.  La  pluma  de  San-Simoii  encuentra  al- 
gunas veces  en  la  hiél  que  busca,  espresiones  fe- 
lices, é  imágenes  mas  á  proposito^  para  causar 
heridas  sensibles ,  ó  para  entreten^  la  maligni- 
dad ,   que    para   representar  los  obgetos  <>  para 
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instruir ;  es  el  mas  mordaz  de  todos,  pero  no  es 
el  secretario  de  la  musa  de  la  historia.  Brantome, 
narrador  variado,  natural-,  no  se  eleva  de  este» 
rango  secundario  y  aquí  necesitamos  uno  que  sea 
de  primer  orden.  Rhulieres  disuelve  en  vez  de  pin- 
tar, es  vivo  y  delicado,  y  estas  facultades  per- 
tenecen al  segundo  orden ;  pero  no  es  profundo  y 
su  toque  no  tiene  un  vigor  sostenido  ;  estiende 
en  diez  páginas  lo  que  una  mano  vigorosa  incluiría 
en  una  sola ;  y  es  en  este  cuadro  estrecho ,  pero 
lleno,  e^n  donde  debe  aparecer  el  retrato  de  (Na- 
poleón, ocupando  todo  su  espacio,  y  hallándose 
comprendido  todo  él. 

Bpssuet  con  su  os  magna  sonaturun  y  su  estilo 
isaico,  se  dejaría  escapar  ios  detalles  y  los  mati- 
ces, como  el  coloso  de  Rodas  dejaba  pasar  los 
navios  entre  sus  piernas;  estaba  demasiado  alto 
para  verlos ;  hubiera  cambiado  el  lugar  de  la  es- 
cena y  referido  al  cielo  y  al  brazo  del  todo  pode- 
roso lo  que  ha  pasado  entre  los  débiles  mortales. 
Esta  es  la  propensión  de  su  ingenio ,  que  lo  arre- 
bata á  los   cielos....... La  oración  fúnebre   de 

Luis  XIV  hace  que  no  se  pueda  contar  con  Mas- 
sillon  para  esta  empresa :  el  que  es  superior  en  mi- 
niatura ,  de  ningún  modo  puede  pintar  la  historia  ; 
la  gracia  ,  la  duhtira ,  la  pureza  y  la  delicadeza 
continuas ,  soA  cualidades  preciosas  ,  pero  no  bas- 
tan para'  todo  y   menos  para  nuestro  caso. 

¿  Quién  ha^a  pues  este  retrarto  ?  Yo  no  lo  sé  :¿ 
este  secreto  está  reservado  al  tiempo ,  y  no  me  es 
permitido  el  arrancárselo ¿Quién  hubierapo- 
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elido  hacerlo  ?  Esto  ya  es  otra  cosa:  ¿  Puedo  decirlo , 

á  lo  menos  scgiin  nfie  parece,  por  mi  cuenta  y 
riesgo  ?  yo  bien  sé  que  fundándose  en  las  injus- 
ticias del  pintor  hacia  su  modelo ,  que  aun  no  se 
han  olvidado,  se  dirá  que  es  imposible  que  obre 
con  justicia;  pero  esto  no  me  impedirá  el  decir, 
que  M"*".  SUivl  hubiera  podido  hacerlo.  Tengase 
la  bondad  de  oirme  antes  de  condenarme.  * 

No  podemos  ser  en  general  bien  apreciados  sino 
por  aquellos,  que  tienen  analogía  con  nos(j|;ros;y 
es  preciso  que  los  caracteres  tengan  algunos  puntos 
de  contacto  para  que  se  gradúen  mutuamente;  la 
grandeza,  la  originalidad  y  la  estension  serán  mejor 
sentidas  y  mejor  definidas  por  atributos,  que  digan 
cierta  correspondencia  con  ellas ,  que  por  la  me- 
dianía y  la  regularidad ;  el  historiador  debe  ser 
respecto  de  su  asunto,  lo  que  es  el  aspejo  res- 
pecto de  los  obgetos  que  representa.  Solo  un  ta- 
lento en  estremo  flexible  puede  pintar  bien  un 
carácter  en  que  deben  hallarse  mil  visos  imper- 
ceptibles; un  hombre  observará  una  regularidad 
exacta ,  y  lo  echará  á  perder  por  una  tirantez  sos- 
tenida ;  hará  consistir  el  honor  de  su  sexo  en  que 
todo  sea  grande  y  fuerte ,  y  con  esto  no  tendremos 
mas  que  la  mitad  de  la  obra;  una  muger  dotada  de 
un  talento  de  hombre,  aplicará  tod^ la  flexibili- 
dad de  su  organización  propia,  y  hará  que  resalten 
contrastes  y  desigualdades,  que  las  mugeres  sienten 
mejor  que  nosotros,  porque  están  may  en  su  ca- 
rácter que  en  el  nuestro  :  su  ojo  mas  perspicaz 
//«.  Parte.  7 
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penetrará  en  ios  pliegues  mas  secretos ,  que  apenas 

percibiría  la  vista  mas  delicada  del  hombre.  Pa- 
rece pues  que  la  naturaleza  ha  destinado  a  una 
muger  para  que  haga  el  retrato  de  IN^apoleon ,  siem- 
pre que  según  la  brillante  espresion  de  Rouseau, 
jiierezca  la  mano  de  una  jnuger  tocar'  el  casco  de 
Héctor.  Si  ha  existido  alguna  que  haya  sido  digna 
de  esto,   era  seguramente  M'"*'.  de   Staél.  ¿Quién 
es  en  todos  su  sexo  la  que  hubiera  podido  hacer 
sus  veces?  Si  viviera,  emprendería  esta  obra,  no 
resistiría  al  placer  de  probar   sus  fuerzas  dn  un 
asunto  como  este,  y  la  tentación  provendría  del 
conocimiento  de  la  dificultad.  Lejos  de  aquel,  de 
quien  creyó  tener  motivos  para  quejarse ,  al  con- 
siderarse en  presencia  de  la  historia  y  de  la  poste- 
ridad ,  solo  consentiría  en  la  composición  del  retrato 
los  colores   y   los   rasgos   que    la  historia   misma 
admite  y  consagra ,  porque  miraría  con  e4  mismo 
zelo  su  propia   reputación  que  la  de  su  modelo. 
Separaría  los  primeros  monumento»,  que  nos  ha 
dejado  su  dolor  mas  bien  que  su  juicio,  y  libre 
así  de  las  trabas  que  impone  algunas  veces  la  hu- 
manidad al  genio,  se   agrandaría  el  suyo  por  la 
presencia  del  que  tendría  que  retratar;  entonces 
desenvolvería  toda  su  riqueza,  y  tal  vez  sus  es- 
fuerzos le    b-^rían   descubrir  en  sí  misma  alguna 
vena  brillante  y  nueva ,  que  habrá  quedado  per- 
dida así  para  ella,  como  para  todos  (i). 


(i)  No  podemos  menos  de  conocer  que  por  un  efecto  de 
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Napoleón  y  M"".  de  Stael  no  lian  podido  Hcvarsc 

bien  durante  envida;  eran  dos  poderes  rivales: 
Napoleón  no  era  un  emperador  romano  que  aso- 
ciaba á  nadie  al  imperio;  y  M"".  de  Stael  como 
por  razón  de  su  sexo  no  podía  hacer  el  papel  de 
An£;uslo,  quería  ser  y  se  hacía  en  toéíw  partes 
un  poco  Cesar.  Los  tronos  modernos  rtd'.'afdmiteA 
división  en  el  poder.  Napoleón  defendía' ia  ley  sá- 
lica  contra   una  usurpación  ,  que  hubiera  hecho 

caer  el  cetro  francés  en  manos  de  una  m«ger 

Napoleón  no  aborrecía  personalmente  Yi  M'***.  de 
Stacl,  un  hombre  de  su  ingenio  no  podía  abor 
recerel  ingenio  en  nadie;  le  temía  cuando  no  le  sub- 
yugaba (i);  pero  lo  que  temía  era  su  independencia. 
Conocía  que  M""  de  Stael  tenía  demasiado  talento 
para  no  emplearlo  sino  como  instrumento  de  po- 

scnslbilidatljiíiuy  disculpable  en  una  mugcr  acostumbrada  alas 
atenciones  y  niiramientos  de  la  sociedad ,  puede  aquella  exa- 
gerar á  sus  propios  ojos  el  carácter  de  una  persecución ',' y 
es  preciso  emplear  esta  palabra  a'  falla  de  otra ,  siempre  des- 
agradable é  injusta ,  y  cuyos  disgustos  pueden  nacer  igual- 
mente de  la  bajeza  de  los  hombres,  que  piensan  adidar  au- 
mentando el  rigor  de  que  son  instrumentos,  oonio  de  la 
intención  del  que  lo  manda. 

(i )  Sucedía  algunas  veces  que  cuando  en  m:cscncia  de  Na- 
poleón se  profería  alguna  cosa  nueva  ó  chocante,  decía  aquel 
con  una  especie  de  emoción  penosa  :  ¿De  donde  lia  sacado 
vrad.  eso?  ¿Quién  se  lo  ha  dicho?  Le  parccía/Juo  el  pensar 
lo  que  á  el  no  lo  había  ocurrido ,  era  robaHe ,  ó  que  el 
pensamiento  era  un  dominio  que  á  éi  s6lo  le  |)ertenccía. 

7* 


(  loo  ) 
der  para  otro,  y  Napoleón  lo  quería  todo  entero 
para  sí ;  su  persecución  no  fué  mas  que  un  home- 
jaage  que  tributó  a  una  superioridad  que  recono- 
cía :  ¡  qué  lástima  que  los  medios  hayan  sido 
algunas  veces  poco   dignos  del  sacrificador  y  de 

la  víctirof^... !  Perseguía  como  amante   celoso  y 

desprec;ia<lp  j  á  un  genio  poderoso  é  indisciplinado. 
Napoleón  conocía  la  naturaleza  y  las  partes  vul- 
nerables del  imperio  que  egercia  sobre  la  Francia 
y  la  Eyíropa.  Había  arrancado  á  un  pueblo  de  unas 
prolongadas   saturnales ;    fundaba  un   imperio    á 
costa  de  mucho  sudor  y  de  mucha  sangre ;  había 
inclinado  al  pueblo  á  que  reverenciase  á  las  auto- 
ridades ,  cosa  que  ya  había  olvidado ;  debía  hacer 
que  hombres  acostumbrados  á  tomarlo   todo  en 
tono  de,  chanza ,  tratasen  las  cosas  con  formalidad; 
tenía  que  dirigir  su  acción  sobre  la  opinión  del 
mundo,  que  era  en  donde  residía  su  poder;  debía 
impedir  que  se  viese  el  laboratorio  en  que  se  for- 
jaban los  rayos  de  su  poder;  sabía  que  no   hay 
mas  que  un  paso  de  lo  sublime  á  lo  ridiculo;  y 
<jue  si  lo  sublime  era  su  trono,  el  ridículo  sería 
su  sepulcro.  Forzado  Napoleón  á  esta  defensiva  , 
no   debia  quedar    espuesto   á   estos    dichos    agu- 
dos y  profundos  que  volando  de  boca  en  boca  , 
forman  el  á  píritu  de  un  pueblo ;  no  debía  estar 
sugeto  á  la  acción  demasiado   cierta  de  estos  su- 
tiles disol^ntes.  No  se  disimulaba  Napoleón  que 
es  mas  teimble  entre  Franceses  la  sal  de  una  agu- 
deza, que  el  fuego  de  un  batallón,  y  había  visto 


(  loi  ) 
en  la  aljaba  de  M"*.  de  Staél  aquellas  flechas  que 
hubieran  alcanzado  á  un  homhre  sentado   en  e' 

arco  iris M"".   de  Staél  se  parecía    á  aquellos 

guerreros  de  Homero  que  en  el  sitio  de  Troya  he- 
rian  á  los  Dioses,  aunque  estuviesen  en  las  nubes, 
y  Napoleón  cuando  reynaba  en  Francia ,  no  era 
hombre  que  hubiera  dejado  empezar  de  nuevo  la 

guerra  de  Troya Hubiera  desterrado  á  Rivarol, 

á  este  padre  de  las  agudezas ,  lo  mismo  que  á 
M""*.  de  Staél,  y  por  la  misma  razón ,  es  decir  por 
espíi^ítu  poderoso  é  insumiso.  Era  mene^er  que 
ó  le  sirviese  todo  talento,  ó  desapareciese.  Toda 
superioridad  rebelde  á  su  imperio,  le  hacía  sombra, 
y  le  hacia  ver  que  podía  ser  su  enemigo,  el  ser- 
vidor que  se  resistía  á  su  invitación  ;  entonces  le 

atacaba  como  de  poder  á  poder v    ' 

Si  Napoleón  ha  tratado  á  M"*.  de  Staél ,  como  Dio-* 
medes  trató  á  la  madre  de  las  gracias,  también 
M"*.  de  Staél ,  ha  tratado  á  Napoleón  ,  y  á  una 
parte  de  su  pueblo,  como  trató  Juno  á  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  en  que  se  había  desconocido 
su  hermosura.  Entre  Napoleón  y  M"*.  de  Staél  ha 
habido  un  cambio  de  rigores,  y  de  injusticias. 
Si  hoy  no  estuviesen  separados  mas  que  por  el 
sepulcro,  M"**.  de  Staél  libre  de  las  impresiones 
de  las  ofensas  pasadas,  y  ocupada  únicamente  de 
los  intereses  de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de 
la  posteridad,  que  exigían  que  pusiese  en  eger 
cicio  sus  talentos,  se  hubiera  esforzólo  por  cor- 
responder á  este  noble  llamamiento ;  nos  hubiera 
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presentado  un  cuadro  que  podría  quedar  en  la 
historia  como  el  lugar  de  Ayax  en  el  egercito  de* 
los  Griegos  :  este  es  nuevo  motivo  de  pena  en  una 
perdida  que  debe  comunicarse  aun  á  aquellos,  que 
iio  le  amaban.  En  nuestro  orden  de  sociabilidad, 
una  persona  conocida  y  admirada  en  toda  Europa 
como  lo  era  M"'^  de  Staél,  era  un  verdadero  poder 
y  un  punto  en  que  se  paraba  la  autoridad  :  la 
antigua  sociedad    francesa  poseyó  estos    poderes 

^  sociales  con  los  cuales  contaba  la  autoridad; 
ellos  ei^n  los  centros  en  rededor  de  los  cuaies  se 
agrupaban  los  débiles,  y  con  cuyo  abrigo  for- 
mabai^i  un  todo  que  imponía  á  la  primera  autori- 
dad ;  ya  han  desaparecido  entre  nosotros.  Ya  todo 
es  individual,  particular  y  separado;  por  eso  hace 
el  poder  casi  todo  lo  que  quiere,  porque  solo 
tiene  que  tratar  con  individuos  aislados ,  é  inca- 

•   paces  de  ninguna  resistencia ,  porque  no  ven  en 

donde  puedan  apoyarse La  sola  presencia  de 

M°*^  de  Staél  hubiera  tal  vez  contenido  á  algunos 
agentes  del  poder,  que  con  los  ojos  cerrados  cor- 
ren á  un  mismo  tiempo  hacia  su  perdida  y  hacia 
la  nuestra. 

'No  hay  quien  sea  menos  capaz  que  yo  de  llenar 
el  vacio  que  indico.  No  tendré  la  temeridad  de 
decir  cómo  debe  hacerse  el  retrato  de  Napo- 
león, pero  se  me  perdonará  que  diga  cómo  no 
debe  hacerse  ;  no  pudiendo  trazar  el  camino , 
advertiré  á^.o  menos  los  escollos  que  se  deben 
evitar.  .     , 
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Es  preciso  abstenerse  de  toda  comparación ;  esto 
es  propio  de  hombres  de  cortos  alcances;  una  di- 
ferencia  annla   mil   semejanzas;  basta   un    punto 
para  hacer   de   im  diamante,   xni    ruejo  del  Uhin, 
Napoleón  era  hombre;  ha  pa^^ado  el  tributo  á  la 
liumanidad  y  hay  mucho  que  ecliarle  en  cara.  Há- 
gansele cargos  enhorabuena,  pero  saqúense  de  la 
grandeza  misma  del  papel  que  hacía;  sean  dignos 
(le  él ,  de  nosotros  y  de  la  historia.  Salgamos  de 
estos  carriles  de  pequeñezes  y  tribialidades  en  que 
nos  %neten  continuamente.  Hay  hombrestquc  no 
saben  sino  cubrir  de  inmundicia  el  pie  de  los  mo- 
numentos, y  de  las  estatuas.  Creo  estar  á  cubierto 
de  que  se  me  haga  cargo  ninguno  por  haber  se- 
parado un  grano  de  esta  columna,  ni  por  haberlo 
añadido.  Todo  cuanto  he  dicho  ha  sido  con  im- 
parcialidad y  con  el  deseo  de  que  se  haga  justicia. 
Puesque  hay    razón  para  acusar  á  Napoleón ,  yo 
seré  quien  guie  á  sus  acusadores,  y  quien  marche 
contra  él.  Reconvenidle  por  haber  debilitado  la 
Prusia,  estando  al  frente  de  la  Rusia,  por  haber 
hecho  trozos   la  Italia,    de   que    hayan    pasado  á 
vivir    bajo   otras  leyes  la  Bélgica  y  el    Rhin,  de 
haber  trahido  los  estrangeros   dos  veces  á  Paris , 
de  haber  enviado  á  Valancey  á  Fernando  y  á  Carlos 
que  debían   estar  en  Megico  y  en  Lima.  He  aquí 
unas  bases  muy  estendidas  para  ftímar  su  acusa- 
ción ,  porque  están  en  contacto  con  las  del  orden 
político  del  mundo ,  que  ha  quedad^en  una  falsa 
posición  por  estos  errores,  estas  omisiones  y  estos 
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olvidos.  Pedidle  cuenta  sobre  todo  de  los  nuevos 
combates  á  que  por  su  caida  se  ha  hallado  es- 
puesto el  espiritu  humano ,  cuyo  deposito  inespe- 
rado le  había  confiado  la  suerte ;  hay  ciertas  cosas 
que  no  se  deben  emprender  pero  que  es  preciso 
concluir,  una  vez  que  se  han  comenzado;  no  se 
debe  confiar  á  la  casualidad  la  conservación  de 
muchas  cosas  que  desaparecen,  cuando  cae  el  que 
no  sabe  guardar  el  puesto  que  ocupa.  IN^apoleon 
ha  cometido  todas  estas  faltas,  y  es  muy  justo 
que  se^le  echen  en  cara  ;  añádase  alo  dichQ  los 
fosos  de  Vincenes  ,  las  prisiones  de  Yalancey  y 
de  Savona,  y  todos  estaremos  de  acuerdo  para 
llorar  ó  detestar  estos  estravios  ;  pero  mas  justos 
y  mas  sumisos  á  la  historia ,  diremos ,  que  la  In- 
glaterra no  degradó  á  su  Isabel  por  haber  sacri- 
ficado á  Maria  Stuart  á  sus  celos,  y  por  haber 
enseñado  á  levantar  la  cuchilla  sobre  una  cabeza 
real.  Carlos-Quinto  encerró  á  un  papa  en  Roma  , 
y  Napoleón  no  ha  cometido  la  indignidad  de 
mandar  que  se  hiciesen  rogativas  por  la  libertad 
de  aquel  á  quien  tenía  bajo  su  llave ;  Carlos  es 
sin  embargo  ,  después  de  Cario  Magno ,  el  mas 
eminente  de  los  príncipes  que  han  llevado  este 
nombre.  Los  descendientes  de  aquellos  caballeros 
que  todo  lo  referían  á  Dios  y  á  las  damas,  han 
visto  sin  duda^ton  dolor  los  ultrages ,  que  esperi- 
mentó  la  reyna  que  era  el  ornamento  del  trono 
de  Prusia ;  ¡^ro  Napoleón  la  consideraba  única- 
mente comoiel  autor  y  la  atizadora  de  la  guerra 
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qiic  acababa  de  declarársele,  y  no  podía  tolerar 
que  las  mugeres  dejasen  el  huso  para  empuñar  la 
espada.  Sus  proclamas  después  de  la  victoria  de 
Jeua,  están  llenas  de  reconvenciones  sobre  este 
trastorno  en  las  funciones ,  que  competen  á  las 
nniÍ5'(?res,  limitadas  por  su  debilidad  al  solo  gobierno 
de  la  casa.  Ha  insultado  al  autor  de  una  guerra, 
y  no  á  una  reyna.  En  Tilsitt  tuvo  con  ella  todas 
las  atenciones  y   miramientos  posibles,  y  reparó 

así  su  primer  Ímpetu Ademas  de  que,  dejando 

á  piytc  todo  cumplimiento;  algo  impoi¡)ta  una 
declaración  de  guerra.  ¿  Deberemos  dar  gracias 
al  que  es  causa  de  que  nos  veamos  atacados  por 
todo  el  mundo ,  al  que  conspira  contra  nuestro 
poder  y  vá  á  causal*  la  muerte  de  millares  de  hom- 
bres ?  INo  parece  sino  que  los  negocios  mas  serios 
de  los  estados  deben  tratarse  según  las  reglas  de 
la  etiqueta  ,  y  como  en  un  salón ,  ó  en  un  sarao. 
Se  ha  embriagado  Napoleón ,  pero  ha  sido  con 
la  copa  del  poder  y  en  medio  de  nubes  de  in- 
cienso,  j  pero  qué  poder  !  j  Qué  incienso!  Ponía 
demasiada  confianza  en  sí  mismo,  se  creía  infalible, 
pero  era  porque  veinte  años  de  los  mas  asombro- 
sos sucesos  habían  engreído  su  corazón  y  con- 
densadoen  sus  ojos  la  benda  del  orgullo,  que  cubre 
mas  ó  menos  los  de  todos  los  mortales.  Napoleón 
erró  el  camino ;  ¿  pero  no  se  estravi<#en  un  bosque 
de  laureles?  Napoleón  ha  sido  violento  y  colérico, 
pero  su  colera  no  ha  costado  la  vi^  á  Clito;  su 
sobriedad  no  ha  permitido  que  se  Tuelvan  á  en- 
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cender  las  hogueras  de  Persepolis ,  y  su  templanza 
le  ha  preservado  de  correr  como  Cesar,  tras 
Cleopatra,  y  de  perder ,  suspirando  un  año  entero , 
el  tiempo  que  necesitaba  para  consolidar  la  con- 
quista del  mimdo  que  acababa  de  poner  á  su  dis- 
posición la  Pharsalia.  No  se  han  oido  en  torno 
de  su  carro  de  victoria  k>s  gritos  que  daban  los 
soldados  al  rededor  del  carro  del  triunfador  ro- 
mano ,  para  advertir  al  lecho  conyugal  los  riesgos 
que  corría;  no  se  ha  visto  cerca  de  aquel  que  tenía 
tantos  asedios  de  satisfacer  y  de  que  se  admiSesen 
sus  deseos  sensuales  ,  el  cortejo  que  con  demasiada 
frecuencia  se  ha  visto  al  rededor  de  nuestro  trono : 
ha  sabido  mantener  su  corte  sin  escándalos  pú- 
blicos, y  sin  intrigas  secretas 

No  se  oigan  mas  esos  gritos  absurdos ,  que 
representan  cómo  un  cobarde  al  hombre  que  por 
sí  solo  arrostró  mas  peligros  y  se  halló  en  mas 
combates,  que  vieron  jamas  Conde  ,  Turena  y  Vil- 
lars  juntos.  Cesad  de  tratar  de  desertor  al  que 
abandonaba  el  precario  Egipto  por  la  tierra  fun- 
damental de  la  Francia  :  no  desertaba  Cesar  cuando 
iba  á  buscar  las  legiones  que  le  ayudaron  á  vencer; 
no  fué  Napoleón  apresado  por  los  piratas  en  su 
travesía;  no  desertaba  en  Wilna  cuando  ya  no 
le  quedaba  egercito  y  se  separaba  de  sus  reliquias 
desgraciadas  ,  |)ara  ir  á  buscar  á  aquellos  soldados 
visónos,  que  bajo  sus  órdenes  vencieron  en  Lutzen, 
Wuirchen  y  r i  Dresde ,  y  para  obligar  á  la  victo- 
ria á  que  pagase  las  letras  de  cambio  que  había 
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librado  sobre  ella,  y  que  hasta  entonces  no  se  había 

atrevido  á  protestar  (i).  Acábense  sobre  todo  esos 
gritos  de  ilegitimidad,  usurpación  y  tiranía ;  aguar* 
demos  á  que  se  ponga  en  claro  la  teoría  de  estas 
acusaciones ,  y  no  emplacemos  á  la  Europa  en  esta 
causa.  M.  de  Fontanes  le  dijo  ,  en  nombre  del  cucqio 
legislatis'Oy  que  únicamente  había  destronado  la 
anarquía;  la  mano  de  Napoleón  no  arrancó  la 
diadema  real  de  Francia;  la  cogió  en  el  campo  de 
batalla  ,  y  esta  es  la  tierra  natal  de  los  tronos  ; 
nuestros  padres  los  Germanos  ensalzaron  flor  mu- 
cho tiempo  á  sus  gefes  sobre  un  broquel.  ¿  Quién 
puede  saber  qué  caso  notable ,  qué  motivo  le 
obligó  á  no  restituir  lo  que  ahora  se  le  acusa  de 
haber  guardado  para  sí?  Muchas  veces  me  lo  ha 
dicho,  mas  no  lo  repetiré  yo  á  sus  acusadores. 

Franceses  ,  os  ha  hecho  grandes  males  y  grandes 
bienes,  olvidad  los  unos  por  los  otros;  dejad  en 
paz  sus  cenizas  en  pago  de  los  últimos.  Ha 
querido  haceros  los  gefes  y  no  los  dueños  de  la 
Europa  ;  no  insultaba  Roma  á  los  ciudadanos  que 


(i)  A  su  paso  por  Varsovia  dijo  Napoleón  :  Voy  a'  buscar 
3oo,ooo  hombres  :  la  victoria  hará  atrevidos  á  los  Rusos, 
les  daré  dos  batallas  entre  el  Elva  y  el  Oder,  y  dentro  de 
seis  meses  estaré  todavía  sobre  el  Niemen^ 

El  2  de  mayo  ganó  la  batalla  de  Lutzen ;  el  21  de  mayo 
ladeWurchenjcl  6  de  junio  entró  en  Breslau  sobre  el  Oder: 
esto  es  cumplir  su  palabra,  no  teniendo  masque  conscriptos 
y  sin  caballería. 
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le  sometían  los  pueblos  :  ha  atraído  á  la  Europa 
á  Paris,  pero  también  vino  por  espacio  de  quince 
años  á  recibir  en  ella  el  santo  y  contraseña.  Vivis 
en  medio  de  los  adornos  con  que  hermoseó  vues- 
tra capital  que  quería  fuese  la  primera  ciudad  del 
universo ,  y  en  la  cual  vuestros  ojos  entristecidos, 
al  ver  suspendidos  aquellos ,  suspiran  por  la  con- 
tinuación de  su  obra.  Considerad  que  mas  celoso 
del  honor  francés  que  vuestros  antiguos  reyes ,  no 
quiso  hacer  la  paz  con  el  soberano  de  la  Gran 
Bretaña,  sino  con  la  honrosa  condición  d^f  que 
en  adelante  solo  un  monarca  francés  podría  llevar 
el  gran  título  de  rey  de  Francia.  Napoleón  dio 
impulso  á  la  industria,  la  libró  del  yugo  estran- 
gero  por  una  combinación  que  á  él  solo  estaba 
reservada  ;  desde  lo  interior  de  su  sepulcro  conti- 
nua la  guerra  inocente  y  cruel  á  un  mismo  tiempo, 
que  hizo  á  la  Inglaterra ;  ha  pesado  fuertemente 
sobre  vosotros,  y  os  ha  tenido  en  silencio;  pero 
ved  si  Luis  el  Grande  debió  el  poder  que  creó  sus 
egercitos ,  sus  puertos ,  sus  artes ,  y  sus  pala-cios 
á  las  sutilezas  de  los  debates  políticos ;  ved  si  Pedro 
y  Federico ,  creadores  ó  restauradores  de  sus  pue- 
blos, no  se  vieron  precisados  á  dar  nueva  fuerza 
á  la  pesadez  de  sus  brazos ,  y  á  no  fiarse  de  nadie. 
La  regularidad  es  el  patrimonio  de  las  cosas  ya 
hechas ,  lo  es  Vle  los  tiempos  tranquilos ;  las  reglas 
son  á  menudo  embarazosas  para  llegar  á  la  gran- 
deza ,  por  nps  necesarias  que  sean. 

Una  vida  que  encierra  mas  hechos  heroicos  que 
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las  (le  diez  personages  históricos ,  no  es  carga  que 

I  se  impone  a  una  nación,  y  no  es  tan  pesada  que 
no  deba  ocuparse  esta  sino  en  sacudirla ;  el  mun- 
do contempla  atónito,  que  hacéis  todos  vuestros 
esfuerzos  por  contar  entre  vosotros  un  grande 
hombre  de  menos. 

¡O  Santa  Helena!  deja  este  nombre  que  por  sí 
solo  te  hubiera  dejado  para  siempre  eti  la  obscu- 
riílad ,  loma  el  de  aquel  cuya  presencia  te  ha  como 
revelado  al  universo,  y  para  defender  su  sepulcro 
de  fbs  ardores  del  ecuador,  planta  lauteles  en 
torno  de  él ;  este  árbol  fué  familiar  á  aquel  que 
encierra;  guarda  con  esmero  esos  preciosos  res- 
tos ;  no  te  reserva  la  suerte  otros  con  que  poder 
remplazarlos.        ''     •'  "i  •♦;  ií  •     i     :  ..  I   ,'   ..  .> 

Graba  estas  palabras  sobre  el  marmol  que  los 
cubre.  Aquí  yace  el  que  se  elevó  desde  un  lugar 
obscuro  hasta  el  primer  trono  de  la  tierra ;  asom- 
bró y  conmovió  el  mundo  y  cayó  aquí  ;  pasagero, 
cualquiera  que  tu  seas ,  medita  sobre  el  sepulcro  de 
Napoleón,  y  no  olvidaras  jamas  loque  es  el  hombre. 
'  No  escribo  estas  lineas  por  motivo  ninguno  de 
interés  personal ,  de  odio,  de  amor  ni  por  recordar 
memorias  superfluas.  Solo  aspiro  á  preparar  á  la 
justicia  caminos  mas  rectos  y  menos  estrechos  que 
los  que  se  le  han  trazado  hasta  ahora;  y  para  po- 
ner la  última  mano  á  estas  ideas,  puesque  he 
bosquejado  al  hombre  público,  diré  alguna  cosa 
de  su  vida  privada.  Ha  sido  muy  wml  conocido.... 
Algunos  le  han  representado  como  una  especie  de 
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antropófago ,  un  soldado  brutal  y  grosero  :  esto 
€s  falsísimo.  Napoleón  era  marido  tierno  y  tratable, 
padre  apasionado  ,  complaciente  sobre  manera 
con  sus  parientes,  lo  cual  le  ha  sido  muy  funesto, 
^migo  seguro  y  constante,  y  el  mejor  de  los  amos; 
amenazaba  pero  no  descargaba  sus  golpes  :  el  tem- 
pestuoso nublado  se  resolvía  en  un  granizo  y  un 
huracán  de  palabras ,  á  las  cuales  no  daba  él  la 
menor  importancia.  Le  he  oido  decir  después  de 
una  borrasca  la  mas  violenta  contra  uno  de  sus 
parientes  :  ¡Desdichado!  me  obliga  á  decir  lé  que 

no  pienso  ,  y  lo  que  no  debiera  decir  jamas 

Un  cuarto  de  hora  después  volvía  á  llamar  á  aque 
líos  mismos  á  quienes  había  despedido  de  su  pre- 
sencia ;  tengo  esperiencia  de  que  buscaba  á  los 
que  creía  haber  ofendido.  Imponía  mucho  respeto 
cuando  por  la  mañana  se  presentaba  á  dar  la  orden 
del  dia ;  por  la  noche ,  el  cansancio  y  el  desaliño 
de  su  vestido ,  que  le  ocupaba  poco ,  le  imprinjí^^i 

otro  carácter En  su    conversación   rebosaban 

Jas  ideas ,  é  interesaba  por  su  singularidad  y  por 
su  facilidad  en  descubrir  en  los  obgetos  mil  rela- 
ciones inesperadas;  una  sola  palabra  le  hacía  des- 
plegar sus  alas  :  entonces  era  un  gigante  que  en 
un  solo  paso  alcanzaba  distancias  inmensas.  Na- 
poleón daba  la  mayor  importancia  al  secreto,  y 
muy  á  menudo  cometía  las  mas  estrañas  indis- 
creciones en  cosas  relativas  á  él  y  á  sus  proyectos. 
Se  le  escapqA^an  cosas  que  hubiei^a  uno  temido 
oirías  de  otra  boca  que  de  la  suya;  en  nada  repa- 
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raba  cuando  estaba  acalurado  ^n  una  conversa- 
ción. ^.  -^  !       •     #0 

Lo  mismo  estaba  en  un  salón,  que  á  la  cabeza 
de  un  egcrcito ,  siempre  en  acción,  adelante  y 
sobre  la  ofensiva;  gustaba  mucho  de  discutir,  y 
como  no  había  tenido  tiempo  para  leer,  aprendía 
oyendo,  y  se  apropiaba  lo  que  oía,  presentándolo 
como  una  cosa  nueva,  y  como  suya  propia.  Así 
es  como  llenó  la  mitad  de  las  discuciones  sobre 
el  código  civil,  del  cual  jamas  había  oido  hablar 
bastad  entonces;  sus  facultades  eran  innumsas,  y 
se  podría  preguntar  si  había  tenido  mas  talento 
que  ingenio  ,  no  siendo  este  otra  cosa  que  el  ta- 
lento aplicado  á  cosas  grandes.  No  pasó  un  dia 
sin  que  digese  alguna  cosa  digna  de  atención.  Nadie 
escuchaba  mejor,  y  nadie  basta  ahora  tenía  en  las 
audiencias  una  paciencia  que  mas  animase ;  se 
le  podía  decir  todo  ,  pero  pobre  del  que  por  su 
torpeza  manifestase  que  no  le  comprendía,  porque 
ya  no  volvía  á  hablar  mas  del  asunto;  una  pala- 
bra ,  un  nada  le  decidía  á  juzgar  de  un  hombre : 
era  tenaz  en  los  juicios  que  había  formado;  su 
maywr  dicha  era  el  hablar ,  y  ha  perdido  mas 
tiempo  en  esto ,  que  el  que  ha  empleado  en  obrar  ; 
era  también  para  él  una  potencia  ;  sentia  su  fuerza 
y  conocía  ademas  que  pocos  «alian  de  su  lado  sin 
ser  subyugados,  deslumhrados,  ^nvencidos,  ó 
conquisíados :  esto  es  loque  le  hacía  buscar  siempre 
las  conferencias  verbales  de  los  prínjjpes  y  de  to- 
dos los  hombres  que  tenían  cierto  poder  ó  por  su 
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rango  ó  por  su  opinión;  se  lisongeaba  de  que  pocos 
podrían  escaparse  del  canto  de  la  sirena.  Sus  mo- 
dales y  sus  palabras  no  correspondían  muchas  veces 
á  la  elevación  de  su  rango ;  pero  es  falso  que  usase 
de  intento  del  lenguage  ofensivo,  que  se  le  atribuye, 
sobre  todo  hacia  un  sexo  que  entre  nosotros 
encuentra  siempre  homenages  en  compensación  del 
poder  de  que  carece.  Jamas  atacó  por  este  estilo; 
estaba  siempre  sobre  la  defensiva;  algunas  veces 
se  vengó  con  rigor  oponiendo  burlas  á  burlas ,  que 
como  c^an  de  muy  alto,  tenían  mucho  peso;  pe/o  en- 
tren en  sí  mismas  las  personas  que  han  sido  objeto 
de  aquellas,  y  pregúntense  que  era  lo  que  iban 
á  hacer  á  los  palacios  de  Napoleón ,  y  si  no  fueron 
ellas  las  que  provocaron  las  represalias  que  inme- 
diatamente iban  á  hacer  presentes   al  arrabal  de 

Saint-Germain  ,  como  hostilidades  groseras 

He  tratado  muy  de  cerca  á  Napoleón  y  nada  he 
notado  en  él  de  lo  que  constituye  el  hombre  ma- 
ligno. Tenía  todas  las  cualidades  buenasy  todos 
los  defectos  de  los  caracteres  fuertes  y  violentos.... 
Su  interior  era  dulce,  risueño ,  y  á  menudo  de  niño; 
mil  veces  le  he  visto  entregado  al  jubilo  libre  y 
natural  de  la  mas  tierna  infancia  con  su  primera 
esposa  y  los  hijos  de  sus  hermanos  y  hermanas, 
i  Cuando  fué  padre ,  ya  no  puso  límites  á  estas  di- 
versiones; algunas  veces  espantaba  y  era  preciso 
quitarle  el  hijo  de  sus  brazos.  Jamas  ha  tenido  este 
carácter  la  í'ialigmdad ,  y  el  hombre  que  uniese 
la  malignidad  á  tanto  poder,  sería  un  monstruo. 
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Solo  los  enemigos  á  quienes  ciega  la  rabia,  pue- 
den complacerse  con  imputaciones  que  son  contra- 
rias al  orden  de  la  naturaleza.  Es  muy  raro,  que  los 
hombres  ocupados  en  cosas  grandes,  sean  malignos; 
este  es  el  patrimonio  de  los  de  cortos  alcances  : 
la  malignidad,  y  cortedad  se  avienen  bien,  la 
malignidad  y  la  grandeza  muy  mal.  Ei  daño  que  ha 
hecho  Napoleón,  lo  ha  hecho  gepmetricamente  y 
por  cálculo  político,  sea  exacto  ó 'equivocado , 
pero  no  por  inclinación  perversa.  Yo  no  soy  malo, 
me  ^cía  muchas  veces ,  pero  triste  de  aqfíely  que 
se  encuentre  delante  de  las  ruedas  de  mi  gran  carro 
político^  mía  vez  disparado  (i).  He  aquí  el  gefe  mi- 
litar que  encontraba  siempre  en  el*  mundo  un 
egercito  que  destruir,  pero  que  no  por  eso  le. abor- 
recía. Desde  Sesostris  hasta  él,  no  han  hecho  ni 
dicho  otra  cosa  los  conquistadores.  Ya  no  tendré 
otra  ocasioí^  de  hablar  de  Napoleón  con  alguna 
estension,me  aprovecharé  de  la  presente  para  dar 
á  conocer  un  pasage  de  su  historia  que  ha  sido 
muy  poco  conocido  ó  muy  desfigurado ;  dará  tam- 
bién una  idea  de  lo  que  pasó  en  aquel  tiempo,  por- 
que no  es  la  única  tentativa  de  este  género  que 
se  ha   hecho  contra  Napoleón.  Pesde  la  maquina 


(i)  Decía  el  cardenal  de  Rlclielieu,  quc#o  fué  conquis- 
tador en  el  campo  de  batalla  sino  en  el  gabinete  ;  Antes 
de  emprendci"  una  cosa  la  miro  por  todas  partes  ,  pero 
después  que  he  tomado  una  resolución  ,  lo..^opelIo  todo, 
y  después  lo  envuelvo  en  mi  sotanaza  encarnada. 
//".  Parte.  8 
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infernal ,  siempre  ha  vivido  en  medio  de  las  conspí-» 
raciones  de  los  unos  y  de  las  coaliciones  renacientes 
de  los  otros. 

No  ha  atacado  tantas  veces  como  ha  tenido 
que  defenderse;  se  rompía  al  dia  siguiente  el  tra- 
tado '  de  alianza  que  se  firmaba  la  vispera.  He 
xlicho  en  la  Historia  de  la  revolución  de  España  y 
que  Napoleón  recibió  en  el  campo  de  batalla  de 
Jena  la  proclama  del  príncipe  de  la  Paz ,  en  que 
este  llamaba  á  las  armas  á  todos  los  Españoles  con 
quienes  estaba  en  paz  la  Francia  hacía  doce  aflos.... 
Quince  dias  después  de  haberse  firmado  la  paz  en 
1 8o 5,  entró  Ñapóles  en  la  coalición  destruida  en 
Austerlitz.  ICengo  el  documento  que  se  vá  á  leer 
de  un  conducto  muy  seguro,  del  general  Rapp, 
par  de  Francia  ,  edecán  de  Napoleón ,  que  en  su 
carta  de  20  de  febrero  de  1820,  me  decía  al  en- 
viármelo :  hará  umd.  de  este  el  uso  (fue  tenga  por 
conveniente  (i).  Las  pruebas  están  en  mi  poder... 
He  tenido  en  mis  manos  el  cuchillo.  Estrañese 
después  de  leer  dicha  relación,  que  tuviese  mo- 
mentos de  mal  humor  ó  de  colera  el  que  era  el 

blanco  de  semejantes  tentativas Sabía  que  los 

embajadores  empleaban  el  tiempo  en  espiar  sus 
acciones;  hemos  visto  al  conde  Czernicheff,  que 
hacía  muchos  años  estaba  apreditado  acerca  de 
^1,  del   modo  mas  intimo,  y  á  quien  había  ad- 

.     __        ^  -      .         _ 

.  (i)  a  easc  el  documcnlo  al  fin  de  este  capítulo» 
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vertido  que  se  condugera  con  lealtad ,  hacerle  las 
mas  solemnes  protestas  y  escaparse   después  de 
haber  corrompido  algunos  de  los  dependientes  del 
ministerio  de  guerra  y  sido  causa  de  la   muerte 

del  oficial  Mitchel Se  podrían  citar  otros  egcm- 

plares.  Sabía  que  en  su  corte  pasaban  muchos  el 
tiempo  en  oir  lo  que  allí  se  decía  y  referirlo  des* 
pues  en  el  arrabal  de  Saint-Germain.  En  uno  de 
aquellos  momentos  de  •violencia  en  que  nada  la 
quedaba  por*  decir,  le  oi  lo  siguiente:  Apesárele 
cuaMo  he  hecho  por  los  emigrados^  no  h'hy  entre 
todos  ellos  uno  solo  que  este  de  buena  fé  conmigo  y 
ni  aun  wnd. ,  anadio ,  volviéndose  hacia  mi :-  yo 
también  lo  era.  Sabía  aquel  muy  bien  el  terreno  que 
pisaba.  Cuando  se  acusa  á  los  hombres  se  debe 
empezar  por  conocer  las  situaciones  en  que  se  han 
hallado.  Hay  ijrifínitos  quePhan  denigrado,  y  des- 
pedazado cruelmente  á  Napoleón;  han  tenido  gusto 
en  est9,  y  lo  han  tomado  como  por  oficio,  sin 
que  él  les  haya  tocado  en  lo  mas  mínimo ,  ni  les 
haya  quitado  nada,  antes  por  el  contrario  los  ha 
promovido ;  cuando  perdonaba  una  ofensa  ó  una 
culpa,  ya  quedaba  enteramente  olvidada  sin  que 
dejase  el  menor  rastro  ;  cosa  por  cierto  grande  y 
segura ! 

Cesar  y  Federico  escribieron  la  historia  de  su 
tiempo :  se  ha  dicho  que  Napoleón  riabia  escrito 
la  suya ;  se  han  publicado  muchas  cosas  bajo  su 
nombre,  pero  todas  se  han  desmerlido.  No  es 
difícil  llenar  algunas  hojas  de  papel  con  lo  que  ba 

8' 
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hecho,  ha  dicho  ó  podido  decir  un  hombre  que 
ha  h^cho  y  ha  hablado  tanto ,  y  muchas  veces  de 
un  modo  tan  notable  y  tan  fácil  de  retener....  Las 
Tiiemorias  de  Santa  Helena^   han  debido  hacerse 
de  este  modo....  Mas  todo  esto  no  es  obra  de  Na- 
poleón mismo ,  y  es  lo  que  hubiera  sido  menes- 
ter.... Aqui  se  ofrecen   varias  cuestiones.  ¿Qué  se 
gana  ó  que  se  pierde  en  que  Napoleón  haya  ó  no 
escrito?  ¿Era  Napoleón  á  "proposito  para  escribir? 
Es  verdad  que  solo  una  obra  de  Napoleón  podria 
darnos  á  conocer  una  multitud  de  hechos,  dt'  cir- 
cimstancias,  de  anécdotas  cuya  perdida  sería  muy 
sensible ,  y  en  cuyo  secreto  ha  estado  Napoleón 
sola;  perderemos  también    un  sin  número  de  re- 
flexiones ,  y  de  esplicaciones  que  darían  á  los  ne- 
gocios y  por  consiguiente   á  la  historia  una  fiso- 
nomía muy  diferente  ae  la  que   tendrá  siguiendo 
las  narraciones  vulgares,   Por  otra  parte ,  ¿  Quien 
podría  representar  mas  á  lo  vivo  que  el  mi^mo  los 
atributos  que  caracterizaban  su  espíritu  ?  ¿  Quién 
podrá  reproducir  aquellas  espresiones  tan  nuevas , 
tan  vivas,  y  tan  picantes  aun  en  medio  de  sü  in- 
coreccion  ?  Nadie  ;  esto  es  incomunicable  y  seme- 
jantes originales  no  admiten   copias.  Bajo  este  res- 
pecto la  perdida  será  grande  é  irreparable  :  por  otra 
parte,  ¿estabn  Napoleón  bastante  distante  de  su 
tiempo  y  de  sí  mismo  para  formar  sus  juicios  con 
aquel  sosiego  que  exige  una  composición  de  esta 
naturaleza  ?fv- Había  dejado  de  vibrar  enteramente  . 
aquella  fibra  que  tantas  agitaciones  ponían  en  mo- 
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vimíento?  ¿  No  le  quedaba  aun  un  movimiento  fe- 
bril? ¿Teniendo  sobre  sí  un  peso  tan  enorme  de 
íídta^  no  liul)lcni  cedido  á  la  necesidad  de  discul- 
parse? ¿Estando  todo  ocupado  de  su  obgeto,como 
lo  están  todos  los  espíritus  ardientes,  no  hubiera 
sido  arrastrado  algunas  veces  y  aun  subyugado 
por  el,  y  no  hubiera  dado  cuerpo  á  ficciones  que 
habían  penetrado  mucho  en  su  alma?  ¿No  se  hu- 
biera persuadido  mil  cosas  á  sí  mismo?  Estaba  muy 
sugeto  á  esto.  ¿  El  estilo  osiánico,  las  inspiraciones 
desofdenadas ,  las  figuras  trasladadas  del  oriente  á 
Europa,  que  bajo  la  protección  de  un  inmenso  po- 
der y  bajo  la  sanción  de  la  victoria ,  producían 
tanto  efecto,  lo  hubieran  conseguido  estando  su 
aiitor  privado  del  poder  y  sin  el  cortejo  que  la 
relevaba?  ¿  Puede  decirse  siempre  lo  que  se  ha  di- 
cho una  vez?  ¿Lo  que  no*  ocupa  sino  el  corto  in- 
tervalo de  tiempo  que  abraza  la  palabra,  puede 
llenar  igualmente  todo  el  que  exige  la  lectura? 
¿Lo  que  nos  interesa  por  algún  tiempo  puede 
egercer  un  imperio  prolongado,  y  la  corrección 
que  ha  olvidado  por  un  instante  sus  derechos, 
no  los  reclamará  después  con  severidad?  Casi  to- 
dos los  escritores  se  desgracian  faciendo  compila- 
ciones ;  mejor  estaríaila  historia  de  Fedecico  en  cua- 
tro tomos,  que  en  veinte;  la  de  Cesar  no  tiene  sino 
uno,  pero  es  de  oro.  Las  colecciones  se  parecen  á 
las  hojas,  que  cayendo  succesivámente  dejan  re- 
ducido el  árbol  al  solo  tronco.  Si  N^oleon  des- 
tinado á  vivir  en  la  memoria  de  los  hombres  tanto 
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como  Federico  y  Cesar,  no  ha  escrito  mas  que  este^ 
lo  Labra  hecho  mas  sustanciosamente  :  si  ha  escrito 
pocos  volúmenes ,  y  en  un  cuadro  muy  reducido , 
no  ha  legado  á  la  posteridad  mas  que  su  espí- 
ritu (i).  Aprendan  también  los  que  escriben  las 
memorias  de  eate  tiempo  ,  á  no  extenderse  tanto , 
y  á  decir  únicamente  lo  que  la  posteridad  pueda 
aceptar. 

Espero  que  todos  los  hombres  de  razón  en- 
cuentran en  los  materiales  que  acabo  de  reunir 
aquí  para  la  historia ,  pues  mi  intención  no  es 
Otra ,  \ina  perfecta  conformidad  con  lo  que  he  es- 
crito ya  sobre  Napoleón  en  muchas  de  mis  obras. 
Mis  juicios  son  los  mismos  á  pesar  del  tiempo  ;  este 
no  ha. hecho  mas  que  suavizar  algunas  espresiones' 
hijas  de  la  irritación  que  producían  naturalmente 
las  circunstancias.  El  pasage  en  que  se  hallan ,  se 
compuso  á  vista  de  las  fiestas  que  celebraban  en  Pa- 
rís, en  nuestras  plazas  públicas  ,  los  vencedores  que 
debían  reducirnos  al  estado  en  que  nos  vemos.  La 
embajada  de  Varsovia  se  escribió  cuando  los  Ru- 
sos llamaban  á  las  puertas  de  Paris,  después  de  dos 


(i)  Napoleón  dictaba  siempre  páfeeaiuloso  a  paso  largo,  y 
no  escribía  jamas.  Muchas  veces  reunía  en  el  mismo  escrito 
asuntos  diversos ,  y  después  se  estractaban.  Tenía  una  repug- 
nani^ia  muy  grande  a  escribir;  con  dificultad  se  podía  leer 
su  letra  singular,  y  usaba  muplio  de  abreviatiii'as  j  solo  po- 
nía en  su  firw^A  las  dos  inicíales  y  las  tíos  finales  de  su 
iiomhre. 
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míos  de  espantosos  rebescs ;  no  la  publiqué  sin  em- 
bargo hasta  que  se  verifícó  la  segunda  invasión. 
Había  «visto  los  cañones  enemigos  que  apuntaban 
ai  palacio  de  nuestros  reyes,  veia  minado  el  puente 
de  Jena  por  los  Prusianos  ,  paqueado  el  Museo,  á 
la  Francia  en*  visperas  de  ser  desmembrada  y  que 
nuestro  erario  iba  quedando  exausto.  Si  ha  podido 
decir  M.  de  Castelbajac  mudando  la  opinión  que 
había  tenido  acerca  de  la  censura  :  JSo  trato /ría- 
mente  de  política  sobre  el  cadáver  helado  de  un 
infante  de  Francia  y  también  yo  he  podido  no  es- 
cribir con  friaklad  á  vista  de  las  ruinas.de  las  gran^ 
dezas  de  mi  pais. 


RELACIÓN    DK    LA.    TENTATIVA    DE    ASESINATO    CONTR  V 
NAPOLEÓN,    EN    SCHOENBRUNN. 


Un  tal  Saint....  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  mi- 
tural  de  Neuenb'ourg^  hijo  de  un  ministro  protes- 
tante, se  presentó  el  íí3  de  octubre  de  1809,  cu 
la  parada  de  la  guarnición  de  Schoenbrunn  con 
¿inimo  de  asesinar  á  Napoleón.  El  general  Rapp 
se  hallaba  de  servicio;  mientras  desfilaba  la  tropa, 
estaba  colocado  Napoleón  entre  #  príncipe  Ber- 
tliier  y  aquel :  Saint...  se  adelantó  hacia  Napoleón, 
Berlhier  se  le  puso  delante ,  y  creyendo  que  quería 
presentar  algún  memorial  á  NapolcAí ,  le  dijo /juc 
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lo  entregase  al  general  Rapp.  Respondió  el  joven 
que  quería  hablar  á  Napoleón  ;  pero  no  se  le  per-  / 
mitió  que  se  acercase  á  él ,  y  se  le  dijo  que^i  tenía 
algo  que  comuií^icarle ,  debía  dirigirse  al  edecán 
que  estaba  de  servicio.  Saint....  se  retiró,  y  repitió 
algo  enfadado  que  no  quería  hablar  sino  á  Napo- 
león. Poco  después  se  adelantó  nuevamente  y  se  le 
puso  muy  inraecjiato;  el  general  Rapp  le  mandó, 
hablandole  en  alemán,  que  se  retirase,  y  que  si  algo 
tenía  que  pedir  se  le  oiría  después  de  la  parada. 
Tenía  mentida  la  mano  derecha  en  el  bolsillo  izquier- 
do de  su  redingote.  El  general  Rapp  notó  que 
de  dicho  bolsillo  salía  una  punta  de  papel  que  Saint... 
tenía  eri  la  mano.  Le  echó  una  ogeada  al  general 
que  llamó  la  atención  de  este ;  su  ayre  resuelto  y 
aun  insolente  le  dio  que  sospechar.  Llamó  á  un 
gefe  de  escuadrón  de  gendarmería  que  se  encon- 
traba allí ,  y  le  dio  orden  para  que  hiciese  preso 
á  este  joven ,  le  llevase  al  castillo  y  le  registrase. 
Como  todos  estaban  ocupados  en  la  parada,  nadie 
hecho  de  ver  esto.  Llevaron  á  Saint.. «.  inmedia- 
tamente ,  y  volvió  el  gefe  de  escuadrón  á  preve- 
nir al  general'  Rapp ,  que  habían  hallado  en  poder 
de  dicho  joven  un  gran  cuchillo  de  cocina  que  era 
nuevo ,  y  que  según  el  carácter  firme  del  preso , 
no  habia  duda  en  que  quería  hacer  uso  de  él 
contra  Napoleón. 

El  general  Rapp  dio  parte/  de  esta  prisión  al 
gran  Mariscal  Douroc ,  y  ambos  se  dirigieron  al 
sitio  en  que  sV  hallaba  gaint....  estaba  sentado  so- 
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bre  una  cama  y  miraba  á  todos  con  un  ayrc  osado. 
Tenía  al  lado  su  cartera ,  algunas  cartas ,  y  el  re- 
trato de  una  joven  con  una  bolsa  en  que  había  al- 
gunos luises  viejos  de  oro.  Preguntóle  el  general 
Rapp ,  cómo  se  llamada ,  y  respondió :  no  puedo 
decírselo  sino  á  Napoleón.  ¿Qué  queríais  hace» con 
este  cudWlo?  No  puedo  decirlo  sllio  á  Napoleón. 
¿Habéis  querido  emplearlo  contra  él?  Sí.  ¿Y  porqué? 
Solo  á  Napoleón  se  lo  puedo  decir. 

El  general  Rapp  fué  á  dígr  parte  de  este  acon- 
tecinéiento  á  Napoleón ,  que  quedó  muy  S|>rpren- 

dido,  y  dio  orden  de  presentar  a  Saint en  su 

gabinete.  Dada  esta  orden,  volvió  á  subir  el  general 
Rapp  al  palacio  de  Napoleón ,  en  donde  encontró 
al  príncipe  Bernadotte  y  á  los  generales  Berthi'er 
y  Douroc.  Saint fué  conducido  con  dos  gen- 
darmes,  y  llevaba  las  manos  atadas  á  la  espalda; 
no  manifestaba  la  menor  alteración  ,  y  la  pre- 
sencia de  Napoleón  no  le  hizo  las  mas  ligera  im- 
presión, le  saludó  sin  embargo  con  mucho  res- 
peto. I.e  preguntó  Napoleón  si  hablaba  francés, 
y  le  respondió  con  resolución  :  miAr  poco.  En- 
tonces Napoleón  le  encargó  al  general  Rapp  que 
le  hiciese  en  su  nombre  las  preguntas  siguientes. 
¿  De  donde  sois  ?  soy  de  Neuembourg.  ¿  Qué  es 
vuestro  padre  ?  ministro  protestante.  ¿  Qué  edad 
tenéis  ?  diez  y  ocho  años.  ¿  Qué  Queríais  hacer 
con  el  cuchillo  que  teníais?  quería  mataros.  Sois 
un  loco,  un  visionario.  No  soy  loco ,  y  no  se  lo 
que  quiere  decir  visionario.  ¿Luego  eAais  enfermo? 
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IVo  estoy  enfermo  ,  antes  estoy  muy  bueno. 
¿  Porqué  queríais  matarme  ?  porque  causáis  la 
desgracia  de- mi  pais.  ¿Os  he  hecho  algún  daño? 
el  mismo  que  á  todos  los  Alemanes.  ¿Quién  os 
ha  encargado  la  egecucion  de  este  crimen  ?  na- 
die;., estaba  intimamente  convencido  de  que  con 
mataros  haría»  el  mayor  servicio  á  mi  pais  y 
á  la  Europa.  ¿Es  esta  la  primera  vez  que  me  veis  ? 
os  vi  en  Erfurt  ,  cuando  la  entrevista.  ¿  íío 
deseabais  matarme  entonces  ?  no,  porque  creia  que 
ya  no  ^hariais  la  guerra  en  x\lemania  ;  entónc^^s  era 
yo  uno  de  vuestros  mayores  admiradores.  ¿  Desde 
cuando  estáis  en  Viena  ?  hace  diez  dias.  ¿  Porqué 
habéis  aguardado  tanto  tiempo  á  egecutar  vuestro 
proyecto  ?  vine  á  Schoenbrunn  hace  ocho  dias 
con  intención  de  mataros ,  pero  se  había  acabado 
ya  la  parada,  y  dege  la  egecucion  del  proyecto 
para  hoy.  Entonces  repitió  Napoleón  :  ó  sois  un 
loco,  ó  estáis,  enfermo  :  que  vayan  á  llamar  á 
Corvísart.  Ni  soy  loco  ,  ni  estoy  enfermo  ;  ¿que 
cosa  es  Corvisart  ?  Le  digéron  que  era  un  médico. 
No  lo  necesito.  No  se  habló  mas  hasta  que  llegó 
el  médico,  Saint...  continuaba  con  la  misma  tran- 
quilidad ;  en  fin  llegó  Corvisart.  Mandóle  Napo- 
león que  tomase  el  pulso  á  aquel  hombre.  Después 

de  haberlo   hecho,  dijo  Saint al  doctor:  ¿No 

es  verdad  qyil  no  estoy  enfermo?  y  el  doctor  ha- 
bló así  á  Napoleón  ;  Señor  este  hombre  está  muy 
bueno  ;  entonces  repitió  el  joven  con  mucha  tran- 
quilidad y  aVíH  con  cierto  aire  de  satisfacción^:  j^a 
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lo  habla  dicho  yo.  Confuso   l^apoleon  al  ver   Lt 

serenidad  de  este  joven,  continuó  hablandole  de 
este  modo.  Tenéis  una  cabeza  exaltada,  y  clisa- 
reis la  desgracia  de  vuestra  familia :  os  dejaré  la 
vida  si  queréis  pedir  perdón  del  crimen  que  in* 
tentabais  cometer,  y  de  que  debéis  estar  arre- 
pentido. 

Yo  no  quiero  perdón ,  y  siento  mucho  no  ha- 
ber podido  llevar  al  cabo  mi  proyecto.  ¡Diablo! 
¡Parece  que  un  crimen  es  nada  para  vos  !  Mataros 
no  e?  un  crimen ,  sino  tm  deber.  ¿  De  quién  es  el 
retrato   que   se  ha   encontrado  en  vuestro  poder- 

El  de  una  joven  á  quien  amo. 

I  Le  causará  grande  aflicción  vuestra  aventura? 

Sentirá  mucho  que  no  haya  realizado  mi  proyecto : 
os  aborrece  tanto  como  yo.  Pero  finalmente ;  ¿  si  os 
perdonase,  me  lo  agradeceriais? 

Os  prevengo  que  á  pesar  de  eso  o^  matatia  mas 
tarde.  Napoleón  quedó  cortado  con  esta  respuesta ; 
dio  orden  para  que'  lo  condügesen  á  la  prisión, 
se  le  formó  caiísa  y  fué  arcabuceado. 

Napoleón  estuvo  en  conversación  álgiin  rato  con 
las  personas  que  se  'hallaban  presentes ,  y  habló 
mucho  de  los  visionarios.  Por  la  noche  mandó 
llamar  al  general  Rapp,  y  le  dijo:  ¿Sabéis  que 
el  acontecimiento  de  hoy  es  muy  estraordinario , 
y  que  es  preciso  que  este  hombrF  haya  sido  in- 
ducido por  alguno?  No  hay  egemplo  de  que  un 
joven  de  esta  edad,  Alemán,  prof^tanlc,  y' bien 
educado ,  haya  querido  cometer  uíf  crimen  semc- 
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jante;  sentiría  marcharme  sin  saber  cómo  muere. 
No  hizo  la  menor  revelación ,  y  sostuvo  que  ha- 
bía querido  cometer  este  crimen  por  movimiento 
propio ;  se  trajo  el  cuchillo ,  y  Napoleón  encargó 
al  general  Rapp ,  que  lo  conservase  y  aun  lo  tiene 
en  su  poder.  Fué  arcabuceado  á  las  siete  de  la 
mañana.  Se  le  quiso  dar  de  comer  antes  de  morir; 
pero  se  negó  diciendo  :  todavía  tengo  bastante 
fuerza  para  ir  al  suplicio.  Le  anunciaron  que  se 
habia  hecho  la  paz,  pareció  alegrarse  mucho  de 
esta  noficia,  y  al  momento  de  su  egecucioní;  es- 
clamó :  ¡  viva  la  paz  ,  viva  la  Alemania ! 


Incluyo  aquí  la  relación  siguiente  que  se  me  ha 
comunicado  por  una  de  las  personas  que  figuran 
en  ella  : 

I**.  Como  uno  de  aquellos  documentos  histó- 
ricos, cuya  publicación  he  recomendado  tanto  á 
los  que  escriben  la  historia  de  nuestro  tiempo; 

2°.  Como  muy  del  caso  para  refutar,  ó  por  mejor 
decir  para  destruir  completamente  una  atroz  ca 
lumnia,  propagada  hace  muchos  años  y  repetida 
en  el  seno  mismo  de  las  cámaras  en  la  última 
legislatura ,  sobre  una  supuesta  violencia  egercida 
por  Napoleón  contra  la  persona  del  papa  en  Fontai- 
nebleau.  Intereta  á  nuestro  honor  el  que  se  conozca 
la  verdad  y  se  imponga  silencio  en  adelante  á  los  ca- 
lumniadores .  que  no  podran  tener  la  menor  dis- 
culpa,  demoLtandoles  completamente  la  verdad; 


(    i^fi  ) 

[\\  Como  prueba  de  lo  que  he  dicho  acerca  del 
canlctcr  de  Napoleón.  iJ.^^..  ^  ijtl 

M.  Dovoisin  obispo  que  fué  de  Nantes,  es  el 
que  habla.  Con  citar  al  obispo  de  Nantes,  se  cita 
á  un  hombre  que  reiniía  las  mayores  luces  á  las 
virtudes  mas  solidas  y  mas  dulces,  y  que  por  la 
reunión  de  estas  cualidades  supo  conciliarse  igual- 
mente la  confianza  del  papa  y  de  Napoleón,  cuando 
estos  estaban  en  lo  mas  fuerte  de  sus  contiendas.  El 
hecho  siguiente  basta  por  sí  solo  para  hacer  su 
ologi».  ,  ^^- -^   ^      • 

«  Hallándome' en  Saint-Cloud  uno  de  los  pri- 
meros dias  de  enero  de  i8i3,  me  dijo  Napoleón  : 
¿No  sería  posible  hacer  un  arreglo  con  el  papa?  — 
No  puedo,  Señor,  responder  á  esta  pregunta  porque 
no  sé  con  precisión  lo  que  Vuestra  Majestad  pretende 
del  papa.  Sería  preciso  saber  cuales  son  vuestras 
proposiciones  para  poder  inferir,  si  vista  su  natu- 
raleza, podrán  ser  admitidas  por  su  santidad.  —  Sen- 
taos aquí  ( junto  á  un  bufete  )  y  escribid ;  é  inme- 
diatamente me  dictó  Napoleón  una  porción  de  ar- 
tículos. Yo  escribía  sin  decir  palabra;  pero  al 
llegar  á  algunos  artículos  ^  se  me  escapaba  una 
sonrisa  imperceptible.  — ¿Os  reis  ?  ¿  Pues  qué  se  ne- 
gará á  esto  ?  —  Señor,  la  obligación  de  vuestro  se- 
cretario es  la  de  escribir,  sin  permitirse  ninguna 
reflexión.  Después  que  Napoleón  aftbó  de  dictar, 
me  encargó  que  fuera  á  llevar  aquellos  artículos 
al  papa.  »  ^ 

Habiendo  ido  al  otro  dia  á  FontRnebleau ,  se 

V  -  •'  -  - 

■    ,  /         '       ■ ' 
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le  entró  recado  á  su  santidad  y  me  admitió  corl 
bondad.  Le  espuse  mi  comisión.  —  Tengo  mucho 
porqué  quejarme  de  vuestro  emperador,  me  dijo 
el  papa.  —  Es  verdad  santisimo  padre:  pero  también 
el  emperador  cree  tener  motivos  para  quejarse 
de  vuestra  santidad — ¿De  qué  puede  quejarse?  — 
Lo  diría,  santisimo  padre ,  con  toda  sinceridad ,  si 
vuestra, santidad. se  dignase  considerar  mi  veraci- 
dad como  un  testimonio  de  mi  adhesión  á  su 
persona  y  á  sus  intereses ,  que  son  los  de  toda  la 
iglesia^i— Hablad  libremente  y  no  me  disimüleiS(nada. 
Conozco  vuestros  sentimientos ,  y  aprecio  vuestro 
candor. 

ce  Santisimo  padre,  vos  habéis  escomulgado,  y  esto 
en  circunstancias  que  indicaban  intención  y  deseo 
de  hacer  mal,  y  habéis  escomulgado  por  motivos  tem- 
porales... Habéis  procurado  organizar  en  Francia  y 
en  el  rey  no  de  Italia  una  administración  clandestina, 
que  las  máximas  de  nuestra  iglesia  declaran  inad- 
misible, y  el  ompferador  ha  podido  considerar  esto^ 
como  un  medio  de  contraminar  su  gobierno. .i. .ti' 

ce  Pero  vuestro  emperador ,  dijo  el  papa ,  ha 
atacado  abiertamente  el  dogma. —^j  El  dogma  santí- 
simo padre  !  ¡  eh!  ¿  cómo  ha  sido  que  ningún 
obispo  lo  ha  advertido  ?  —  Sí^  el  dogma ,  replicó  el 
papa^j  ¿no  ha  proscrito,  ó  á  los  menos  desapro- 
.  badof '  los  col^ejos  evangélicos ,  desechando  las 
sociedades  religiosas ,  •  que  los  profesan  como  un 
medio  de  perfección .?  » 

:-A.  «  Santisimo  padre ,  el  emperador  ha  autorizado^ 


(  1^7  ) 
V  auloriz»  todos  los  tlias  el  establecimiento  de  va* 
rías  congregaciones  religiosas,  que  no  existen  como 
tales ,  sino  en  virtud  de  la  profesión  de  los  consejos 
evangélicos,  y  estoes  unirse  á  la  fé  católica  que  nos 
encarga  los  veneremos.  Decir  que  estos  consejos 
son  doctrina  perniciosa,  seria  atacar  el  dogma. 
El  soberano  que  no  admite  en  sus  estados 
algunas  corporaciones  ,  que  verdaderamente  los 
profesan,  pero  que  bajo  otras  consideraciones 
parecen  ó  inútiles  ó  perjudiciales  al  orden  civil, 
puede  tal  vez  equivocarse ,  pero  no  lijce  mas 
que  usar  de  una  prerogativa  que  no  se  puede 
contestar  á  un  soberano,  que  en  esta  parte  no 
reconoce  superior  ninguno. 

«  Por  lo  que  á  mí  toca,'dijo^l  Papa,  no  puedo 
ver  sinp  una  oposición  á  la  religión ,  en  el  hecho 
de  escluir  algunos  órdenes  religiosos  aprobados 
por  la  iglesia.  —  Si  eso  fuera  así  j  santísimo  padre ; 
¿  qué  deberíamos  pensar  de  muchos  de  vuestros 
predecesores  que  han  suprimido  varios  órdenes 
religiosos?  .  .       ' 

.  «  Al  oír  esta  respuesta  j  quedó  el  papa  pensativo  al- 
gunos momentos ,  por  ■fin  rompió  el  silencio  y 
dijo  :  pues  bien  i,  ¿  qué  quiere  vmd.  que*  yo  haga 
señor  obispo  de  Nantes  ? 

«  Que  os  dignéis,'  santísimo  padre,  hacer  todos 
los  esfuerzos  que  seím  compatible  con  vuestra 
suprema  dignidad,  para  poner  fina  vuesti^a  cau- 
tividad, que  es  un  azote  tan  desas.troso  para  la 
iglesia ,  y  mil  veces  mas.  penoso  para  vuestros  ki- 


(  1^8) 
jos   que   para  vuestro    corazón    magnaiiimo ;    tal 
vez  ha  llegado  ya  el  momento.  Ved  aquí  una  por- 
ción de    artículos    que    el    emperador   me    dictó       I 
ayer,  y  que  me  ha  mandado  presentar  á  vuestra 
santidad. 

«  El  Papa  recorriendo  el  papel :  ¿  es  posible  que  se        j 
me  proponga  esto...  y  aun  esto...?  —  Pero  esto  san-        ' 

tísimo  padre,....!  y  aun  esto !  —  ¡Oh!  contra  los 

artículos  que  señaláis  nada  tengo  que  decir San- 
tísimo padre ,  ¿  podría  suplicar  á  vuestra  santidad 
que  se»-  retirase  á  su  gabinete  y  tomase  to^o  el 
tiempo  que  tuviese  por  conveniente  para  reflexio-  i 
nar  y  anotar  al  margen  cada  uno  de  estos  artí- 
culos? A  los  que  no  ofrecen  dificultades  se  les 
pondrá ,  adoptado  ;  á  los  que  parecen  malos ,  ne-  ^  í 
gado ;  y  á  los  que  nesitan  esphcacion ,  se  exami- 
nará. »                                                  •^Ifi^'iM'l»* 

El  papa  tuvo  la  bondad  de  conformarse  con  mi 
parecer ,  y  después  de  dos  horas  de  examen  me 
devolvió  los  artículos  anotados  al  margen  por  su 
mano.  Volvi  á  Sáint-Cloud ,  y  hallé  á  toda  la  corte 
en  trage  de  caza  :  iba  á  salir  para  Grosbois ;  sin  | 
embargo  fui  introducido  y  entregué  á  Napoleón 
los  artículos   apostillados  por  el  papa.  Al  leerlos        ^ 

aquel,  esclamó  :  ¡cómo!  ¡no  ha  admitido,  esto I 

.  tampoco  esto...! — Es  verdad ,  le  dige;  pero  admite 
este  artículo  que  es  el  mas  importante,  y  otros 
varios...  — ^¡Es  cierto,  que  se  necesita  hacer  un  gran 
esfuerzo  para  admitir  cosas  tan  evidentes !  —  Yo  no 
entiendo  ^vifestra  magestad.  • —  ¿  No  me  entendéis? 


C  1^9  ) 
No  señor.  Ayer  no  estabais  conforme  con  el  papa 

en  nada  absolutamente ,  hoy  lo  estáis  en  muchos 

puntos  esenciales;  eslo  es  haber  adelantado  mucho. 

Si  se  sigue  este  negocio  con  un  verdadero  deseo 

de  hacer  un  arreglo  definitivo ,  es  muy  fácil  ponerse 

de  acuerdo  sobre  lo  que  resta.  Siento  mucho,  señor, 

que  Grosbois  este  lejos  de  Fontainebleau ;  con  una 

esplicacion  franca  y  verbal  entre  vos  y  el  papa  , 

se  adelantaría  mas  en  media  hora  que  por  medio 

de  una  negociación  en  seis  meses —  Volveremos 

á  halilar ,  dijo  Napoleón.  • 

a  Al  otro  dia  por  la  mañana  se  cruzó  el  coche  de 
una  duquesa  de  la  corte  con  el  mió ,  en  el  puente 
de  Saint-Cloud,  y  me  dijo  aquella —  ¿Qué  va  umd. 
á  hacer  á  Saint-Cloud  ?  No  encontrará  umd.  allí  á 
nadie —  ¿  Se  ha  quedado  el  emperador  en  Grosbois  ? 
No  :  en  lugar  de  ir  á  Grosbois ,  se  fué  ayer  en  de- 
rechura á  Fontainebleau —  Fui  inmediatamente  á 
dar  parte  de  este  incidente  á  M.  Bigot  de  Prea- 
meneu ,  y  sin  perder  tiempo,  salinios  ambos  para 
Fontainebleau. 

»  Alli  encontré  á  un  lado,  al  papa  asistido  por 
algunos  de  sus  familiares ;  y  al  otro  á  Napoleón 
con  algunas  personas  de  su  comitiva.  Todo  pre- 
sentaba un  aspecto  pacífico ,  y  ya  se  había  dado 
principio  á  la  conferencia —  Llegáis  muy  á  propo- 
sito, me  dijo  Napoleón ,  poneos  junto  á  ese  bufete. 

Se  discutía  el  concordato  de  i8i3  artículo  por 
artículo.  Los  Italianos  hacían  sus  ob^rvaciones , 
y  los  Franceses  respondían.  Cuando  se  concluía 
//-.  Parte.  9 


(i3o) 
la  discusión ,  y  se  ponían  dé  acuerdo ,  se  discutía 
sobre  el  modo  de  estender  el  artículo ,  y  cuando 
se  fijaba  de  común  acuerdo,  yo  lo  escribía.  No  podía 
Napoleón  contener  el  gozo  que  esperimentaba  y 
que  se  dejaba  ver  á  su  pesar ;  cambió  varias  veces 
los  términos  en  que  habían  convenido  se  esten- 
diese un  artículo  ,  para  dictar  otros  mas  favorables 
á  los  deseos  de  su  santidad  :  así  es  que ,  habiendo 
convenido  en  que  el  artículo  segundo  estaría  con- 
cebido en  estos  términos :  el  Santo  Padre  se  con- 
forma í;on  las  disposiciones  arriba  enunciadas...., 
y  con  la  esper^anza  que  le  ha  inspirado  Su  Ma- 
gestad ,  etc.  Iba  á  escribir  la  esperanza  y  me  mando 
parar  Napoleón  :  esta  palabra  esperanza^  dijo, «tiene 
poca  fuerza,  poned  con  la  confianza. 

«  Antes  de  la  discusión  de  los  artículos,  había  puesto 
Su  Santidad  una  dificultad.  Vamos,  dijo,  á  estender 
un  concordato  en  el  que  se  prescindirá  de  todas 
las  mudanzas  ocurridas  por  la  invasión  de  los  es- 
tados romanos ,  y  yo  no  debo  abandonar  los  de- 
rechos que  tengo  sobre  ellos ,  y  mucho  menos  los 
de  mis  sucesores.  Para  no  dar  lugar  á  que  mi  si- 
lencio sea  un  argumento  contra  ellos  ni  contra  mí^ 
debo  primero  hacer  una  protesta ,  en  la  que  me 
reservaré  el  hacer  valer  estos  derechos  según  las 
ocurrencias.  Esa  precaución  es  justa,  respondió 
Napoleón,  y  yo  no  me  opongo  á  la  protesta,  pero^i 
no  encuentro  bastante  dignidad  en  este  paso.  Será 
tan  útil  y  mas  honroso  para  Su  Santidad ,  que  pri- 
mero dé  yo  un  decreto  imperial  por  el  que  declare 


(  i3i  ) 
que,  respecto  de  que  el  concordato  proyectado 
no  tiene  mas  obgeto  que  ti  (iel  nombramiento 
de  obispos  y  la  institución  de  estos ,  nada  se  po- 
drá inferir  de  él  contra  los  derechos  eventuales  de 
los  papas  sobre  los  estados  romanos....  Y  se  esten- 
dió el  decreto  imperial. 

»  Habiéndose  acabado  de  redactar  el  concordato, 
quiso  uno  que  se   discutiese  sobre  el  Orden   que 
debía  guardarse  en  las  firmas,  pero  Napoleón  pre- 
vino toda  discusión-,  ofreciendo  la  alternativa  y  el     ' 
papa  «la   aceptó  de  muy  buena  gana. 

»  El  concordato  estaba  estendido  en  francés,  y 
se  convino  en  que  se  traduciría  al  italiano  ,  y  se 
encargó  esta  traducción  á  los  oficiales  de  su  san- 
tidad. 

«  Todo  en  una  palabra  manifestaba  de  parte  de 
Napoleón ,  gozo  y  satisfacción ,  y  de  la  del  papa 
confianza  y  seguridad.  No  es  verosímil  que  se 
diese  principio  á  conferencias  tan  pacíficas,  como 
la  de  la  discusión  y  la  de  la  firma ,  por  una  es- 
cena de  brutalidad  y  de  furor.  Se  me  ha  dicho 
que  ánteá  que  yo  llegase  á  Fontainebleau ,  habían 
tenido  una  conferencia  Su  Santidad  y  Napoleón ,  /  . 
que  había  dorado  media  hora,  y  que  estaban  so- 
los ;  no  se  puede  saber  pues  lo  que  paso  en  ella ; 
pero  la  tranquilidad  de  los  dos  int^ocutores  al 
salir  de  esta  conferencia ,  y  las  disposiciones  be- 
névolas que  manifestaron  uno  y  otro,  prueban  quQ 
la  conferencia  secreta  nada  tuvo  de  indecente  ni 
de  hostil.  )) 

9" 
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CAPITULO  XXI. 


LA  AMERICA. 


Toma  de  Lima — Independencia  del  Perú Toma 

de  Mágico.  —  Imperio  megicano  constitucionaL 
—  Toma  de  Cartagena ,  último  baluarte  de  la 
Espxña  en  América  (i). 


Aii  ver  este  espectáculo  inaudito  y  desconocido 
hasta  ahora  al  mundo ,  disimúlesenos  el  manifestar 
algo  de  exaltación,  y  seanos  permitido  decir  sin 
ofender   á   nadie  :  ¿es  esto   bastante  nuevo  ?  ¿  es 

(i)  monitor  del  8  de  noviembre  de  1821. 

Tratado  hecho  entre  Odonoju,  virej  de  Me'gicOy  é  Iturhide^ 
comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  imperiales. 

Artículo  1°.  Esta  parte  de  América  será  soberana  é  inde- 
pendiente ,  y  se  llamará  imperio  megicano. 

2°.  Su  gobierno  será  el  de  una  monarquía  constitucional 
moderada. 

3°.  Cuando^Fernando  VII  llegue  á  Mégico ,  tomará  po- 
sesión de  la  corona ,  y  en  defecto  de  aquel  sus  herederos  ó 
sucesores. 

4°.  El  emperador  fijará  su  corte  en  Mégico,  capital  de  su 
imperio.        ^ 


(  .33  )•  ^ 
bastante  grande?  ¿habla  con  bastante  claridad? 
¿no  basta  para  confundir  á  los  publicistas  de 
Carlsbad,  de  Troppau,  de  Leybach  y  otros  mu- 
chos lugares  con  sus  grandes  conspiraciones,  que 
dicen  son  el  alma  del  movimiento  actual  del  uni- 
verso porque  no  pueden  ó  no  quieren  comprender- 
le? ¿No  acaba  esto  con  toda  especie  de  imperio  de  la 
Europa  sobre  la  América,  y  no  muda  todo  .el  orden 
colonial ,  de  cualquiera  naturaleza  que  este  sea ,  y 
sean  los  que  fueren  los  lugares  que  ocupa?  ¡  Mé- 
gico  •convertido  en  imperio  constituciontl !  jUn 
rey  de  Europa  y  toda  su  familia  hasta  la  extinción 
de  esta,  convidados  á  abandonar  la  tierra  que  pro- 
dujo los  conquistadores  del  trono  de  los  Motezumas 
y  á  que  vayan  á  sentarse  en  él  en  lugar  de  estos!  (i) 


(i)  ¿Qué  dicen  ahora  todos  los  escritores  del  Monitor,  y 
otros  que  han  estado  insultando  por  muchos  anos  á  los  in- 
dependientes de  América ,  y  a'  los  escritores  de  Europa  que 
se  permitían  ppner  en  duda  el  éxito  de  la  lucha  de  la  Amé- 
rica con  la  España  ?  ¡  Cómo  ahuecaban  su  voz  al  menor 
triunfo  de  esta ,  y  cómo  anunciaban  que  ya  no  había  nada 

que  hacer !  De  este  mismo  modo,  cuando  los  emigrados 

lograban  una  ventaja  por  insignificante  que  fuese,  se  oprimía 
al  que  tenía  la  desgracia  de  poner  en  duda  la  vuelta  de 
aquellos  á  Francia  dentro  de  quince  dias  :  no  ha  dejado  dé 
rejnar  este  mismo  espíritu.  En  1816  ,  en<0ntré  en  Paris  a' 
un  general  Español  que  había  servido  bajo  las  órdenes  del 

duque  de  Wellington ,  tenía  por  una  hcregía  militar  de 

primera  clase  la  idea  de  que  los  Americano^pudicsen  pre- 
sentarse delante  de  los  Españoles.  Muy  curio«o  sería  saber 


•  (  i34  ) 
¿Qué  dirían  Colon  y  Cortés  al  verlo  que  han  he- 
cho trescientos  años  en  las  regiones  descubiertas 
ó  conquistadas  por  ellos  ?  ¿  Se  quejarían  también 
de  las  conspiraciones  y  de  los  liberales,  porque 
la  América  conspira  y  es  liberal  como  la  Europa? 
En  verdad  que  todo  esto  se  parece  mucho  á  las 
Mil  y  una  Noches,  y  la  historia  de  nuestros  dias 
realiza  I9S  cuentos  del  oriente.  Todo  se  encuentra 
en  la  transformación  que  se  hace  en  el  Nuevo- 
Mundo,  peso,  inmensidad,  rapidez,  un.emisferio 
enterof^brevedad,  una  creación  de  estados  á  quienes 
su  posición ,  y  la  inmensidad  de  su  riqueza  co- 
locarán en  el  primer  rango  de  las  naciones  ;  menos 
tiempo  se  ha  necesitado  para  separar  la  América 
de  la  Europa,  que  el  que  fué  necesario  para  unirsela; 
menos  tiempo  se  ha  necesitado  para  regenerarla, 
que  para  conquistarla;  lo  cual  es  contrario  á  lo 
que  comunmente  sucede ,  pues  por  lo  regular  la 
conquista  es  rápida ,  y  la  regeneración  muy  lenta. 


qué  dice  el  Señor  general  al  leer  los  boletines  de  América. 
Hemos  visto  en  estos  liltimos  tiempos  que  un  papel  público 
daba  una  fuerte  zurra  á  los  que  se  babían  atrevido  á  dar 
crédito  á  la  noticia  de  la  toma  de  Lima ,  y  ofrecía  las  pruebas 
mas  convincentes  ,  y  las  mejores  razones  del  mundo  para 
probar  qué  esto/\ra  imposible.  * 

La  Fontaine  tuvo  razón  cuando  dijo ;  que  la  imprudencia, 
la  cbarlatanería ,  la  necia  vanidad ,  y  la  curiosidad  imper- 
tinente tienen  entre  sí  un  parentesco  muy  inmediato ,  y  que 


son  bijos  de  la viisma  familia. 
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Mas  lo  que  no  es  menos  asombroso  en  todo  esto 
es  la  poca  sensación  que  causa ;  parece  que  no  se 
sabe ,  ó  que  apenas  se  sospecha  que  hay  una  Amé- 
rica ;  se  la  ha  dejado  caminar  como  ha  querido , 
lia  lomado  su  partido,  en  lo  cual  ha  obrado  sabia- 
mente ,  y  ha   llegado  por  fin  al  término    de  sus 

deseos Mientras  duraba  la  lucha,  oíamos  que 

se  trataba  de  bergantes  á  los  gefes  americanos, 
y  estos  bergantes  han  reducido  á  los  Europeos 
civilizados  á  que  sigan  las  Leyes  de  la  humanidad, 
que^tan  cruelmente  habían  violado.  Se  1%5  prodi- 
gaba el  nombre  injurioso  de  bandidos,  y  estos 
bandidos  semejantes  á  los  fundadores  de  Roma  , ' 
á  los  padres  de  la  ciudad  eterna,  han  fundado 
también  imperios ;  se  encuentran  á  la  cabeza  de 
estados  que  tienen  menos  necesidad  de  la  Europa, 
que  esta  de  ellos ;  están  llamando  á  las  puertas  de 
la  Europa ,  y  habrá  que  abrírselas ,  porque  también 
ellos  tienen  puertas  que  pueden  cerrar;  se  insul- 
taba á  los  amigos  de  la  Europa  que  preveían  esto , 
é  indicaban  la  naturaleza  y  las  consecuencias  ine- 
vitables del  movimiento  que  tomaba  la  Europa.  Es 
preciso  ceder  al  sentimiento  que  causa  todo  esto  : 
salimos  de  una  época  de  tentativas  de  grandeza  y 
aun  puede  ser  de  vanidad ;  tal  vez ,  la  altura  á  que 
habíamos  subido  era  demasiado  elevada;  hemos 
descendido  á  una  época  de  pequ  Aez ,  y  de  opre- 
sión en  el  modo  de  considerar  las  cosas ;  ¿y  no 
hemos  descendido  demasiado?  Jamas  marchó  el 
'  mundo  con  mas   resolución ,  mas  #iveza ,  y  mas 
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rapidez,  y  jamas  por  un  contraste  doloroso ,  fueron 
mas  cortos,  mas  inciertos,  y  mas  embarazosos  los 
pasos  de  los  que  dirigen  sus  intereses.  Se  han  obstina- 
dolos  hombresen  no  querer  mirar  porel  lado  de  Amé- 
rica, á  pesar  de  todos  los  consejos,  y  se  ha  aprove- 
chado de  su  distracción;  que  vayan  ahora  acorrer  tras 
ella:  se  la  podía  dirigir,  y  ahora  es  preciso  aguantarla. 
Mas  valia  la  América ,  que  Ñapóles ,  y  otros  átomos 
políticos  á  que  se  ha  sacrificado  mucho  tiempo , 
sin  que  el  resultado  haya  sido  correspondiente. 
Ahora  tenemos  á  la  vista  un  imperio  megicano  cii^ns- 
titucional,  á  donde  no  se  enviaran  granaderos 
Tingaros  para  que  revisen  la  constitución  ,  y  que 
no  admitirá  la  doctrina  de  Troppau  sobre  el  de- 
recho de  intervención ,  como  no  la  ha  admitido 
loord  Castelrealgh ,  y  como  se  hará  en  cuantas 
partes  se  hallen   á  una  distancia  regular  de  las 

bayonetas  esclavonas.  Examinemos  todo  esto 

Aquí  hay  tres  puntos  dignos  de  atención. 

1°.  La  disolución  completa  del  vínculo  que  unía 
la  América  á  la  Europa ,  es  decir ,  el  acontecimiento 
de  Mégico,  es  el  que  lo  ha  decidido  todo.  Esta  era 
la  parte  de  América  que  parecía  ser  mas  europea, 
y  esta  es  la  que  en  un  dia  se  ha  visto  que  lo  era  me- 
nos ;  I  tan  exactas  eran  las  noticias  que  se  tenían  y 
tan"  bien  fundados  los  cálculos!  Hace  ya  mucho 
tiempo  que  sospechaba  yo  esta  equivocación  ,  y  se 
han  realizado  completamente  mis  sospechas.  La 
revolución  de.  Mégico  completa  la  del  Perú.  Nada 
importa  que  esía  se  difiera  mas  ó  menos  dias ,  por-  > 
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que  esta  ya  hecha.  En  las  gazetas  que  recibamos  se 
nos  anunciará  la  rendición  de  algunos  puntos  fortifi- 
cados, que  todavía  posee  la  España  en  el  continente  • 
americano ,  y  no  es  la  España  la  que  los  posee  en 
realidad ,  sino  las  reliquias  de  im  egercito  que  de- 
fiende el  punto  de  su  retirada.  Ya  no  tiene  la  España 
el  menor  interés  en  sostener  esta  guerra ,  y  á  los 
soldados  que  tiene  en  este  pais  nada  les  queda  que 
defender,  y  no  saben  qué  obgeto  puede  tener  la 
continuación  de  sus  fatigas  ;  llegan  á  cuarenta  mil 
homlft-es,  los  que  ha  enviado ,  y  uno  solo  ha  Suelto , 
Morillo ;  ya  no  puede  disponer  de  un  soldado  nias. 
Se  acabo  la  América  para  ella,  y  debe  partir  de 
este  punto  para  arreglar  su  conducta ,  y  nosotros 
para  discurrir. 

Mégico  se  ha  separado,  Colombia  está  organi- 
zada, Buen  os- Ayres,  y  Chile  no  pueden  ser  ataca- 
dos ,  el  Perú  se  ha  declarado  independiente  :  ¿  qué 
le  queda  pues  á  la  España  en  América ,  y  qué  es  lo 
que  puede  contra  un  pais  de^ tanta  extensión,  tan 
remoto ,  y  mil  veces  mas  fuerte  que  ella  ?  No  es  la 
América  una  cosa  que  se  puede  conquistar  dos  ve- 
ces ;  podía  prolongarse  su  posesión  ,  pero  ni  el 
mundo  entero  tendría  fuerzas  bastantes  para  vol- 
verla á  sugetar. 

¿  Se  acabó  pues  el  imperio  de  España  sobre  la 
América,  y  con  esta  péi:*dida  se  acaoó  también  el 
que  egerce  toda  la 'Europa  en  el  orden  colonial? 
Es  preciso  examinar  la  cosa  en  su  conjunto  para 
juzgar  con  acierto  :^o  se  debe  habrar  mas  de  las 


colonias  españolas ,  sino  únicamente  de  las  conse- 
cuencias que  tendrá  su  separación  de  su  difunta 
metrópoli.  Antes  de  mucho ,  ya  no  habrá  metrópolis 
sino  en  las  iglesias 

I"".  La  emancipación  de  las  colonias  españolas 
influirá,  i°.  sobre  la  América,  2°.  sobre  la  Europa. 

Esta  emancipación ,  unida  á  la  de  la  América  del 
norte,  que  se  ha  reforzado  con  la  Luisianay  las 
Floridas ,  producirá  antes  de  mucho  la  separación 
del  Ganada ,  del  Brasil ,  y  de  cuanto  poseen  aun 
los  Europeos  en  el  suelo  de  América  :  no  habiendo 
podido  resistir  esta  á  la  presencia  de  los  Estados- 
Unidos  solos ,  ¿  cómo  podrán  permanecer  unidos  á 
la  Europa  algunos  puntos  aislados  en  medio  de  la 
independencia  universal  de  América  ?  ¿  Puede  esto 
concebirse  ?  ¿  Podrían  algunos  pueblos  indianos 
sostenerse  en  Europa ,  dependiendo  de  nababes  de 
la  India  ?  ¿  Hubieran  podido  los  Moros  guardar  en 
España  algunos  distritos  bajo  la  dependencia  de  los 
príncipes  de  África?  Pues  no  tiene  mas  importancia, 
ni  es  mas  solido  lo  que  le  queda  á  la  Europa  en 

América ^Podrán  las  Antillas  continuar  siendo 

europeas,  estando  á  la  puerta  de  la  América  que 
se  ha  hecho  americana?  ¿será  cosa  que  merezca 
guardarse  ?  La  Habana  será  independiente  antes  de 
un  año  (i)  :  ¿de  qué  le  sirve  á  la  España  sin  Mégico  ? 
Aquella  defenCía  á  este  y  leudaba  los  puertos  que  no 


(i)  Véanse  ll  últimos  movimientos  de  este  país. 
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tiene....  Santo-Domingo  es  libre ,  Puerto-Rico  hará 
como  la  Habana  :  ¿y  qué  significa  el  resto  de  las 
Antillas?    ¿Cuando    diez   pabellones    americanos 
cubran  los  mares  7  se  presenten  delante  de  todos 
los  puertos  de  las  Antillas,  qué  fuerzas  podrán  ahu- 
yentarlos? ¿Podrán  corresponder  á los  gastos  nece- 
sarios los  frutos  que  produzca  esta  vigilancia?  No 
se  vé  menos  amenazado  el  poder  inglésenla  India, 
que  los  de  Europa  en  América  :  La  distancia  hace 
que  no  se  vea  el  peligro,  pero  examinese  con  aten- 
ción^ y  se  verá  si  no  esta  conmovido  y  entecamente 
mudado  por  los  progresos  de  los  estados  america- 
nos que  como  los  Estados-Unidos,  querrán  tener 
parte   en  el  comercio  de  las  regiones  orientales. 
Los  Estados  Unidos  ya  han  penetrado  en  ellas ,  y 
han  obligado  á  los  Ingleses  á  mitigar  sus  leyes  pro- 
hibitivas :  Los  demás  estados  americanos  harán  lo 
mismo  y  ensancharán  la  brecha  que  se  ha  avierto 
al  comercio  esclusivo  ingles.  En  este  caso  la  India 
no  valdrá  la  pena  de  guardarla.  Hoy  mismo  produce 
muy  poco  á  la  Inglaterra ;  algunos  de  sus  políticos 
la  consideran ,  como  objeto  de  un  lujo  de  poder, 
mas  l>ien ,  que  de  utilidad  real  :  cuando  las  cosas 
llegan  á  este  punto,  están  muy  cerca  de  su  término. 
¿No  son  Indianos, los  que  guardan  la  India  para 
estrangeros  que  están  á  6,000  leguas  de  distancia  ? 
¿Es  creible  que  esto  dure  siempre?  M  edificio  colo- 
nial se  ha  desmoronado  enteramente  :  debía  conser- 
varse ó  destruirse  completamente ;  es  una  locura  y 
un  sueño  muy  perjudicial  el  pensaiÉen  conservar 
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parte  de  él.  La  revolución  de  América  trastorna  en 
un  todo  el  sistema  colonial  europeo.  Sean  los 
que  íueren  los  intereses  á  quienes  ofende  esta  sen- 
tencia ,  ello  es  cierto  que  es  irrevocable.  La  América 
entera  s^  formará  en  un  cuerpo  absolutamente 
separado  é  independiente  de  la  Europa ,  así  como 
ha  estado  completamente  dependiente  de  esta;  el 
fin  se  parecerá  al  principio  ;  por  este  medio  vol- 
verá á  entrar  la  América  bajo  la  ley  de  la  creación, 
que  la  había  hecho  independiente  de  la  Europa; 
esta  se  kabía  aprovechado  de  su  mayor  civilización 
para  sujetar  á  la  América,  á  quien  no  había  creado 
el  cielo  para  la  Europa,  y  aquella  á  su  turno  se  ha 
aprovechado  de  la  misma  civilización  para  volver  á 
entrar  en  sus  derechos;  por  una  y  otra  parte  se  ha 
obrado  con  el  mismo  título ,  y  por  este  gran 
acontecimiento  que  pone  cada  cosa  en  su  lugar ,  se 
vuelve  al  orden  de  la  naturaleza,  violado  por  la 
Europa. 

2°.  El  segundo  efecto  de  la  revolución  de  América 
se  manifestará  en  esta  misma  por  su  organización , 
y  sus  gobiernos  regulares  y  locales ,  en  vez  de  go- 
biernos irregulares  y  remotos Con  dificultad  se 

creerá  dentro  de  cien  años  que  la  vasta  America 
ha  sido   gobernada  por  el  consejo  de  Indias,  que 

tenía  su  residencia  en  Madrid  ,  en  el  corazón  de 
Castilla t; 

3**.  El  tercer  efecto  de  la  revolución  será  el  desar- 
rollo de  las  riquezas  que  enciérrala  América...  Hasta 
ahora  casi  nck.e  la  conoce  sino  por  el  nombre ,  pero 
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no  se  sabe  lo  que  vale ,  y  tal  vez  no  alcanzan  á  cono- 
cerlo todos  los  cálculos  humanos.  Ya  es  libre  de  des- 
cubrir todos  los  tesoros  que  duermen  en  su  seno,  y 
que  unas  manos  timidas ,  desconfiadas ,  perezosas  é 
ineptas'al  mismo  tiempo,  tenían  escondidos.  Esten- 
damos esta  idea  y  digamos  que  por  la  revolución 
de  América ,  va  á  aprender  el  mundo  á  conocerse  y 
apreciarse.  Ahora  es  cuando  por  la  primera  vez 
desde  la  creación ,  son  libres  sus  partes  de  luchar 
entre  sí  con  todas  sus  fuerzas.  Hasta  aquí  ha  estado 
contenido  su  vuelo  por  el  interés  pai;ticulari^  hoy  ya 
están  destruidas  estas  barreras ,  y  todas  las  partes 
del  mundo  que  son  rivales  nobles  y  libres ,  están 
llamadas  á  concurrir  con  todos  sus  medios  á  esta 
confrontación  general  de  todas  las  propiedades  del 
globo  entre  sí...  La  América  estiende  uno  de  sus  bra- 
zos hacia  el  oriente  y  el  otro  hacia  el  ocidente; 
en  pocos  dias  se  llega  desde  el  Brasil  y  Buenos- 
Ayres  á  las  costas  de  África;  el  Mar  del  Sud  con 
sus  archipiélagos,  les  ofrece  un  camino  corto  y  fácil 
hacia  los  nuevos  continentes  y  hacia  la  antigua  Asia  : 
esta  situación  es  admirable.  Figurémonos  el  suelo 
virgen  de  la  América ,  removido  y  registrado  por 
la  mano  de  las  artes  modernas,  visitado  en  todos 
sentidos  por  los  viageros,  y  contemos  si  nos  es 
posible,  las  cosechas  y  los  tesoros  que  saldrán  de 
él :  este  es  un  espectáculo  que  embaesa. 

Mas  el  efecto  directo  y  benéfico  que  va  á  pro- 
ducir en  Europa  la  emancipación  de  América,  es 
«1  de  romper  el   tridente  en  la  nílno  de  la  In- 


(  _i4í  ) 

glaterra  :  las  de  América  nos  proporcionarán  la 
libertad    de   los    mares.   Se    ha  trabajado  mucho 
por  ver  si  se  encontraba  algún  medio  de  quitar 
á  la  Inglaterra  el  dominio  del  mar,  y  ya  le  tejae- 
mos;  la  América  es  la  que  nos  lo  ofrece  :  la  Eu- 
ropa entera ,  con  toda  su  marina ,  no  puede  luchar 
contra  la  de  Inglaterra  sola ;  pero  con  la  América 
libre,  no  tendrá  porqué    temerla.    La  fuerza  de 
la  marina  inglesa  contra  la  Europa,  dimana  lo.  de 
la  proximidad   de  esta ;   2°.   de   la  separación  de 
las  partas  de  la  misma ,  que  se  opone  á  la  reifíiion 
de  sus  flotas.  ¿  Pero  cómo  ira  la  Inglaterra  á  blo- 
quear á  la  América  en  sus  dos  frentes  como   lo 
hace  con  España  y  Francia?  ¿En    dónde  tendrá 
puertos  de  arrivada?*¿  Qué  número  de  navios  ne- 
cesitará y  qué  caudales  ,para  pagarlos  ?   Cuando 
las    flotas    de  América    estén   reunidas    á   las    de 
Europa ,  las  de  Inglaterra  serán  comparativamente 
mucho  menos  temibles  :  la  palanca  de  la  Europa 
contra  la  prepotencia  de  la  Inglaterra  no  esta  pues 
colocada  en  aquella,  sino  en  la  América;  est€  punto 
de  vista  es  fundamental ,  y  la  Europa  va  á  en- 
trar á  gozar  de  este  gran  medio.  Mas  no  debemos 
ir  á  buscar  únicamente  en  el  orden  de  la  política 
material  lá  iñfluéiicia  de  la  revolución  americana, 
debemos  buscí^rla  en  el   orden  moral,  en   el  de 
los  gobiernos.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  estoy 
repitiendo ,  y  demostrando  que  el  mundo  situado 
al  otro  lado  .del  AtlántiííO ,  esta  en  oposición  con 
la  Europa,  y  que  se  forma  según  un  orden  que  pro- 
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ílucirá  un  contraste  el  mas  chorante  con  las  consti- 
tuciones que  rigen  en  Europa.  Ya  la  tenemos  casi 
toda  bajo  el  régimen  republicano ,  y  la  Europa 
está  bajo  el  régimen  real.  IjOS  dos  paises  se  ob- 
servan reciprocamente,  obran  uno  sobre  otro,  ¿y 
por  cual  de  los  dos  quedará  la  victoria  ?  ¿  Qué 
efectos  no  ha  producido  ya  á  los  ojos  de  los  Eupeos 
el  considerar  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
tan  sencillo  tan  económico ,  tan  pacífico ,  tan  libre 
y  tan  poco  costoso?  ¿No  se  encuentran  en  este 
espectáculo  ,  generalizado  en  la  superficie?  de  la 
América,  motivos  bastantes  para  temer  que  pier- 
dan la  confianza  que  gozan  las  instituciones  reci- 
bidas en'  Europa,  sobretodo  cuando  no  puedan 
estas  entrar  en  comparación  con  sus  rivales  ?  ¿  No 
se  conducen  los  hombres  por  imitación,  y  no 
siguen  el  egemplo  de  lo  que  ven  ?  Por  lo  que  á  mí 
toca ,  ya  hace  mucho  tiempo  que  lo  digo ,  aun- 
que inútilmente ;  tan  imposible  me  parece  la  buena 
armonía  de  la  América  republicana  con  la  Europa 
realista ;  como  la  de  la  mitad  de  la  Europa  cons- 
titucional ,  con  la  otra  siendo  absoluta.  Hay  con- 
trastes  que  escluyeri  toda  compatibilidad Las 

cortes  nos  van  á  ofrecer  muy  en  breve  una  reu- 
nión desconocida  hasta  ahora  al  mundo,  á  saber 
la  de  los  embajadores  despóticos ,  republicanos  , 
y  constitucionales ;  antes  de  mucho  tendrán  las 
relaciones  diplomáticas  este  triple  carácter ,  y 
cuando  cada  corte  tenga  diez  embajadores  repu- 
blicanos que  representen  á  paises  miiy  felices,  en- 
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tónces  se  verá  el  efecto  que  esto  producirá  á  los 
ojos  de  los  espectadores ,  y  no  tendré  yo  entonces 

la  culpa 

No  estraño  que  en  las  monarquías  de  Europa  se 
haya  celebrado  mucho  la  vuelta  del  rey  de  Por- 
tugal á  Lisboa ,  que  parece  una  suprefeclura  del 
Brasil :  pues  sépase  que  cuando  este  príncipe  sa- 
lió de  aquel  pais ,  dejo  en  él  la  república.  Era  allí 
el  conservador  de  la  monarquía.  Tampoco  dudo 
que  la  caida  de  Cristóbal  habrá  sido  causa  de 
ocurrancias  divertidas  y  alegres ,  sobre  la  ipuerte 
de  un  negro  á  quien  se  le  había  antojado  hacerse 
rey ;  sépase  pues  que   á   su  corona  ha   sucedido 

el  gorro  de  la  libertad  en  cabezas  de  negros 

No  hay  duda  que  el  coronel  Iturbide  ha  tenido 
muy  mala  opinión  entre  las  monarquías  de  Eu- 
ropa ,  como  revolucionario  y  constitucional  :  pero 
conviene  que  sepan  que  debían  levantarle  estatuas 
por  haber  conservado  en  América  la  luz  de  la 
monarquía ,  que  iba  á  estinguirse  en  toda  la  es- 
tension  de  este  vasto  horizonte.  Si  alguna  vez 
llega  á  apagarse  allí  enteramente,  perderá  mucho 
de  su  brillo  en  otras  varias  partes ¿En  tal  es- 
tado de  cosas,  y  habiéndolo  dejado  perder  todo, 
que  queda  que  hacer  en  España  y  en  todas  partes  ? 
Correr  al  socorro  de  lo  que  resta ,  es  decir  renun- 
ciar á  todas  íaas  miserables  rabietas ,  á  esas  aver- 
siones ruines  y  á  todos  los  equívocos  de  palabras 
y  de  proyectos;  dejar  las  oposiciones  manifiestas  ó 
disfrazadas jt/' los    desagrados,    los    desvíos,    salir 
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de  los  caminos  subterráneos,  y  de  las  negocia- 
ciones ocultas;  no  emplear  sus  millones  en  guardar 
lo  que  no  pue^e  ni  vale  la  pena  de  ser  guardado,  y 
que  no  puede  defenderse  ni  contra  la  América,  tii 
contra  la  Inglaterra;  guardar  en  su  seno  á  los 
.infelices  que  van  á  perecer  sin  fruto  ninguno  á 
climas  apestados,  y  no  derramar  su  dinero  en  las 
orillas  del  Senegal,  y  en  las  costas  de  Mada^ 
gasear,  por  ir  á  buscar  lo  que  tenemos  en  las 
llanuras  de  San-Dionisio....  Eso  se  hace  en  la  cuna, 
en  la  infancia  del  estado  colonial ,  y  ya  estamos  4 

su  muerte Es  preciso  entrar  con  franqueza  en 

el  examen  de  la  cuestión  sobre  las  colonias, 
considerarla  en  todas  .sus  partes ,  y  dirigirse  se- 
gún lo  que  exista  realmente,  y  no  por  lo  que 
ya  dejó  de  existir.  El  conde  Beugnot  ha  sido  el 
primero  que  en  Francia  ha  tenido  valor  para 
descargar  en  su  discurso  sobre  la  marina ,  el  pri- 
mer martillazo  sobre  este  antiguo  edificio ,  que  ame* 
naza  ruina  por  todas  partes. 

Pregunto  á  todo  hombre  de  juicio  ¿si  puede 
darse  un  especüículo  mas  gracioso ,  que  él  de  los 
paseos,  que  los  últimos  Vireyes  de  España  dan 
en  las  costas  de  America,  que  los  desechan  lo 
mismo  que  en  Europa  se  rechaza  la  fiebre  amarilla? 
¿Hay  cosa  mas  divertida  que  el  ver^  ese  Virey 
de  Mégico  que  al  otro  dia  de  su  llegada  se  vé 
precisado  á  llamar  á  esta  capitil  al  rey  su  amo, 
que  lo  enviaba  desde  Madrid  á  que  presidiese  su 

corte  en  Megico.  ?  Aquel  es  quién  debe  ir  ahora  en 
//".  Parte.  i« 
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persona  :  no    parece  sino   que   están   reuniendo 

materiales  para  los  Molieres  venideros ¡Y  esos 

diputados  de  Mégico,  que  tan  gravemente  ocu- 
pan sus  asientos  en  las  cortes  de  Madrid,  mientras 
jBe  forman  otras  en  la  capital  de  aquel  imperio; 
y  los  otros  de  Canicas  despedidos  de  Madrid  al 
mismo  tiempo  que  á  los  enviados  de  España  se 
les  echaba  de  Buenos-Ayres  y  de  Caracas!  ¿No 
parece  esto  cosa  de  comedia  ?  ¿  Cuando  se  trata- 
rán ppr  fin  los  negocios  humanos  con  la  forma- 
lidad correspondiente  ?  No  debe  la  Europa  perder 
el  tiempo  en  llorar  inútilmente  la  separación  de 
la  América:  para  aquella  trabaja  esta  cuando  rompe 
los  vínculos  con  que  la  tenía  ligada,  y  le  pro- 
porcionará una  indemnización  completa  aumen- 
tando sus  relaciones  comerciales.  Para  la  Europa, 
cultivará  la  América  sus  barbechos  ,  registrará 
las  entrañas  de  la  tierra,  y  extraerá  de  su  seno 
los  adornos  preciosos ;  por  mucho  tiempo  la  Eu- 
ropa fabricante  y  poblada  proveerá  á  la  América 
agricultora  y  falta  de  esta  especie  d€  hombres ,  que 
absorben  las  fábricas  :  las  utilidades  del  comer- 
cio escederán  á  las  de  la  propiedad;  la  aplicación 
esclusiva  á  esta  es  el  patrimonio  de  las  sociedades 
que  aun    están   en   la    infancia,  y  que  no  tienen 

conocimienlj^  de  sus  propiedades  personales La 

España  ,  la  Francia,  la  Inglaterra,  todos  en  fin  ,  y 
por  los  mismos  motivos,  no  tienen  sino  un  solo 

y  mismo   f,Y teres : este  es  ,   el    de  arreglar   su 

sistema  colonial  según  el  nuevo  orden  del  mundo, 


I 
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procurar  que  se  complete  del  modo  mas  pronto 
y  mas  suave  la  gran  revolución  de  América,  no 
bacerle  la  menor  oposición ,  lejos  de  esto ,  favo- 
recerla en  todo,  y  no  perder  un  instante,  por- 
que urge  el  tiempo,  y  cada  dia  que  pierden,  de- 
bilita el  peso  de  su  intervención,  y  los  saca  fuera 
de  la  cuestión 

Se  había  propuesto  un  congreso  para  tratar 
de  las  colonias,  y  se  han  celebrado  otros  :  mu- 
cho mas  necesario  era  aquel ;  por  poco  que  se 
tardcf  ya  no  habrá  tiempo  para  celebrarlc/l 

En  noviembre  de  1820  se  empezó  a  tratar  por 
la  primera  vez  entre  la  América  y  la  España  :  el 
orgullo  de  esta  se  humilló  á  pactar  con  aquellos 
á  quienes  por  tantos  años  había  tratado  de  ban- 
didos rebeldes ;  fué  preciso  esconder  la  espada  en 
presencia  de  otras  tan  bien  templadas  como  la 
suya.  Este  es  el  término  que  casi  siempre  tienen 
estas  cosas. 

BoUvat  y  Morillo ,  rivales  encarnizados  por 
mucho  tiempo,  se  dieron  la  mano  en  nombre  de 
la  humanidad  ,  y  dejaron  respirar  á  la  desgra- 
ciada Colombia  por  algunos  instantes.  £n  fin  se  ' 
reconocieron  por  la  primera  vez  las  leyes  de  la 
guerra,  tales  como  existen  entre  las  naciones  cul- 
tas, y  si  uo  duró  la  paz  sino  algunos  momentos, 
á  lo  ínénos  no  se  ha  manchado  la  gfterra  por  las 
atrocidades,  que  una  animosidad  mutua  fomentaba 
entre  los  dos  partidos  por  medio  de  crueldades 

execrables Bolivar  ha  merecido  qi#  se  le  apK- 

lo' 
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que  lo   que  el  poeta  dijo  del  héroe,  hijo  de  su 
iiccion. 

Bolwar  fundó  en  estas  riberas  la  humanidad. 

En  la  entrada  de  Bolívar  en  Caracas  debieron 
los  Españoles  la  vida  á  su  generosidad,  y  la  escua- 
dra francesa  que  se  encontró  en  aquellas  aguas  y 
socorrió  á  estos  desgraciados,  se  vio  en  estado 
de  conocer  que  aquellos  hombres  á  quienes  se 
nos  representa  como  unos  bandidos ,  no  eran 
inferiores  á  los  Europeos  en  civilización.  La  suerte 
de  Colombia  se  íijo  en  las  llanuras  de  Calabozo , 
así  como  la  de  Roma  en  los  campos  de  Phar- 
salia;  la  república  Colombiana  data  de  aquella 
época;  la  provincia  de  Cartagena  ha  pedido  que 
se  acabe  la  guerra ,  y  se  han  abierto  las  puer- 
tas de  su  capital.  Puerto-Cabello  ha  tenido  la  misma 
suerte  en  el  momento  en  que  escribo  :  habiendo 
caido  estos  puntos  ,  ya  no  le  queda  á  la  España 
medio  ninguno  de  volver  á  poner  el  pié  en  Co- 
lombia ;  no  le  queda  que  hacer  á  esta  república 
otra  cosa  mas,  que  organizarse  interiormente  : 
I  quiera  el  cielo  que  lo  haga  (i)  poniéndose  á  cu- 
bierto de  toda  tempestad,  y  con  los  conocimientos 


(i)  Los  efectos  públicos  de  la  rcpiibllca  de  Colombia  ocupan 
ya  su  corresp/^idiente  lugar  entre  los  demás  de  Europa  y 
son  mas  bien  recibidos  que  los  de  mucbos  estados  de  esta; 
circulan  en  la  plaza  de  Londres  ;  y  á  un  curso  que  va  tomando 
favor  todos  los  dias.  Ya  están  admitidos  en  el  mundo  y  los 
jseguiran,otr^i  varios. 
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hiniinosos,  estendidoR ,  y  solidos  que  le  ayuden  á 

acabar  una  obra ,  capaz  de  responder  á  los  detrac- 
tores de  las  revoluciones!  ¡ojala  se  cumplan  estos 
votos  y  lleguen  hasta  aquella ! 

Se  ha  rendido  Lima  :  ha  hecho  una  larga  resis- 
tencia, pero  al  fin  le  h^i  sido  forzoso  ceder 

Kl  general  San-Martin  ,  cual  otro  Pizarro  y  sucesor 
de  Ahnagro ,  ha  emprendido  la  conquista  del  Perú 
depues  de  haberse  apoderado  de  Chile,  y  al  cabo 
de  año  y  medio  de  fatigas,  ha  salido  con  §u  in- 
tento. 

Buenos-Ayres  ha  sufrido  mucho  por  sus  divi^ones 
intestinas  :  allá  como  en  todas  partes ,  en  que  no 
se  ha  fijado  bien  el  poder ,  y  en  que  el  estableci- 
miento no  esta  bastantemente  consolidado,  se 
encuentran  muchas  manos  que  tratan  de  apode- 
rarse de  él:    en  todos  los  paises  tiene  el  mismo 

atractivo Estas  discusiones  han  costado  mucho 

tiempo ,  sangre  y  cosas  útiles.  Han  tenido  por  fin 
un  termino  y  como  sucede  siempre ,  la  necesidad 
ha  hecho  que  se  eche  mano  de  hombres  prudentes 
y  de  probidad ;  estos  se  hallan  ahora  al  frente  de 
los  negocios,  y  bajo  sus  auspicios  la  grande  repú- 
))lica  de  Buenos-Ayres,  libre  de  todo  temor,  poderosa 
por  la  extensión  y  riqueza  de  su  suelo,  destinada 
á  alimentar  una  población  inmensa  ,Í()odrá  volar 
á  los  grandes  destinos  que  le  prometen  sus^admi- 
rahles  atributos  :  Buenos-Ayres  será  con  el  tiempo 
la  Cartago  de  la  América  meridional ^Lond res  j 
Amsterdan,  no  tienen  ninguna  de  sus  ventajas, 
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no  tocan,  como  aquella,  á  la  África  y  ai  Brasil; 
con  dar  algunos  pasos  dobla  el  cabo  de  Hornos, 
y  no  tienen  como  Buenos- Ayres  una  navegación , 
que  por  cien  canales  vastos  y  profundos  ,  remonta 
hasta  el  corazón  de  las  tierras  americanas.  ¿  Qué 
son  nuestros  rios  y  nuestros  montes  en  compara- 
ción de  los  de  América  ? 

El  Brasil  no  ofrece  sino  la  imagen  del  caos ,  en 
que  el  rey  lo  ha  dejado  á  su  partida  para  Lisboa....        j 
Ya  su^  hijo  ha  esperimentado  los  efectos,  y  se  ha 
visto  precisado  á  suplicar  que  se  le  permita  volver        j 

á  Portugal Entre  este   y  el  Brasil,  existe 

un  punto  fundamental  de  discusión,  á  saber  el 
estado  de  colonia  y  la  presencia  del  rey  :  esta  con- 
vierte en  metrópoli  el  lugar  en  qué  reside,  y  en 

colonia  aquel  <le   donde  está  ausente Ni  uno 

ni  otro  quieren  serlo Cuando  el  rey  residía  en 

el  Brasil,  el  Portugal  estaba  incomodado;  después 
que  ha  vuelto  á  este  reyno ,  hace  el  Brasil  lo  mismo 

que  hacía  este De  aquí  dimana,  que  se  haya 

proclamado  la  incompatibilidad  de  los  dos  países; 
son  dos  regiones  que  no  pueden  ya  vivir  bajo  las 
mismas  leyes,  deben  separarse.  La  situación  del 

Brasil  es  muy  singular  y  crítica Hay  en  él  tres 

poblaciones.  Portugueses,  Brasileños,  y  líegros. 
Estos  son  ei(^gran  número ,  y  como  en  todas  par- 
tes, el  obgeto  de  terror  de  las  otras  dos  castas. 
En  el  Brasil  se  vuelve  a  hallar  el  efecto  de  la  grande 
imprudencif .  que  se  comete ,  amontonando  negros 
en  un  pais ,  porque  es  preciso  después  defenderse 
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(le  ellos  é  impedir  que  no  se  hagan  señores  de  éí... 
En  este  caso  se  halla  el  Brasil,  y  Caracas  podría 
hallarse  en  el  mismo.  Los  Portugueses  del  Brasil 
quieren  el  régimen  constitucional  con  un  príncipe 
de  la  familia  real,  los  Brasileños  quieren  la  inde- 
pendencia :  es  evidente  que  hallándose  el  Brasil 
en  medio  de  la  América  emancipada  y  republicana, 
acabará  por  ser  independiente  y  pertenecer  al  or- 
den republicano. 

El  rey  de  Portugal ,  refugiado  en  el  Brasil ,  dueño 
de  i¿p  pais  de  una  extensión  inmensa,  í[ue  no 
tiene  la  centesima  parte  de  habitantes  que  puede 
mantener ,  que  no  está  cultivado  sino  en  su  parte 
mas  pequeña ,  se  ha  creído  muy  reducido  en  este 
occeauo  de  posesiones,  y  ha  ido  á  robar  Monte- 
video á  los  Españoles  sus  vecinos.;  Ha  estado  es- 
puesto á  que  esto  fuese  causa  de  una  guerra  con  sus 
nuevos  vecinos  de  América  ,  y  sus  antiguos  amigos 
de  Europa,  lo  cual  hubiera  sido  muy  curioso.... 
En  el  mismo  momejnto  en  que  dab^á  la  vela  para 
Europa ,  hacía  que  se  votase  la  reunión  de  Mon- 
tevideo á  su  corona  del  Brasil  :  ñ'icil  es  de  co- 
nocer cómo  se  habrá  tomado  esto  en  Buenos-Ayres. 
Razón  tuvo  Montesquieu  en  decir  ;  si  no  hubiese 
sino  dos  hombres  ea  el  mundo ,  reñirían  por  los  lí- 
mites del  terreno,  que  debían  ocupar  uno  y  otro... 

Aquí  se  acaba  todo  lo  corrcspoUdiente  al  im- 
perio de  Europa  sobre  América ,  y  en  adehuUe 
solo  podrá  decir  la  primera  hablando  de  la  se- 
gunda ,  que  para  ella  todo  se  ha  ciMsumado. 
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CAPITULO  XXII. 


Estado  de  la  Grecia, -^Disolución  pro xiina  de  la 
grande  Alianza,  —  Papel  que  hace  en  ella  la 


Francia. 


-L'STE  es  un  negocio  sobre  manera  complicado. 
Veo  que  hasta  ahora  se  le  ha  considerado  como 
la  cosa  mas  sencilla  del  mundo ,  pero  consiste  en 
que  no  se  le  ha  mirado  bajo  todos  sus  aspectos; 
él  contemplar  las  cosas  bajo  uno  solo,  es  el  medio 
mas  espedito ,  pero  nó  el  mas  jséguro. 

Los  unos  han  compuesto  discursos  elocuentes 
sobre  Atenas  y  Esparta ,  las  Termopilas  y  Maratón , 
Sócrates  y  Platón  :  no  tiene  es-to  un  gran  mérito, 
ni  ofrece  la  menor  dificuldad,  y  por  desgracia  no 
instruye;  los  otros  le  han  dicho  muchas  injurias 
al  Gran-Turcó  y  á  sus  subditos  barbaros.  Podrán 
tal  vez  merecerlas ,  pero  tampjoco  esto  nos  enseña 
nada.  Varios  han  representado  á  la  Rusia  como 
el  ogro  de  la  política ,  siempre  dispuesto  á  devo* 
rar  á  Gonstafitinopla,  y  la  acusan  de  codiciarla 
mucho  tiempo  ha ;  esta  es  una  idea  vulgar  y  re- 
petida mil  veces ,  un  cálculo  falso ,  propagado  y 
admitido  pof  la  irreflexión.  No  han  dejado  estos 
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lio  vcnií^ii  pararen  la  legitimidad.  Después  de  ha- 
bernos molestado  durante  siete  años ,  repitiéndonos 
todos  los  dias  voces  que  no  entienden  ,  y  cuya  es- 
plicacion  se  les  hace  mas  imposible  de  dia  en  dia, 
porque  su  legitimidad  es  como  el  horizonte  ,  que 
retrocede  á  la  vista  de  los  que  se  encaminan  á  él, 
la  han;  trasladado  por  fin  á  Constantinopla.  Ojala 
que  queden  allí  en  su  compañia ,  y  que  nos  dejen 
en  Francia  la  de  M.  Guizot,  que  adoptamos  con 
toda  nuestra  alma,  todas  nuestras  fuerzas,  y  de 
to'Jo©  nuestro  corazón.  # 

I.os  combatientes  se  han  dividido  en  dos  ban- 
das :  los  unos  llevan  el  lábaro^  y  los  otros  la  media 
luna.  Como  siempre  es  un  poco  vergonzoso  el  te- 
nerse por  Turco ,  pstc  partido  es  el  menos  nume- 
meroso,y  se  compone  como  es  justo  de  aristócratas, 
que  quieren  que  en  Constantinopla  haya  la  misma 
libertad,  que  desean  para  Paris.  Por  grande  que 
sea  el  amor  de  los  contendientes  á  la  bandera  que 
han  adoptado,  no  los  llevará  su  zeloá  militar  bajo 
este  estandarte  adoptivo,  que  ven  tremolará  lo  lejos; 
y  los  mas  ardientes  protectores  de  la  fé  mahome 
tana,  tan  poco  dispuestos  están  á  ofrecer  el  socorro 
de  sus  brazos  al  Gran-Turco ,  como  á  ofrecer  á  los 
ojos  de  la  Europa  otros  Bajas  de  Bonnebal.  Los  prote- 
gidos por  estos  escritores  de  partido,  -son  unos 
angeles  y  sus  adversarios  unos  moilltruos;  no  po- 
día esperarse  otra  cosa  de  la  justicia  distributiva 
de  aquellos.  Léanse  los  papeles  de  Yiena,  y  de 
otros  puntos  opuestos  á  los  Grieg#»,  y  se  verá 
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que  estos  son  unos  tigres ,  y  los  Turcos  unos  ino- 
centes corderos  calumniados  por  los  liberales. 

Fácil  es  de  conocer  ^ue  en  todo  esto  hay  el 
mayor  desorden,  y  por  consiguiente  mucho  que 
aclarar  y  rectificar.  Me  ha  parecido  que  el  mejor 
medio  para  conseguirlo,  era  seguir  el  método  de 
que  me  he  servido  muchas  veces ,  para  que  me 
entiendan  mejor,  este  es  el  de  preguntas  y  respuestas, 
que  dan  á  la  exposición  de  la  idea ,  la  viveza ,  la 
precisión  ,  y  la  claridad  del  diálogo.  Siendo  este 
modo  fie  discutir  el  mas  preciso  de  todos ,  ^es  ai 
mismo  tiempo  el  que  mas  facilita  la  esplicacion 
de  las  cuestiones,  y  no  da  entrada  á  los  subter- 
fugios con  que  se  obscurecen  ó  eternizan  las  dis- 
cuciones. 

P.  ¿Es  el  movimiento  de  la  Grecia  ,  según  se 
ha  dicho  en  Laybach  ,  una  continuación  de  la  gran 
conspiración  fraguada  ¡Dor  los  revolucionarios  con- 
tra los  gobiernos  de  todos  los  paises? 

ñ.  Lo  mismo  que  lo  es  la  capitulación  de  Mégico , 
poco  mas  ó  menos.  Este  modo  de  apreciar  los  acon- 
tecimientos ,  es  una  consecuencia  ile  la  quimera 
que  han  adoptado ,  sea  de  buena  ó  mala  fé ,  para 
acriminar  las  revoluciones  actuales,  y  eludir  la 
verdadera  cuestión  ,  que  es  la  del  Contrato  social , 
de  los  derechos  de  los  pueblos,  y  de  las  faltas  de 
los  gobiernoíjí*,  de  donde  provienen  estas  revolu- 
ciones ;  son  hijas  legitimas  de  la  torpeza  y  de 
los  rigores  reunidos ,  y  no  de  todas  las  maniobras 
que  se  alegaíc   para  alucinar  á  hombres  incautos, 
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confiados ,  y  aun  crédulos  por  su  probidad  y  por 
temor  del  mal.  En  una  palabra ,  todas  estas  alega- 
ciones prestan  materia  para  decir  algo,  se  encubren 
por  este  medio  las  faltas  propias,  acusando  á  los 
demás,  y  sin  este  auxilio ,  quedarían  reducidos  al 
silencio.  Este  y  no  otro  es  el  verdadero  origen  de 
cuanto  vemos  sobre  este  particular. 

P.  ¿  Cual  es  pues  la  verdadera  naturaleza  de  esta 
insurrección?  • 

R.  La  combinación   de    la   civilización    con   el 
eslatk)  y  el  egemplo  del  mundo.  « 

P.  i  En    qué    estado  de    civilización  se    hallan 
los   Griegos  ? 

R,  En  el  de  una  progresión  creciente No  es- 

perimenta  entre  ellos  obstáculo  religioso  ni  civil. 
Hace  treinta  años  que  los  Griegos  tienen  impren- 
tas y  escuelas;  asisten  á  todos  los  establecimientos 
científicos,  en  Londres ,  en  Paris ,  y  en  Alemania ; 
participan  de  las  luces  de  Europa ,  y  de  la  nueva 
existencia  de  esta.  Por  medio  del  comercio  aumen- 
tan sus  riquezas ,  son  los  comisionistas  del  imperio 
otomano  y  de  una  parte  de  los  estados  de  Aus- 
tria y  de  Rusia.  Hace  algún  tiempo  que  los  Griegos 
han  dado  nuevo  impulso  á  su  comercio  marítimo ; 
han  convertido  los  peñascos  de  algunas  islas  del 
Archipiélago  en  vastos  depósitos  de  las  cosechas 
de  la  Lkrania ,  que  rivaHzan  con  His  de  Europa ; 
allá  hay  vida,  jugo,  movimiento  ,  correspondencia 
con  la  civilización  de  Europa,  y  en  una  palabra 
allá  se  encuentra  una  progresión  •scendiente. 
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P.  ¿En  qué  estado  de  civilización  se  hallan  los 
Turcos? 

R,  En  un  estado  estacionario,  de  donde  nunca 
saldrán ;  el  Alcorán  es  el  gran  obstáculo ,  porque 
es  al  mismo  tiempo  su  código  civil ,  y  religioso. 
Las  costumbres  están  en  la  religión,  y  sería  ne- 
cesario mudar  esta  para  que  cambiasen  aquellas ; 
esta  es  una  carga  muy  pesada  para  que  se  puedan 
levantar.  Los  Turcos  se  parecen  á  los  Judios  en- 
cadenados al  Levitico^  que  hace  que  sean  todavía 
los  hoiiibres  de  Jerusalen  y  de  Moisés.  Los  íegis- 
ladores  del  oriente  no  saben  mas ;  les  son  desco- 
nocidas estas  sabias,  combinaciones  que  los  del 
ocidente,  los  del  antiguo  Egipto,  y  en  el  dia  de 
hoy  todo  el  mundo,  han  sabido  formar,  conociendo 
el  espíritu  y  el  corazón  del  hombre.  Los  primeros 
han  hecho  á  la  religión  el  centro  de  todo  :  es 
verdad  que  este  cimiento  es  fuerte,  pero  es  duro 
y  no  deja  caminar ;  los  Mahometanos  nos  dan  una 
prueba  de  esta  verdad  en  un  pais  muy  estendido. 
Los  Turcos  son  con  corta  diferencia  lo  que  eran 
en  tiempo  de  Amurath  y  de  Bayaceto.  No  pue- 
den dar  un  paso  adelante ,  porque  están  cercados 
y  aprisionados  por  su  religión ;  los  Griegos  por 
el  contrario  no  son  ya  lo  que  eran  en  el  tiempo 
del  último  de  los  Constantinos.  Entonces  los  Turcos 
íes  eran  superiores  y  los  sometieron ,  hoy  ha  pa- 
sado la  superioridad  á  los  Griegos ;  esta  hizo  que 
prevaleciesen  aquellos  ,y  hace  que  prevalezcan  hoy 
estos.  Seame  permitido  servirme  de  una  espresion 
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(le  que  me  valgo  únicamente  por  el  deseo  que 
tengo  de  que  me  comprendan;  Los  Griegos  son 
un  pueblo  que  se  cultiva  y  y  los  TurQOS  y  un  pueblo  en 
barbeclio.  Partiendo  de  este  punto,  se  vé,  se  sigue 
el  orden  de  la  naturaleza  con  todos  sus  efectos, 
y  conoce  uno  que  no  tiene  necesidad  de  recurrir 
á  esas  imputaciones,  cuya  repetición  continua  no 
aumenta  nuestras  luces  ,  y  sí  nuestro  fastidio. 

La  Grecia  se  ha  sublevado  contra  la  Turquía  ,  lo 
mismo  que  ha  hecho  la  América  contra  la  España , 
porq^ie  conocía  su  superioridad.  He  aquí  el  discurso 
que  han  dirigido  una  y  otra  á  sus  antiguos  señores: 
»  Tu  me  subyugaste  por  medio  de  una  fuerza  que 
«  entonces  era  superior  á  la  mia  ;  este  yugo  nacido 
«  de  aquella  ha  sido  sostenido  por  la  misma:  la 
«  fuerza  esta  ahora   en  mí,  y   me  valgo  de  ella 
«  para  devolverte  tu  yugo,  porque  mi  cabeza  esta 
«  muy  elevada  para  poder  aguantarlo;  vuélvelo  á 
«  tomar,  ya  no  puedes  sostenerlo  ,  ni  yo  llevarlo  : 
«  mas  justa   que  tú,  nada  te  quito  ,  y  no  hago 
«  mas  que  entrar  en  posesión  de  lo  que  me  per- 
c(  tenece;  yo  no  he  ido  á  buscarte  á  España,  ni  á 
«  las  espaldas  del  Caucaso.  Las  armas  te  han  con- 
<c  ducido  á  estos  lugares  ,  y  las  armas  te  arrojan  de 
«  ellos....  El  hombre  fuerte  y  el  perspicaz,  no  pue- 
«  den  depender  del  débil  ni  del  ciego:  esta  es  la 
«  ley  del  mundo  desde  su  creación ^y  no  tratamos 
c<  nosotros  de  derogarla  (i)....» 

(i)  La  Fontainc  dijo  con  aquella  clelicacl^a  y  gracia  (¡uc 
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Todas  las  dificultades  desaparecen ,  aplicando  de 
este  modo  las  ideas  al  orden  de  la  naturaleza  y  al 
de  las  sociedades :  se  vé  todo  con  claridad  en  aquel 
principio,  en  que  los  demás  sistemas  no  presentan 
sino  confusión. 

P.  ¿  Gual  es  el  estado  comparativo  de  los  Griegos 
y  de  los  Turcos  en  Europa  ? 

R.  Los  Griegos  son  mucho  mas  numerosos  en 
la  Grecia  y  en  las  islas  del  ^archipiélago ;  esto  es 
lo  que  comunmente  se  vé  entre  conquistadores  y 

conquistados.  Los  primeros  no  han  poblado  el 
pais  ,  y  cuando  no  ha  habido  exterminación  como 
sucedió  en  América ,  debe  ser  menor  el  número  de 
los  conquistadores. 

En  la  Turqía  de  Asia  ,  los  griegos  están  aislados , 
son  en  corto  número ,  y  como  se  dedican  al  co- 
mercio ,  habitan  las  ciudades  en  donde  este  florece. 

P.  ¿  Ha  sido  bastante  el  egemplo  de  las  revolucio- 
nes de  Europa  y  de  América,  para  conmover  la 
Grecia ,  sin  el  auxilio  de  las  conspiraciones  ? 

jR.  No  hay  que  dudarlo El  egemplo  es  para 

los  hombres  ía  mitad  de  la  cosa...;  Los  griegos  han 
visto  como  todo  el  mundo ,  á  la  América ,  Francia, 
España ,  Portugal ,   Ñapóles    y  la  alta   Alemania , 

forman  el  caráctf  '  distintivo  de  sus  composiciones  :  Júpiter 
puso  en  este  mundo  dos  mesas  para  los  mortales ;  los  fuertes, 
los  vigilantes  y  de  mas  disposición  están  sentados  en  la  pri- 
mera ,  y  los  pequeños  comen  los  restos  de  aquella  en  la 
segunda.  •''  ■ 
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transformadas  y  constituidas :  la  revolución  general 
estaba  á  sus  puertas;  el  gobierno  que  los  oprime, 
se  va  debilitando  de  dia  en  dia ,  y  han  querido 
hacer  aquello  á  que  excitan  los  rigores ,  que  se  eger- 
cen  por  manos  débiles  ó  feroces,  y  sin  discerni- 
miento. ¿Ha  sucedido  otra  cosa  jamas  entre  los  hom- 
bres? ¿y  cual  ha  sido  el  origen  de  muchos  poderes 
pasados  ó  presentes?  ¿  Cuando  acabarán  de  hacer- 
nos ver  lo  que  ya  no  existe ,  y  de  ocultarnos  lo 
que  es  ?  Para  todos  es  buena  la  verdad  y  malo  el 
erroif  * 

P,  ¿Cual  es  el  estado  de  los  Turcos  en  Grecia? 

/?.  El  mismo  que  el  de  los  antiguos  señores  feudales 
en  Europa....  Como  son  menos  numerosos  que  los 
griegos,  habitan,  como  los  antiguos  señores  feudales, 
en  los  puntos  fortificados  y  aislados  de  los  montes: 
la  configuración  de  la  Grecia  es  muy  propia  para 
este  género  de  habitaciones.  Los  griegos  que  son 
los  que  forman  el  pueblo  de  este  pais,  viven  en  las 
aldeas ,  en  los  lugares  abiertos ,  y  en  las  llanuras ; 
cultivan  las  tierras ,  las  siembran  y  trabajan ,  y  los 
Turcos  feudales ,  lo  mismo  que  sus  antiguos  her- 
manos de  Europa,  comen ,  roban ,  egercen  mil  ve- 
jaciones sobre  estos  infelices,  y  se  divierten  en 
hacerse  la  guerra  unos  á  otros,  como  lo  hacían 
los  feudales;  este  era  el  pasatiempo  de  la  feuda- 
lidad.  Las  fortalezas  á  que  ponen  sitio  los  griegos , 
según  nos  anuncian  los  papeles  públicos ,  no  son 
otra  cosa  que  las  antiguas  madrigueras  de  los  se- 
ñores  feudales ,  desde  donde  egercían  estos  todas 
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SUS  vejaciones  en  el  pais,  y  á  donde  los  más  dis^ 
tinguidos  de  aquellos  iban  á  pasar  su  mal  humor  ^ 
y  la  cólera  que  tenían  contra  la  corte  ;  estos  son  ios 
•lugares  de  que  el  cardenal  de  Richelieu  hizo  un 
derribo  general,  y  fue  tal, que  en  solo  la  provincia 
de  Auvergne  se  demolieron  mas  de  treinta  y  dos* 
Este  hombre  era  im  grandísimo  griego  de  aquel 
tiempo^  y  algunas  veces  se  tomó  grandes  liberta- 
des con  los  Turcos  feudales  de  la  Francia  de 
Luis  XIIL 

La  'naturaleza  del  movimiento  de  la  Greo-ia  es 
pues  perfectamente  conocida ;  no  es  otra  cosa  que 
el  efecto  y  la  continuación  del  movimiento  del  uni- 
verso y  de  la  grande  reforma  social ,  que  se  esta 
obrando  por  todas  partes. 

Por  lo  respectivo  á  las  conspiraciones ,  que  nos 
.  dicen  ser  parte  de  este  movimiento ,  deben   dester- 
rarse al  pais  de  las  fábulas ,  ó  bien  con  los  Vampiros. 
P.  i  Cual  sera  el  resultado  de  la  guerra  entre  Tur- 
cos y  Griegos  ? 

R.  Esta  es  una  cuestión  muy  complicada '  Su 

solución  depende  de  una  multitud  de  datos,  y  de 
accidentes,  que  pueden  transformar  el  aspecto  que 
ahora  presenta  :  por  egemplo ,  la  intervención  de 
una  grande  potencia ,  haría  inclinar  la  balanza  en 
favor  del  que  fuese  obgeto  directo  de  aquella....  Se 
debe  pues  reducir  el  combate  á  los  solos  conten- 
dientes, sirviéndose  de  las  facultades  respectivas  que 

cada  uno  de  ellos  tiene  en  sí 

-    Los  Turcos  son  dueños  de  las  plazas;  tienen  en 
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SU  poder  todos  los  medios  de  los  gobiernos  organi 
zados ;  tienen  armadas ;  .la  población  del  imperio 
Otomano,  excede  con  mucho  á  la  de  la  Grecia  sola. 
Los  Griegos  por  otro  lado  son  superiores  á  los  Tur- 
cos en  la  parte  moral,  son  mas  activos,  mas  ins- 
truidos ,  mas  iniciados  en  las  artes  de  la  Europa , 
los  excita  ¿I  deseo  de  la  libertad,  y^l  aspecto  de  la 
mas  inhumana  esclavitud;   no  pueden   engañarse 
acerca  de  la  suerte  que  les  espera....  Hombres  mal 
armados ,  reunidos  atropelladamente,  visónos  como 
gefe.^  como  soldados ,  son  derrotados  comiftimente 
al  principio,  por  los  que  saben  mas  que  ellos,  y 
sería  estraño  que  no  lo  fuesen ;  los  Griegos  pueden 
esperimentar  algunos  descalabros ;  sus  armamentos 
deben  emj)ezar  por  poco ;  pero  como  vayaq  soste- 
aíendose ,  los  veremos  crecer ,  organizarse ,  y  triun- 
far, por  su  facultad  de  aprehender ,  de  hombres  que 
no  pueden  adelantar   é  incapaces  de  salir  de   su 
rutina.  Los  gabinetes  impiden  los  armamentos  de 
los  Griegos^,  y  estorban  que  se  reúnan  á  ellos  hom- 
bres esperiraentados  que   los    habiliten    para  los 
combates.  Esta  posición  es  perjudicial  á  los  Griegos, 

y  poco  honrosa  para  los  gabinetes La   guerra 

tendrá  el  resultado  de  casi  todas  las  grandes  insur- 
recciones; cuando  duran ,  prevalecen  :  toda  la  difi- 
cultad esta  en  que  los  Griegos  prolonguen  la  lucha ; 
si  consiguen  esito,  ya  pueden  contar  con  el  triunfo... 
r„  P.  ^  Como  consideran  las  tres  cortes  aliadas  la 
nefTaliicion  de  la  Grecia  ? 

ifi.  En  Laybach  se  dijo  hablando  de^os  aconleci- 
il\  Parte.  i» 
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mientos  de  Italia  :  Combinaciones  igualmente  crimi- 
nales acaban  de  entregar  á  convulsiones  incalcu- 
lables la  parte  oriental  de  IfL  Europa.  Todo  está 
comprehendido  en  estas  palabras Los  que  trata- 
ban de  saber  si  la  Rusia  favorecía  á  los  Griegos, 
las  habían  sin  duda  olvidado.  No  puede  dudarse 
que  los  gabinetes  miran  la  revolución  (^iega  como 
una  verdadera  rebelión  ,  como  una  insurrección , 
fruto  de  las  conspiraciones  revolucionarias,  y  bajo 
este  principio  debe  ser  objeto  de  su  animadversión. 
.  P.¿  Entra  por  algo  la  legitimidad  en  este  neg;í])cio? 
R.  Solo  la  manía,  ó  lo  que  podría  llamarse  el 
furor  de  usar  de  esta  voz  á  cada  instante ,  es  la  que 
ha  podido  aplicarla  á  los  negocios  de  la  Grecia. 
Para  que  haya  legitimidad ,  es  necesario  un  orden 
de  cosas  al  cual  pueda  aplicarse  este  nombre  :  se 
halla  aquel  en  las  sociedades  humanas ,  pero  no  en 
las  servidumbres  orientales.  Debemos  saber  distin- 
guir las  cosas.  Se  apodera  un  hombre  de  su  seme- 
jante por  la  fuerza,  y  ya  basta  esta  para  hacerle  su 
dueño  legitimo  :  aquí  hay  confusión  é  inversión  de 
ideas  :  trasladamos  los  efectos  de  la  civilización,  á 
lo  que  no  está  civilizado,  y  las  nociones  del  orden 
social  alo  que  está  fuera  de  el  :  he  aquí  lo  que  pre- 
cisamente sucede  en  Turquía  con  respecto  á  los 
Griegos.....  Unos  barbaros  que  iban  siguiendo  la 
carrera  de  las'conquistas  á  que  el  Norte  había  dado 
principio  hacía  ya  muchos  años ,  invadieron  la 
Grecia,  lo  mismo  que  los  Hunos  y  los  Vándalos 
conquistárok  la  Hungría  y  el  África;  ¿es  esto  legiti- 


(  i63) 
midad?  T.os  conquistados,  nnda  hacen  en  Ins  nuevas 
conqnistas,  no  egeftíen  ningún  defecho,  y  solo  se 
les  tolera  en  fuerza  de  dinero.  Ayudan  á  la  sociedad 
conquistadora  y  no  reciben  de  esta  otra  cosa  mas 
qtie  la  facultad  de  respirar  el  ayre  y  de  vivir;  están 
reducidos  ;'j  la  condición  de  los  ganados  qtié  no  Sema- 
tan,  pero  á  quienes  se  les  liace  trabajar.  Fuerza  es 
que  dejen  vivir  á  este  pueblo  si  quieren  tener  las 
producionCv^v  de  la  tierra  y  cobral^  tributos  :  no  se  le 
deja  la  vida  para^i^  y  lii  auil  le  Corresponde  según 
la  i^eadesus  amos;  jV  hombres  que  están  muy  tran- 
quilos en  el  seno  de  las  sociedades ,  que  les  ásegurari 
ventajas  inmensas,  vienen  á  prt)ferir  gravemente 
el  nombre  de  legitimidad  ,  y  á  aplicarlo  á  im  orden 
que  no  tiene  relación  ninguna  con  d  que  legitima 
á  la  legitimidad  misma!  ¿Eh  donde^staría  la  legiti- 
midad si  uno  digese  lyo  soy  todo  y  vosotros  no  sois 
nada?  La  legitimidad  es  una  garaiitía  dada  á  la 
sociedad  y  formada  paraíesta  :  ¿y  en  dónde  se^en- 
cuentra  la  garantía  cuando  no  e^ítis^'el  obgéto  de 
quien  se  ha  de  salir  garante?  A  íní  trié' parece  que 
estas  nociones  sonsanas^y^quela^  ofrece  la  natura- 
leza misma  de  las  sociediades  humanas.  Lo  ttiismo 
debe  decirse  de  los  Griegos  que  de  los  Negros,  los 
Indios  y  los  Megicanos.  ¿  En  todos  estos  casos  cual 
es  el  lugar  de  la  legitimidad  tal  com<^a  entendemos 
en  nuestras  sociedades  regulares,  pultas ,  formadas 
por  hombres  reunidos  por  la  consanguiniilad ,  fru- 
tos de  una  misma  tierra,  producíosle  una  sangre 
amiga,  unidos  por  costumbres  análogas  y  por  lo 
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que  forma  la  confraternidad  entre  los  hombres?  Eii 
lo  que  acabo  de  decir  se  descubren  los  elementos 
de  la  legitimidad  que  se  vé  y  se  palpa ;  pero  colo- 
carla entre  señores  y  subditos  puros,  que  no  tienen 
mas  derecho  que  egercer  ni  que  reclamar  en  la  aso- 
ciación que  el  de  que  gozan  las  plantas ,  el  de  ve- 
getar^ y  trasladar  á  un  orden  semejante  el  dogma 
preservador  de  la  legitimidad ,  es  burlarse  de  los 
hombres.  ¿  Quién  habló  jamas  de  la  legitimidad  de 
Agesilao  sobre  los  Ilotas.  ?  El  Gran  Turco  pues,  es  el 
Agesilao  de  los  Griegos ,  qué  han  llegado  á  ser^'  sus 
Ilotas  ,  y  es  tan  legitimo  para  estos  como  lo  era 
Agesilao  para  los  suyos ,  y  como  lo  es  un  capitán  de 
navio  que  trafica  en  Negros  para  los  hombres,  que 

ha  conquistado   en  el  Senegal Dejar  la  vida  á 

su  semejante ,  sobretodo  para  hacerle  trabajar  en 
utilidad  de  su  amo,  es  una  legitimidad  leonina,  que 
ningún  hombre ,  ningún  ser  que  sea  obra  del  Cria- 
dor, se  atreverá  á  estampar  en  su  código  :  mucho 
mas  que  esto  vale  el  hombre.  Se  esta  en  una  grande 
equivocación ;  el  Gran  Turco  es  legitimo  para  los 
Turcos,  pero  no  lo  es  para  los  Griegos. 

P.  ¿  Que  es  lo  que  se  puede  decir  afirmativamente 
sobre  el  gran  negocio  de  la  Grecia? 

R,  Los  gabinetes  se  han  ido  replegando  sobre  sí 

mismos,  y  se  b-^n  rodeado  del  misterio  favorito 

No  parece  sino  que  han  tomado  á  su  cargo  el  im- 
pedir que  se  sepa  lo  que  pasa,  y  que  se  hallan  muy 
bien  con  ser  ellos  solos  los  que  lo  sepan  :  esto  dá 
siempre  cierto  aire  de  importancia. . .  Vemos  los  cami- 
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nos  cubiertos  de  correos  que  tal  rez  no  llevaran 
udticias  de  gran  interés;  que  los  ministros  se  abocan; 
y  que  los  papeles  públicos  pintan  como  les  conviene 
la  acción  de  un  teatro  tan  distante  de  nuestras  eos* 
tumbres  como  de  nuestra  vista,  y  que  no  convida  á 
que  vayamos  á  verla  de  mas  cerca.  Lo  que  aconseja 
la  razón  en  medio  de  esta  obscuridad,  es  que  no8 
atengamos  á  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  y 
según  esta  la  guerra  existe  y  es  cierta. 

P.  ¿  Desea  la  Rusia  hacer  la  guerra  á  la  Turquía  ? 

I^  No.  • 

P,  ¿  Tiene  la  Rusia  miras  secretas  de  engrandeci- 
miento á  espensas  de  la  Turquía? 

jR.  No  :  El  pensar  de  otro  modo  es  conforme  á  la 
antigua  política  de  Catalina  ,  y  no  á  la  de  Alejandro. 
El  error  proviene  de  que  no  se  quiere  ver  mas  de  lo 
que  se  ha  visto,  y  de  que  se  juzga  de  un  tiempo  por' 
otro. 

P.  ¿  Cual  puede  ser  el  sistema  de  la  Rusia  ? 

B.  Sirviéndome  de  guia  la  naturaleza  de  las  cosas , 
y  en  cuanto  esta  puede  indicarlo ,  diré  que  el 
siguiente. 

-  Desaprobar  la  insurrección ;  poner  á  los  Griegos 
á  cubierto  de  ulteriores  crueldades,  y  tomar  garan- 
tías para  esto  :  la  Rusia  tiene  hechos  diferentes  tra- 
tados con  la  Puerta ,  que  le  propo|^ionan  medios 
para  salir  garante  de  la  seguridad  de  los  Griegos 
sus  correligionarios  :  he  aquí  otro  egemplo  mas  de 
los  inconvenientes  que  trae  el  admitú*  otro  estado^' 
de  cualquiera  manera  que  sea  ,  en  su  régimen  inte- 
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rior...  La  ferocidad  y  la  falta  de  policía  de  la  Turquía, 
hacen  que  se  pidan  seguridades,  para  obtener  p*or 
medio  del  temor  lo  que  niegan  las  costumbres  :  en 
estas  seguridades  esta  la  dificuldad.  La  Rusia  quiere 
que  sean  materiales ;  el  Austria  y  la  Inglaterra  pue- 
den temer  el  destino  final  que  se  puede  dar  á  este 
depósito,  y  pedir  también  seguridades  contra  el 
engrandecimiento  que  podría  resultar  de  él  en  favor 
de  la  Rusia.  De  esta  manera ,  y  de  seguridades  en  se- 
guridades, se  encuentra  colocado  el  Gran  Turco , 
como  el  Wmbre  de  la  fábula  eiítr-e  dos  edades  yf  dos 
queridas,  y  para  precaver  que  lo  dejen  en  cueros 
como  á  aquel ,  arruga  las  cejas  y  desenvayna  su 
cimitarra.  iorel^-gní^íi  ;:^  t;:  :  cv  j  ,lv 

P.  ¿Habrá  guerra,  entre  lá  Rüsiá  y  la  Turquía? 

R.  Puede  y  debe  romperse  contra  la  voluntad  á 
un  mismo  tiempo  del  Diván  y  de  la  Rusia. 
V   P.  i  Cómo  así  ? 

R.  El  Sultán  ha  llamado  á  su  pueblo,  á  las  ar- 
mas..... Los  Asiáticos  llegan  en  tropel  y  en  desor- 
den como  sucede  comunmente Se  engríen  estos 

bárbaros  al  contemplar  su  número ;  cuando  lo 
han  contado ,  se  creen  capaces  de  sostener  el  cielo 
con  la  punta  de  sus  lanzas  ;  los  bárbaros  en  la 
estimación  de  las  cosas ,  lo  refieren  todo  al  nú- 
mero. Los  Turcos  de  Europa  son  lo  que  se  llamaba 
proverbialmente  en  Paris,  unos  currutacos  y  en 
comparación  de  los  Turcos  de  la  Asia ,  de  los  de  las 
orillas  del  Eufi:'ati^es  ,  y  del  Tigris  :  estos  son 
Turcos  en  torta  la  barbaria,  primitiya^^ Estas  hor^ 
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das  no  conocen  freno,  no  tienen  nociones  de 
disciplina,  y  viven  del  pillage,  no  pensarán  en 
volverse  á  sus  casas  como  han  venido;  son  tan 
temibles  á  la  mano  que  las  dirije ,  como  al  ene- 
migo á  quien  amenazan  :  un  triunfo  de  la  parte 
de  los  Griegos  puede  inflamar  á  esta  turba  de 
fanáticos  salvages,  y  precipitarla ,  bajo  pretesto  de 
vengar  á  sus  hermanos,  en  excesos  tales  que  el  empe- 
rador Alejandro  se  cree  obligado  á  satisfacer  á  un 
mismo  tiempo  á  la  humanidad,  á  la  religión,  al 
hon^r  y  á  su  pueblo,  exasperado  en  sentido  con- 
trario de  los  Turcos  :  esta  reunión  de  circuns- 
tancias hace  cierta  la  decisión  de  la  guerra  ó  de 
la  paz.  .  .f^t. 

P.  ¿  Cuales  serían  las  resultas  de  esta  declara- 
ción de  guerra  ?  -  ->- 

jR.  Si    se  hace  caso  de  lo  que  muchos  dicen, 
parece  que  no   se  necesita  mas  que  coger  á  los 

Turcos  por  la  mano  ,  y  volverlos  á  la  Asia Se 

les  figura  que  esto  se  reduce  á  un  paseo  militar^ 
y  á  una  sencilla  espedicion ,  como  consideraban  al- 
gunos la  guerra  de  Rusia  en  1812  .podría  muy 
bien  ser  eí  mismo  el  resultado.  Estas  confianzas 
inconsideradas  acaban  comunmente  mal. 

El  saber  y  la  fuerza  son  muy  desiguales  entre 
Rusos  y  Turcos;  pero  la  tierra  de  Turquía  devora 
á  los  que  la  tocan;  es  preciso  caminar  atrave- 
sando desiertos  y  ruinas  para  llegar  á  la  peste,  y 
sufrir  los  ataques  de  los  Partos ,  que  combaten 
desde  lejos  ,  huyen ,  y  vuelven  contmuamente  á  la 
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carga.  Unas  ciudadelas  en  movimiento  ,  como  son 
los  egercitos  Rusos,  se  abrirán  camino  fácilmente, 
por  entre  medio  de  escuadrones  débiles  y  ligeros 
como  el  viento;  pero  deberán  llevar  todo  consigo; 
volverán  á  encontrar  á  sus  costados  y  á  sus  espaldas 
á  los  enemigos  á  quienes  no  podrán  atacar  de 
frente ;  cuantos  se  separen  del  centro ,  perecerán  : 
si  estas  falanges  son  rotas  una  vez,  ó  desorde- 
nadas en  su  todo,  tendrán  la  misma  suerte  que 
la  falange  macedoniana,  cuando  penetró  en  sus 
filas  la  espada  romana.  ;í;  ^v?;EftRH^ 

El  general  Marsigli  nos  ha  dicho  que  no  se  ne- 
cesitaba mas  que  ponerse  en  camino  para  llegar 
á  Constantinopla ;  pero  debía  tener  presente  que 
el  emperador  José  dejo  en  Turquía  el  mas  her- 
moso egercito  que  tuvo  el  Austria ;  y  que  el  Zar 
Pedro  encontró  también  su  Pultawa,  en  el  Pruth... 
Se  presentan  pues  razones  para  moderar  esa  con- 
fianza, con  que  se  promete  á  los  Rusos  resultados 
decisivos. 

Cuando  estos  lleguen  á  Constantinopla  ¿qué 
encontraran?  Cenizas  como  en  Moscov,jla peste... 
¿  Si  BPO  se  destruye  quién  la  guardará  ?  Disertando 
un  dia  el  emperador  José ,  con  la  emperatriz 
{Catalina,  sobre  la  espulsion  de  los  Turcos,  la  prin- 
cesa venia  á  parar  continuamente  á  este  punto 
capital :  ¿  Qué  haremos  de  Constantinopla  ? 

Si  se  llega  á  ocupar  á  Constantinopla  y  la  orilla 
izquierda  del  Bosforo.  ¿  Qué  se  habrá  ganado  ? 
¿  Quién  atraA;sará  este  Bosforo  medio  Ruso  y  me- 
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dio  Turco  ?  ¿No  se  encontrará  paralizado  el  co- 
mercio de  la  Rusia  meridional  por  falta  de  salida? 
Sera  preciso  internarse  en  el  Asia,  y  en  este  caso 
se  hace  la  guerra  eterna.  ¿  Se  cree  que  los  Turcos 
han  de  ceder  al  primer  choque,  y  á  la  primera 
intimación  ?  Esto  es  enteramente  opuesto  á  sus 
costumbres;  estas  los  conducirán  á  hacer  una 
guerra  eterna,  como  la  hubieran  hecho  los  Ru- 
aos á  los  Franceses ,  si  estos  se  hubieran  quedado 
en  Polonia.  No  debemos  juzgar  á  los  Turcos  por 
nueséras  ideas,  y  por  nuestros  hábitos  eiflhopeos, 
sino  por  lo  que  es  conforme  á  las  costumbres, 
y  á  lo  que  es  la  sangre  de  Asia.  Los  Turcos  pe- 
learán con  la  inflexible  terquedad  que  han  des- 
plegado los  Españoles  siempre  que  alguno  ha 
puesto  el  pie  en  su  territorio  :  así  son  todos  los  pue- 
blos del  mediodia ;  defienden  sus  hogares  como 
el  León  y  el  Javali  sus  madrigueras  :  en  esto  con- 
siste su  patriotismo.  Nada  tienen  de  común  estos 
pueblos  con  los  demás  á  quienes  no  van  á  visitar» 
ni  les  piden  cosa  ninguna ;  pero  tampoco  sufren  que 
se  vaya  á  sus  tierras  y  que  se  les  pida  la  menor 
cosa.  Llegado  este  caso ,  se  les  encuentra  siempre 
al  rededor  de  los  invasores ,  y  se  hace  una  guerra 
de  esterminio.  En  la  de  España  derrotaron  los 
egercitos  franceses  con  bastante  frecuencia  á  los 
Españoles ;  jamas  veinte ,  treinta ,  ó  cuarenta  mil 
Españoles,  defendidos  en  las  mas  fuertes  posicio- 
nes, han  podido  resistir  coptra  la  mitad  de  este 
número  de  Franceses ;  ^y  qué  han  conseguido  estos 
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con  todas  sus  victorias?  El  Sultán  que  hoy  reyna, 
está  reputado  por  hombre  de  un  carácter  firme  y 
determinado.  Los  Turcos  no  creen  en  la  buena  fé 
ni  en  la  amistad  de  ningún  cristiano  para  con  ellos, 
y  los  consideran  á  todos  como  obgetos  de  horror. 
El  Sultán  ha  procurado  inflamar  á  su  pueblo  po- 
niéndole á  la  vista  los  peligros  que  corría  el  isla- 
mismo y  el  imperio ;  ¿  y  quién  sabe  hasta  que 
grado  de  rabia  y  de  obstinación  sera  arrastrad© 
el  valor  natural  de  los  Turcos  con  la  consideración 
de  este  y  oble  riesgo  ?¿  Quién  sabe  si  de  este  cb:)que 
terrible  saldrán  algunos  de  aquellos  caracteres  gran- 
des que  ha  producido  muchas  veces  el  oriente,  y 
que  hacen  que  se  desenvuelva  entre  sus  semejantes 
una  fuerza  que  no  se  presumía  pudiese  existir 
entre  ellos  ?  ¿  Quién  sabe  si  la  prueba  á  que  so- 
meterá la  guerra  á  los  Turcos  producirá  una  regene- 
ración tal  como  la  permite  la  civilización  turca? 
Carlos  XII  y  Napoleón,  han  sido  causa  de  la  edu- 
cación militar  de  los  Rusos.    í^í  >m  «u¿  uotj  ^^u  >*:*  í 

P.  ¿  Cual  será  el  resultado  dé  la  guerra  para  él 
comercio  de  Europa  ? 

H.  Una  perdida  inmensa. 

P.  ¿  Qué  hacen  la  Inglaterra  y  el  Austria  en  este 
negocio  ? 

ñ.  Todos  sus   esfuerzos  para   evitar  la  guerra. 

P.  Porqué?  :^?*v  ¿,^,1*1**^  Ir»-/ 

i?.  Porque  conocen  que  de  ella  se  há  de  origi- 
nar una  guerra  general  :  la  marcha  de  un  egercito 
ruso   sobre    Constantinopl^ ,  producirá  el    mismo 
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efecto  que  un  toque  universal  de  alarma  en  Eu- 
ropa,   en  la  que  hay  ya   bastante  ruido  sin  ne- 
cesidad de  este. 

P.  ¿  Porqué  sostienen  el  Austria  y  la  Inglaterra 
á  la  Turquía  ? 

B.  Porque  la  consideran  como  un  contrapeso 
contra  la  Rusia.  Esta  sigue  la  misma  religión  que 
los  griegos  ,  y  si  prevalecen  contra  ios  Turcos, 
sacará  de  esta  circunstancia  el  partido  que  se  puede 
presumir;  si  no  hacen  mas  que  sostenerse,  necesi- 
tarán «de  aliados  y  los  irán  á  buscar  á  RiHia;  la 
influencia  de  esta  potencia  se  estenderá  por  me- 
dio de  la  alianza,  y  como  es  ya  demasiado  fuerte  en 
la  actualidad,  la  Inglaterra  y  el  Austria  tratan  de  im- 
pedir que  reciba  nuevos  aumentos.  Si  no  fuera  por 
esta  razón ,  veríamos  á  dichas  potencias  hacer  causa 
común  con  los  Griegos. . .  Están  descontentascon  esto» 
porque  los  ven  entregados  á  una  insurrección 
que  las  compromete  con  la  Rusia,  en  un  nego- 
cio de  mucha  gravedad,  pues  por  lo   demás  no 

les   tienen    la    menor   aversión El  Austria  «no 

quiere  ni  aprecia  á  los  Turcos,  y  los  ha  combatido 
por  mucho  tiempo ;  no  es  regular  que  piense  sos-' 
tener  el  Alcorán,  cuando  acaba  de  restablecer  el  jesui* 
tismo  :  la  Inglaterra  por  su  parte  sigue  paso  á  paso 
todos  los  movientos  de  la  Rusia ,  y^o  le  consen. 

tira  la  menor  usurpación Ademas,  la  Inglaterra 

puede  y  debe  temer  por  el  comercio  del  Levante; 
ella  es  la  que  lo  hace  casi  todo,  y  es  inevitable 
que  la  guerra  le  cause  un  gran  perfuicio,  y  que 
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vuelva  á  trastornar  la  hacienda  de  Inglaterra,  que 

empieza  á  reparar  las  perdidas  que  le  han  oca- 
sionado los  esfuerzos  continuados  y  extraordinarios 
que  ha  hecho.  Bastan  estos  motivos  para  esplicar 
la  actividad  y  el  afán  con  que  trabajan  el  Austria 
y  la  Inglaterra  á  fin  de  precaver  lui  incendio  , 
cuyas  primeras  chispas  caerían  sobre  ellas 

Aventuro  estas  congeturas  fundado  en  lo  poco 
que  se  nos  hace  saber ,  y  en  la  naturaleza  de  las 
cosas ,  que  es  mi  única  guia.  Es  preciso  esperar  los 
decretas  del  tiempo,  y  someterse  á  ellos  ciando 
los  haya  pronunciado. 

P,  ¿  Qué  efecto  han  producido  los  acontecimien- 
tos de  la  Grecia  en  la   grande  alianza? 

R.  La  han  puesto  al  borde  de  un  rompimiento. 
Debemos  proceder  con  distinción  entre  la  grande 
alianza,  la  santa ,  y  la  de  las  tres  cortes  absolutas  , 
porque  todo  esto  tenemos.  L?i  alianza  del  orden 
absoluto  contra  el  constitucional,  se  mantiene  y 
se  mantendrá  :  la  llamada  santa  se  sostendrá  toda- 
vía»,.., pero  la  alianza  política  formada  en  1812, 
va  desapareciendo ,  y  su  disolución  arrastrará  la 
de  las  otras.  Es  imposible  ser  al  mismo  tiempo 
amigo  y  enemigo,  combatirse  y. ayudarse.  No  bas- 
ta la  reconciliación  de  los  ánimos  para  sostener  las 
alianzas ,  es  preciso  que  haya  también  unión  é  in- 
corporación de  intereses....  Estos  son  el  fundamento 
de  las  alianzas  ,  y  cuando  desaparecen  ,  los  siguen 
aquellas  y  se  disuelven....  He  aquí  cual  es  la  posi- 
ción en  que  áe  encuentran  las  tres  alianzas :  dos 
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de  ellas  pertenecen  al  orden  moral ,  y  la  tercera  al 

político:  esta  encierra  en  si  un  principio  de  divi*» 
sion  y  de  zelos  siempre  pronto  á  manifestarse, 
como  sucede  en  todas  aquellas  en  que  las  fuerzas 
son  desiguales ,  y  como  las  de  la  Rusia  dan  mu- 
cho cuidado  A  los  aliados,  están  estos  siempre  dis^ 
puestos  á  separarse  de  ella  y  aun  á  hacerle  opo¿ 
sicion....  Una  alianza  semejante  no  es  durable  por 
su  naturaleza.  La  querella  de  la  Turquía  ha  hecho 
que  se  descubra  el  germen  oculto  de  disolución, 
que  eitcerraba  aquella. 

P.  ¿  Cual  es  el  apuro  particular  en  que  se  vé  el 
Austria  con  respecto  á  la  Rusia?  '  '* 

/?.  El  que  resulta  de  un  tratado  en  virtud  del 
cual  puede  exigirle  la  Rusia  que  le  apronte  un  con- 
tingente para  sostener  una  causa,  que  es  diame- 
tralmente  contraria  á  las  miras  de  aquella...  El  Aus- 
tria se  encuentra  en  este  momento  con  respecto  á 
la  Rusia  ,  en  la  misma  situación  en  que  se  puso  con 
respecto  á  Napoleón  ,  es  decir ,  en  la  de  tener  que 
ayudar  al  que  teme ,  por  serle  superior  en  poder , 
y  en  la  de  engrandecer  al  que  ya  es  demasiado  fuerte 
para  ella Esto  dimana  de  no  haberse  que- 
rido separar  de  la  antigua  rutina  de  la  diploma- 
cia ,  según  la  cual  se  hacían  tratados  de  cooperación 
reciproca  entre  estados  cuyos  intere^  estaban  en 
oposición,  y  que  eran  desiguales  en  hierzas;  de 
estos  tratados  resulta  que  uno  de  los  contratantes 
se  pone  en  una  falsa  posición  ,  como  se  vé  en  hw 
dos  casos  indicados ,  y  tiene  que  contribuir  al  lo- 
gro de  aquello  mismo ,  que  lo  destruye. 
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T/i^.  (i  Qué  papel  .toiSeM  Francia  en  el  negocio  de 
la  Grecia?  ■.T-'^r*ttt'  í^rf/fe'^ft^'^-tri^íií'  '%-■ 

H.  Aquel  que  le  permite  su  estado ,  tal  como  lo 
representa  M.  Guizot.  La  Francia  cumple  de  un 
modo  honroso  con  los  deberes  de  la  humanidad 
haciendo  de  su  pabellón  la  salvaguardia  de  las  víc- 
timas de  la  ferocidad  délos  Turcos.  Como  no  puede 
hacer  otro,  hace  el  papel  de  conciliadora;  su- 
plica, representa,  mas  no  le  es  posible  ir  mas 
adelante.  Expondremos  la  razón  de  esta  conducta 
cuando  examinemos  su  sistema  federativo. t; Desa- 
prueba la  revolución  griega  ,  como  ha  desapro- 
bado la  de  Ñapóles  ;  firmará  todas  las  declaracio:- 
nes  contra  los  insurgentes,  pero  no  obrará  en 
unión  con  la  Inglaterra  y  Austria  contra  la  Rusia. 
Su  situación  interior,  como  lo  ha  demostrado  mu j 
bien  M.  Guizot,  no  le  permite  abrazar  este  par^ 
tido;por  eso  vemos  que  no  figura  en  las  grandes 
negociaciones  ,  en  que  se  trata  este  punto.  La  Fran- 
cia ha  vuelto  á  hacer  el  mismo  papel  que  hizo  en 
la  causa  de  Polonia....  Entonces  debió  haber  soste- 
nido mas  abiertamente  á  la  Turquía ,  continuando 
la  obra  de  Francisco  I.  y  Luis  XIV.  Estos  príncipes 
eran  dos  grandes  políticos,  que  no  hicieron  caso 
de  los  que  les  vituperaban  el  haberse  aliado  con 
los  enemigos  del  nombre  cristiano :  como  sabían 
que  las  cosas  de  la  tierra ,  no  se  gobiernan  por 
las  del  cielo,  continuaron  siguiendo  su  plan,  y 
fueron  amigos  de  Solimán  y  Mustafa.  La  Francia 
ha  recogido^por  espacio  de  trescientos  años,  los 


frutos  de*  esta  política  ,  en  las  ventajas  que  propor- 
cionó á  su  comercio  del  Levante  :  la  política  le  ha 
valido  ,  lo  que  la  hipocresia  quería  quitarle.  Así  se 
ha  visto  que  el  cardenal  de  Riclielieu  levantaba  con 
una  mano  á  los  protestantes  de  Alemania  contra  la 
casa  de  Austria,  y  con  la'  otra  ios  aniquilaba  en: la 
Rochela.  La  Inglaterra  ha  ocupado  el  lugar  de  la 
Francia  en  el  Levanta,  y;su  política  firme  en  favor 
del  Diván,  consolidara  su  superioridad.         i..    .  »(| 

P,  ¿Cual  sera  la  suer|;e  de  ios  Griegos  si  sotí 
vencijjos?  .   ;  ...  '    i    !    íi.ií^^r  • 

.  R.  La  exterminación  :  está  en  ias  costumbres  de 
sus  enemigos,  y  no  habrá  quien  les  impida  el  se-* 
guirlas.  Esta  es  la  guerra  del  estandarte  de  Maho- 
ma,  contra  el  de  la  Cruz,  y  es  preciso  que  su-, 
cumba  uno  de  los  dos. 

P.  ¿Cual  sería  el  resulta4o  del.  triunfo  de  ios 
Griegos^?  Jií¿>^>rl^í'  'i  am  i^^r^  p'Jn'-|,.i}i.'Mf/.  .|  ^t,|.^|2Í> 

ñ.  Fundar  en  Grecia  un  estado  poderoso,  au- 
mentar el  número  de  los  miembros  vivos  de  la  aso- 
ciación europea,  y  estender  la  civilización.  I^os  pro- 
gresos de  esta ,  son  los  que  la  Europa  tiene  interés 
en  favorecer,  y  no  un  estado  de  barbarie  inerte 
cual  es  el  de  Turquía.  Nada  se  puede  ganar  con  los 
pobres  y  ios  perezosos. 

P.  ¿Debemos  desear  el  triunfo  de  los  Griegos? 

R,  Basta  para  esto  ser  hombre  y  cnstiano ,  apre- 
ciar la  civilización ,  haber  leido  á  Homero  y  Demos- 
tenes,  haber  contemplado  las  obras  maestras  de  Phi- 
dias  y  de  Pragsiteles ,  acordarse  de  lo  qiA  la  Grecia  ha 
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hecho  por  el  espíritu  humano,  por  cada  uno  de  noso- 
tros en  particular,  y  pedir  á  la  Turquía  que  muestre  tí- 
tulos correspondientes  á  estos.  Ademas  de  que,  todos 
los  días  se  presentan  nuevos  motivos  de  esperar  el 
triunfo  de  los  Griegos;  parece  que  el  destino  se  pro- 
nuncia contra  el  imperio  Otomano.  Ya  lo  tenemos 
acosado  por  los  Persas,  hacia  el  oriente,  amena- 
zado por  la  Rusia  por  el  ootdente  y  el  norte,  y 
por  la  Grecia  por  el  mediodía.  La  guerra  de  los 

Rusos  no  puede  empezar  antes  del  mes  de  mayo 

Los  Tí^rcos  no  gustan  de  pelear  en  invierno ,( se  pa- 
recen á  los  egercitos  feudales  que  se  desbandaban 
cuando  se  acercábanlas  escarchas.  Los  Griegos  pues 
tienen  todo  el  invierno  para  fortalecerse  y  organi- 
zarse; los  Turcos  se  ven  precisados  á  dividir  sus 
fuerzas ,  y  no  podrán  reducir  á  los  Griegos ;  se  puede 
mirar  la  Grecia  como  perdida  para  la  Turquía.  To- 
das las  probabilidades  están  contra  esta.  El  tiempo 
desculM-irá  todo  lo  que  encierra  en  sí  esta  revolu- 
ción  La  política  europea  ha  cometido  ya  muchas 

faltas,  y  podemos  prometernos  que  no  sean  las 
ultimas  á  q^e  de  ocasión  aquella.  M}^^Jg 

■     é^n? 
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CAPITULO  xxra. 


Sistema  federativo  de  Francia. 


JLios  acontecimientos  de  la  Grecia  y  el  papel  que 
hace  ion  este  motivo  la  Francia,  nos  condScen  á 
hablar  del  sistema  federativo  de  esta.  La  revolución 
de  Ñapóles  había  empezado  á  descubrir  la  verda- 
dera situación  federativa  de  la  Francia,  y  la  de 
Grecia  nos  la  ha  mostrado  completamente. 

¿  Que  cosa  es  sistema  federativo  ? 

Es  una  cosa  permanente ,  apoyada  en  los  intere- 
ses permanentes  ó  naturales  de  un  pais Debe- 
mos distinguir  el  sistema  federativo  completo ,  es 
decir  natural  y  permanente ,  de  las  alianzas  .creadas 
por  intereses  del  momento.  Los  estados  se  atrahen 
ó  se  rechazan ,  en  virtud  de  su  conformidad  natural, 
y  se  resisten  á  la  unión  y  reconciliación  que  los  des- 
vian de  su  dirección  natiural ,  á  la  cual  vuelven  á  pa- 
rar por  su  propio  peso :  por  esta  razón  no  pudo  jamas 
conseguir  Carlos  II ,  que  el  pueblo  in^es  sostuviese 
y  aprobase  sus  alianzas  con  Luis  XIV ;  siempre  aca- 
baban estas  en  guerra  contra  la  voluntad  del  mo- 
narca; había  alianza  entre  los  hombres  pero  no 
entre  las  cosas  :  estas  se  parecían  á  los %e tales  qu« 
//«.  Parte.                                              I  a 
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no  son  fundibles ,  y  que  el  arte  no  puede  amalga- 
mar entre  sí.  La  Inglaterra  volvió  á  su  estado  natu- 
ral con  respectó  ala  Francia ,  por  las  guerras  conti- 
nuas que  le  hizo,  bajo  el  reynadb  de  Guillermo  III, 
y  de  la  reyna  Ana.  Habiendo  vuelto  la  Ingla- 
terra y  la  Francia  á  su  estado  natural ,  se  combatían  ~  i 
naturalmente,  y  mientras  estuvieron  unidas,  per- 
manecieron en  un  estado  violento.....  La  base  de 
todo  sistema  federativo  bueno  y  durable,  es  el  inte- 
rés natural  y  permanente  de  un  estado Para  for-        ^ 

mar  este  sistema  federativo ,  solo  debe  busrcar  lo 
que  dice  conformidad  con  él ,  y  separarse  de  lo  que        i 
le  es  opuesto  :  la  inmediación  y  la  semejanza  de  los 
productos  del  pais ,  no  son  motivos  para  formar        i 
alianza ;  en  este  caso  se  está  muy  cerca  de  la  rivali-       I 
dad,  y  de  los  medios  de  perjudicarse.  Las  alianzas 
solidas  tienen  sus  raices  en  la  distancia  que  separa 
las  partes ,  y  en  la  diferencia  que  se  encuentra  en       I 
sus  medios  de  enriquecerse  :  por  esta  razón  la  Tur- 
quía ,  la  Suecia  ,  la  antigua  Prusia  y  la  España ,  que        | 
está  separada  de  la  Francia  por  montes,  por  las 
costumbres  y  por  los  productos ,  que  la  hacen  tan 
extrangera  para  esta  última ,  como  si  estuviese  á 
mil  leguas  de  distancia ,  formaban  una  base  de  sis- 
tema federativo ,  unida ,  y  muy  conforme  á  la  anti- 
gua Francia,  porque  ninguno  de  estos  astados  tenía 
que  envidiarle ,  ni  podía  quitarle  nada ,  ni  que  aguan- 
tar cosa  alguna  :  estaban,  y  podían  estar  entrega- 
dos enteramente  á  la  ^lianza.  Este  estado  de  confor- 
midad perfecta ,  sin  mezcla  ninguua  de  contradicción 
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entie  los  estados ,  fomiH  el  primero  y  el  mas  per- 
fecto grado  del  sistema  federativo 

£1  segundo  se  eiieueatra  en  las  alianzas  que 
encierran  un  })rotect<)rudo ,  pero  que  no  escluyenni 
la  vecindad ,  ni  los  medios  de  perjudicarse.  Así  es  que 
la  Francia  ha  protegido  por  mucho  tiempo  á  sui 
vecino  el  imperio  Germánico,  y  no  por  esta  protec- 
ción federal  ha  dejado  de  arráncale  algunas  por- 
ciones de  territorio.....  L?i  Inglaterra  ha  hecho  lo 
mismo  con  respecto  á  su  protegida  la  Holanda ,  pues 
no  te  ha  descuidado  siempre  i^a  apropiarse  la» 
colonias  que  le  convenían.  ^míi???  - 

Puede  alterarse  eatie  orden  por  circunstandaa 
extraordinarias,  y  en» este  oasv>  la  necesidad  del  mor, 
mentó  kace  que  se  deje  á  un  lado  ^l  orden  natural 
y  ordinario;  cuando  hay  m^  inc^ndÍQi  .^nto  lo» 
amigos  como  los  enemigo»  ,,;^^  olvidan  d^  $u^  que- 
rellas particulares ,  y  reunidos  pop  un,  interés  prén- 
sente y  ma^  urgei^,^  ^mm  X^i^Á  manejar  las 
bombas.  !     !         ,  .    . 

Si  hay  una  potencia  s\iperipr,  desmesurada,  qu^ 
todos  delien  temer,  y  queh^ce  se.piertla  el  equilibrio, 
necesario  para  la  seguridad  con^un.^  obliga  á  todaS' 
las  demás  á  que  se  pongan  en  el  pla^0  opuesto  de  la^ 
balauíta,  como  \o  hm  hecho,  qojUr;^  ííapoleon ,  y. 
como  es  preciso  hacerlo  por !«  pJ?jepoj^g)eJ;:ftm^ia  de  la 
Rusia,  que  ha  sucedidQ:^!.  j¥X^€»id^,aqUel:  eoiesté> 
caso  el  peligro  comumes^qufí  fdrma  el  sistema, 
es  natural  y  debe  durai?  mientras  dure  el  riesgo...  Aaí 
que  no  le  hay,  vuelven  Yti (Ql^at  las  cosas  su  estado 

1.2  * 
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natural ,  y  debe  formarse  cada  una  de  las  alianzas 
según  sus  principios  propios. 

Una  alianza  es  un  casamiento  de  estados  :  para 
que  sea  solido  y  fructuoso,  es  preciso  que  las  partes 
contratantes  así  como  en  el  matrimonio  se  den  en- 
teramente. Las  reservas  y  las  restricciones  son  la 

muerte  de  estos  contratos Una  vez  que  se  entra 

en  una  alianza,  es  preciso  contribuir  á  ella  con 
todas  sus  facultades ,  y  llevarla  hasta  el  fin :  ¿  qué 
se  quieije  sacar  de  esa  prudencia  que  no  nos  obliga 
sino  á  obrar  á  medias,  y  que  nos  permite  paraí-nos 
á  mitad  de  camino  ?  Convendría  mas  no  dar  el  primer 

paso La  historia  es  el  testigo  vivo  y  continuo  de 

las  miserias  de  semejantes  estipulaciones....,  Todo 
ó  nada;  apenas  hay  cosa  buena  en  casi  todos  los  ne- 
gocios no  siguiendo  este  método..... 

Examinemos  siguiendo  estos  principios,  el  siste^ 
ma  de  la  Francia. 

¿  Cual  ha  sido  ?  ¿  Cual  puede  ser  ?  ¿  Cual  es  ? 
Todo  el  sistema  federativo  de  la  Francia  está  des- 
truido   La  Suecia  ya  no   es  nada  en  el  imperio 

germánico  ;  esta  potencia  no  tiene  mas  que  un  in- 
terés, y  es  el  de  precaverse  contra  su  formidable 
vecino.  Seguramente  que  no  se  comprometerá  con  él, 
por  el  solo  gusto  de  hacer  un  obsequio  á  la  Francia... 
La  Prusia  c[  «le  era  amiga  de  esta  cuando  estaba 
distante,  se  ha  convertido  en  su  enemiga  desde  que 
se  le  ha  acercado  mas  por  la  nueva  posesión  del 
gran  ducado  del  Rhin ,  que  pone  á  la  Prusia  á  las 
puertas  de  Francia,  á  quien  le  ha  causado  ya  la  per- 
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dida  de  Sarre-Louis,  que  le  hará  perder  para  siempre 
la  alianza  prusiana,  j  Error  deplorable ,  causado  por 
el  deseo  de  mantener  al  rey  de  Sajonia  en  un  estado 
mutilado. ! 

El  reyno  de  los  Payses-Bajos,  siguiendo  su  natur 
raleza,  es  una  barrera  contra  la  Francia.  Con  esta 
intención  ha  sido  creado  y  debe  llenarla ;  no  se 
sigue  de  esto  el  que  hayan  de  estar  por  necesidad 
en  estado  hostil ,  pero  no  permite  que  pueda  formar 
confederación  con  la  Francia. 

El  imperio  Germánico  no  es  mas  que  una^ombra 
del  antiguo  imperio  que  ha  pasado  succesivamente 
por  la  protección  de  la  Francia,  de  la  Sueciay  de 
la  Prusia.  Cuando  el  Austria  nada  tenía  que  temer, 
y  se  aprovechaba  de  la  liga  católica  alemana,  aque- 
llas se  ponían  á  la  cabeza  de  la  liga  protestante  : 
á  este  ha  seguido  otro  orden  muy  diferente.  La 
Alemania  solo  conserva  desconfianza,  y  memorias 
dolorosas  contra  la  Francia,  y  la  confederación 
del  Rhin  le  ha  quitado  para  siempre  su  crédito  en 
el  imperio. 

La  supremacía  del  Austria  en  Italia ,  hace  impo- 
sible su  alianza  con  la  Francia  ;  produce  el  mismo 
efecto  con  respecto  al  Piamonte  y  á  los  demás  es- 
tados de  Italia ,  que  no  aman  al  Austria ,  que  pue- 
den temerla,  pero  que  temiendo  también  sus  golpes, 
no  se  espondrán  á  ellos  para  bultar  después  el 
apoyo  distante  déla  Francia;  su  política  está  exacta- 
mente proporcionada  á  la  estension  de  su  poder,  que 
se  halla  contenido  dentro  de  muy  esj^echos  límites.. 
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El  Austria  ha  reparado  tres  veces  la  ruina  de 
Ñapóles  ^  ocasionada  por  la  Francia ;  y  por  esta 
razorí  no  es  difícil  Conocer  hacia  que  lado  se  inclina 
el  gobierno  de  la  segunda  de  estas  potencias.  Están 
en  contradicion  sus  intereses  propios  que  la  inclinan 
hacia  el  Austria,  su  protectora  personal,  con  los 
del  pais  que  le  inclinan  hacia  la  Francia ;  pero  esta 
está  distante ,  y  el  Austria  se  encuentra  inmediata ; 
la  Francia  no  es  señora  del  mar,  de  modo  aun  por 
esta  parte  pertenece  Ñapóles  á  la  Inglaterra  mas 
que  á  lí?  Francia. 

La  Rusia  no  es  aliada  de  nadie,  y  espanta  á  todo 
el  mundo  :  su  poder  se  opone  á  todo  sistema  fede- 
rativo ,  pero  tampoco  lo  necesita ,  y  solo  le  serviría 
de  embarazo. 

¿  Qué  es  lo  tjue  en  este  estado  de  cosas  le  queda 
á  la  Francia ,  contenida  por  el  norte,  y  escluida  por 
el  oriente?  El  mediodía;  la  España,  y  el  Portugal.... 

Volvamos  á  examinar  todo  lo  dicho  porque  lo 
merece  el  asunto.  Una  de  las  primeras  necesidades 
de  la  Francia  es  la  de  conocerse  bien,  y  uno  de  los 
primeros  deberes  de  parte  del  que  lo  sabe,  es  el  de 
hacerle  conocer  bien  su  estado. 

He  aquí  eLfruto  de  mis  reflexiones  :  no  es  esta  opi- 
nión nueva  en  mí,  y  la  he  publicado  antes  de  ahora... 

La  Francia  es  la  retaguardia  de  la  Europa  contra 
la  Rusia  en  eK  Continente ; 

Es  la  vanguardia  de  la  Europa  contra  la  Ingla- 
terra en  el  mar;  en  esta  parte  cada  dia  sé  distingue 
más  el  papel^pie  le  corresponde,  y  se  facilita  por 
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el  que  no  tardará  en  hacer  la  América ,  en  donde 
con  el  tiempo  se  formará  una  marina ,  que  aliviará 
el  peso  de  las  demás  de  Europa. 

La  Francia  está  pues  reducida  al  sistema  federa- 
tivo de  menos  estension  y  de  mas  debilidad.  No  he 
hablado  de  su  unión  con  la  Turquía,  porque,  i".  el 
estado  de  esta  se  encuentra  hoy  en  litigio  y  es 
un  problema;  2°.  porque  la  Inglaterra,  en  razón 
de  su  superioridad  maritima,  de  los  servicios  her 
chos  á  la  Turquía  durante  la  guerra,  de  la  inme- 
diación de  Corfú  y  Malta,  y  sobretodo  yor  su 
oposición  permanente  y  fundamental  contra  la  Ru- 
sia, es  la-  aliada  necesaria  de  la  Turquía.  Ya  nada 
tiene  que  ver  la  Francia  con  esta. 

Mientras  se  celebraban  los  congresos  de  Troppau 
y  de  Layback  oíamos  decir  ;  ¿  Seremos  Rusos  ?  ¿  se- 
remos Ingleses?  De  algunos  años  á  esta  parte,  han 
resonado  con  frecuencia  estas  voces  en  mis  oidos , 
y  me  ha  parecido  que  encerraban  toda  la  alterna- 
tiva de  esta  política  que  corre  de  boca  en  boca  ; 
estas  espresiones  vagas  me  han  afligido  mucho  por- 
que las  he  considerado  como  un  insulto  hecho  á  mi 
país.  ¿Qué  significa  una  alianza  con  la  Rusia?  ¿No 
tiene  esta  en  sí  bastantes  fuerzas  y  necesita  de  las 
de  la  Francia  ?  Esto  no  puede  ser  mas  que  una  pro- 
tección que  se  pide  á  la  Rusia  á  fin  de  que  nos  re- 
ciba bajo  el  amparo  de  sus  vastas  ^as.  jQué  ver- 
güenza! ¿Qué  hemos  de  hacer  aliándonos  con  la 
Inglaterra  después  de  todo  lo  que  ha  pasado  entre 
ella  y  nosotros ,  con  corazones  tan  puco  amigos,  y 
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Siendo  tan  poco  compatibles  nuestros  respectivos  in- 
tereses? ¿En  qué  se  piensa  cuando  se  habla  de  este 
modo?  No  se  encuentra  la  Francia  en  la  situación 
de  aquellas' potencias,  que  al  ofrecer  su  espada  á 
la  Inglaterra,  le  pedían  siempre  el  bobillo;  también 
la  Francia  lo  tiene,  y  ha  estado  muy  a  menudo  á 
disposición  de  los  demás  :  no  puede  recibir  nada 
de  la  Inglaterra.  ¿Pero  cómo  y  en  donde  podría 
obrar  ?  Todos  obran  por  su  parte  fuerte ;  la  de  la 
Inglaterra  es  su  marina,  la  de  la  Francia  su  eger- 
cito.  'íendría  pues  que  trabajar  en  el  continente ; 
¿  mas  en  qué  punto ,  con  qué  número  de  tropas , 
con  qué  obgeto?  Es  imposible  entender  nada  de 
esto.  Así  es  que  cuando  se  trataba  en  Leybach  sobre 
los  acontecimientos  de  Ñapóles ,  la  opinión  de 
cierta  clase  de  políticos  se  acaloraba  é  indicaba 
una  alianza  con  la  Inglaterra ;  con  la  mejor  inten- 
ción del  mundo,  decían  la  cosa  mas  desatinada,  y 
su  entendimiento  servía  muy  mal  á  su  patriotismo. 
Ruego  que  se  me  diga,  qué  es  lo  que  la  Inglaterra 
y  la  Francia  podían  contra  el  Austria ,  la  Rusia ,  y 
la  Prusia  que  estaba  en  tercera  linea  :  ¿  cual  hubiera 
sido  la  fuerza  comparativa  de  esta  federación  ? 
¿Dónde  se  hubieran  reunido  los  que  la  componían? 
¿  Con  qué  fuerza ,  con  qué  obgeto ,  y  en  qué  plaza 
hubiera  dado  principio  á  sus  operaciones  esta 
alianza  ?  CuarfJo  mas  lo  examinaba  uno,  menos  des- 
cubría aquellos  grandes  y  solidos  motivos  que  deben 
decidir  esta  suerte  de  contratos.  El  gabinete  francés 
se  ha  negac^^  á  estos  impulsos ,  y  ha  obrado  con 
mucha  prudencia 
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La  Francia  y  su  gabinete  deben  tener  por  cosa 
cierta  que  hay  en  Europa  un  tema  que  se  acomoda 
perfectamente  á  la  Francia,  es  el  siguiente  :  no 
quitarle  nada ,  jr  no  permitirle  el  menor  engrande-^ 
cimiento.  De  este  principio  se  sigue  naturalmente , 
que  toda  alianza  será  grav^osa  á  la  Francia ;  que 
se  implorará  su  socorro  en  los  peligros  i/ninentes, 
lo  cual  no  puede  verificarse  no  siendo  para  pelear 
contra  la  fíusia ,  y  que  después  de  la  acción ,  la 
volverán  á  su  casa  con  mucha  cortesía,  pero  sin 
ninguna  utilidad.  Esto  es  lo  que  la  aguard«. 

Lo  que  tenemos  á  nuestra  vista  viene  en  apoyo 
de  lo  que  acabo  de  decir  :  la  Francia  es  un  estado 
demasiado  poderoso  para  que  piense  escluirse  ella 
misma  de  la  intervención  en  los  negocios ,  que  se 
suscitan  por  todas  partes,  ni  para  consentir  que 

otros  la  escluyan Por  eso  vemos  que  despacha 

tantos  correos  y  pone  en  pié  tantos  diplomáticos 
como  los  demás  estados;  pero  todos  estos  movimien- 
tos no  son  mas  que  demostraciones  y  no  la  realidad 
de  su  poder ;  se  la  oye  con  atención ,  sus  palabras 
son  dulces  y  conciliadoras,  pero  el  poder  está  en 
otra  parte Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  res- 
pecto á  los  acontecimientos  de  Ñapóles,  y  lo  que 
sucede  hoy  con  los  de  Constantinopla..... 

Este  estado  es  doloroso,  poco  glorioso,  poco 
proporcionado  al  poder  real  de  la  lll^ancia ,  y  muy 
propio  para  producir  en  los  ánimos  impresiones 
poco  favorables  al  gobierno.  Burke  coloca  en  el 
número  de  las  causas  de  la  revolución  el  pesar 
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proíundo  que  había  inspirado  á  la  Francia  el  estado 
de   degradación  política   en  que  había  caido    el 
gabinete  de  Luis  XV,  sobretodo  en  la  época  de  la 

,  división  de  la  Polonia Los  hombres  á  quienes 

domina  un  amor  ardiente  á  su  pais ,  y  tienen  sufi- 
cientes luces  para  apreciar  la  dirección  que  sigue , 
dan  mucha  importancia  al  honor  de  la  política  que 
les  señala  su  rango  entre  las  naciones,  y  arreglan 
su  afecto  por  los  grados  de  honor,  que  hacen  que 
se  le  dé  los  que  están  encargados  de  su  dirección ; 
pero  SL¡in  hay  mas  :  ¿La  Francia  en  su  estado  actual 
sería  susceptible  de  un  buen  sistema  federativo...  ?- 
¿  Cual  es  el  alma  de  un  sistema  federativo  ?  La 
confianza.  Para  formar  una  alianza  es  necesario 
empeZfir  por  dar  crédito  á  aquellos  con  quienes  se 
contrata  :  no  siendo  así ,  ¿  de  que  serviría  aquella  ? 
¿  Pero  quién  puede  inspirar  esta  confianza  ?  ¿  No  es 
la  libre  disposición  que  tiene  un  gobierno  de  todas 
sus  facultades,  por  el  goce  pacífico  que  tiene  de 
sí  mismo  ?  Pero  cuando  no  existe  este ;  cuando  el 
establecimiento  está  informe ,  sufre  oposiciones  y 
es  variable;  cuando  sus  partes  se  combaten  mutua- 
mente; cuando  los  hombres  y  sus  sistemas  no  se 
mantienen  mas  que  como  de  paso,  no  tienen  mas  que 
una  corta  duración ,  y  gozan  de  una  consideración 
malograda ;  en  una  palabra  cuando  todo  está  como 
en  el  ajre^  ¿fyiién  es  el  hombre  de  juicio  que  ira 
á  unir  sus  certezas  con  estas  incertidumbres,  y  que 
se  esponga  á  ver  trastornada  su  carrera  todos  los 
dias,  á  ver^  mañana  al   frente   de  hombres  ene- 
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migos  de  aquellos  con  quienes   ha  tratado  hoy, 

como  sucedió  al  príncipe  Eugenio  y  al  gran  pen- 
sionario Hensio  cuando  prevaleció  el  partido  con- 
trario á  Marlborough?  Cuando  se  hablaba  pues  de 
aliarnos  con  la  Inglaterra  durante  la  guerra  de 
Ñapóles,  habían  olvidado  los  que  la  invocaban, 
la  diferencia  que  hay  entre  el  gobierno  ingles  que 
no  tiene  oposición  en  su  interior,  y  el  francés  que 
está  lleno  de  ellas.  Para  aclarar  la  cuestión  era 
necesario  cambiarla  y  decir  ;  ¿  Desearia  la  Francia 
en  medio  de  todas  sus  contradicciones  intei^ores, 
confederarse  con  la  España  en  su  estado  actual  , 
para  obrar  con  la  misma  de  un  modo  inmediato 
en  un  gran  negocio  político,  que  exigiese  tiempo 
y  concierto  ?  Hágase  pues  la  aplicación  de  esto 
mismo  á  la  Inglaterra  y  dígase  :  ¿  con  qué  juicio, 
la  Inglaterra  que  está  completamente  establecida, 
podría  unirse  á  la  Francia  que  no  lo  está  sino  in- 
completamente ,  inconstante  en  sus  instituciones , 
en  sus  consejos  y  en  sus  consejeros ,  é  importu- 
nada en  sentido  contrario  por  el  antiguo  y  por 
el  nuevo  régimen?  ¿  Se  consideraría  como  pru- 
dente de  parte  de  la  Inglaterra  aquello  mismo 
que  no  se  miraría  como  tal  de  parte  de  la  Francia 
con  respecto  á  la  España  ?  ¿Y  quién  sería  el  ministro 
que  después  de  haber  leido  la  obra  de  M.  Guizot 
pactase  con  ministros  franceses  en  l<Jbsperanza  de 
que  había  de  ser  duradero  lo  pactado ?  (i). 

(i)  Ya  estaba  esto  cscnlo  antes  que  fuese  d^pediilo  el  líl- 


(  i88  ) 
He  sentado  que  no  le  quedaba  otro  arbitrio  á  la 
Francia  para  formar  un  sistema  federativo ,  que  el 
de  unirse  al  mediodia  de  Europa.  Por  lo  mismo 
que  este  recurso  no  es  del  mayor  valor,  debe  ser 
mas  precioso  para  la  Francia,  y  debe  cultivarlo  con 

el  mayor  esmero A  este  efecto  debe  ayudar  al 

mediodia  á  que  complete  felizmente  la  revolución 

que  ha  principiado  este  pais No 'se  trata  aquí 

de  gustos  personales ,  de  saber  si  tal  régimen  lison- 
gearía  mas  nuestras  inclinaciones ,  ni  aun  á  mover- 
nos ^  compasión  á  vista  de  los  disgustos  que  han 
esperimentado  aquellos,  que  en  otra  situación  no 
hubieran  tenido  porqué  temerlos,  y  cuya  falta  pue- 
den imputarse  á  sí  mismos  por  todas  las  que  han 
cometido,  y  que  han  sido  causa  de  que  se  les  quite 
un  poder  de  que  no  hacían  uso  sino  en  perjuicio 
dé  otros  ;  se  trata  de  no  dejar  á  la  Francia  aislada 
en  medio  de  la  asociación  Europea  y  de  prepararle 
apoyos  para  tiempos  que  pueden  venir,  y  que  siem- 
pre se  deben  preveer  aun  cuando  no  sean  proba- 
bles. No  hay  duda  pues  que  el  mediodia  de  la  Eu- 
ropa regenerado  por  la  revolución ,  encierra  prin- 
cipios de  fuerza  de  mucho  mas  valor  que  los  que 
se  hubieran  encontrado  en  su  antiguo  régimen 
aristocr ático-monacal.  En  esto  consiste  que  se  nos 
haga  tan  sensible  el  cálculo  equivocado  por  el  que 
(i 

timo  ministerio  á  quien  se  refería.  Se  vé  que  no  ha  tardado 
mucho  en  priísentarse  la  prueba  de  lo  que  yo  decía. 
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han  vuelto  á  la  Italia  á  la  nulidad  de  que  iba  á 

sacarla  su  revolución La  Europa,  la  Francia,  y 

sobretodo  la  casa  de  Borbon,  han  perdido  mucho 
con  mirar  á  sangre  fria ,  y  permitir  que  volviese  á 
caer  la  Italia  en  manos  del  Austria ,  y  en  la  nada , 
que  es  lo  que  tanto  acomoda  á  esta  última  po* 
tencia. 
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^  CAPITULO  XXIV. 


Corte  de  Roma. 


j  vJüÉ  mudados  están  los  tiempos!  O  vosotros,  Grego- 
rio, Julio,  León  y  Sisto,  salid  de  vuestros  sepulcros; 
venid  á  presenciar  un  espectáculo  cuya  posibilidad 
jamas  hubiera  llegado  á  presumir  vuestro  espíritu. 
Un  rey  de  la  Alemania  que  no  habéis  conocido, 
á  quien  vuestros  sucesores  llamaban  no  ha  mucho, 
marques  de  Brandeburgo,  hijo  del  culto  que  ha- 
béis combatido  y  proscripto,  acaba  de  firmar  un 
contrato  con  el  que  ocupa  vuestra  silla  (i),  y  al 
mismo  tiempo  la  estatua  de  aquel,  que  mutiló  vues- 


(0  Concordato  de  la  Prusla ,  inauguracion^e  la  estatua 
de  Latero ,  en  Wiltemberg. 


(190)  \ 

tro  cetro,  ultrajó  vuestra  triple  corona,  contra 
quien  descargasteis  vuestro  rayos ,  á  los  cuales 
oponía  una  frente  serena  y  amenazadora ,  sale  de 
los  talleres  de  la  capital  de  dicho  monarca  diri- 
giéndose á  Wittemberg  para  recibir  los  honores 
del  apoteosis.  En  el  tiempo  en  que  vosotros  viviais, 
hubiera  corrido  la  sangre  al  pie  del  monumento 
que  se  eleva  en  Wittemberg ,  y  el  Vaticano  hubiera 
descargado  sus  rayos ;  nada  interrumpe  hoy  los 
cantos  que  resuenan  al  rededor  de  él,  nada  turba 
las  solemnidades  de  un  pueblo  que  exprés  1  á  su 
manera ,  su  admiración  y  reconocimiento  hacia 
aquel  á  quien  cree  deber  una  existencia  nueva. 
¡  Qué  siglos  de  distancia  se  encuentran  entre  las 
bulas  de  León  X ,  contra  Lutero ,  y  las  fiestas  que 
celebra  Wittemberg  en  honor  de  este!  parece  que 
vé  uno  reunido  en  este  solo  acto  todo  el  espacio 
que  ha  recorrido  el  mundo  desde  aquella  época  : 
j  efecto  admirable  de  las  luces  que  nos  han  traido 
en  fin  la  tolerancia,  esta  divinidad  bienhechora 
del  género  humano,  por  cuya  voz  ha  aprendido 
el  hombre  á  respetar  en  su  semejante  lo  que 
quiere  que  se  respete  en  él ,  y  se  han  detenido 
aquellos  torrentes  de  sangre  que  había  hecho  der- 
ramar la  intolerancia...!  ¡Loor  eterno  al  pontífice 
y  al  príncioe  que  se  han  reconciliado  tan  noble- 
mente á  beneficio  d§  la  religión  y  d[e  la  huma- 
nidad! El  concordato  firmado  entre  el  papa  y  el 
rey  de  Prusia  es  un  verdadero  monumento  de  la 
civilización-  moderna  :  la  religioii  debe  estar  agrá- 
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decida  al  rey,  por  la  generosidad  con  que  Vm  pro- 
visto á  sus  necesidades £1  buen  espíritu  se  lialla 

en  todos  los  cultos,  y  en  esta  ocasión  se  ha  mosr 
trado  el  rey  de  Prusia  superior  á  todas  las  preo- 
cupaciones de  secta  que  en  otro  tiempo  tenían 

tanto  imperio Este  es  un  egemplo  admirable 

que  debe  ser  muy  satisfactorio  á  los  espíritus  sen- 
sibles á  estos  progresos  de  la  razón,  que  tan  útiles 
son  á  la  humanidad.  ¡Qué  distante  está  esto  de 
la  negativa  de  la  emancipación  de  los  católicos 
en  liUiida. !  .  '  * 

En  Roma  encontramos  siempre  una  acción  do- 
ble, allá  hay  siempre  una  corte  religiosa  y  polí- 
tica al  mismo  tiempo,  un  pontifice  y  un  príncipe  : 
la  soberanía  depende  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Pin  el  año  de  1821 ,  ha  debido  obrar  Roma  según 
esta  doble  soberanía. 

Ij3í  revolución  de  Ñapóles  amenazaba  á  Roma; 
el  principado  de  Benerento  se  ofrecía  por  sí  mismo 
á  Ñapóles,  que  no  lo  quiso  aceptar,  dando  en  esto 
un  egemplo  de  mo^racion  que  no  se  le  ha  agra- 
decido   No  hay  dinla  en  que  si  Ñapóles  apro- 
vechándose de  la  distancia  á  que  se  encontraban 
los  egercitos  austríacos,  se  hubiera  precipitado  so- 
bre Rttüa  y  sobre  los  demás  estados  pequeños  de 
Italia ,  hubieran  abrazado  la  revolución.  Ñapóles 
ha  concentrado  la  suya  en  su  interior,  y  ha  dado 
egemplo  del  respeto  que  se  debe  4  los  derechos 
ágenos,  pero  no  ha  encontrado  imitadores. 

Los  estados  del  papa  están  coniprAendidos  en 
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^l  protectorado  general  que  egerce  el  Austria  sobre 

la  Italia,,.  Aquella  mantiene  la  propiedad  y  el  modo 
de  existir  de  cada  uno  de  los  gobiernos  :  por  eso 
je  han  apresurado  estos  á  adherirse  al  congreso 
de  Laybach  que  les  sale  garante  de  la  continua- 
ción del  goce  de  sus  territorios  y  de  su  orden 
absoluto. 

Siempre  conviene  unirnos  al  que  nos  sirve  de 
preservativo. 

Los  gobiernos  han  vuelto  á  la  religión ,  y  la 
sociedWd  ha  tomado  generalmente  la  misma)  pro- 
pensión :  se  ha  convertido  aquella  en  una  palanca 
política.  Generalizándose  esta  disposición,  asegura 
la  corte  de  Roma  la  tranquila  posesión  de  sus  pa- 
cíficos dominios  así  como  la  de  los  honores ,  en 
los  cuales  vuelve  á  encontrar  la  imagen  de  su  an- 
tiguo poder.  Viviendo  bajo,  un  cieto  que  se  ha 
serenado ,  ya  no  tiene  que  temer  los  antiguos 
vientos  contrarios  que  la  combatieron  por  tantos 
años  :  si  ha  perdido  su  espada,  tampoco  tiene  que 

temer  la  de  los  otros La  dominación  papal  es 

una  especie  de  oasis  de  paz  en  medio  de  un 
mundo  armado ;  representa  un  templo  en  torno 
.  del  cual  solo  se  oyen  himnos  y  jamas  la  trom- 
peta  guerrera Sucede  muchas  veces  que  una 

corte  se  vé  precisada  á  obrar  por  reconocimiento 
en  favor  de  otra.  La  de  Roma  debe  mucho  al  Aus- 
tria, que  le  ha  devuelto  las  tres  legaciones,  la  ha 
desembarazado  de  la  revolución  de  Ñapóles ,  y  le 
hace  ver  cóCo  aleja  todas  las  revoluciones...  El  car- 
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bonarismo  es  el  espantajo  del  Atistrií,  y  cuándo 

se  ha  visto  que  el  papa  lo  escomulgaba,   se  ha 
podido  creer  que  había  sido  llamado  por  el  Austria 
á  completar  la   obra  del  barón  de  Frimont  que 
es  el  verdadero  escomulgador  de  los  carbonaris  : 
poco  los  hubieran  intimidado  á  estos  los  rayos  del 
primero  sin  los  cañones  del  último  :  hoy  está  muy 
conocido  el  valor  de  cada  cosa.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  pero  lo  que  no  tiene  duda  es,  que  los  ver- 
daderos amantes  de' la  consideración  debida  á  las 
autoridades  religiosas,  han  visto  con  dolor  qué 
la  corte  de  Roma  salia  tarde  á  Campaña  contra  tth 
enemigo  que  ni  aun  puede  indicarlo  :  define  la  vo^ 
carbonaria  casi  con  lá  misma  claridad  que  se  define 
en  otra  parte ,  la  de  liberal  y  de  revolucionario.  La 
bula  no  puede  salir  de  este  neologismo  ni  expresar 
cCMi  claridad  Una  sola  idea;  todo  és  en  ella  vago 
y  acusador  sin  designación  precisa;  no  se  sabe  á 
quien  ataca;  nadie  se  atravería  á  intentar  una  ac- 
-  cion  }udiciaria  en  la  forma  con  que  se  lanza  una 
bula ,  por  la  que  se  impone  la  pena  mas  grave  que 
puede  imponerse...  Este  es  un  manifiesto  político, 
y  no  un  aoto  rehgióso.  • 

No  hay  cosa  que  sea  mas  respetable  que  la 
autoridad  de  los  libros  sagrados  :  son  el  origen 
dé  todo  en  la  religión ,  por  esto  misfio  el  uso  que 
se- haga  de  ellos  debe  ser  el  mas  solenme  y  el  mas 
reservado,  y  la  bula  le  prodiga  y  muy  inútilmente; 
porque  contiene  citas  que  son  aplicables  á  cosas 

muy  diferentes  de  íKjuella  ú  qpe  las  aplica Así 

II\  Parte.  \^ 
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es  que  alega  testos  de  San  Pablo  y  otros  padres 
de  la  Iglesia  ;  mas  son  aplicables  tanto  á  las  inonar- 
rCjVfííis  como, á  todos  los  demás  estados.  Cuando  en 
JFr^ncia,  cuando  en  toda  Europa  se  decía  omiiis 
p^itestas  á  Deo  ^  hacía  Cristóbal  que  se  repitiese 
en  Santo-Domingo ,   y  las  repúblicas  americanas 
ejecutaban  lopr.opio  con  el  mismo  derecho;  por- 
que estas  palabras  se  refieren  á  que  Dios  conserve 
J^  ^pieda;d  en  general ,  pero  no  esta  ó  la  otra  de- 
¿iprnipadamente.   Se  enerva  la  autoridad  sagrada 
.cu^ndq,  se  aplica   á  casos  cuestionables.  Laoinfa- 
jj¡ijl)ijidad  debej.ser  inseparable  de  cuanto  dimana 

\^y/^^  bul^  ;del¡  papa:  contra  los  cárbonaris  no  ha 
^«ei^cidq.elimeAQr  Hpi-ecio  eñ  la  opinión  pública, 
S^í"^ WROtsil^l^  que  lo  tuviese ,  según  su  contenido 
¿y;, ^l  espíritu  d^l  tiempo  :  Roma ,  que  es  una  po- 
tejicia,  d,e  -ppiniQp»,- debe  cuidar  mucho  de  esta. 
Au^  quedan  por  ha^er  algunos  concordatos  en 
Alemania,  en  los  Paises-Bajos  y  en  la  Suiza ;  es  de 
desear  que  no  se  hagan  aguardar  por  mas  tiempo, 
j^lgunos  meses,  han  sido  bastantes  para  constituir 
de  nuevo  la  Europa,  y-  no  se  ha  podido  arreglar 
en  siete  años  una  diócesis  de  Suiza;  ¿  puede  con- 
cebirse esto?  y  esperan  sacar  alguna  utilidad  pgra 
la  religión  ^^  para  los  pueblos  por  medio  de  estas 
xlilaciones?  Los  pueblos  se  acostumbran  á  otros 
geíes,  y  llegan  á  fastidiarse  ,  de  instituciones  tan 
descontentadizas ,  y  de  hombres  tan  poco  solícitos 
en  proveer  a  sus  necesidades.  »      ifí>  ^r 
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Siempre  tengo  los  ojos  fijos  en  el  Vaticano  que 
es  mi  brújula;  el   honor  de  pertenecer  al  clero 
desde  mis  primeros  años,  y  en  sus  primeros  ran- 
gos ,  me  lo  impone  como  ley.  Considero  á  uno  y  ó 
otro  alteruativainente ;  sigo  todos  los  dias  su  mar- 
cha con  el  compás  en  la  mano ;  miro  la  extensión 
y  la  dirección  de  sus  pasos;  y  sirviéndome  de  la 
balanza ,  peso  todos  los  dias  lo  que  han  ganado  ó 
perdido  en  consideración.  Es  muy  conveniente  que 
un  hombre  que  les  pertenece  por. tantos  títulos, 
y  en  nuien  no  puede  suponerse  la  menor  iílea  de 
malevolencia  ó  de  adulación ,  se  encargue  de  esta 
verificación  diaria;   es  necesario  que  tenga  valor 
para  mostrarles  el  resultado  de  este  registro  amis-^ 
toso,  aunque  sea  esponiendosc  á  caer  de  su  gracia... 
¡Mas,  ó  dolor!  yo  no  encuentro  por  todas  partes 
sino  pastores  engañados  ^  y  rebaños  descarriados. 
La  política  reside  en  los  templos  al  lado  de  la  ec- 
ligion ;  los  clérigos  se  han  hecho  ministros  de  la 
una  por  medio  de  la  otra  :  habiendo  sido  enviados 
para  bcnedicir,  reunir,  pacificar,   é  ilustrar,   lo 
que  hacen  es,  maldecir,  dividir,  irritar,  y  obscu- 
recer :  están  en  guerra  abierta  con  los  genios  que 
reynan  en  el  mundo  intelectual,  á  quienes  el  uni- 
verso todo  ha  reconocido  por  sus  señores ;  estos 
curas  que  tan  hábiles  fueron  en  dominar  al  tiempo 
por  el  tiempo,  están  fuera  del  actual,  y  pretenden 
viglentarlo  en  favor  del  que  pasó  ya;  eran  el  lazo 
copiun  de.  todos,  y  ahora  se  han  hecho  auxiliares 
de  una  facción  á  quien  todos  rechazJh  ;  ¡que  er- 
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ror ,  y  qué  porvenir !  No  es  mi  débil  voz  la  que 
puede  contener  ya  este  desorden  ^  es  necesaria 
otra  que  tenga  mas  fuerza.  La  vuestra  es  nece- 
saria ,  ó  sucesor  de  Pedro ,  haced  que  resuene 
para  que  vuestra  familia  vuelva  á  los  caminos  que 
ha  abandonado  :  se  estravía  y  sirve  á  un  mundo 
que  se  sirve  y  se  burla  de  ella;  nada  tiene  que 
hacer  con  él;  precisadla  á  que  vuelva  á  entrar  en 
los  templos,  que  son  su  habitación  legitima;  en- 
señadla á  que  use  un  lenguage  que  no  este  acom- 
pañado de  aspereza,  á  que  separe  su  ministerio 
de  todo  contacto  con  los  intereses  mundanos,  y 
su  espíritu  del  de  toda  facción ;  volved  al  cielo  lo 
que  derrama  en  vano  sobre  la  tierra.  Haced  sobre 
todo,  aunque  sea  preciso  desplegar  toda  vuestra 
autoridad,  pues  nunca  merecerá  mas  elogio  su  uso  ^ 
que  desaparezca  la  vagancia  armada  que  confunde 
en  España  á  los  ministros  de  los  altares,  con  los 
malhechores,  terror  de  los  pasageros,  y  que  nos 
hace  ver  la  sangre  de  los  hombres  derramada  por 
manos  consagradas  á  no  derramar  sino  la  del  cor- 
dero (i).  Este  espectáculo  ofende  á  la  religión,  á 


(i)  Ademas  del  cura  Merino,  tenemos  también  un  fray 
Mauro  gefc  tie  la  plana  mayor  de  aquel  j  acaba  de  ser  ahor- 
cado en  Val^lolid.  ¿No  causa  eslo  horror  y  compasión  á 
un  mismo  tiempo?  |Un  monge  benedictino  gefe  de  la  plana 
mayor  de  un  cura !  ¡  Qué  escena  tan  ridicula  y  vergon- 
zosa  I  En  Yíilencia  prenden  a'  un  capucbino  por  haber 

predicado  coilira  la  constitución  y  la  libertad  de  la  imprenta. . . 
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la  razón,  y  aun  á  los  ojos;  es  muy  horrible;  esto 

no  puede  ser  obra  sino  del  espíritu  de  facción  que 
echa  mano  de  todo.  Nunca  toleraría  la  profana 
Albion  lo  que  la  católica  España  presenta  á  nues- 
tros ojos  ofendidos  y  tristes;  jamas  se  ha  visto  á 
un  ministro  protestante  correr  los  caminos  reales 
al  frente  de  cuadrillas  armadas.  Ya  llega  el  tiempo 
de  las  grandes  pruebas  para  Roma,  á  saber  el  de 

¡  Un  capuchino  y  la  libertad  de  la  imprenta... !  Tar|b¡en  en 
Portugal  se  quejan  de  las  maniobras  del  clero  :  no  parece 
sino  que  este,  arrastrado  por  un  espíritu  de  desvarío,  ha  ju- 
rado que  ha  de  obligar  á  los  gobiernos  á  que  deliberen  so- 
bre su  existencia  eil  el  orden  social. 

El  obispo  de  Ceuta  reclama  el  diezmo  como  debido  por 
derecho  dirino ,  y  coloca  este  precepto  entre  los  del  De- 
cdiogo. 

Las  autoridades  del  cantón  de  Lucerna  en  Suiza  ^  persi- 
guen á  un  cura  por  haber  predicado  que  los  derechos  y  las 
elecciones  del  pueblo  son  invenciones  del  Diablo.  ¿Y  ese 
príncipe  de  Hoheenlohe ,  obispo  de  Bamberg ,  pensaba  en 
la  elevación  de  su  rango ,  de  su  nombre ,  y  de  su  educa- 
ción, cuando  en  este  siglo  ha  tenido  valor  de  renovar  las 
escenas  de  San-Medard ,  per  medio  de  pretendidas  curas 
milagrosas,  que  en  un  hombre  de  las  luces  que  se  le  su- 
ponen á  él,  no  puede  menos  de  atribuirse  d  motivos  ver- 
gonzosos, esponiendose  a'  tener  que  huir  al  ver  que  tomaban 
conocimiento  de  esta  causa  los  juezes  comitentes  en  ella , 

es  decir  los  facultativos ?  ¿Qué  es  lo  que  se  pretende 

hacer  en  favor  de  la  religión  con  estos  medios?  ¡  En  qué 
estado  tan  embarazoso  van  d  dejar  al  clero  venidero ,  y  qué 
armas  estas  para  sus  enemigos ! 
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la  libertad  de  la  América  constituida  en  repúblicas  : 
hace  ya  mucho  tiempo  que  se  lo  he  advertido.  En 
este  negocio  necesitará  Roma  de  toda  su  prudencia 
y  del  auxilio  del  cielo  para  evitar  toda  equivoca- 
ción. Hace  trescientos  años  que  perdió  Roma  una 
parte  de  la  Europa;  lo  que  hizo  entonces  debe 
servirle  de  lección  piara  lo  que  debe  hacer  ahora. 


CAPITULO  XXV. 


Obra  de  M,  Guizot  (i). 


Vj  n  libro  puede  ser  mas  que  un  libro ,  puede  ser 
ademas  un  acontecimiento ,  y  un  acontecimiento , 
de  mucha  importancia Es  verdad  que  este  privi- 
legio pertenece  á  un  corto  número ;  pero  cuando 

(i)  Este  capítulo  estaba  ya  compuesto  antes  de  la  caída 
del  ministerio  ,  y  no  dudo  que  la  obra  de  M.  Guizot  baya 
contribuido  mucbo  a'  esta  crisis.  No  me  hubiera  atrevido  a 
creer,  cuando  escribía  en  el  fondo  de  la  Auvergne ,  que  ya 
mis  pronósticos  se  habían  realizado  en  París ;  si  no  hubiera 
sido  derribado  el  ministerio  por  la  reunión  de  las  dos  opo- 
siciones ,  lo  hutiera  sido  del  mismo  modo  por  alguna  otra 
ráfaga  de  viento.  Ya  no  tenía  raíz  ninguna  en  la  opinión  , 
y  en  el  estado  de  nuestra  civilización ,  tan  imposible  es  que 
se  sostenga  el  ministerio  que  no  la  tiene ,  como  que  deje  de 
caerse  el  árbol ,  que  no  llene  raices  en  la  tierra. 
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aparece  este  feliz  privilegiado ,  es  preciso  contarlo 
entre  los  móviles  que,  por  haber  tenido  influencia 
en  los  acontecimientos,  merecen  por  la  misma  razón 
que  se  les  coloque  entre  estos ;  bajo  esta  considera- 
ción voy  á  hablar  de  la  obra  de  M.  Gui/ot,  que 
no  me  parece  ser  el  menor  acontecimiento  del  año , 
y  solo  bajo  este  punto  de  vista  me  es  permitido 
considerarla.  No  me  corresponde  elogiarla  ni  cert«y 
surarla ;  no  tengo  la  presunción  de  citar  á  mis  maes^> 
tros  ante  mi  tribunal;  la  Europa  civilizada  es  el  solo 
competente  paraM.  Guizot,  que  ha  Uegadogi  aquel 
punto  en  que  no  es  permitido  reconocer  otro.  Hac« 
algunos  años  que  un  pais  vasto  y  poderoso  es  el 
obgeto  de  la  atención  inquieta  del  universo ,  que  se 
halla  dividido  entre  el  temor  que  aquel  le  puede 
inspirar,  y  la  confianza  que  se  le  puede  conceder  : 
los  partidos  representan  y  ofrecen  á  nuestra  vista 
este  pais  en  sentidos  opuestos ;  sobre  aquéllos  se 
eleva  el  ministerio ,  que  los  dirige  á  su  manera  por 
la  fuerza  que  le  da  una  sumisión  general ,  y  por  los 
medios  de  que  disponen  los  gobiernos;  pero  es 
estéril  en  medio  de  su  riqueza,  se  ve  embarazado  en 
su  vuelo,  teniendo  estendidas  las  alas ,  da  continuos 
baybenes  en  un  camino  que  no  presenta  el  nienor 
estorbo,  es  pobre  de  facultades  propias,  vive  de 
préstamos  alternativos  que  se  abren  á  toílos  los  par- 
tidos, mas  lo  amenazan  sus  amigos,  ^e  sus  enemi- 
gos, muda  de  amistades  sin  consolidar  ninguna ,  no 
conoce  sus  instrumentos  propios,  su  obra,  su  tet- 
reno,  ni  el  espíritu  del  pueblo  que  g§bici*na ,  y  de' 
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error  en  error  va  llegando  á  un  punto  sin  salida  y  á 
una  inmovilidad  que  nos  muestra  atados  sus  pies  á 
la  tierra  en  virtud  de  sus  faltas ,  que  lo  fijan  y  lo 
clavan  en  ella.  En  medio  de  las  hoscilaciones  diver- 
gentes de  los  directores  del  poder,  levanta  la  voz 
un  hombre  precedido  de  una  reputación  debida  á 
las  tareas ,  que  por  mucho  tiempo  le  han  tenido  en 
el  centro  mismo  de  la  acción,  cuyos  resortes  y  ten- 
dencia analiza ;  toma  el  estado  como  en  su  mano , 
lo  vuelve,  lo  revuelve,  lo  demuestra  bajo  todos 
sentidO(^ ,  excita  á  que  se  siga  la  demostración  que 
hace ,  pinta  los  hombres  3^  las  cosas  con  el  mismo 
vigor ,  la  misma  verdad ,  é  imparcialidad ;  para  espli- 
carlo  todo ,  pone  su  palanca  sobre  el  corazón  y  el 
espíritu  humano,  analiza  uno  y  otro  con  delica-' 
dcza  y  profundidad ,  muestra  su  unión  con  todos 
los  movimientos  de  la  sociedad,  respeta  todo  lo  que 
es  respetable ,  lo  defiende  con  nuevos  muros ,  hace 
que  á  su  vista  desaparezcan  todos  los  falsos  sistemas 
y  todas  las  doctrinas  falsas,  y  llamando  al  tiempo 
pasado  por  testigo  del  porvenir,  después  de  haber 
colocado  un  fanal  en  cada  escollo ,  ofrece  á  nuestra 
vista  el  paradero  inevitable  del  camino  que  se  sigue. 
Tal  fué  el  primer  escrito  de  M.  Guizot  que  con- 
movió vivamente  la  opinión,  y  esta  despachó  en 
su  favor  una  de  estas  cédulas  de  confianza ,  que  en 
nuestro  estado^Me  civilizazion ,  llevan  en  sí  mucha 
fuerza.  Desde  entonces  el  nombre  de  M.  Gmzot,  fué 
una  autoridad ,  y  el  público  deseaba  con  ansia  que 
continuase  pif^licando  el  fruto  de  sus  vigilias 
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Había  justificado  aquella  en  una  causa  de  una  espe» 
cié  nueva  ,  y  del  mayor  interés ,  reduciendo  ala  ma- 
gistratura al  egercicio  legitimo  de  sus  funciones  : 
su  imperio  sobre  el  público  iba  consolidándose  y 
estendiendose  de  este  modo  cuando,  después  de 
haber  dejado  á  los  acontecimientos  y  álosjiombres 
el  tiempo  necesario  para  desenvolverse,  suelta  nue- 
vamente su  voz  todavía  mas  grave,  mas  severa, que 
penetra  aun  mas  en  la  esencia  de  las  cosas ,  y  que 
manifiesta  con  la  mayor  claridad  en  un  estilo  el 
mas  ^tírico ,  y  el  mas  suave  al  mismo  tiempo*,  todos 
los  errores ,  las  direcciones  equivocadas  ,  los  cálcu- 
los errados ,  y  los  laberintos  en  que  se  han  metido ; 
los  peligros  á  que  espone  la  elección  desacertada  de 
ciertas  amistades,  lo  perniciosas  que  son  ciertas 
uniones;  la  imposibilidad  de  sostener  un  sistema 
que  se  va  desplomando ,  que  es  contrario  á  la  natu- 
raleza de  las  cosas  y  á  los  votos  de  una  nación ,  que 
piensa  al  mismo  tiempo  que  obedece,  que  aunque 
no  lo  contradice  no  por  eso  lo  consiente,  y  que  aun- 
que cede  hoy ,  no  por  eso  renuncia  á  la  oposición 
que  puede  formar  mañana.  Bajo  su  mano,  se  le- 
vantan todos  los  velos ;  bajo  su  escalpelo  sabio , 
acerado  y  vigoroso ,  se  descubre  toda  la  estructura 
de  los  obgetos  que  anatomiza,  y  á  sus  miembros 
destrozados ,  no  les  queda  que  hacer  otra  cosa  que 
reunirse  y  moverse  si  es  que  pueden.  Se  ha  cum- 
plido cuanto  él  había  previsto;  no  parece  sino  que 
los  acontecimientos  aguardaban  á  que  los  llamase 
para  poderse  realizar-:  este  libro  que§ia  aparecido 
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bajo  una  constelación  tan  favorable ,  anda  en  manos 
(le  todos,  las  bocas  todas  lo  repiten  y  lo  comentan, 
y  es  el  alimento  de  todas  las  conversaciones  ;  la  Eu- 
ropa entera  hablará  de  él,  no  siéndole  posible  hablar 
del  mismo  modo;  se  aumenta  su  fuerza  por  la  mo- 
deracion^ue  guarda;  las  palabras ,  que  son  el  apoyo 
de  los  débiles,  no  le  sirven  del  menor  auxilio,  las 
cosas ,  que  son  la  muralla  invencible  y  el  único  apoyo 
que  reconocen  los  fuertes,  le  comunican  toda  la 
fuerza  de  que  abunda.  Enemigo  generoso  porqvie 
Gonocef  su  fuerza ,  reserva  la  mitad  de  ella,  parque 
quiere  destruir  á  su  adversario ,  sin  ofenderle ;  fiel  á 
su  honor ,  y  al  de  la  civilización ,  desecha  el  diccio- 
nario de  las  injurias,  agotando  el  del  desden.  ¿  Qué 
es  todo  esto?  ¿No  es  mas  que  un  mero  libro?  no; 
los  libros  únicamente  tales  no  están  hechos  de  este 
modo ,  no  tienen  este  peso ,  y  no  hacen  semejante 
impresión  :  la  Esposicion^  deM.  Nekeren  1780,  no 
solamente  fué  un  libro ,  sino  fué  también  una  revo- 
lución ;  el  deM.  Guizot,  es' un  acontecimiento  en 
virtud  del  cual  sé  erige  en  el  seno  de  nuestra  socie- 
dad una  autoridad  nueva,  y  la  imprime  un  sem- 
blante igualmente  nuevo,  que  le  representa  su  mas 
fiel  imagen. 

Supongamos  que  un  hombre  hubiese  recibido  de 
la  naturaleza  una  voz  bastante  fuerte  para  que  pu- 
diese oiría  tocra  una  población ,  y  que  levantándose 
en  medio  de  esta ,  le  dice  ;  Óyeme ,  pueblo ,  presta 
atención  á  mis  palabras ;  vengo  á  hablarte  de  tus 
mayores  intd  eses ;  la  reflexión ,  el  tiempo  y  la  espe- 
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rienda ,  hija  de  este,  me  han  ensenado  á  conocerlos. 
Sabes  que  puedo  clov;irfne  al  conocimiento  de  la 
verdad  ,  y  que  solo  tu  interés  es  el  que  me  mueve; 
cree  pues  lo  que  voy  á  decirte ;  ios  hombres  que  te 
dirigen ,  te  estravían ,  no  tienen  bastante  fuerza 
para  llevar  el  peso  con  que  están  cargados;  los  has 
visto  caminar  por  direcciones  inciertas ,  aon  conti 
nuan  errantes,  y  te  conducen  á  un  término  desco- 
nocido y  sin  salida;  no  conocen  á  sus  amigos,  á 
sus  enemigos,  ni  los  instrumentos  que  manejan; 
tú  necesitas  continuar  tu  marcha ,  y  ellos*  tienen 
necesidad  de  permanecer  en  los  puestos  que  ocupan; 
no  pueden  sostenerse  á  no  ser  permaneciendo  en 
contradicion  contigo.  Si  este  discurso  llegase  á  fijar 
la  atención  del  pueblo,  y  á  recibir  la  sanción  de  sus 
votos ,  si  decidiese  la  marcha  de  la  Europa  con  res- 
pecto á  este  pueblo,  decidme ¿  no  habría  en  esto 
mas  que  un  libro?  ¿  Cual  sería  la  situación  respec- 
tiva de  este  acusador  público  y  de  los  acusados 
publicamente?  Ved  aquí  pues  lo  que  encierra  en  sí 
la  obra  de  M.  Guizot,  y  lo  que  me  ha  movido  á 
colocarla  entre  los  prtncipaies  acontecimientos 
de  nuestra  edad  :  no  es  «na  disertación  sobre  la 
situación  del  estado ,  de  las  cuales  tenemos  muchas  ^ 
aquí  hay  un  acto  verdadero,  se  ve  provocada  la 
opinión  con  una  fuerza  de  razon^dc  convenci- 
miento acerca  de  su  buena  causa,  y  con  una  supe- 
rioridad de  talento  que  no  deja  lugar  á  la  opinión 
para  que  permanezca  neutral ,  y  es  de  advertir  que 
vivimos  bajo  el  gobierno  de  esta  últinA ;  no  se  digna 
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responder  á  todos  los  retos ,  pero  una  vez  que  fea 
levantado  el  guante ,  ya  no  puede  quedar  indeciso 
el  combate. 

Dejemos  á  un  lado  los  nombres  propios  de  los 
actores ,  que  solo  sirven  para  desfigurar  y  dar  una 
falsa  dirección  á  las  cuestiones,  y  traslademos  la 
escena  lejos  de  nosotros.  Supongamos  que  no  se 
ventila  en  nuestro  pais  sino  en  otro  diferente  :  yo 
me  figuro  á  los  servidores  del  príncipe ,  que  se  acer- 
can á  él  y  le  dicen  :  El  depósito  de  vuestra  autoridad 
no  debU  perder  en  nuestras  manos  parte  del  rerpeto 
que  le  es  debido;  si  ha  de  ser  eficaz ,  no  puede  existir 
cuando  no  gozan  de  consideración  las  manos  á 
quienes  lo  habéis  confiado.  Acaba  de  conmoverlo 
un  ataque  solemne  y  redoblado ,  que  puede  reno- 
varse á  cada  instante.  No  es  posible  conciliar  vuestro 
servicio  y  nuestro  honor ,  sino  por  medio  de  la  con- 
servación de  toda  nuestra  fuerza ,  ó  de  nuestra  se- 
paración. Vuestra  profunda  sabiduría  os  descubrirá 
ios  medios  mas  oportunos,  y  nosotros  debemos 
suplicarle  que  los  busque.  ¿No  se  aplaudiría  en  este 
pais  la  dignidad  de  estas  palabras ,  y  no  conven- 
drían todos  en  su  exactitud?  Si  todos  los  años  se 
presentase  un  funcionario  público  á  sus  adminis- 
trados ,  como  fuera  de  estado  de  llenar  sus  funciones, 
¿  qué  fruto  podría  prometerse  en  continuarlas , 
viéndose  perseguido  de  una  desconfianza  provo- 
cada sin  cesar,  y  de  las  agitaciones  del  temor?  Vol- 
vamos ahora  á  lo  qvie  pasa  entre  nosotros ,  y  pregun- 
temos ¿qué  íserza  moral  pueden  conservar  unos 
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hombres  que  vienen  á  proponer  leyes  á  aquellos  en 
cuyas  manos  tendrán  que  ver  distintamente  el  fatal 
escrito  en  que  están  estampadas  todas  sus  faltas ,  y 
consignados  1t)s  motivos  que  los  obligan  á  ser  so- 
brios en  concederles  su  confianza  ?  ¿  Y  cual  será  eri 
este  caso  la  actitud  del  infeliz  público  sobre  quien 
recae  todo  esto? 

No  se  trata  aquí  de  rebajar  la  estimación ,  de 
mortificar  y  mucho  menos  de  espeler  á  nadie,  tan 
distante  esta  de  nuestra  intención  lo  primero ,  como 
está^l  poder  de  nuestras  manos  para  eget?ütar  lo 
último.  Se  trata  sí  de  un  estado  de  mucha  impor- 
tancia en  el  orden  político;  estado  enteramente 
nuevo ,  con  respecto  al  cual  nada  han  dispuesto  las 
leyes  y  nada  han  preparado  nuestras  costumbres. 
Aquí  sorprenden  los  hechos  á  los  hombres;  son 
muy  estendidos  los  efectos  de  esta  sorpresa ,  pues 
llega  ,  hasta  no  permitir  al  príncipe  que  perma- 
nezca neutral  entre  sus  servidores,  y  el  público 
que  los  contempla ,  y  que  no  puede  verlos  ya  con 
los  mismos  ojos  que  antes  y  con  aquella  plenitud 
de  confianza,  que  imponen  el  respeto  debido  al  trono 
y  el  encargo  que  tienen  de  velar  por  la  seguridad 
del  pueblo.  La  unión  de  estos  dos  obgetos  es  la  que 
llena  los  deberes  y  los  derechos  de  los  ciudadanos. 
'  Es  claro  que  en  este  caso  es  necesario  un  juicio. 

Por  grande  que  sea  la  estension  ae  estas  consi- 
deraciones, descubro  todavía  otras  de  una  natura-^ 
leza  muy  importante ;  ¡  tan  vasto  es  el  horizonte 
político ,  y  tanto  se  ensancha  á  los  #jo$  de  aquel 
que  no  gusta  de  estrecharlo! 
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La  obra  de  M.  Guizot  es  iin  termómetro  para  el 
estado  actual  de  la  civilización ;  se  parece  á  la  co- 
lumna que  el  labrador  de  Egipto  coloca  en  medio 
del  Nilo,  para  calcular  por  la  altura  de  las  aguas 
la  abundancia  de  sus  cosechas. 

En  efecto  :  ¿Qué  progresos  no  han  debido  ha- 
cerse en  la  civilización  para  que  sin  conmociones 
en  el  estado ,  sin  disputas  entre  los  particulares ,  y 
sin  riesgo  para  el  autor ,  pueda  este  á  imitación  de 
los  ancianos  de  Egipto,  que  leian  á  sus  reyes  al 
otro  din.  la  relación  de  lo  que  habían  hecho  la  vis- 
pera,  presentar  todos  los  años  al  gobierno  y  al 
pueblo  el  cuadro  de  su  situación  respectiva ;  para 
que  el  poder  se  sienta  obligado  á  sufrir,  como  si 
fuera  impasible ,  los  dolores  de  una  anatomía  tan 
cruel ,  y  á  permanecer  espuesto  á  la  vista  del  pú- 
blico lo  mismo  que  los  hombres ,  cviando  se  ven 
clavados  en  la  tabla  fatal  en  que  tienen  que  sufrir 
los  tormentos  del  arte  que  los  socorre?  ;Qué  distan- 
cia tan  inmensa  separa  este  orden  de  cosas  del  que 
le  precedió  y  del  que  existe  aun  en  muchos  para- 
ges !  En  las  edades  pasadas ,  se  veía  reducido  un 
escritor,  por  no  haber  libertad,  á  correr  los  riesgos 
que  lleva  tras  sí  una  oposición  maligna  ó  grosera : 
los  escritores  se  parecían  á  aquellos  hombres  que 
esponen  su  fortuna  y  su  libertad,  contra  los  frutos 
que  les  resulta!*  de  sorprender  á  las  centinelas  del  fis- 
co. Ha  llegado  el  tiempo  de  la  libertad,  y  á  vista  de 
esta  lia  desaparecido  todo  aquel  orden  de  barbarie. 
Un ^scriíor  íf¿,  presenta  hoy  en  la  arena  ,  como  un 
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-noble  combatiente;  publica  su  nombre,  levanta  sii 
visera,  loca  al  ataque,  y  llama  al  enemigo  á  la  lid; 
la  sociedad  los  contem|>la,  los  protege,  y  se  abs- 
tiene de  intervenir  mientras  se  observan  las  kyes 
del  comba,te.  \ Qué  biea  naicstia  esto  ios  progresos 
de  la.  razón  y  la  difcircncia  de  las  edades!  O  desgra- 
ciada humanjidad  cuanto  vas  á  ganar  con  pasar  á 
vivii'  bajo  sus  leyes! 

,  .a**.  La  vida  intelectual  forma  la  mitad  de  la  exis- 
tencia en  las  sociedades  cukas  según  el  grado  á  que 
vem(^  que  lian  llegado  ya  y  llegan  todos  lo^dias... 
C4omo  se  han  reunido  por  el  gusto  de  egercer  estas 
facultades,  buscan  los  obgetos  que  mas  se  prestan 
al  desarrollo  de  las  rnismas  :  todas  las  edades  ban 
tenido  un  abgeto  particular  de  atención;  el  de  la 
jijuestra  es  el  gobierno;  la  frivolidad  se  ha  ajejado 
y^  íle  los  espíritus  y  solo  yeside^n  las  palabras, 
para  quitar  á  estas  ocupaciones  \oAo  aquello  que 
sería  propio  para  disgustarnos  de  ellas  :  por  el 
UM^NQ  orden  de  eosas,  se  ven  los  gobiernos  some- 
tidQí-.iitiajuicáo^  permanente,  sin  poder  decünar 
jurisdifiion^  ni  «edw^ir  ó  intimidar  ó  los  jueces  á 
quionfes  su  númeroj  y .  la  sojciedad  cubren  con  eí 
escudio  de  laiindependenüia  :  las  sociedades  estaj» 
como  formadas  en  un  gVAn  Jurado  ante  quien  tienen 

que  responder  continuamente  los  gobiernos 

Por  una  consecuencia  necesaria  de  esta  disposi- 
C(kín,-el  hombre  que  está  en  posesión  de  influir  en 
el  espíritu  de  la  sociedad,  se  asocia  á  su  imperio, 
y  toma  parte  en  el  de  la  opinión  auiísobre  el  go- 
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bierno  mismo.  El  hombre  se  abre  la  entrada  á  las 
mas  elevadas  funciones  por  medio  de  su  talento  : 
cuando  está  ligado  al  gobierno,  se  halla  aquel  como 
pegado  á  su  servicio ;  Ja  contrariedad  en  los  pare^- 
ceres  lo  separa  de  él,  y  vuelve  á  su  libertad  :  usa 
de  la  suya  propia ,  así  como  el  gobierno  ha  usado 
de  la  que  tiene  con  respecto  á  él;  ha  dejado  de 
pertenecerle ,  y  desde  este  momento  está  como  los 
demás  hombres.  El  egemplo  de  M.  Guizot  nos  hace 
ver  cuanta  prudencia  y  discernimiento  se  necesi- 
tan eifla  conducta  que  se  observa  con  el  talento.... 
Este  pertenece  al  gobierno,  es  una  de  sus  necesi- 
dades :  todos  los  talentos  de  un  pais  deben  ser  de 
aquel, y  si  se  separa  de  ellos,  él  los  volverá  á  hallar. 
Napoleón  volvió  á  encontrar  á  Moreau  en  Dresde, 
á  M""*.  de  Staély  á  Benjamin  Constant,  en  los  cam- 
pos de  Leipsick;  había  ganado  en  Francia  todos 
los  talentos,  aun  aquellos  que  estaban  declarados 
contra  él ;  había  concedido  una  pensión  á  M.  de  Bo- 
nald;  obsequiaba  al  cura  de  Mery  de  San  Sulpicio  . 
había  hecho  de  M.  Chateaubriand  un  medio  emba. 
jador,  y  de  M.  de  Fontanes,  un  director  general  de 
la  universidad.   Solo  á  los  impotentes  miraba  con 
indiferencia.  Nunca  permanece  neutral  el  talento  : 
sino  sirve , combate ;  si  se  le  abandona,  no  se  olvida 
él  á  sí  mismo ;  si  se  le  ofende ,  tiene  armas ;  es  una 
potencia  provista  de  todos  los  atributos  del  poder; 
cuando  lo  tenéis,  cautivadlo   porque  no   se  deja 
encadenar ;  guardaos  sobre  todo  de  irritarlo ;  mu- 
chas veces  fea  hecho  pagar  con  prolongados  do- 
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lores  la  satisfacción   momentánea  de   separarlo  ; 
puede  llegar  hasta  el  estremo  de  obligar  á  huir  al 
mismo  que  lo  retira 

Necesito  reiuiir  todas  mis  fuerzas  para  resistir 
al  sentimiento,  que  me  impele  á  concluir  este  arti- 
culo tributando  los  homenages  debidos  al  talento 
sin  segundo^  y  al  valor  de  M.  Guizot ;  su  obra  es  un 
servicio  eminente  que  ha  hecho  á  su  pais ;  ¿pero 
qué  necesidad  tiene  de  mis  elogios,  y  qué  aumen- 
taría su  riqueza  un  voto  mas  ?  Me  limitaré  pues  á 
deciií»  que  el  que  tiene  un  talento  que ,  en  el  corto 
espacio  de  dos  años  ha  podido  producir  tres  escri- 
tos cuales  son  los  que  debemos  á  la  pluma  de  M. 
Guizot,  levanta  en  medio  de  la  Francia  una  elevada 
bandera,  y  da  grandes  esperanzas 

No  hay  porqué  desesperar  de  un  pueblo  que 
abriga  en  su  seno  guias  semejantes  y  tales  defenso- 
res   No  hay  error  ,  que  sea  irreparable ,  cuando 

la  luz  viene  de  tan  alto,  y  con  esta  abundancia. 
Solo  tengo  que  añadir  una  palabra  y  es,  que  cuando 
un  ariete  y  una  catapulta  de  esta  fuerza  puede ,  á 
cubierto  de  todo  cargo,  presentarse  delante  de  las 
murallas  y  conmoverlas  con  golpes  repetidos ,  á 
vista  de  la  razón,  es  una  puerilidad  el  correr  tras 
de  unos  soldados  destacados,  que  solo  pueden  lan- 
zar unos  miserables  dardos  sin  pesojg^  sin  punta... 
Póngase  al  lado  de  la  obra  de  M.  Guizot  la  N.  co- 
ronada puesta  en  ¿a  cubierta  de  no  sé  que  folleto 
que  salió  de  la  mano  de  un  estudiante,  y  que  un 
proceso ,  aborto  triste ,  nos  ha  hecho  conocer  por 
11".  Parte,  i4 
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veinte  y  cuatro  horas.  Cuando  está  desmantelada  la 
plaza  hasta  este  punto,  ¿cómo  la  ocupan  las  dé- 
biles hostilidades,  que  no  pasan  de  recoger  algunos 
granos  de  arena  bajo  la  brecha  ? 


CAPITULO  XXVI. 


Petición  de  indemnizaciones  para  los  emigrados^ 
hecha  en  1821.  <*' 


Hay  proposiciones,  que  se  ofrecen  á  nuestra  vista 
bajo  unas  apariencias  tan  honrosas ,  que  aun  los 
hombres  mas  ilustres  se  honran  presentándolas. 
Así  e§  que  un  ilustre  guerrero  tuvo  á  mucha  gloria 
en  1 8 1 4  el  levantar  el  primero  la  voz  en  favor  de 
la  emigración ,  y  solicitó  el  triunfo  para  la  huma- 
nidad doliente,  con  el  mismo  celo  que  le  había  pro- 
porcionado los  que  habia  conseguido  en  el  campo 
de  Marte,  y  tal  vez  combatiendo  contra  aquellos 
por  quienes  pedía  en  este  momento  ;  prueba  clara 
de  que  la  humanidad  y  la  justicia  son  dos  puntos 
comunes  de  reunión  entre  todos  los  hombres...  De- 
sempeñando (,ste  papel  glorioso,  que  había  tomado 
á  su  cargo,  no  hacía  mas  que  anticiparse  á  todos  los 
corazones  nobles;  ¿yquién  es  el  hombre  que  si  tuviese 
noticia  de  upa  mina  capaz  de  cubrir  las  indemniza- 
ciones incalculables,  que  los  acontecimientos  de  la 


revolución  harían  tan  preciosas  parn  tantas  vícti- 
roas,  no  se  apresurare  á  indicarla  y  á  trabajar  él 

mismo  en  su  esplotacion ?  Esta  cuestión  prc* 

sentada  con  esta  generalidad,  habla  á  todas  bs 
almas ;  limitada  á  la  esfera  de  la  sola  cmi^acion , 
reducida  de  este  modo  á  un  sentimiento  csclusivo, 
produce  un  efecto  enteramente  contrario  :  escita  á 
los  compañeros  de  una  misma  desgracia  á  reple- 
garse sobre  si  mismos ,  y  á  que  pregunten  en  voz 
alta  si  la  desgracia  admite  también  privilegios,  j 
porqué  se  han  <le  tomar  en  consideración  la?  perdis 
das  de  uno  solo,  cuando  el  naufragio  ha  sido  cor 
mun.  Por  este  medio,  al  mismo  tiempo  que  se 
invoca  la  justicia,  ae  empieza  por  la  mas  cruel  in- 
justicia, porque  su  intención  y  su  objeto  es  el  mas 
claro,  el  mas  penoso,  y  el  que  mas  irrita  €á  instinto 
natural  del  hombre  á  la  equidad^...  uní 

Una  petición  general  de  i ndeoin ilaciones  pai^ 
cubrir  las  perdidas  ide  la  revioínciony  no  sería  cu 
rcsiunen  mas  que  una  cucsttott  de  hacLeiBda  :  ¿  lY&u 
medios  el  estado  para  pvoveer  á  estas  ¿rul^emniza-' 
Clones  y  sin  alterar  ios  servicios  públicos  jr  las  /ot'" 
tunas  particulares  ?  Todo  eslio  se  reduce  á  una 
cuenta  muy  sencilla  :  el  estajdp  no  está  obligado  á 
destruirse  por  servir  á  nadie ,  á  ninguno  de  6tts 
miembros;  todos  al  coiUrario  pertenecen  á  éi ; 
tampoco  e\  estadio  Ueoe  <lerecbo  ere  (tras(kiilBr  Ja 
propiedad  de  uao á  oU^o.  £u  tal  caso,  cuando  ai- 
gHoos  miembiros<k  la  sociedad  han  esperimeatadp 
perdidas  tales  ^ue  por  su  iiaU«ralii^«a  .jÉH)  dacir  p«ir 
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SU  estension ,  son  irreparables ,  entran  en  la  deplo- 
rable categoría  de  aquellas  calamidades,  cuyo  peso 
tienen  que  sufrirlo  las  víctimas  que  han  hecho,  tales 
como  los  naufragios,  las  inundaciones,  los  temblores 
de  tierra  y  los  grandes  incendios.  La  aplicación  de 
los  principios  de  la  justicia  privada  no  puede  tener 
lugar  aquí ,  y  solo  lo  hay  para  la  justicia  social , 
que  es  la  que  abraza  los  intereses  generales  de  la 
sociedad,  siendo  el  primero  su  conservación;  con^- 
servacion  cuyos  beneficios  alcanzan  á  todos  igual- 
mente, y  que  debe  considerarse  como  inden.niza- 
cion  por  los  sacrificios  ,  que  puede  exigir  de  ellos 
la  subsistencia  conservadora  de  aquella,  de  la  cual 
gozan  así  como  todo  el  cuerpo  de  la  sociedad  de 

que  hacen  parte 

Voy  pues  á  fijar  la  cuestión  tal  como  se  ha  pro- 
puesto ;  no  es  cosa  mia  ;  Una  indemnización  esclu- 
siva  en  favor  de  la  emigración.  Dejo  á  parte  el 
mérito  político  é  intencional  de  los  emigrados; 
tampoco  haré  mención  de  la  clasificación  de  estos , 
de  la  de  los  motores  y  de  la  de  aquellos  que 
obedecieron  cuando  fiíéron  llamados  en  nom- 
bre del  honor;  tampoco  me  ocuparé  de  las  di- 
versas épocas  en  que  se  verificaron  las  emigra- 
ciones; no  me  permito  la  menor  reflexión  sobre 
todos  estos  puntos,  y  me  limito  al  examen  de  la 
cuestión  que  he  fijado  mas  arriba.  La  emigración 
es  á  los  ojos  de  los  emigrados ,  la  cosa  mas  hermosa 
que  se  pudo  imaginar  en  los  tiempos  de  la  caba- 
llería, es  uní  especie  de  resurrección  de  los  tiempos 


heroicos.  La  Francia  habrá  tal  vez  visto  otra  cosa 
en  ella ,  y  la  historia  podrá  apreciarla  de  distinto 
modo;  aquí  se  presenta  una  grande  cuestión  política, 
en  la  que  no  tengo  yo  que  meterme  por  ahora. 

Uniéndome   de    intención    al   justo    dolor  que 
excita  la  suerte  de  los  hombres  empobrecidos  de 
resultas  de  la  revolución ,  y  á  la  petición  que  ha 
inspirado  en  favor  de  estos  últimos,  tengo   que 
demostrar  que  es  contraria  á  la  prudencia,  al  de- 
recho y  á  la  justicia.  Se  verá  que  no  se  ha  acertado 
con  ^i  elección  de  los  medios  propios  par^  servir 
á  los  emigrados,  y  que  con  ellos  se  creaban  mil 
peligros  para  estos ,  aunque  es  verosímil  que  esto 
era  por  ignorancia.  La  causa,  el  nombre,  los  efec- 
tos, y   la  esencia  de    la  emigración,  no    gozan 
del  menor  favor  en  Francia;  aquella  cree  lo  con- 
trario y  se  equivoca.  Si  apreciase  las  cosas  en  su 
justo  valor,  sabría  que  hay  nombres  que  van  siem- 
pre acompañados  de  muchas  memorias  é  intereses, 
para  que  su  recuerdo  deje  de  ser  una  advertencia 
para  otros  intereses,  y  no  despierte  mil  recelos.  La 
emigración  no  lo  cree  y  también  en  esto  se  equi-» 
voca.  Como  vive  en  cuerpo  de  nación  en  medio  de 
esta,  le  atribuye  sentimientos  que  no  son  sino  los 
suyos  propios ;  imita  á  los  que  son  jueces  en  su  pro-» 
pía  causa. 

Toda  pretensión  en  favor  de  los  emigrados ,  que 
haga  una  fuerte  impresión  en  la  opinión ,  hará  que 
se  entre  con  calor  en  todas  las  cuestiones  que  se 
refieren  á  aquellos  :  fácil  es  de  preveía?  cual  será  la 
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acri^nonia  áe  uiia  discusión  semejante ,  y  entonces 
aparecerá  con  la  mayor  claridad  la  imprudencia  de 
estái  proposición. 

He  aquí  lo  que  yo  descubro  en  ella;  otros  ojos 
mas  perspicaces  que  los  mios ,  pasarán  con  mucho 
estos  límites  y  descubrirán  cosas ,  que  se  podrán 
añadir  á  lo  que  voy  á  indicar. 

i"*.  El  Contracto  Social  todo  entero,  es  decir,  el 
derecho  que  tiene  una  parte  cualquiera  de  la  aso- 
ciación para  separarse  de  ella ,  declararla  enemiga , 
salir  db  su  seno  y  volver  á  entrar  á  mano  arenada 
en  compañía  de  loá  estrangeros  :  en  esto  consiste 
el  punto  principal  dé  la  cuestión. 

a°.  La  legitimidad  de  la  revolución  :  si  esta  es 
legitima,  la  emigración  no  lo  es  :  he  aquí  el  testo 
de  un  gran  proceso  y  una  provocación  á  las  pa- 
siones. 

3**.  La  historia  del  tiempo.  Será  preciso  fijar  los 
hechos  y  dar  la  parte  que  corresponda  á  la  emigra- 
ción voluntaria  y  calculada ,  y  á  la  emigración  for- 
zada ,  como  consecuencia  de  los  rigores ,  ó  de  la 
falta  de  seguridad  viviendo  en  el  interior.  Aquí  será 
preciso  clasificar  los  hombres  y  las  cosas,  trabajo 
inmenso  é  imposible.  ¿  Cómo  se  ha  de  distinguir 
can  qué  título  emigré  cada  uno,  quien  es  el  que 
llamó ,  quien; aio  hizo  mas  que  responder  á  esta 
.llamada ,  quién  ha  combatido  pasageramente  ,  ó 
bien  con  perseverancia ,  y  quien  no  ha  buscado  en 
el  eslí^angero  mas  que  una  hospitalidad  pacífica  ? 

4**.  El  derf chó  público  (Jue  entonces  estaba  vi- 
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gente;  en  Francia  :  ¿er^  la  confiscación  una  pena 
legal  impuesta  al  ataque  á  ipano  armada  ?  ¿  Se  con- 
sideraba como  una  reparación  del  perjuicio  cau- 
sado por  este  ataque?  ¿No  era  esta  la  legislación 
común  de  la  monarquía  y  aun  la  de  la  Europa?  ¿Se 
cumplieron  las  formalidades  previas,  cuales  son, 
la  intimación  de  dejar  las  armqis  y  de  volver  á  entrar 
en  el  pais?  Aquí  se  pre^^íntaría  nuevamente  la 
cuestión  de  la  legitimidad  de  la  revolución :  porque 
si  era  legitima,  tenía  derecho  de  aplicar  la  pena 
reconocida  por  la  ley.  Esta  cuestión  yiene  siempre 
á  parar  á  este  punto  de  la  legitimidad  de  la  revo- 
lución ¿  y  cuando  todas  las  leyes  de  aquella  época 
forman  autoridad  en  nuestros  códigos ,  cómo  se  ha 
de  hacer,  para  que  aquellas  solo  dejen  de   tenerla  ? 

S**.  La  memoria  de  Luis  XVI  jugaría  también  en 
esta  ca'ísa  :  la  ha  <:onsagrado  la  desgracia ,  y  es  un 
sacrilegio  llegar  á  ella;  se/^ía  sin  embargo  indispen- 
sable llamarla  á  juicio,  porqu^e  sus  actos  públicos 
condenaron  la  emigración ,  y  ^estíi  para  escusarse 
tendría  qiie  recurrir  á  ^ctos  secretos ,  que  son  in- 
compatibles con  las  eminentes  virtudes  de  este 
príncipe  desgraciado....  Aquí  podrían  hallarse  com- 
prometidos grandes  deberes. 

6".  ¿Quién  aprontaría  la  indemnización  ?  ¿  Los 
compradores?  ¿En  dónde  se  hallan?  ¿La  tierra? 
Toda  ella  está  ocupada  y  bien  guardada.  ¿El  tesoro 
público?  Sería  preciso  aumentarlas  contribuciones. 
He  aquí  pues  que  se  impondría  la  Francia  una  con- 
tribución de  guerra  permanente  á  beneficio  de  la 


emigración  :  ¿  puede  concebirse  esto  aun  mirando 
por  el  interés  de  los  emigrados  ?  El  establecer ,  ade- 
mas de  las  contribuciones  de  guerra  pasageras  , 
arrancadas  por  el  estrangero  vencedor  y  armado, 
otra  permanente,  para  la  emigración  vencida,  dis-. 
persa  en  el  suelo  francés ,  y  desarmada  como  los 
demás  ciudadanos  es  todo  lo  que  pueden  hacer 
los  Mamelucos  en  Egipto..... 

Resta  pues  el  gran  libro ,  y  es  evidente  que  aquí 
es  donde  se  quiere  venir  á  parar;  ¿pero  cual  sería 
la  suma^de  la  inscripción,  el  modo  de  distribuir  la 
indemnización  y  qué  regla  podría  establecerse  para 
realizar  esta  inscripción,  de  la  que  tratarían  de 
deshacerse  la  mayor  parte  de  los  propietarios  así 
que  entrase  en  sus  manos? 

'No  exageraríamos  mucho  si  digesemos,  que  la 
indemnización  destinada  á  cubrir  perdidas  tan 
grandes,  subiría  á  5oo,ooo,ooo  de  francos.  La  ins- 
cripción pues  al  curso  de  8o  francos  ascendería  á 
20,000,000  :  de  modo  que  absorvería  toda  la 
amortización  que  existe  en  la  actualidad ,  que 
no  pasa  de  un  efectivo  de  20,000,000  de  fran- 
cos ,  y  tardaría  siete  años  mas  en  verse  libre  la  na- 
ción de  su  deuda ,  porque  la  caja  de  amortización 
no  podría  contribuir  á  este  objeto;  la  baja  de  los 
efectos  públicos  se  seguiría  por  necesidad,  como 
sucede  siempre ^ue  se  aumentan  las  inscripciones 
del  gran  libro.  Sería  muy  peligroso  dar  este  egem- 
plo  de  cargar  el  gran  libro  para  proveer  á  gastos 
extraordinario|-  en  este  caso  se  puede  contar  con 


que  á  cada  necesidad  nueva,  se  echará  mano  del 
mismo  recurso;  es  decir  que  la  caja  de  amortiza- 
ción llegará  á  ser  una  especie  de  tonel  de  las  Da- 
naidas  ^  que  quedaba  vacio  al  mismo  tiempo  que  se 
llenaba. 

70.  La  emigración  ha  recibido  ya  una  indemni- 
zación por  el  pago  de  sus  deudas;  se  le  ha  desem- 
peñado de  una  suma  de  1,100,000,000  de  francos 
según  los  cálculos  presentados  por  el .  diputado 
Camus  al  cuerpo  legislativo  ,  que  sucedió  á  la  Con- 
vencen. * 

8°.  Nada  le  quedaba  á  una  parte  de  los  emigra- 
dos después  de  pagar  sus  deudas  :  ¿  se  le  concede- 
rían indeminizaciones  lo  mismo  que  á  la  que  real- 
mente tenía  posesiones?  ¿En  qué  proporción  se 
harián  las  indemnizaciones?  ¿Tendrían  derecho  á 
ellas  los  herederos  de  los  emigrados,  y  los  que  no 
tienen  hijos  lo  mismo  que  los  que  los  tienen  ? 

9**.  Los  desposeídos  que  no  han  emigrado  ,  con- 
currían á  indemnizar  á  los  que  lo  hicieron  y  por  su 
parte  nada  recibirían.  ¡Qué  iniquidad! 

10°.  Los  que  son  menos  acredores  á  los  ojos  de 
la  nación ,  es  decir,  los  que  la  han  combatido ,  se- 
rían los  mas  favorecidos ,  y  los  que  son  mirados 
con  mas  favor,  es  decir  los  que  no  han  cometido 
hostilidad  ninguna ,  serían  los  mas  perjudicados. 

II".  El  pretesto  alegado  de  que  R  nación  se  ha 
aprovechado  de  la  confiscación ,  encierra  una  duda 
y  una  injusticia.  Es  preciso  empezar  por  fijar  la 
legitimidad  de  la  emigración   arma#a.  Si  no  fué 
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esta  legal,  la  petición  carece  de  fundamento.  Las 
perdidas  de  las  demás  especies ,  también  redunda- 
ron en  beneficio  de  la  nación ,  y  nada  se  pide  para 
los  que  las  esperimentaron.  Los  asignados ,  las  re- 
duciones  de  rentas,  los  pagarés,  y  las  requisiciones, 
han  aprovechado  también  al  estado;  este  ha  au- 
mentado su  riqueza  permanente  por  la  supresión 
de  las  cargas  y  derechos  que  perjudicaban  á  la 
agricultura  y  á  la  industria,  y  este  aumento  forma 
una  riqueza  de  un  orden  muy  superior  al  que  re- 
sulta do  los  despojos  pasageros ,  destinados  á  hacer 

frente  á  las  necesidades  del  momento ;  ¿Será 

también  necesario  que  pague  el  estado  la  iodejji- 
nizacion  de  todas  estas  perdidas? 

12°.  Si  pudiera  haber  algunos  Franceses  espa- 
triados, á  quienes  seles  debiese  indemnizaciones, 
serían  Jos  clérigos  deportados  :  su  causa  es  la  in- 
versa de  la  de  los  emigrados Fueron  el  obgeto 

inmediato  de  los  rigores  egercidos  contra  su  clase; 
salieron  en  virtud  de  la  ley,  y  obedeciendo  á  una 
sentencia  de  destierro  :  el  acto  que  ha  asemejado 
á  los  desterrados  legales  y  desarmados,  con  los 
voluntarios  y  armados ,  es  una  monstruosidad  en 
el  orden  de  la  justicia ;  sin  embargo  de  esto  nada 
piden  los  primeros ,  y  nadie  pide  por  ellos.  Ten- 
drían derecho  de  reclamar  las  pensiones ,  que  les 
habían  asignado  las  leyes  en  sustitución  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  que  gozaban.  La  perdida  de  estas 
fué  la  primer^i  confiscación  que  esperimentaron, 
a  de  las  pendones  fué  la  segunda,  y  la  de  sus  pro- 
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piedades  personales  Ja  tercera.  Esta  es  la  clase  mas 

perjudicada  y  de,  la  que  menos  caso  se  hace. 

i3'*.  Se  preguntará  porqué  los  emigrados  nobles 
son  los  que  ocupan  toda  la  atención  relativa  á  las 
desgracias  de  la  revolución  y  á  las  perdidas  que  de 

ella  resultaron Aquí  volvería  á  presentarse  el 

cuadro  del  estado  de  emigración  con  respecto  á  las 
personas,  al  poder  y  al  orden  social,  y  este  examen 
podría  producir  en  el  público  ciertas  impresiones, 
que  les  interesa  mucho  á  los  emigrados  no  excitar. 

N^  podía  menos  de  volverse  á  tocar  ersOa  cues- 
tión en  el  estado  actual  de  cosas,  y  nunca  la  ha 
perdido  de  vista  la  aristocracia  que  es  á  quien  in- 
teresa esclusivamente.  Ha  guardado  silencio  por 
algún  tiempo,  según  las  circunstancias,  pero  cuan- 
do estas  le  han  parecido  favorables;  ha  vuelto  á 
suscitarla  y  la  suscitará  continuamente.  Hace  pocos 
dias  que  en  una  petición  presentada  á  la  cámara  por 
un  habitante  de  la  capital  del  departamento  de 
Calvados,  se  pedía  que  la  decima  parte  que  se  se- 
para de  los  arbitrios,  municipales ,  se  aplicase  á  las 
victimas  de  la  fidelidad.  La  aristocracia  no  perderá 
jamas  de  vista  esta  indemnización;  al  deseo  natural 
de  enriquecerse  que  le  es  común  con  toda  la  huma- 
nidad, añade  el  instinto  de  casta  que  le  hace  ver, 
que  la  riqueza  es  el  apoyo  necesario  de  la  aristo- 
cracia, y  el  verdadero  medio  de  xonservarie  su 
superioridad.  ¿Qué  es  una  aristocracia  si  no  escede 
en  riqueza  á  las  demás  clases?  Pidiendo  indemni- 
zaciones se  propone  cierta  cosa  ,  qi#  equivale  al 


(  lio  )  *  ^ 

restablecimiento  de  los  mayorazgos,  que  es  otro 
medio  de  superioridad  permamente  en  el  orden 
social.  No  aspira  la  aristocracia  á  la  sola  reintegra- 
ción de  sus  caudales,  aspira  también  á  una  conso- 
lidación de  poder,  y  por  este  principio  se  debe 
esplicar  la  razón  porque  olvida  tan  completamente 
á  los  demás,  acordándose  tan  bien  de  sí  misma.... 

No  nos  será  dificultoso  esplicar  siguiendo  este 
mismo  principio,  el  tierno  interés  que  se  ha  ma- 
nifestado en  los  tramites ,  que  ha  seguido  esta  peti- 
ción ,  ye.  en  la  tribuna ,  ya  en  los  escritos  qye  la 
han  precedido  y  acompañado ,  en  favor  de  la  tierra, 
de  la  paz  piiblica,  de  la  absolución ,  de  la  justicia, 
y  de  la  tranquilidad  de  las  conciencias  :  no  hay 
duda  que  todo  esto  es  muy  patético,  pero  también 
es  muy  claro.  Por  mas  que  el  interés  condense  y 
multiplique  los  velos,  siempre  quedan  diafanos,  y 
se  deja  ver  la  verdad  por  medio  de  ellos. 

Tal  vez  en  esta  esposifcion  podrán  encontrar  los 
autores  de  la  esposicion  qu^  analizo,  ciertas  rela- 
ciones, y  consecuencias  que  no  tuvieron  presentes, 
y  ojala  que  se  convenzan  por  esta  revelación ,  de 
que  todas  las  causas  que  pueden  tener  algún  influjo 
sobre  hombres ,  que  desean  á  un  mismo  tiempo  el 
bien  de  su  pais  y  el  de  sus  clientes ,  se  oponen  á 
que  se  renueven  semejantes  pretensiones. 

Los  colonos  de  Santo-Domingo  han  esperimen- 
tado  espantosas  desgracias ,  y  el  estado  les  ha  asig- 
nado unos  cortos  socorros ,  que  no  son  mas  que 
una  triste  y  desigual  indemnización  de  sus  perdidas. 


(  aai  ) 
Su  caii5a  es  enteramente  diferente  de  la  de  los  emi- 
grados. No  dimana  su  desgracia  de  su  conducta, 
ni  de  su  libre  elección  en  una  situación  política ; 
entran  en  la  clase  de  los  náufragos ,  y  de  los  que  se 
ven  arruinados  por  un  incendio  :  no  han  hecho  la 
guerra   contra   la  Francia,   ni  han  ido  á  suscitar 
enemigos  contra  ella.  Les  ha  faltado  la  prudencia, 
en  el  hecho  de  multiplicarlos  en  su  propio  seno  por 
el  aumento  indefinido  de  los  negros ,  en  los  cuales 
no  descubrían  mas  que  un  aumento  de  riqueza ,  al 
pasc^que  esta  ocultaba,  bajo  una  apariencfii  enga- 
ñosa, los  mas  espantosos  peligros.  La  multiplica- 
ción de  los  negros,  es  la  que  ha  perdido  á  los  co- 
lonos :  cuando  el  mimero  de  esclavos  escede  estra- 
ordinariamente  al  de  los  amos ,  puede  decirse  que 
ya  estii  decretada  la  suerta  de  estos.  Así  es  como  la 
España  ha  perdido  sus  colonias  de  América  :  cuando 
la  población  de  estas  se  ha  aumentado  hasta  el 
punto  necesario  para  contrapesar  la  de  la  metró- 
poli, han  tratado  de  hacerse  independientes;  esta 
es  la  ley  eterna  del  orden  colonial.  No  habiendo 
tenido  parte  la  Francia  en  las  desgracias  de  Santo- 
Domingo,  y  no  habiendo  confiscado  los  bienes  de 
los  colonos,  tienen  estos  derecho  á  que  se  les  con- 
cedan socorros ,  pero  no  indemnizaciones. 
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CAPITULO  XXVII, 


Leyes  de  escepcion  en   1821. 


xVuNcfuE  la  primera  de  estas  leyes,  no  exisí^  3ra, 
han  réynado  sin  embargo  mucho  tiempo ,  porque 
la  libertad  de  la  imprenta  no  ha  ocupado  mas  espa- 
cio que  el  de  diez  meses,  desde  i8i4  ?  y  la  libertad 
individual,  mas  favorecida,  el  de  tres  años. 

Debe  observarse  que  á  estas  dos  especies  de  liber- 
tad se  les  han  puesto  trabas  á  un  mismo  tiempo , 
cosa  que  no  tiene  egemplo  en  Inglaterra  y  en  los 
Estados-Unidos ,  en  donde  la  libertad  de  imprenta 
sobrevive  siempre  á  la  de  la  persona.  En  aquellos 
paises  se  creería ,  que  si  se  dormían  las  centinelas 
que  son  los  diarios,  era  perdido  el  egercito 

La  ley  contra  la  libertad  individual  ha  espirado  en 
la  época  fijada  por  la  ley,  que  era  la  del  fin  de  la 
legislatura  de  iSao.....  Debia  presentarse  una  ley 
sobre  los  diarios  en  la  legislatura  de  1821 ,  y  la  ley 
restrictiva  caía  por  sí  misma,  si  no  se  adoptaba  la 
nueva  ley  tres  meses  después  de  la  apertura  de  las 
sesiones. 

IN^ada  quedi^)  que  decir  sobre  las  leyes  de  excep- 
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cion Se  ha  visto  que  las  han  atacado  aquellos 

mismos  hombres,  que  comunmente  piensan  de  dife- 
rente manera.  Solo  añadiré  algunas  considera- 
ciones sacadas  de  sus  efectos  y  de  los  hechos.  Estas 
leyes  tienen  el  inconveniente  de  debilitar  la  legisla- 
ción ordinaria ,  porque  persuaden  que  es  ineficaz , 
y  porque  acostumbran  á  los  gobiernos  á  hacer  uso 
de  medidas  violentas ,  y  toda  ley  de  escepcion  es  de 
esta  naturaleza. 

Echemos  una  ojeada  sobre  los  rastros ,  que  han 
dejadí)  estas  leyes  entre  nosotros • 

¿  Cómo  se  han  egecutado  las  leyes  restrictivas  de 
la  libertad  individual?  con  moderación.  Con  siete 
personas  solamente  se  ha  hecho  uso  de  ellas,  según 
lo  que  nos  han  dicho  los  ministros Esta  modera- 
ción es  muy  conforme  al  espíritu  de  la  civilización 
actual ,  que  no  consiente  los  rigores  á  la  vista  de 

un  público  vigilante  y  muy  espuesto  á  alarmarse 

¿Se  les  ha  formado  causa  á  estas  siete  personas? 
no...  ¿Eran  delicuentes  ?  Como  no  han  sido  acusadas 
judicialmente,  debemos  creer  que  no  lo  eran  ;  Nemo 
preswnitur  jvus.  Tai  es  el  axioma  derivado  del  de- 
recho natural  que  tiene  por  inocente  al  que  no  ha 
cx>mpareciík)  ante  los  tribunales.  ¿Qué  nos  dá  á  en- 
tender este  corto  número  de  acusados  ?  que  la  ley 
no  era  necesaria,  y  que  bastaban  los  me<lios  ordi- 
narios de  coerción.  La  ley  que  basta  para  contener  . 
á  treinta  millones  de' hombres,  no  tiene  necesidad 
de  suplemento  especial  para  siete  hombres  mas, 
sobretodo  cuando  estos  mismos  no  ticüen  la  melior 
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consistencia  social  :  no  hay  necesidad  de  levantar 
contra  oficiales  á  medio  sueldo ,  unas  maquinas 
semejantes  á  las  que  el  cardenal  de  Richelieu  hu« 
bieradirigo  contra  el  duque  de  Epernon....  Guando 
estos  grandes  espantajos  colocados  en  medio  de 
la  sociedad  ^  no  han  producido  mas  que  un  efecto 
obscuro ;  cuando  en  la  red  estendida  sobre  aquella 
no  ha  caido  nadie,  han  perdido  ya  toda  su  eficacia, 
lo  cual  debe  empeñar  al  gobierno  á  no  hacer  uso 
de  estos  medios  fuera  de  los  casos  de  absoluta  nece- 
sidad.V...  ¿Ha  habido  conspiraciones  bajo  el  régi- 
men de  las  leyes  de  excepción  ?  Es  constante  que  por 
un  efecto  directamente  contrario  al  espíritu  del 
legislador,  se  han  cometido  mas  atentados  en  pre- 
sencia de  estas  leyes  que  en  su  ausencia.  Bajo 
el  imperio  de  estas  y  como  para  demostrar  su 
inutilidad  ,  se  ha  verificado  el  indecente  aten- 
tado de  Bouton  y  Gravier ,  los  alborotos  del  mes  de 
junio,  la  conspiración  del  19  de  Agosto, la  llamada 
del  Este^  las  explosiones  grandes  y  pequeñas,  el 
movimiento  de  Grenoble  en  seguida  de  los  aconte- 
cimientos delPiamonte Luego  se  conspira  á  pre- 
sencia de  estas  leyes  lo  mismo  que  si  ño  existieran , 
prueba  cierta  de  que  no  ha  habido  aquella  necesidad 
que  permite  violar  el  orden  común  ;  y  lo  que  com- 
pleta la  demostración  es  que  han  cesado  las  agitacio- 
nes luego  que  han  desaparecido  estas  mismasleyes  :. 
En  esto  se  encierra  una  gran  lección  para  los  que 
solicitan  semejantes  leyes ,  y  para  los  que  las  con- 
ceden.....      ^ 
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liemos  visto  que  durante  este  tiempo  y  bajo  el 
imperio  de  la  censura  de  los  diarios ,  se  han  multi- 
plicado los  escritos  que  han  dado  lugar  á  la  forma- 
ción de  causas,  y  que  el  resultado  de  estas  ha  sido 
casi  siempre  contrario  á  lo  que  se  prometían  algu- 
nos  Nueva  prueba  de  la  ninguna  eficacia  de  esta 

medida,  porque  hemos  visto  que  se  han  multipli- • 
cado  los  escritos  en  progresión  geométrica  de  los 
ataques,  y  que  se  parecían  á  los  pólipos,  que  se 
renuevan  bajo  el  instrumento  con  que  se  arrancan... 
En  todas  las  ocasiones  en  que  se  han  ofrecido  aSuntos 
dignos  de  atención ,  se  ha  visto  que  los  primeros 
escritos  iban  produciendo  otros  hasta  tanto  que  se 
cansaba  la  atención  pública.  Hemos  visto  también 
que  los  tribunales  los  han  denunciado  como  pestes 
públicas ,  y  que  los  jurados  no  han  hecho  aprecio 
de  esto ,  y  no  han  visto  en  ellos  mas  que  una-cosa 
indiferente. 

Se  podría  preguntar  si  la  censura  que  hemos  tenido, 
llenaba  las  intenciones  del  legislador.  ¿Conque  título 
se  pidió?  ¿  No  fué  en  nombre  del  interés  público , 
y  en  el  del  honor  de  los  particulares ,  que  tienen 
derecho  á  la  protección  de  la  sociedad  ?  Un  poder  de 
esta  naturaleza  no  ha  debido  degeneraren  beneficio 
de  objetos  estraños  al  motivo  de  su  creación  :  la 
intención  del  legislador  estaba  manifiesta.  Si  no 
hubiera  sido  así,  no  se  hubiera  verificado  la  conce- 
sión ;  es  preciso  pues  atenerse  á  aquella ,  y  no  hacer 
de  esta  ley  una  aplicación  diferente  de  la  que  tenía 
en  su  origen  :  ¿  sé  habría  conseguido  eg|:a  ley ,  si  se  _. 
ir.  Parte.  i5 
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hubiera  alegado  la  necesidad  que  había  de  que  na 
se  digese  nada  que  pudiese  incomodar  en  lo  mas 
minimo  la  delicadeza  de  los  estrangeros,  si  se  hu- 
biera dicho  ,  que  los  encargados  de  la  egecucion  de 
la  ley  concedida  para  la  paz  del  estado  y  la  tranqui- 
lidad de  los  ciudadanos,  solo  permitirían  insertar 
en  los  diarios  relaciones  truncadas  ó  mutiladas,  que 
se  servirían  de  ellos  para  formar  una  opinión  favo- 
rable á  ciertas  personas  por  medio  de  lo  que  había 
sido  concedido  únicamente  para  la  seguridad  pú- 
blica ?  ¿  Se  hubiera  concedido  la  censura  si  te  hu- 
biera anunciado  primero  que  en  la  época  de  las 
elecciones  se  les  impediría  con  el  mayor  rigor  á  los 
diarios  el  designar  á  ningún  candidato,  siendo  este 
el  único  medio  posible  en  un  pais  dilatado  para  que 
ios  hombres  que  tienen  un  interés  igual  en  las 
buenas  elecciones,  se  pongan  en  comunicación? 
Esta  pretensión  se  hizo  en  la  última  legislatura ,  y 
fué  desechada,  y  este  acto  debió  servir  de  advertencia 
ala  censura.  ¿Se  hubiera  concedido  esta,  si  se  hubiera 
dicho  que  se  enviarían  frecuentemente  á  los  sus- 
criptores  hojas  de  papel  en  blanco  como  nos  sucede 
en  los  departamentos ,  que  suprimirían  ciento  veinte 
mil  renglones  á  solo  el  Constitucional^  que  la  mano 
temblona  de  un  censor  de  provincia  no  seguiría 
otra  dirección  que  la  que  le  trazase  la  prefectura , 
y  que  al  análisis  de  los  escritos ,  que  no  fuesen  del 
gusto  de  los  gobernantes  del  dia,  se  le  pondrían 
tales  trabas  que  casi  equivaldrían  á  una  prohibición 
completa  ?  ¿oe  hubiera  finalmente  concedido  la  cen- 


(  2^7  ) 
Bura ,  Si  se  hubiera  prevenido  que  se  la  cercaría  de 

dificultades  tales,  que  ni  aun  un  censor  podría  me- 
recerla menor  indulgencia  á  los  ojos  de  sus  colegas, 
como  le  ha  sucedido  al  doctor  Pariset...  ?  Hay  rasgos 
tan  característicos  que  acaban  con  aquello  mismo  á 
que  se  aplican. 

En  materia  de  legislación ,  mas  se  ha  de  atender  á 
la  mente  del  legislador  que  á  la  letra  de  la  ley,  y 
exige  la  buena  fé  que  se  llene  escrupulosamente  la 

intención  de  aquel Jamas  se  le  puede  desptjar  de 

los  ti%s  caracteres  siguientes :  necesidad,  grandeza, 

y  sinceridad 

No  se  descubre  porqué  la  ley  común  sobre  la 
imprenta  no  sería  bastante  para  los  diarios  ;  si  se 
hiciese  aprecio  de  cuanto  se  dice  en  este  particular , 
se  creería  que  los  diaristas  son  una  clase  de  hombres 
aparte ,  que  viven  fuera  de  la  sociedad ,  que  no  tienen 
interés  ninguno  por  que  mirar;  y  que  no  hay  leyes 

bastantes    para  contenerlos Se  creería  que  un 

artículo  de  un  diario  es  un  volcan  capaz  de  incen- 
diarlo todo  y  de  trastornar  el  mundo No  se  hace 

.mérito  ninguno  de  que  la  Inglaterra  y  los  Estados- 
Unidos  dan  la  mayor  latitud  á  esta  especie  de  liber- 
tad ,  sin  esperimentar  los  inconvenientes  que  tanto 

se  temen  en  otras  partes Se  ha  insistido  mucho 

sobre  lo  difícil  que  es  el  hacer  una  bi#na  ley  sobre 
los  diaros  :  ¿  qué  necesidad  hay  de  tomar  este  cui- 
dado sobre  si?  Ahí  tenemos  las  leyes  comunes,  y. 
no  puede  cometerse  por  medio  de  los  cliarios  delito 
alguno ,  que  no  este  previsto  en  aquellas.... 
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"En  los  primeros  dias  de  la  legislatura  actual  ha 
pedido  el  ministerio  ,  que  se  prorogue  la  censura 
por  cinco  años  ;  no  era  posible  imaginar  cosa  nin- 
guna que  mas  afectase  el  espíritu  público ,  después 
de  la  repugnancia  manifestada  por  las  dos  cámaras 
acerca  de  la  conservación  y  naturaleza  de  estas  leyes : 
¿Cómo  hubiera  podido  el  ministerio  designar  la 
causa  que  podía  tener  para  fijar  una  época  tan  re- 
mota? ¿Cómo  podría  responder  de  que  dejaría  de 
ser  necesaria  entonces ,  ó  de  que  lo  sería  hasta  dicho 
tiempo  ?  Los  dos  años  de  servidumbre  que  h<ímos 
pasado  ya,  no  se  comprehendían  en  los  cinco  di- 
chos  Mas  decente  hubiera  sido  el  pedir  la  cen- 
sura para  siempre Este  proyecto  que  tal  vez  ha 

sido  el  que  mas  ha  contribuido  á  poner  de  mani- 
fiesto el  espíritu  de  sus  autores,  ha  caido  con  ellos; 
lo  han  retirado  sus  sucesores ,  y  la  perdida  de  est« 
plan  verdaderamente  inconcebible ,  debe  consolar- 
nos de  la  perdida  de  sus  autores. 
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CAPITULO  XXVIIL 


Oposición ,  que  la  aristocracia  europea  hace  á  los 
adelanlamientos  de  las  sociedades.  Estrados  de 
Robertsojí  {i),        .     .  •  r.  5    . 

.rrh'.=     r.    •   .     .... 


*!'(' 


J_ja  aristocracia  confinada  en  las  cortes,  eclip- 
sada por  estas ,  y  arrinconada  por  fiq  en  las  provin- 
cias desde  el  reynado  de  Luis  XIV ,  apenas  se  dejaba 

ya  percibir  en  el  orden  social  :  dormitaba La 

revolución  que  ha  tocado  cuestiones  del  orden  so- 
cial, la  ha  despertado ¿Cual  será,  ha  dicho,  mi 

lugar  en  el  nuevo  mundo  que  se  esta  formando  ? 
Tiene  por  base  la  igualdad  :  este  es  el  decreto  de  mi 
destrucción,  porque  yo  soy  la  desigualdad,  y  siendo 
esto  así ,  voy  á  renovar  la  lucha  que  he  sostenido 
por  tantos  siglos  contra  los  reyes  y  los  pueblos; 
debo  unirme  por  ahora  á  los  primeros ,  alarmarlos 
acerca  de  su  propia  existencia,  buscar  todas  las 
desigualdades  para  formar  con  ellas  una  barrera 
contra  el  torrente,  que  me  amenaza, jorque  si  no 
lo  contengo,  me  arastrará  tras  si....  Bajo  estos  aus- 


(i)  Introducción  á  la  historia  de  Garlos -Qi:#itOv  ^'  * 


(  23o  ) 
picios  ha  levantado  la  aristocracia  sus  banderas 
desde  1789,  tanto  en  Francia,  como  en  lo  demás 
de  la  Europa ,  pues  por  mas  que  digan  nuestros  ca- 
tedráticos de  política ,  no  hay  en  aquella  mas  que 
una  aristocracia.  En  aquella  época  se  descubrió  la 
grande  reforma  social ,  que  sustituye  los  gobiernos 
regulares  á  los  irregulares ,  los  públicos  á  los  ocultos, 
y  los  principios ,  á  los  caprichos  y  las  costumbres 
ridiculas.  La  aristocracia  eclesiástica,  la  nobilia- 
ria ,  y  la  parlamentaria ,  aceleraron  el  desarollo 
de  los  principios  de  la  revolución ,  por  el  modo  con 
que  manejaron  los  negocios  del  estado  ,  que  enton- 
ces estaban  casi  esclusivamente  en  sus  manos ;  ella 
fué  la  que  hizo  que  rebentase  la  revolución ,  por  la 
oposición  constante  en  que  estaba  con  la  corte,  á 
quien  puso  en  los  apuros  que  la  obligaron  á  convo- 
car los  estados  generales  :  en  esta  lucha  había  cam- 
biado de  armas  contra  la  corte ,  pero  no  de  espíritu ; 
se  oponía  por  medio  de  decretos  del  parlamento,  ó 
por  resoluciones  de  estados  ó  de  cuerpos ,  así  como 
en  otro  tiempo  había  hecho  esta  oposición  con  las 

armas  en  la  mano  desde  el  fondo  de  sus  castillos 

Después  que  han  ocurrido  las  calamidades  que  nos 
son  tan  conocidas ,  ha  repudiado  la  aristocracia  el 
fruto  de  sus  manejos  y  desconocido  las  consecuencias 
de  su  propia  obra:  no  le  falta  razón  para  hacerlo,  por- 
que aquellaííbrman  un  singular  contraste  con  stis 
acciones  y  palabras  desde  1789 Pero  la  aristo- 
cracia no  podrá  desconocer  á  M.  Salier ,  escritor  que 
ha  salida  d(^,su  propio  seno,  y  que  no  escuchando 


(  a3i  ) 
mas  que  la  verdad ,  como  hace  todo  hombre  de 
honor,  ha  trazado  el  cuadro  de  los  acontecimientos 
anteriores  á  1 789 ,  de  los  cuales  desciende  la  filiación 
mas  evidente  de  la  revolución  por  la  aristocracia, 
de  modo  que  la  que  es  posterior  á  la  revolución, 
no  es  otra  cosa  que  la  democracia  anterior  á 
aquella  (i). 

El  Marques  de  Terrieres ,  gran  aristócrata ,  y  que 
hizo  sus  pruebas  cuando  en  la  asamblea  consti- 
tuyente tomaba  asiento  en  el  lado  derecho,  no  ha 
podido  sustraerse  á  la  fuerza  de  esta  verdad ,  y  la 
ha  consignado  en  memorias  muy  interesantes  que 
nos  dan  unas  noticias  muy  preciosas  acerca  de  la 

•  época  en  que  ha  escrito 

Estos  dos  escritos  prueban  que  la  aristocracia 
francesa ,  conformándose  á  las  leyes  que  gobiernan 
á  todos  los  cuerpos ,  se  ha  conducido  siempre  según 
las  que  son  propias  de  su  naturaleza ,  que  siempre 
propende  á  la  superioridad:  era  contraria  á  los  reyes, 
cuando  en  estos  solos  se  encontraba  toda  superio- 
ridad ;  y  se  ha  declarado  contra  el  pueblo,  cuando 
este  ha  querido  participar  de  la  superioridad  que 
considera  aquella  como  su  patrimonio  esclusivo  ;  al 
que  ataca  este  atributo,  lo  tiene  desde  luego  poi; 


enemigo. 


Solo  de  este  modo  puede  explicarse  el  hecho 
grande  que  se  representa  á  cada  instante  en  la  his- 


(i)  Auales  franceses,  por  M.  Salier,  relator  del  consejo 
del  rey. 


toria  de  la  Europa ,  de  mil  y  doscientos  años  á  esta 
parte ,  y  que  ha  dado  á  aquella  la  dirección  que  nos 
pintan  todas  las  páginas  de  la  historia.  Así  es  que  la 
aristocracia  se  ha  manifestado  desde  1787 ,  tal  como 
ha  sido  en  las  edades  anteriores ,  es  decir ,  siempre 
opuesta  á  cuanto  puede  hacer  la  menor  sombra  á  su 
superioridad. 

Sigase  su  marcha,  y  se  verá  si  desde  1787  ha  de- 
jado de  declararse  continuamente  contra  la  toleran- 
cia religiosa,  la  libertad  civil,  los  progresos  del  espí- 
ritu hr^mano ,  la  franquicia  de  las  tierras ,  por  medio 
de  la  supresión  de  las  cargas  con  que  estaban  gra- 
vadas ,  y  la  de  la  industria ,  que  se  consigu<?  rom- 
piendo sus  antiguas  cadenas Como  la  aristocra- 
cia es  una  ley  de  escepcion  en  el  seno  de  la  sociedad, 
gusta  mucho  de  las  leyes  de  esta  natulareza  por  que 
correspondeii  á  la  suya  propia;  desea  que  se  pon- 
gan trabas  á  la  libertad  de  imprenta ,  porque  este 
es  un  medio  de  reprimir  el  talento  que  es  el  que 
todo  lo  iguala;  como  quiere  mandar,  aborrece  la 
constitucionalidad ,  que  no  reconoce  mas  mando 
que  el  de  la  ley;  cuando  abraza  el  orden  constitu- 
cional, lo  recibe  como  instrumento  de  dominación , 
y  cuando  no  le  sirve  para  este  efecto ,  pretende  des- 
terrarlo del  universo ;  lo  persigue  en  España  y  en 
Portugal ,  porque  lo  contempla  como  auxiliar  del 
de  la  FranciaC;teme  su  moderación  que  es  la  que  lo 
conservará,  y  aplaude  sus  excesos  que  pueden  des- 
truirlo; lo  que  le  acomoda  en  él,  es  únicamente 
aquello  que  z;^  capaz  de  aniquilarlo. 


(  «33  ) 
Oíd  á  SUS  órganos,  y  os  dirán,  que  el  Telemaco 
ha  poblado  de  imbéciles  veinte  cortes ;  que  la  Cua- 
resma pequeña  de  Masillon,  es  la  que  ha  abierto  el 
camino  á  las  ideas  revolucionarias ;  que  la  pobla- 
ción se  va  aumentando  de  una  manera  antisocial ; 
que  la  enseñanza  mutua  es  una  obra  de  corrupción; 
que  no  puede  la  juventud  recibir  una  instrucción 
competente  ,  si  no  se  encarga  á  los  hermanos  igno- 
rantes ,  y  á  los  jesuitas,  y  que  mas  necesidad  hay  de 
disciplinar  al  mundo ,  que  de  instruirle.  Por  esto  pro- 
clama tanto  la  excelencia  de  la  grande  proj^edad, 
y  de  las  corporaciones,  de  donde  resultan  señores  y 
vasallos  ,  síndicos  y  artesanos  clasificados ,  que  son 
dos  medios  de  poder  para  la  aristocracia.  Su  afición 
á  este  hace  que  tema  tanto  al  talento^  como  indócil, 
indomable,  é  inaccesible á  su  imperio  :  no  puede 
dudarse  que  gustaría  de  los  frutos  de  aquel ,  pero 
teme  su  independencia  y  sus  efectos ,  que  forman 
á  los  hombres  iguales ,  y  ella  solo  quiere  vasallos. 
Así  es  que  hemos  visto  á  algunas  de  sus  columnas , 
que  han  compuesto  poemas  épicos ,  celebrar  la  di- 
cha de  los  pueblos  que  no  saben  leer  :  si  estos  hom- 
bres se  esplican  en  tales  términos ,  no  es  porque  abor- 
rezen  las  letras  y  la  instrucción,  sino  por  la  fuerza 
del  instinto,  que  les  hace  ver  que  los  pueblos  podríín 
dejar  de  ser  sumisos  con  la  cultura  y  los  progresos 
del  entendimiento  humano  :  algui0)S  aristócratas 
en  particular  han  colocado  su  gloria  en  ñivorccer- 
los ,  pero  la  aristocracia  en  cuerpo ,  se  ha  opuesto , 
y  se  opondrá  siempre  á  ellos. 


(  234  ) 

El  cuadro  siguiente  nos  lo  demuestra  :  lo  debe- 
mos á  uno  de  los  escritores  mas  celebres  de  la  In- 
glaterra, al  famoso  Robertson,  el  cual,  en  la  espo- 
sicion  de  lo  que  con  razón  puede  llamarse  la  resu- 
reccion  del  espíritu  humano ,  que  forma  la  intro- 
ducción á  la  historia  de  Cario s- Quinto  ^  ha  seguido 
á  la  aristocracia  en  los  diferentes  caminos ,  que  ha 
seguido  su  constante  oposición  á  los  progresos  de 
la  civilización. 

Suplico  que  se  examine  lo  que  voy  á  decir  : 

Págpa  76.  «  Oponense  los  nobles  á  la  supresión 
»  del  combate  judical ;  * 

Página  63.  «  A  la  de  los  duelos  ; 

Página  84-  «A  que  se  concedan  apelaciones  para 
»  las  audiencias  reales ;  ; 

Página  220.  c(  A  que  se  establezca  una  policia  de 
»  seguridad  pública;  y  á  la  formación  en  España 
»  de  la  Santa  Hermandad ; 

Página  332.  «  A  la  franquicia  de  las  manos-muer- 
»  tas  y  de  los  siervos ; 

Página  349.  «  Ordenanza  del  condestable  Du- 
»  guesclin  ,  en  que  declara  que  las  franquicias  son 
»  inovaciones  peligrosas ; 

Página  1 16.  «Por  todas  partes,  el  cuerpo  nume- 
»  roso  de  la  nobleza ,  siempre  formidable  á  pesar 
»  de  los  diversos  espedientes  que  se  habían  tomado 
»  para  debilit^^rlo ,  estaba  en  observación  de  todos 
j^  los  movimientos  de  los  soberanos,  con  una  in- 
»  quietud  celosa ,  que  contenía  la  ambición  de 
»  aquellos,  y  precavía  los  proyectos  que  podían 


(a35) 
»  formar  para  estender  su  autoridad,  ó  bien  ponía 
»  obstáculos  á  su  egecucion ; 

Página  1 80.  «Creyendo  Alfonso  rey  de  Núpo- 
»  les,  destruir  con  un  solo  golpe  el  poder  de  los 
»  barones,  bacicndo  que  pereciesen  á  un  mismo 
))  tiempo  aquellos  que  gozaban  de  mas  considera- 
))  cion  y  crédito ,  se  atrevió  á  cometer  la  acción  mas 
»  atroz  que  se  conserva  en  la  historia;  mas  este 
7>  medio  odioso  no  hizo  mas  que  irritar  á  la  nobleza 
»  en  luíirar  de  debilitarla  :  el  resentimiento  de  este 
»  ultrage  fué  tan  violento,  y  era  todavía  tar^formi- 
»  dable  el  poder  de  los  nobles  descontentos,  que 
))  deben  atribuirse  á  este  príncipe  en  grande  parte, 
»  la  facilidad ,  y  la  rapidez ,  con  que  Carlos  VIII , 

»  conquistó  el  reyno  de  Ñapóles 

Página  216.  «Como  el  poder  y  las  pretensiones 
D)  excesivas  de  la  nobleza ,  era  lo  que  mas  vivamente 
»  afectaba  á  los  reyes  de  España ,  y  lo  que  toleraban 
))  estos  con  mas  impaciencia,  se  propuso  Fernando 
»  el  gran  obgeto  de  reducirlos  á  sus  justos  lími- 
»  tes.  Quitó  á  los  nobles  de  la  primera  clase  bajo 
y)  diferentes  pretestos,  el  manejo  de  los  negocios 
»  públicos,  sin  embargo  de  que  hasta  entonces 
íj  habían  estado  en  posesión  de  ocupar  los  prime- 
))  ros  destinos  en  la  administración ,  y  de  ser  em- 
»  picados  como  consejeros  y  ministros  únicos  de  la 
w  corona,  de  modo  que  habían  considerado  esta 
))  distinción  como  un  privilegio   inherente   á   su 

»  clase 

Página  290.  «  El  mismo  esoíritu  ^e  usurpación 


(  236  ) 
»  que  hizo  hereditarios  los  feudos ,  animó  á  los 
»  nobles  á  arrancar  de  sus  soberanos  concesiones 
»  de  empleos  igualmente  hereditarios ;  muchos  de 
»  los  primeros  destinos  de  la  corona  llegaron  á  ser 
»  hereditarios  en  la  mayor  parte  de  los  reynos  de 
»  Europa  :  Estaban  tan  penetrados  los  monarcas 
»  de  este  espíritu  de  usurpación  de  la  nobleza ,  y 
»  cuidaban  tanto  de  impedir  sus  progresos,  que 
»  en  varias  ocasiones  obligaron  á  aquellos  mismos 
»  á  quienes  conferían  algún  empleo  ó  dignidad ,  á 
»  que^jeconociesen  por  acto  formal ,  que  ni  ellos , 
»  ni  sus  herederos ,  podrían  pretender  su  posesión 
})  por  derecho 'de  herencia 

Página  425.  «El  Justicia  de  Aragón  se  instituyó 
5)  para  reprimir  el  espíritu  de  dominación,  y  de 
»  opresión  que  era  particular  á  la  nobleza ,  y  para 

»  poner  límites  á  la  autoridad  del  soberano. 

»  Por  esta  razón ,  pertenecía  siempre  el  que  era 
»  nombrado  á  una  clase  de  ciudadanos,  que  tuviese 
j>  igual  interés  en  equilibrar  los  dos  poderes » 

Por  esta  exposición  se  vé  que  la  aristocracia  se 
^  ha  opuesto  á  un  mismo  tiempo  á  los  progresos  de 
la  policía  entre  los  pueblos,  yá  los  de  la  auto- 
ridad entre  los  reyes  :  esta  oposición  trae  su  ori- 
gen de  la  mas  remota  antigüedad;  se  ha  esten- 
dido á  todos  los  pueblos  y  en  todas  las  épocas;  se 
ha  comunicadi^  á  los  niños  en  el  mismo  estado,  que 
se  entregó  á  sus  mayores,  porque  no  es  un  atributo 
de  individuos  aislados  que  están  espuestos  á  mu- 
danzas, y  porque  ij^rma  un  cuerpo  cuyo  espíritu  es 


<  ^37  ) 
indefectible,  así  como  el  de  todos  los  demás.  Como 
este  atribulo  es  común  á  todas  las  corporaciones, 
por  eso  las  desea  tanto  el  cuerpo  de  la  aristocracia, 
que  descubre  en  ellas  un  principio  de  uniformidad, 
el  cual  puede  llegar  á  ser  un  principio  de  fuerza 
para  ella. 

Cuando  la  aristocracia  se  opone  á  los  progresos 
de  la  sociedad,  no  lo  hace  por  odio  á  esta,  sino 
por  temor  de  que  vaya  disminuyendo  la  sumisión , 
siendo  este  el  resultado  necesario  de  dichos  pro- 
greso»; la  aristocracia  vela  continuamente  soore  la 
conservación  del  rango  que  ocupa;  á  nadie  admite 
sino  á  mucha  distancia  de  ella,  no  consiente  en  que 
nadie  se  le  acerque;  su  amor  es  solo  de  protección, 
y  en  su  acción  continua  obra  según  la  naturaleza 
de  su  formación,  así  como  obran  los  elementos  : 
también  ella  es  un  elemento  social ,  y  no  puede 
sustraerse  á  los  efectos  necesarios  de  su  formación  : 
con  esponer  lo  que  ha  hecho ,  demostramos  lo  que 
hace  y  lo  que  hará.  No  se  trata  aquí  de  acusarla 
sino  de  representarla  tal  como  es. 

Nadie  debe  pensar  en  acriminar  á  la  aristocracia, 
porqTie  no  está  en  su  mano  el  ser  diferente  de  lo 
que  el  tiempo  y  sus  obras  nos  demuestran:  some- 
tiéndose á  los  progresos  de  las  sociedades ,  ha  aban- 
donado aquella  antigua  aspereza  en  su  modo  de 
obrar,  ha  adoptado  el  color  de  los  tiempos  en  que 
ha  vivido;  ha  seguido  el  camino  trazado  por  la 
civilización ,  pero  no  ha  cedido  de  sus  derechos ; 
,es  verdad  que  los  reclama  con  menos  •sperexa  qu« 
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lo  hubiera  hecho  en  otros  tiempos ,  pero  se  vale 
de  todas  sus  facultades  para  volver  á  apoderarse  de 
las  superioridades  con  que  nació ,  porque  no  con- 
sidera la  sociedad,  como  el  depósito  de  las  venta- 
jas comunes  de  la  humanidad;  sale  de  la  idea  de 
la  sociedad  para  seguir  la  de  dominación ,  y  no  ve 
en  los  hombres  mas  que  unos  seres  creados  para 
la  subordinación ,  y  para  vivir  bajo  el  mando  de 
unos  gefes,  que  no  son,  ni  pueden  ser  otros  que  los 

aristócratas 

La  aristocracia  no  es  mala  por  sí  misma  :  cWanto 
se  somete  á  ella  la  encuentra  dulce  y  benéfica,  pero 
el  que  aspira  á  tener  parte  en  sus  superioridades , 
la  halla  inexorable  :  la  aristocracia  veneciana  , 
modelo  verdadero  de  esta,  y  semejante  al  león  que 
se  desdeña  de  acometer  al  que  no  se  opone  á  su  paso, 
era  la  cosa  mas  dulce  del  mundo  para  los  que  no 
le  hacían  la  menor  oposición ,  y  se  desentendía  de 
examinar  sus  acciones.  La  aristocracia  no  gusta  de 
incrédulos ,  de  rivales ,  ni  de  hombres  que  desean 
saber  ;  estas  son  sus  tres  antipatías  naturales,  por- 
que en  cada  una  de  ellas  vé  un  peligro  para  sus 
superioridades ,  que  son  el  obgeto  constante  d€  su 
solicitud M    i  '  :      ^ 
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CAPÍTULO  XXIX. 


La  Francia, 


XLsT*  país  participa  del  estado  de  prosperidad  del 
continente ;  todo  lo  material  de  la  Francia  es  ad- 
mirable, abunda  en  todo  género  de  riquezas.  El 
crédito  público  que  ha  salido  con  nuevas  fuerzas 
de  las  pruebas  difíciles  á  que  se  le  ha  sometido,  se 
ha  consolidado  por  medio  de  ellas;  este  es  el  efecto 
necesario  de  todas  las  pruebas  cuando  no  se  su- 
cumbe á  ellas.  Los  efectos  públicos  (i)  de  la  Francia 
han  vuelto  á  ponerse  al  curso  mas  subido  á  que 
llegaron  bajo  el  régimen  imperial ;  pero  ahora  están 
mas  consolidados.  Su  tendencia  propia  es  la  de  un 
aumento  continuo ,  y  las  hoscilaciones  que  esperi- 
mentan,  no  provienen  de  ellos,  sino  de  circunstan- 
cias exteriores  cuyo  poder  no  es  muy  estenso,  por- 


(i)  Ya  estaba  escrito  ¿fntcs  de  los  últimos  acontecimientos, 
que  en  nada  alteran  el  fondo  de  las  cosas.  No  hay  un  escudo, 
ni  un  grano  de  trigo  menos ,  hay  solamente  una  diminución 
de  confíanza.  # 
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que  siempre  vuelven  á  su  estado  de  progresión, 
aunque  se  separen  de  él  por  un  momento......  La 

industria  va  tomando  un  nuevo  vuelo  todos  los 
dias;  paises  de  mucha  extensión  se  han  convertido 
de  algunos  años  á  esta  parte ,  en  teatros  de  indus- 
tria que  los  vivifica,  y  los  regenera;  la  población 
asciende  á  mas  de  treinta  millones  de  almas ,  y  se 
aumenta  en  una  proporción  de  progresión  geomé- 
trica (i).  No  es  posible  designar  límites  á  este  au- 
mento de  prosperidad  de  la  Francia,  con  el  sol,  la 
tierra <s  la  estension  que  tiene  y  el  genio  de  sus  ha- 
bitantes; ha  dado  un  gran  paso  en  esta  carrera  de 
riqueza  que   siempre  va  en   aumento,  con  haber 
adoptado  el  sistema  de  abrir  canales   en  todo  su 
interior,  y  con  encargar  su  egecucion  á  intereses 
particulares....  Ya  está  en  buen  camino....  El  interés 

particular  ha  aprendido  á  ponerse  en  lugar  del 
gobierno  en  todas  las  empresas  de  utilidad  pública, 
y  este  es  el  modo  seguro  de  egecutarlas  mejor,  con 
mas  prontitud ,  y  de  enriquecer  al  mismo  tiempo 


(i)    monitor    del    20    DE    DICIEMBRE    DE     1 82 1. 

Población  de  la  Francia  en  1820. 

,      86  departamentos... 30,407,907 

•,.     Nacidos ; 992,023 

•    '  Muertos 786,338 

Exceso  cffN el  número  de  los  nacidos^.        2o3,683 
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al  público  y  á  los  particulares Así  es  que  vemos 

hace  algunos  años  que  varios  sugetos  se  encargan 
de  levantar  puentes  y  abrir  caminos ,  que  hubieran 
tardado  mucho  en  egecutarse,  si  hubiera  sido  pre- 
ciso esperar  á  que  el  erario  público  estuviese  en 
disposición  de  encargarse  de  semejantes  empresas... 
La  Francia  ha  seguido  en  esto  el  egemplo  de  la  In- 
glaterra, en  donde  toda  empresa  pública  en  que 
descubre  alguna  utilidad  el  interés  particular,  es 
egecutada  y  perfeccionada  por  este,  bajo  la  auto- 
rización del  parlamento;  este  sistema  ha  criado  y 
crea  todos  los  dias  una  multidud  de  establecimien- 
tos útiles  al  público,  sin  gravamen  ninguno  para  el 

erario,  y  enriqueciendo  á  los  particulares Es 

haber  llegado  á  la  perfección  en  esta  parte  de  la 

economía  pública 

No  es  la  Francia  ese  pais  de  iniquidad,  que  un 
partido  lúgubre  se  ha  complacido  en  representarlo 
por  mucho  tiempo  como  obgeto  digno  de  la  cólera 

del  cielo  y  de  la  tierra El  aborrecimiento  que 

tienen  á  la  edad  presente,  estaba  disfrazado  con  la 
mascara  del  amor  ardiente  á  la  moral,  y  de  aquel 
odio  vigoroso,  que  abrigan  las  almas  virtuosas  con- 
tra los  desórdenes  de  su  tiempo;  era  indispensable 
atribuir  todas  las  virtudes  á  las  edades  pasadas,  para 
acusar  á  la  nuestra  de  todos  los  vicios  :  no  se  han 
dejado  engañarlos  hombres  de  alguna  penetración, 
y  han  visto  la  sátira  de  la  una  en  el  elogio  de  la 
otra....  Ya  pueden  tranquilizarse  ahora,  sobre  los 
peligros  á  que  creían  estiiba  espues^  la  moral 
//'.  Parte,  iG 
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en  Francia ,  en  vista  del  estado  oficial  adjunto  que 
prueba  el  de  los  crímenes  en  aquella  (i). 

Esperimenta  uno  la  mas  dulce  satisfacción  al  ver 
los  progresos  continuos  que  vá  haciendo  la  moral 
pública,  y  que  debemos  atribuir,  no  á  esos  móviles 
fentásticos  con  que  nos  quieren  deslumhrar,  sino 
al  mejor  estado  de  la  sociedad.  ¿  A  qué  orden  per- 


(l)  MONITOR  DEL  20  DE  KOVÍEMRRE  DE  l82I. 

U 

Causas  criminales.  '^ 

1816.  Causas  pendientes 9,890 

Personas  condenadas  a' muerte 4*4 

'        '           A  galeras  ó  reclusión 6,8oy 

Absueltas 3,685 

1817.  Causas  pendientes i4,ii6 

Personas  condenadas  a  muerte 556 

A  galeras  ó  reclusión 9j4^^ 

■^   '  '          Absueltas 4>7'5 

^^'     1818.  Causas  pendientes. 9,722 

r-                 Personas  condenadas  a' muerte 32/¡. 

-                 A  galeras  ó  reclusión 6,712 

j                 Absueltas 3,oio 

1819.  Causas  pendientes 8,202 

Personas  condenadas  á  muerte 3ii 

A  galeras  ó  reclusión 5, 202 

Abs(  litas 2,809 

'  1820.  Causas  pendientes 8,011 

5*                  Personas  condenadas  á  muerte 3o4 

'*                 A  galeras  ó  reclusión 5, 202 

>                   Alt*uéltas 2,809 


a  t>  í  t 
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trnecen  esas  doctrinas  que  llaman  funestas  ^  cuando 
en  la  última  legislatura  declaró  un  ministro,  que 
sobre  cinco  delincuentes ,  hay  cinco  que  no  saben 
leer?  Que  vengan  ahora  á  acusar  á  Voltaire  y  á 

Rousseau 

No  sé  si  en  Francia  se  profesa  y  practica  la  reli- 
gión en  proporción  de  lo  que  se  habla  de  ella;  pero 
lo  que  no  tiene  duda  es,  que  en  ningún  pais  del 
mundo  se  ha  hablado  mas  de  esta  materia  desde  1 8 1 4; 
no  se  vé  otra  cosa  en  los  papeles  públicos ,  en  los 
cualei  se  trataba  muy  poco  de  ella,  antes  de  la 
revolución  :  en  aquella  época  no  salía  de  los  tem- 
plos que  son  su  morada  natural ;  pero  ahora  se  pre- 
dica en  las  tribunas ,  como  en  otro  tiempo  en  los 

pulpitos Nada  de  esto  se  ha  visto  en  los  demás 

paises...  Un  movimiento  general  y  espontaneo,  que 
por  esta  misma  razón  era  mas  fuerte  y  de  un  efecto 
mas  duradero,  volvía  á  las  gentes  hacia  la  religión... 
Nada  de  lo  que  tiene  esta  de  legitimo  podía  esperi- 
mentar  ya  la  menor  oposición ,  y  se  consolidaban 
sus  conquistas  sobre  las  bases  indestructibles  de  los 
intereses  mas  caros  á  la  sociedad...  ¿Por  qué  triste 
fatalidad  se  ha  corrompido  y  abandonado  e6ta  si- 
tuación admirable ,  y  qué  necesidad  habia  de  que 
no  existiendo  ya  enemigos  exteriores,  se  hubiesen 
de  encontrar  precisamente  en  el  nuew)  espíritu  del 
clero ?  El  hombre  enemigo  ha  hecho  lo  que  ve- 
mos; su  mano  ha  sembrado  la  cizaña  en  el  campo 
del  padre  de  familias;  la  política  se  ha  apoderado 
del  clero,  y  este  se  ha  entregado  á  un  pS-tido,  cuyos 

i6* 
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intereses  confunde  con  los  de  la  religión,  porque 
encuentra  en  sus  labios  el  nombre  y  el  lenguage  de 
aquella,  y  las  prácticas  de  la  misma  en  sus  actos 
.  exteriores Emplazo  al  clero  para  dentro  de  cin- 
cuenta años ,  y  tal  vez  para  una  época  no  tan  re- 
mota, y  le  anuncio  con  dolor  que  entonces  se  arre- 
pentirá, y  llorará  por  la  dirección  que  ahora  sigue, 
y  sobre  todo  lo  que  hoy  hace  sus  delicias.  El  corazón 
del  clero  es  puro  y  recto ,  pero  su  dirección  es  falsa 

y  llegará  á  serle  fatal Debería  pregrmtarse  á  sí 

mismo,  qué  es  lo  que  ha  hecho  la  fuerza  de  lo/^  filór 
sofos  contra  la  religión ,  y  si  no  contribuye  á  crearla 
nuevamente ,  con  la  intención  muy  sincera  de  ser- 
virla, pero  ignorando  completamente  cuanto  puede 
contribuir  á  esteiin.....  Todos  los  dias  está  viendo 
que  desaparecen  algunos  de  los  miembros  del  an- 
tiguo clero,  hombres  formados  en  mejores  tiempos, 
y  dotados  de  un  espíritu  mas  pacífico.  Con  ellos  se 
va  la  esperiencia  y  desaparecen  las  buenas   tradi- 
ciones ;  para  reemplazarlos  se  estiende  por  toda  la 
Francia  un  enjambre  de  clérigos  jóvenes,  que  han 
salido  de  los  seminarios  con  muy  poca  ciencia,  que 
no  conocen  el  corazón  humano,  ni  el  tiempo  en 
que  viven ,  imbuidos  en  una  piedad  rígida  por  di- 
rectores mas  devotos  que  instruidos,  y  que  llevados 
de  un  zelo  víplento  y  mal  entendido ,  enderezan 
con  una  mano  áspera  el  árbol,  que  se  esponen  á 
á  destrozar ,  cuando   podrían   asegurar  mas   sus 
raices,  manejándolo   con    la   atención    y    delica- 
deza convelientes.  El  clero  moderno  llena  de  cons- 


(M5) 
ternacion  y  espanto  á  cuantos  se  hallan  en  estado 
(le  calcular  las  consecuencias  de  un  zelo  mal  enten- 
dido,}^ auxiliar  declarado  de  un  partido  que  tolera 

la  Francia,  pero  á  quien  no  sigue El  clero  ha 

hecho  ya  mucho  mal  á  la  religión,  sin  que  haya  sido 
capaz  de  advertirlo ;  muchos  que  iban  ya  acercán- 
dose á  esta ,  se  desvian  de  ella ,  y  es  cosa  que  se  ha 
podido  advertir  en  algunas  discusiones,  que  han 
dado  lugar  á  ciertas  suposiciones;  no  se  dirigian 
estas  á  la  religión,  sino  al  espíritu  de  sus  ministros, 
porcy^ie  los  temen  tanto,  como  aman  á  aqu#lla.... 

La  vida  social  de  Francia  es  la  que  en  todos 
tiempos  ha  ofrecido  mas  satisfacciones;  no  ha  per- 
dido esta  gloriosa  prerogativa ,  que  atrahe  á  su  seno 
á  cuantos  desean  placeres  é  instrucción....  En  ella 
se  disfruta  de  la  mayor  libertad  y  seguridad;  los 
muy  ricos  y  los  que  no  lo  son  tanto ,  encuentran 
igual  satisfacción  y  protección ,  y  en  esta  mansión 
mas  que  en  otra  ninguna ,  bajo  este  cielo  templado, 
en  esta  tierra  fecunda  y  que  egerce  la  hospitalicWl, 
en  medio  de  un  pueblo  ingenioso ,  ilustrado ,  y 
atento ,  se  halla  con  que  satisfacer  todas  las  nece- 
sidades y  todos  los  deseos,  de  un  modo  mas  abun- 
dante y  con  mas  gusto  que  en  ningún  otro  pais  de 
la  Europa.  Si  los  Dioses  tuviesen  que  fijar  su  mo- 
rada en  la  tierra,  es  muy  de  creer  que  darian  la  pre- 
ferencia á  la  Francia,  y  sobretodo  9  su  capital 

Este  conjunto  de  riquezas  materiales  se  encuentra 
bajo  la  dirección  de  un  gobierno,  cuya  organización 
es  tal,  que  tan  poderosa  es  su  fucr|^  en  los  estre» 
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iifios,  como  en  el  centro Salió  aquella  de  manos 

del  hombre  mas  hábil,  que  ha  existido  hasta  ahora 
en  el  arte  de  organizar  el  poder ;  no  hay  quien 
pueda  competir  con  ella  en  Europa ,  pues  reúne  la 
energía  de  dos  cosas  contrarias,  á  saber,  la  del 
régimen  constitucional ,  con  la  del  poder  absoluto, 
que  parece  han  olvidado  sus  antiguas  enemistades, 
para  foitalecer  al  gobierno  por  medio  de  su 
reunión.  El  poder  desciende  en  Francia  por  una 
cadena  no  interrumpida  desde  el  trono ,  hasta  la 
*  última'  aldea ,  desde  el  presidente  del  cor¡.sejo , 
hasta  el  guarda  bosques ;  no  se  anda  un  cuarto  de 
legua  sin  encontrar  una  autoridad;  todo  vuelve  á 
subir  desde  la  última  hasta  la  primera  sin  inter- 
rupción y  sin  atraso,  y  para  completar  esta  red 
inevitable  estendida  por  todo  el  territorio,  hay  tam- 
bién máquinas  ingeniosas,  que  hacen  volar,  atrave- 
sando los  ayres,  las  órdenes  del  gobierno,  abren  y 
cierran  en  un  instante  las  fronteras ,  y  quitan  toda 
esperanza  de  poder  huir  cuando  ya  no  puede  haber 
un  asilo  seguro  en  un  pais  cruzado  de  infinitos 
caminos,  y  en  donde  la  vigilancia  de  las  autoridades 
penetra  por  todas  partes...,.  En  un  órdfen  de  cosas 
como  este,  el  ciudadano  se  vé  siempre  solo  al  frente 
•de  toda  la  fuerza  pública ,  y  conociendo  su  inferio- 
ridad, y  su  aislamiento  contra  una  fuerza  colec- 
tiva ,  se  prepara  á  la  resignación ,  siendo  este  el 
partido  mas  prudente  que  su  misma  debilidad  le 
obliga  á  abrazar....  Pero  es  preciso  ir  mas  adelante, 
"y  decir,  queo<ruan<lo  un  pueblo  ha  sufrido  la  mano 
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dura  de  un  poder  irresistible  en  sus  pretensiones, 
aun  después  que  han  desaparecido  estas ,  subsiste 
todavía  la  impresión  que  produgéron;  la  fibra  del 
terror  vibra  mucho  tiempoMespues  de  haber  des- 
aparecido los  que  lo  acusaron ,  y  el  temor  sobre- 
vive al  peligro Dijo  cierto  moralista,  que  el 

hond)re  teme  siempre  lo  que  ha  temido  una  vez  : 
esto  es  tan  cierto  con  respecto  á  los  pueblos,  como 
con  respecto  á  los  individuos. 

En  nuestro  estado  de  sociabilidad ,  no  puede  ha- 
ber un  poder  personal  extraordinario  ,  ¿oda  la 
fuerza  ha  vuelto  á  entrar  bajo  el  dominio  público; 
se  les  ha  quitado  el  poder  á  los  particulares ,  para 
trasladarlo  y  confundirlo  en  el  depósito  común  de 
los  poderes  públicos.  Ya  desapareció  el  reynado  de 
los  hombres,  y  solo  subsiste  el  de  la  ley....  ¿Quién 
es  el  particular  que  tendría  medios  de  oponerse 
en  cierto  modo  al  gobierno  ?  ¿  Quién  lo  sostendría  ? 
¿  En  dónde  están  los  Guises ,  los  Condes ,  los  Colig- 
nis,  los  Montmorencis ,  los  Epernones,  los  Gas- 
tones y  el  que  hubiera  sido  superior  á  todos  estos, 
si  hubiera  ceñido';la  espada,  el  Cardenal  de  RetzPYa 
no  existe  ninguno  de  estos  .solo  quedan  en  la  socie- 
dad individuos  aislados ,  sin  unión  con  sus  vecinos, 
y  la  mayor  parte,  en  razón  de  la  mediania  de  su 
fortuna ,  desempeñan  las  funziones  de  sus  empleos 
mas  bien  porque  los  necesitan  pai#  subsistir,  que 
por  afecto  personal ,  de  modo  que  la  obediencia  y  el 
servicio  tienen  sus  raices  en  el  interés  privado, 
lazQ  muy  fuerte,  y  que  ha  llegado  á  l^cerse  general. 
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La  sociabilidad  en  Francia  tiene  mil  atractivos ; 
la  vida  doméstica  es  dulce,  los  ciudadanos  no 
causan  la  menor  incomodidad ;  no  existe  cosa 
alguna  que  lleve  el  carácter  de  vejación ,  se  en- 
cuentran en  ella  varias  causas  que  arrastran  á 
una  nación  hacia  la  inercia  y  el  sueño  ,  y  cuando 
estos  calmantes  obran  sobre  un  pueblo,  que  es 
naturalmente  algo  olvidadizo ,  el  conjunto  de 
estas  disposiciones  aumenta  la  facilidad  que  tiene 
el  gobierno  para  obrar...  Por  esta  razón,  causa  la 
mayor^  lástima  el  oir  á  ciertos  hombres,  que  se 
quejan  de  que  el  gobierno  no  tiene  la  fuerza 
necesaria  :  esta  es  una  equivocación,  pues  lo  que 
únicamente  le  falta  es  el  conocerla  y  saberla  manejar 
con  habilidad ;  entonces  hallará  mas  de  la  que 
necesita,  pues  si  hay  en  esta  parte  algún  defecto , 
no  está  en  el  fondo  de  la  cosa ,  sino  en  la  forma. 

En  un  capítulo  precedente  he  manifestado  cual 
era    el    estado    de    la   Francia  en  sus  relaciones 
exteriores Se   ha  visto  que  goza  de  cierta  con- 
sideración,  y  que  parte  de  ella  proviene    de  la 
que  inspira  el  príncipe  mismo,  pero  que  no  tiene 
un  poder  real :  sería  necesario  un  acontecimiento 
extraordinario  en  Europa ,  una  urgencia  mayor  y 
una  absoluta  necesidad  para  que   se  admitiese  ó 
reclamase  el  auxilio  ó  concurso  de  la  Francia ;  tiene 
voto  consultivt  en  los  primeros  gabinetes,  pero 
no  lo  tiene  deliberativo ;  tiene  derecho  á  que  se 
le  tengan  ciertos   miramientos ,  y  será  obgeto  de 
ellos;  se  le  teijidría  mas  consideración  de  la  que 
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se  le  tuvo  en  la  época  de  la  división  de  la  Polonia ; 
pero  así  lioy  como  en  aquel  tiempo  la  tendrán 
separada  de  las  altas  decisiones  de  la  política  , 
porque  así  entonces  como  en  nuestros  dias  no  se 
halla  de  su  parle  el  poder,  ha  pasado  al  norte 

El  negocio  de  mas  importancia  en  todos  los 
payses  constituidos ,  es  la  reunión  de  los  cuerpos 
que  hacen  las  leyes....  El  gran  acontecimiento  de 
la  Francia  en  i8'¿i  ,  ha  sido  las  .sesiones  de  las 
cámaras. 

Siendo  como  soy  amigo  apasionado ,  #y  aun 
me  atreveré  á  decir,  apóstol  celoso  del  régimen 
constitucional ,  que  es  el  de  la  libertad  legal ,  no 
se  puede  sospechar  que  quebrante  esta  regla  sagrada 
en  el  examen  que  voy  á  hacer  de  los  caracteres 
principales  de  la  legislatura  de  1 820 ,  así  como 
en  el  de  algunos  de  los  obgetos,  que  han  ocupado 
parte  de  sus  sesiones. 

Mientras  se  hace  la  ley ,  tiene  derecho  el  ciu- 
dadano para  procurar  influir  en  el  espíritu  del 
legislador  siempre  que  se  contenga  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  circunspección  y  del  respeto  en  su  modo 
de  esplicarse.  Cuando  está  ya  hecha,  tiene  también 
el  de  notar  sus  efectos,  indicar  sus  defectos  ,  y 
reclamar  su  rectificación  observando  siempre  las 
mismas  reglas.  No  se  le  abren  sin  obgeto  las 
puertas  del  lugar  en  que  se  discuten  ley,  y  .se  le 
llama  á  concurrir  á  él ;  es  para  que  tome  cono- 
cimiento exacto  de  cuanto  entra  en  la  formación 
de  la  ley  ,  para  que  adquiera   nuevc^  motivos  de 
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asegurarse  y  conducirse  en  su  egecucion,  y  para 
que  pueda  presentar  nuevas  luces  al  legislador 
mismo....  Así  se  desenvuelven  la  naturaleza  y  los 
efectos  del  gobierno  representativo ;  así  se  ponen 
en  armonía  los  derechos  del  legislador  y  los  de 
los  ciudadanos ,  los  de  la  ley  sobre  su  subdito , 
y  los  de  este  sobre  la  ley,  pues  hay  acción  y 
reacción  entre  ambos....  El  orden  de  publicidad 
establecido  entre  nosotros ,  ha  alterado  todo  en 
nuestras  relaciones  con  la  formación  de  las  leyes  , 
que  ei.  otro  tiempo  se  verificaba  en  secreto....  No 
eran  conocidos  entonces  los  motivos  del  legislador, 
y  hubiera  sido  temeraria  toda  discusión  sobre 
ellos ;  pero  en  nuestro  orden  de  publicidad  sucede 
lo  contrario ,  pues  esta  discusión  se  ha  hecho  legal 
por  la  manifestación  pública  de  las  ideas  del  le- 
gislador ,  y  por  la  parte  que  ha  querido  tomen  en 
ellas  los  ciudadanos,  convidándolos  á  que  sean 
testigos  de  la  discusión....  Esto  es  lo  que  hace 
inaplicables  á  los  tiempos  presentes  las  imputa- 
ciones usadas  en  los  tribunales,  de  provocación 
á  la  desobediencia  á  la  ley ,  al  desprecio  de  esta, 
y  otras  formulas  semejantes  cuando  no  se  añade 
á  esto ,  ni  provocación  formal  ,  ni  palabras  ó 
suposiciones  ultrajantes  para  el  legislador.... 

Siguiendo  pues  estos  principios ,  que  son  los 
únicos  verdaderos ,  procedo  al  examen.  Empezaré 
por  ofrecer  el  tributo  de  mi  admiración  á  los  ta- 
lentos  que  se  han  manifestado  en  la  última  legis- 
latura ;  com(í  Francés,  dar<í  gracias  á  los  que  han 
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grangeado  estos  títulos  de  honor  á  mi  país,  y 
le  han  asegurado  en  esta  carrera  la  superioridad 
que  <*orresponde  á  la  Francia  en  todas  las  que 
emprende  :  porque  no  tiene  duda  que  las  discu- 
siones de  Francia ,  tanto  por  el  fondo  como  por 
la  forma ,  han  llevado  mucliKS  ventajas  á  las  dis- 
cusiones inglesas ,  que  han  sido  muy  débiles  en 
el  fondo ,  excepto  la  de  la  emancipación  de  los 
católicos  de  Irlanda ,  y  que  han  sido  poco  bri- 
llantes en  cuanto  á  la  forma.  La  última  legislatura 
inglesa  no  ha  sido  por  decirlo  así  mas  qfte  una 
sanción  continua  ,  luia  especie  de  confirmación  de 
las  propuestas  ministeriales  ,  al  paso  que  en  Francia 
han  sufrido  una  contradicción  muy  viva  ,  y  si  han 
prevalecido,  ha  sido  por  el  peso  de  la  mayoría. 
Desde  los  principios,  es  decir  en  el  tiempo  glo- 
rioso de  la  asamblea  constituyente ,  se  elevó  la 
tribuna  Francesa  á  la  altura  de  la  de  Inglaterra , 
la  excedió  frecuentemente  ,  y  pudo  conocer  esta 
que  se  estaba  formando  cerca  de  ella  una  rival 
que  le  disputaría  sus  antiguos  honores  y  que 
llegaría  á  eclipsarla....  Esta  tribuna  ha  corres- 
pondido á  la  magnitud  de  su  vocación  y  amenaza 
á  la  de  Wetsminster ,  con  un  eclipse  duradero  , 
porque  á  lo  menos  por  ahora,  no  hay  la  menor 
comparación  entre  ambas....  Los  asuntos  que  se 
tratan  en  Francia,  tienen  un  inter^  mayor ,  y  el 
modo  de  las  deliberaciones ,  lleva  muchas  ventajas 
por  su  solemnidad  al  de  Inglaterra. 

En  la  última  legislatura ,  se  han  observado  con 
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satisfacción  los  progresos  de  algunos  talentos  que 
se  estaban  ensayando  hacía  algún  tiempo ;  los 
que  habían  llegado  á  un  estado  de  perfección ,  no 
han  perdido  nada  de  su  fuerza;  entre  todos  ellos 
se  ha  descubierto  instrucción,  lucimiento,  va- 
riedad, profundidad,  algunas  veces  energía  ,  á 
menudo  sutileza  sin  obscuridad  ,  artificio  sin 
debilidad,  y  esta  honorífica  propiedad  se  ha  di- 
vidido entre  todas  las  partes  de  la  asamblea ;  por- 
que, por  mas  que  yo  mire  con  mucha  repugnancia 
ciertas  opiniones,  no  por  eso  me  permitirá  la 
justicia,  que  desconozca  en  algunos  discursos 
pronunciados  en  su  apoyo,  los  caracteres  que  per- 
tenecen al  arte  oratoria  y  que  se  echan  de  ver 
en  ellos  algunas  veces  en  un  grado  muy  elevado.... 

Lo  mismo  sucede  con  las  leyes,  como  con  los 
niños  :  así  que  nacen,  se  empeñan  todos  en  anun" 
ciarles  la  suerte  que  tendrán ,  y  en  encontrar- 
les semejanzas...  Para  juzgarlos  bien,  es  preciso 
esperar  á  que  hayan  obrado  ,  y  á  que  se  hayan 
desenvuelto  sus  efectos  y  su  espíritu....  En  este 
caso  se  puede  pronunciar  con  certeza.... 

Se  esperaba  con  impaciencia  el  efecto  de  la 
ley  de  elecciones  de  1820.  Unos  encontraban  en 
ella  el  paladium  de  la  Francia  ,  pero  otros  dis- 
currían mas  tristemente  ;  las  elecciones  parecía 
que  justificabltn  la  opinión  de  estos  últimos ;  se 
deseaba  ver  principalmente  qué  parte  darían  al 
ministerio  los  auxiliares  que  había  ido  á  buscar.... 
S^    le   habían  prodigado   consejos,    y   no   había 
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hecho  aprecio  ele  ellos ,  y  tanto  en  la  concesión 
de  la  ley ,  como  en  la  formación  de  las  asambleas 
electorales,  se  había  manifestado  igualmente  ar- 
diente y  favorable  al  sistema  y  á  los  hombres,  con 
quienes  se  había  comprometido. 

Se  le  había  dicho,  que  el  doble  voto  fijaría  en 
los  colegios  la  superioridad  en  favor  de  la  aristo- 
cracia ,  y  ha  prevalecido  en  ellos.  Se  le  había 
dicho,  que  los  miembros  de  la  aristocracia  se  nom- 
brarían  unos  á  otros Y  se  han  nombrado. 

Se»le  había  dicho,  que  volverían  los  hcfmbres 
de  i8i5,  y  han  vuelto  acompañados  de  otros 
muchos 

Se  le  había  dicho,  que  el  número  de  los  amigos 
de  estos  se  aumentaría  todos  los  años ,  y  que  por 
fin  resultaría  que  una  grande  parte  de  los  legisla- 
dores de  Francia  ,  serían  individuos  que  pertenecen 
á  la  casta  de  la  nobleza  ,  hombres  muy  recomen- 
dables por  sus  prendas  personales ,  pero  desnudos 
de  la  educación  preparatoria ,  y  del  gusto  necesario 
para  tratar  los  negocios  públicos.  Se  ha  ido  au- 
mentando su  numero  de  año  en  año Se  au- 
mentará del  mismo  modo  y  por  los  mismos 
medios. 

Se  le  había  dicho,  que  la  nueva  forma  adoptada 
para  las  elecciones ,  aumentaría  el  número  de 
diputados  de  la  clase  noble,  y  acsinaría  por  dar 
á  la  cámara  democrática  toda  la  apariencia  de 
una  cámara  de  nobles,  y  ya  se  encuentra  esta 
en  una  desproporción  estraordinarÍ£#con  la  masa 
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del  pueblo  Francés  no  noble Cuando  llegue  á 

renovarse  la  cámara  por  la  quinta  vez  se^un  la 
misma  ley,  casi  toda  ella  será  noble Este  re- 
sultado  es  infalible.             v^    '   •  ;      ^   ' 

Se  le  había  dicho,  que  el  efecto  de  esta  ley , 
sería  el  de  que  cada  uno  de  los  partidos  procu- 
raría hacer  sus  elecciones  en  los  sugetos  mas 
exagerados ,  y   ha  sucedido  así. 

Se  le  había  dicho,  que  puesto  el  poder  en  manos 
de  la  aristocracia  ,  la  conduciría  naturalmente  á 
reahzar  todos  sus  votos...  Ya  ha  tratado  de  porerlos 
en  egecucion.  .-ir.    *      .    / 

Se  le  había  dicho,  que  encontraría  en  ella  honr- 
bres  que  aspirasen  al  poder  y  que  pretenderían 
tener  parte  en  él ,  y  ha  sido  preciso  que  admita 
en   su  seno  á  dos  de  los  miembros  de  aquella. 

Se  le  había  dicho,  que  esperi mentaría  de  parte 
de  la  misma  la  oposición  mas  fuerte ,  y  ha  sido 
efectivamente  mas  dura  que  la  oposición  ordi- 
naria. 

Se  le  había  dicho  en   fin,  que   la    aristocracia 

le  suplantaría No   ha  podido   llegar  la   unión 

hasta  la  segunda  legislatura  ,  y  ha  sido  preciso 
abandonar  el  puesto  desde  el  primer  día.  (i)  En  vista 
de  esta  multitud  de  hechos ,  parece  que  puede  uno 
pronunciar  fundadamente  sobre  la  naturaleza  del 

(i)  Véase  acerca  de  esto  la  obra  sobie  la  ley  de  las  elec- 
ciones ,  un  tomo  en-8**.  ,  1820,  en  casa  de  Bechet  hijo 
mayor.  (^'  ■  f;/" '  -'^^'^^c.  .■-  r     " 
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móvil,  que  los  ha  producido  :  presentarlo  á  este 
ministerio,  es  ponerle  delante  de  los  ojos  el  cuadro 
de  sus  errores Aquel  miembro  de  dicho  minis- 
terio, que  daba  gracias  á  sus  nuevos  auxiliares  y  les 
decía  con  un  aire  de  triunfo  después  de  la  adop- 
ción de  la  ley  :  nosotros  hemos  salvado  la  monar- 
quía ,  puede  ver  ahora  lo  que  ha  salvado Tendrá 

todo  el  tiempo  que  quiera  para  pensar  en  esto ,  y 
preguntarse  á  sí  mismo, sise  salvan  las  monarquías 
cediendo  al  torrente  del  momento,  ú  apoyándose 
únicamente  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Sucede 
muchas  veces  que  por  salir  de  un  apuro  momen- 
táneo ,    se   crean   otros  que  duran   siglos Esto 

es  lo  que  ha  hecho  el  último  ministerio ¡  Qué 

sistema  tan  estravagante  ha  seguido!  digo  seguido, 
porque  ni  aun  lo  ha  inventado  :  lo  ha  encontrado 
formado ,  y  no  ha  hecho  mas  que  marchar  por  un 
camino   trillado....  Dos  son    los  sistemas,  que  se 

disputan   la  Francia Esto  es   lo  que   sucede 

siempre ,  después  de  grandes  conmociones  que  han 

quedado  indecisas La  fuerza  del  talento  consiste 

en  hacer  que  prevalezca  enteramente ,  el  que  sea 
mas  fundado  en  razón  y  en  fuerza ,  es  decir  en  los 
intereses  del  pais  :  este  es  el  único  medio  de  acabar 
con  aquellas  :  pretender  que  marchen  de  cara  y 
paralelamente  dos  grandes  intereses  contrarios, 
añadiendo  un  tercer  partido  para^em piarlos  y 
dominarlos  uno  por  otro ,  es  empresa  superior  á  la 
fuerza  de  los  mortales.  Tal  fué  la  obra  de  Catalina 
de  Mediéis,  que  no  atreviéndose  á  s^uir  con  fir- 
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meza  el  estandarte  católico  ni  el  protestante ,  suscitó 
un  tercer  partido  que  eternizó  las  querellas ,  y  la 
condujo  á  la  San  Bartolomé ,  en  medio  de  la  cual 
chando  mano  de  los  crímenes  para  que  sirviesen  de 
auxiliares  á  la  impericia  débil  y  envidiosa ,  exter- 
minó lo  que  no  había  sabido  contener  ni  reunir 

Si  entre  dos  partidos  principales,  se  forma  otro  que 
ocupe  el  medio,  vendrá  este  á  ser  destruido  fi- 
nalmente después  de  muchos  trabajos..  Este  sistema 

se  formó  en  Francia  en  1816 Los  dos  partidos 

princi^pales  no  daban  gusto  á  todos, y  se  levantó 
un  tercero,  un  centro,  formado  de  funcionarios 
públicos,  y  de  hombres  que  sin  duda  están  ani- 
mados de  sentimientos  de  honor,  pero  oprimidos 
y  llenos   del  pavor  que  les  han  inspirado  contra 

las  ideas  liberales Estas  eran  el  enemigo  capital 

de  aquel  tiempo...  ¿Mas  conque  apariencia  de  razón, 
con  qué  esperanza  de  estabilidad,  (¿y  fuera  de  esta 
en  donde  se  encuentra  la  razón  para  gobernar  los 
estados  ?  )  se  lisongeaban  de  poder  sostener  un 
sistema  político  con  apoyos  tan  frágiles  ?  No  se 
trata  aquí  de  las  personas ;  ¿  pero  quien  se  ha  de 
atrever  á  decir  á  una  nación,  si  obra  de  buena  fé  : 
Conviene  que  el  fondo  de  tu  representación  esté 
compuesto  de  funcionarios  públicos  ?  Un  despro- 
posito como  este  no  puede  ocultarse  á  la  penetración 
de  tantos  hombres  interesados  en  conocerlo  y 
revelarlo  todo.  ¿  Gomo  se  ha  de  imponer  silencio 
á  la  imprenta  que  se  apresurará  á  publicar  cuanto 
encierra  de  («hocante  este  sistema?  Desde  el  mo 


(  ^57  ) 
niciitü  en  que  se  estableció ,  estamos  oyendo  en 
Francia  las  mas  amargas  reflexiones  sobre  su  con- 
servación. La  crítica  se  ha  estendido  á  los  miembros 
que  la  componen  :  se  lia  visto  que  este  era  un  cebo 
para  las  ambiciones  particulares,  y  que  la  autoridad 
les  recompensaría  su  condescendencia  :  este  era 
un  cargo  grave,  que  estaba  al  alcance  de  todos, 
y  así  es  que  se  ha  indicado  por  todas  partes.  Los 
hombres  que  formaban  este  elemento  del  sistema, 
no  podían  permanecer  siempre  en  el  estado  de  temor 
en  que  los  habían  puesto  :  era  inevitable  qñe  lle- 
gasen á  conocer  el  papel  que  estaban  haciendo, 
que  se  borrase  la  primera  impresión  ,  cuyo  efecto 
natural  era  el  de  debilitarse  continuamente ,  y 
que  por  fin  no  volviesen  á  entrar  en  la  cámara, 
como  ya  ha  sucedido  y  como  no  podía  menos 
de  suceder Las  bases  pues  del  sistema  minis- 
terial eran  puramente  ideales;  no  era  mas  que  una 
travesura  del  ingenio,  pero  sin  fundamento,  y  sin 
fuerza;  no  habiendo  sabido  el  ministerio  tomar 
un  partido  decisivo,  se  ha  visto  espuesto  á  las 
ironías  de  los  dos  ,  á  vivir  de  empréstitos  abiertos 
alternativamente  á  la  derecha  y  á  la  izquierda  ,  y 
se  ha  visto  reducido  por  fin  á  desaparecer,  cuando 
estos  dos  partidos  han  querido  reunirse  para  der- 
ribarlo. Este  accidente  ha  debido  convencerle  de 
la  vanidad  de  su  sistema  ,  y  del  térnftio ,  á  donde 
va  á  parar  un  ministerio  que  se  presenta  á  estos 
combatos  sin  una  fuerza  propia,  independiente,  y 
superior  :  jamas  ha  sucedido  semejant^osa  al  mi- 
1J\  Parte.  17 
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nisteiio  ingles  ;  nunca  se  empeñará  este  en  su 
carrera  ni  la  continuai^á  sin  haber  contado  y  refor* 
zado  sus  filas...  En  vano  se  escusarán  los  creadores 
y  las  criaturas  de  este  sistema  con  la  falta  de  otros 
elementos ,  con  la  imposibilidad  de  hacer  otra  cosa 
mejor ;  estas  son  escusas  de  la  incapacidad ,  y  de 
la  impotencia  :  los  gobiernos  pueden  dar  á  los 
hombres  la  dirección  que  quieran,  excepto  en  ma- 
terias de  religión  ;  con  solo  querer  ,  tendrán  á  su 
disposición  los  hombres  que  gusten  ,  si  saben 
buscarlos  y  llamarlos ;  la  historia  nos  presenta  mil 
egemplos  de  esta  verdad  :  hemos  visto  que  terrenos 
estériles  se  han  hecho  abundantes  cuando  han 
mudado  de  mano  :  en  el  caso  en  que  estamos,  el 
mal  ha  dimanado  de  los  que  han  estado  encargados 

del  gobierno  desde  i8i4 Como  sus  manos  eran 

débiles  ,  no  han  podido  manejar  sino  cosas  de 
esta  misma  naturaleza,  cuando  el  estado  de  la 
Francia  exigia  que  fuesen  de  la  mayor  fuerza.  Se 
han  sucedido  los  ministros  unos  á  otros ,  pero 
siempre  ha  permanecido  el  mismo  espíritu  ,  y  el 

mal  se  ha  agravado  progresivamente Otra  cosa 

hubiera  sido  si,  en  lugar  de  esta  dirección  im- 
potente ,  y  estéril ,  y  de  tantos  desvelos  Como  les 
ha  costado  el  dirigir  las  elecciones,  se  hubiera 
seguido  el  camino  indicado  por  la  naturaleza  de 
las  cosas ,  4  j  decir ,  por  el  estado  nuevo  de  la 
Francia ,  y  si  no  se  hubiera  empleado  otro  medio 
para  influir  sobre  las  elecciones,  que  el  de  des- 
pertar y  hacer  que  prevaleciesen  entre  los   Fran- 


s 
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ceses,  los  sentimientos  mas  dignos  de  los  ciüda- 
lianos,  absteniéndose  de  dirigir  los  espíritus  y 
anunciando  con  una  noble  firmeza ,  que  ni  se  pedía , 
ni  se  temía  el  nombramiento  de  individuo  alguno.... 
Colocándose  de  este  modo  en  una  altura  extraor- 
dinaria ,  hubieran  obligado  á  los  demás  á  que 
procurasen  también  llegar  á  ella ,  y  por  este  medio 
se  hubiera  dado  á  la  Francia  una  paz  duradera, 
y  al  mundo  una  gran  lección. 
Los  hombres  acostumbrados  á  caminar  por  sende- 
ros tortuosos ,  tratan  todo  esto  de  sistema  vai»o ,  de 
eutoffia Hace  algunos  años  que  también  se  lla- 
maba ideología.  ¿Qué  ha  sido  de  los  anti-ideólo- 

gos} Tengase  por  cierto  que  en  todos  tiempos, 

ha  sido  la  moral  una  virtud  que  ha  contribuido  al 
buen  éxito  de  los  negocios ;  muchos  hombres  hay 
que  la  convierten  en  instrumento  de  engaño  y  de  se- 
ducción; no  hay  sino  dejarlos  hablar  y  veremos  en 

qué  vienen  á  parar Bastan  dos  palabras  para 

esplicar  muchos  de  los  problemas  que  nos  atormen- 
tan ,  y  para  resolverlos  favorablemente,  si  tenemos 
fuerza  bastante  para  examinarlos  francamente ;  estas 

dos  palabras  son  gobernar  bien Todas  las  leyes 

de  elección  y  aun  otras  muchas ,  se  encierran  en 
ellas La  última  legislatura,  y  las  primeras  sesio- 
nes de  la  actual ,  han  hecho  á  la  Francia  un  servicio 
inapreciable  bajo  dos  consideraciones.* 

I*.  Han  hecho  patente  á  todo  el  mundo  la  natu- 
raleza de  la  aristocracia ,  que  consiste  en  no  dejarse 
gobernar,  en  ser  intratable,  en  no  ceder  á  ninguna 
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consideración,  y  en  aspirar  siempre  al  poder,  sin 
miramiento  a  nadie.         ■* 

2°.  Se  ha  disuelto  por  fin  el  sistema  de  inmovili- 
dad ;  podemos  esperar  que  reconoceremos  por  fin 
un  color,  y  que  veremos  una  dirección  fija  que  no 
me  atreveré  yo  á  decir  cual  será  ;  pero  podre  decir , 
así  como  todos,  que  habrá  por  fin  una....  Algo  vale 
el  haber  salido  de  un  sistema  vago 


Pasemos  á  las  leyes  emanadas  de  la  legislatura  de 
1820.  Me  ceñiré  al  examen  de  algunas  de  ellas,  al 
de  las^^principales  :  no  sé  si  la  ley  sobre  granos ,  ha 
producido  su  efecto.  En  el  mensage  de  la  cámara  de 
los  diputados  ,  á  la  apertura  de  la  legislatura  de  1 82 1 , 
se  ha  dicho  que  no ,  el  gobierno  ha  respondido  que 
si  :  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  que  quedan 
en  el  ánimo  del  pueblo  muchas  dudas  acerca  de 
esta  cuestión,  que  como  le  toca  de  cerca,  ha  sido 
siempre  para  él ,  una  mina  abundante  de  sospechas 
y  de  temores  :  la  discusión  prolongada  que  ha  ha- 
bido sobre  este  artículo,  no  ha  aclarado  por  des- 
gracia sino  un  solo  punto ,  y  es  que  en  el  espacio 
de  los  treinta  últimos  años ,  la  importación  ha  sido 
mayor  que  la  esportacion  :  los  documentos  oficiales 
no  dejan  la  menor  duda  sobre  esta  verdad.  Asi  se 
habrá  destruido  aquel  antiguo  y  capital  error  arrai- 
gado en  el  espíritu  de  los  Franceses ,  á  saber  que  su 
territorio  prc^^uceenun  año  abundante  lo  suficiente 
para  el  consumo  de  tres.  Esta  misma  exageración 
debería  haber  bastado  por  sí  sola  para  precaver  sus 
propias  consecuencias ,    porque   ¿  qué    haría   del 
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grano  sobrante  un  pais  que  tuviese  cosechas  abun- 
dantes })()r  nuichosafios  consecutivos? 

Mas  lo  que  principahnente  lia  debido  fijar  nues- 
tra atención  en  esta  discusión ,  es  la  contradicion 
que  ha  rey  nado  sobre  un  artículo  muy  importante, 
el  del  precio  del  trigo  de  Odesa  recibido  en  Marsella. 
jVo  han  podido  llegarse  á  entender  sobre  este  artí- 
culo, y  los  unos  lo  hacían  subir  á  un  precio  mucho 
mas  elevado  que  los  otros Con  este  motivo  he- 
mos descubierto  dos  cosas,  i'.  La  oposición  ¿e  los 
paise%  agrícolas,  con  los  muy  poblados,  y  de  fá- 
bricas ,  pero  sin  una  agricultura  proporcionada  á 

sus  facultades Así  es  que  la  Provenza,  Marsella 

y  el  Delfinado ,  insisten  por  la  importación ,  al  paso 
que  la  Borgoña,  y  el  Languedoe,  la  rechazan  con 
todas  sus  fuerzas Estos  dos  intereses  se  encuen- 
tran en  oposición  frecuentemente ,  y  el  conciliarios 
cuesta  siempre  muchas  dificultades  á  los  gobiernos... 
a'.  La  creación  de  una  India  agrícola  en  la  Rusia 
meridionaly  y  la  de  una  nueva  marina  establecida 
por  los  Griegos  en  los  peñascos  del  Archipiélago... 
En  esta  región  se  forma  un  nuevo  mundo  comer- 
cial, pero  en  perjuicio  de  la  Europa,  así  como  se 
formó  otro  en  la  India  en  la  época  de  su  descubri- 
mento  que  también  fué  en  perjuicio  de  aquella,  por 
que  este  comercio  casi  se  hacía  unicamMite  con  dine- 
ro... La  Europa  tendrá  que  pasar  por  otra  prueba  de 
esta  misma  especie ,  con  motivo  de  la  emancipación 
de  América ,  cuyo  suelo  virgen  producirá  tales  cose- 
chas, que  jamas  podrán  igualarlas  las  ftrras  gasta- 
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das  de  Europa;  esta  no  podrá  sostener  la  concttr- 
rencia  iminente  de  la  América.  La  ley  sobre  las  do- 
taciones fué  combatida  con  acrimonia  ;  daba  mucho 
margen  para  que  se  llegase  á  las  personalidades  y 
á  los  cargos  que  se  hacen  á  la  revolución ;  se  han 
aprovechado  de  la  ocasión  con  calor,  y  nos  han 
ofrecido  aquellos  cuadros,  que  las  pasiones  saben 
representar El  ministerio  creyó  que  tenía  mo- 
tivo para  quejarse  del  espíritu  que  se  manifestó  en 
esta  ocasión,  y  tenía  razón;  porque  su  proyecto 
estaba  fundado  en  justicia ,  y  adoptando  á  un  uiismo 
tiempo  todos  los  derechos  y  todos  los  nombres ,  se 
cubría  con  un  escudo  honroso ,  con  el  de  la  impar- 
cialidad. Es  de  presumir  que  no  es  esta  contrariedad 
violenta  la  que  menos  ha  contribuido  á  disolver  la 
alianza  formada  entre  él  y  los  que  después  se  han 
hecho  enemigos  suyos. 

En  la  discusión  que  se  ha  llamado  impropiamente 
de  las  pensiones  eclesiásticas ,  vio  el  ministerio  que 
violando  las  leyes  de  la  iniciativa  real ,  se  excedió 
la  cámara,  y  dio  mas  de  lo  que  se  le  pedía.  Uno  de 
los  partidos  quiso  llegar  de  un  golpe  al  término  del 
concordato  de  1817  :  ofreció  mas  de  lo  que  pedía 
el  ministerio ,  que  ni  lo  aceptó  ni  lo  reusó ,  y  lo  dejo 
obrar.  Hubo  partido  que  se  opuso  á  esto ,  y  temo  que 
no  se  entencUp  bien  el  Sentido  de  su  resistencia,  No 
hubiera  hecho  la  mayor  oposición  á  que  se  creasen 
algunos  obispados  :  esta  es  cosa  que  en  tiempos 
ordinarios  no  vale  la  pena  de  ocuparse  en  ella ,  y  al 
gobierno  tí/ca  el  saber  en  qué  puntos  son  necesa- 


(  q63  ) 
1  ios ;  pero  de  lo  que  trataba  este  partido  era  del  espí- 
ritu del  clero  tal  como  se  manifiesta  hoy,  y  no 
quería  aumentar  la  fuerza  de  una  oposición  que  ya 
es  demasiado  grande.  No  combatía  este  partido 
contra  la  religión ,  como  se  le  ha  echado  en  cara , 
sino  contra  un  refuerzo  que  pedían  sus  adversarios. 
¿Qué  hubieran  dicho  estos  si  se  les  hubiera  pro- 
puesto que  se  aplicase  á  la  supresión  de  los  juegos 
públicos  de  París  ^  la  suma  que  reclamaban  con 
tanto  ardor  para  aumentar  los  medios  religiosos , 
com(¿  preservativos  de  la  moral  ?  No  hay  dída  en 
que  interesa  mas  la  moral  en  que  se  quite  todo 
aquello  que  puede  producir  crímenes ,  que  en  crear 
lo  que  únicamente  es  propio  para  condenarlos  :  qui- 
tense  primero  las  ocasiones  de  deUnquir,  así  como 
en  la  medicina  parece  mas  expedito  y  mas  económico 
evitar  las  enfermedades,  que  el  pagar  los  facultati- 
vos para  curarlas  cuando  nos  acometen.  Queréis  un 
pueblo  moral ,  y  esto  es  muy  laudable ;  pero  para 
esto  empezad  por  hacer  que  desaparezcan  de  su 

centro  las  tentaciones  que  alteran  su  morahdad 

Me  parece  que  la  marcha  contraria  de  la  que  se  ha 
seguido,  sería  la  mejor,  porque  es  la  mas  natural... 
En  el  espaciode  tres  años  se  ha  votado  una  diminu- 
ción de  mas  de  cincuenta  millones  en  las  contribu- 
ciones ;  esto  es  mucho  y  es  la  primera  vez  que  se  ha 
hecho  á  los  contribuyentes  una  reCaja  tan  con- 
siderable después  del  establecimiento  de  los  impues- 
tos regulares  :  acordémonos  de  lo  que  ha  pasado 
en  tiempos  que  no  están  tan  remotos#le  nosotros 
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de  las  cargas  tan  enormes  que  ha  sufrido  la  Francia, 
y  no  se  podrá  menos  de  reconocer  en  este  alivio 
verdaderamente  maravilloso  después  de  tantos  de- 
sastres recientes,  los  admirables   efectos  del  go- 
bierno representativo ,  que  haciendo  que  prevalezca 
el  crédito  de  la  Francia  y  que  triunfe  de  las  dificul- 
tades inherentes  á  su  situación ,  la  ha  puesto  en  el 
caso  de  renunciar  á  una  parte  de  sus  rentas  y  sacri- 
ficarlas á  beneficio  de  un  pueblo  cansado  por  gran- 
des y  onerosos  tributos.  Este  régimen  ha  hecho  que 
desaparezca  de  los  gobiernos  el  embarazo  prin^^^ipal, 
el  escollo  en  que  venían  á  estrellarse  todos  los  mi- 
nistros; este  embarazo  era  el  dinero;  ya  hoy  no  en 
Cuentra  dificultades  en  esta  parte ;  ya  no  tiene  que 
ocuparse  la  corte  de  esto ,  ni  al  ministro  toca  el  bus- 
carlo; lo  que  en  otro  tiempo  constituia  el  mérito 
principal  de  los  directores  generales ,  es  hoy  de  la 
incumbencia  de  las  cámaras  :  con  estas  se  encuentra 
al  instante  dinero,  como  se  deja  ver  por  lo  que 
pasa  en  Inglaterra ,  en  América ,  en  Francia ,  y  en 
los  Payses-Bajos.  En  estos  paises,  el  ministro  de 
hacienda  no  es,  si  hablamos  con  propiedad,  mas 
que  un  ordenador  de  fondos ,  y  no  ya  su  creador , 
como  lo  era  anteriormente  en  Francia ,  y  como  lo 
es  todavía  en  todos  los  paises  no  constituidos  :  el 
desorden  y  la  escasez  han  venido  á  morir  á  los  pies 
de  la  publicidad  y  de  la  fidelidad ,  dos  divinidades 
desconocidas  de  los  Law ,  de  los  Terray ,  de  estos 
administradores  que  decían  que  la  fidelidad  en  el 
cumplimier^^o  de  las  palabras  solo  era  buena  entre 
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las  gentes  del  pueblo ,  y  que  los  magistrados  que 
tuviesen  la  imprudencia  de  aprovecharse  de  las 
máximas  sobre  la  fe  prometida  ,  debían  ser  separa- 
dos del  consejo  del  príncipe  (i).  Mucha  distancia 
hay  de  estas  máximas  á  las  de  nuestro  tiempo ,  pero 
también  hay  una  grandediferencia  de  lo  que  se  pade- 
cía entonces,  á  lo  que  nosotros  gozamos  hoy  ;  en 
aquel  liempo  todo  se  iba  destruyendo,  y  en  el  nuestro 
todo  prospera  teniendo  una  carga,  de  que  ni  aun  se 
hubieran  atrevido  á  formar  idea  los  hombres  de 
aquejla  edad.  * 

Aquí  también  podrían  suscitarse  diferentes  cues- 
tiones ! 

Primera ;  ¿el  impuesto  territorial  de  un  pais  tan 
estendido  y  tan  fértil  como  la  Francia ,  es  dema- 
siado pesado  por  su  cantidad  ó  por  su  distribu- 
ción? Segunda  :  ¿de  dónde  proviene  la  desigual- 
dad verdaderamente  chocante  de  la  distribución  , 
en  virtud  de  la  cual  los  ciudadanos  de  un  mismo 
estado,  que  viven  bajo  una  ley  general  de  igual- 
dad política  observada  con  respecto  á  todas 
las  contribuciones  indirectas,  están  colocados,  en 
el  orden  de  las  contribuciones  directas,  en  una 
desigualdad  tal,  que  hace  que  los  unos  paguen  la 
cuarta  parte  de  sus  rentas ,  y  los  otros  la  decima- 
septima  y  aun  la  vigésima?  Tercera  :  ¿  es  compatible 


(i)  Palabras  del  contralor  general  Emmery  bajo  la  regencia 
de  Luis  XIV.  ^ 


{  ^66) 
una  lesión  semejante  con  el  estado  de  sociedad? 
Cuarta  :  ¿la  dificultad  de  establecer  en  fin  la  igual- 
dad, tan  cruelmente  ofendida,  era  superior  á  las 
fuerzas  de  la  asamblea  ?  ¿  Se  necesitaban  para  esto 
conocimentos  superiores  á  los  que  se  han  adquirido 
en  unas  administraciones  consumadas  en  la  prác- 
tica de  las  contribuciones,  y  muy  ejercitadas  en  las 
estimaciones  y  divisiones  de  las  propiedades  ?  Mu- 
cho mas  difícil  era  el  estimar  lo  que  se  ha  hecho 
durante  la  revolución,  cuando  se  ha  tratado  de  dis- 
poner ^de  sus  despojos ,  y  sin  embargo  se  ha  e^^ecu- 
tado ,  y  muchas  veces  con  aquella  justicia  que  arre- 
gla las  transacciones  entre  dos  particulares. 

La  quinta  cuestión  es  de  un  orden  mas  elevado. 
¿  Se  enriqueze  uno  mas  cuando  le  hacen  pagar 
menos ,  ó  cuando  le  dan  medios  para  adquirir  mas  ? 
¿Una  rebaja  de  cien  francos  sobre  una  contribu- 
ción de  mil  y  doscientos,  favorece  tanto  al  sugeto  á 
quien  se  le  concede ,  como  le  favorecería  esta  misma 
suma,  si  se  emplease  en  facilitarle  el  cultivo  de  su 
propiedad,  el  transporte  de  sus  producciones,  y 
en  formar  establecimientos  de  varias  especies ,  de 
los  cuales  cajrece  ? 

La  rebaja  total  asciende  á  53,ooo,ooo  fr. 

De  esta  disfrutan  diez  millones  de  partes  contri- 
buyentes ;  de  modo  que  á  cada  una  toca  5  fr.  2  5  c. 

¿Una  rebaja  tan  moderada  produce  un  efecto 
sensible  en  el  estado  del  contribuyente? ¿y  la  misma 
suma  empleada  en  obras  públicas  de  las  cuales  par- 
ticiparía tod4>la  nación ,  no  tendría  una  influejicia 
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mas  directa  sobre  la  prosperidad  pública  y  particu- 
lar, que  la  que  puede  tener  una  simple  rebaja  de  con- 
tribución que  no  es  en  sí  misma  mas  que  una  nega- 
ción, y  que  se  evapora  por  decirlo  así,  distribuyén- 
dose en  un  número  infinito  de  canales ?  Esta  es 

una  fiaran  cuestión  de  economía  política ,  cuya  dis- 
cusion  merece  ocupar  á  los  hombres  que  mas  se 
distinguen  en  el  conocimiento  de  los  negocios,  y 

en  las  cámaras Por  grande  que  sea  el  deseo  que 

yo  tengo  de  ver  disminuir  las  cargas  públicas ,  creo 
sin  é'mbargo  que  un  impuesto  de  3oo,ooofooo  de 
francos  repartido  con  igualdad  sobre  el  territorio 
de  la  Francia ,  no  sería  para  esta  una  carga  dema- 
siado pesada.  Todo  el  mal  proviene  de  la  estraor- 
diñaría  desigualdad  del  repartimiento,  que  hace  que 
recaiga  sobre  los  unos ,  lo  que  se  carga  de  menos  ú 
los  otros  :  restablézcase  la  igualdad  aproximativa , 
que  es  la  única  que  puede  conseguirse  en  seme- 
jante materia,  y  desaparecerá  el  mal :  nunca  podre- 
mos manifestar  debidamente  nuestro  reconoci- 
miento á  las  intenciones  de  aquellos  que  han  pro- 
curado este  alivio  á  los  contribuyentes ,  pero  tal 
vez  no  se  ha  considerado  esta  cuestión  en  toda  su 
altura ,  ni  bajo  lodos  sus  aspectos.  Para  nada  es  mas 
necesario  el  valor,  que  para  saber  resistir  á  un  pue- 
blo entero ,  pero  también  es  preciso  saber  contra- 
riarlo para  servirle  mejor,  y  á  sus  gefes  corres- 
ponde dirigirlo  por  el  camino  de  sus  verdaderos 
intereses.  En  esta  legislatura  por  fin ,  y  la  gloria 
pertenece  a  M.  el  conde  Bcugnot,  seÉia  descorrido 
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ei  velo ,  que  cubría  las  novedades  introducida^  en 
en  el  orden  colonial  :  él  ha  sido  el  primero  que  ha 
atacado  esta  antigua  muralla  que  se  va  desmoro- 
nando por  todas  partes ,  y  ha  manifestado  la  nece- 
sidad que  hay  de  arreglar  la  marcha  de  la  Francia, 
según  la  nueva  existencia  de  las  colonias Habién- 
dose completado  la  revolución  del  gran  emisferio 
occidental ,  ya  no  nos  son  permitidas  las  dudas  ni 
las  hesitaciones  en  esta  parte ,  y  la  razón  debe  em- 
peñarnos á  hacer  de  buena  voluntad  y  con  discer- 
nimien'co  lo  que  muy  pronto  tendremos  que  k^cer 
á  nuestro  pesar,  y  sufriendo  los  inconvenientes,  que 
acompañan  siempre  á  las  resoluciones  arrancadas 
por  la  fuerza. 

He  dicho  en  otro  artículo  lo  que  ha  pasado  en 
cuanto  á  las  leyes  de  escepcion ,  y  á  la  introduc- 
ción de  una  solicitud  de  indeminizacion  esclusiva 
en  favor  de  la  emigración.  Escusado  sería  volver  á 
tocar  estos  asuntos. 

De  todas  partes  se  piden  instituciones  para  com- 
pletar la  carta  y  favorecer  su  acción.  El  ministerio 
ha  respondido  á  este  deseo ,  presentando  una  ley 
sobre  la  organización  de  los  pueblos,  que  comprende 
todo  el  sistema  municipal  y  administrativo  :  este  es 
un  todo  cuyas  partes  dependen  unas  de  otras ,  y 
debe  señalar  á  los  ciudadanos  la  que  á  cada  uno  de 
ellos  corresponde  tener  en  este  ramo  de  negocios, 
que  no  entran  necesariamente  en  la  propiedad  del 
gobierno El  espíritu  aristocrático  á  quien  el  mi- 
nisterio servíít^entónces ,  prevaleció  por  desgracia 
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de  lal  modo  en  este  proyecto,  que  al  aspecto  dé 
este  holocausto  ofrecido  á  la  aristocracia  por  las 
manos    del  ministerio,  nos  pareció  que  veiamos 
depositarse  en  medio  de  la  asamblea ,  el  ataúd  de 

las  libertades  publicas Este  triste  monumento 

lia  quedado  sepultado,  y  la  presentación  de  un 
proyecto  tan  ofensivo  para  hombres  dotados  de  sen- 
timientos de  liberalidad,  es  uno  de  los  actos  que 
han  contribuido  á  que  pierdan  sus  autores  la  con- 
fianza pública ,  y  el  que  se  opondrá  con  mas  eficacia 

á  que  se  sienta  su  caida Hace  muchos  ané)s  que 

estojf  advirtiendo  los  inconvenientes  que  hay  en 
reunir  en  el  mismo  recinto  á  hombres,  entre  quienes 
los  mismos  nombres  no  tienen  muchas  veces  la 
misma  acepción  :  es  muy  evidente  que  el  efecto 
inevitable  de  una  reunión  formada  de  elementos 
opuestos  y  casi  siempre  inconciliables,  ha  de  ser 
siempre  el  de  un  choque  continuo ;  ya  se  han  visto 
sus  consecuencias  en  esta  legislatura.  Continuarán 
desenvolviéndose ,  formándose ,  y  envenenando  las 
escenas  dolorosas  que  vemos  con  demasiada  frecuen- 
cia ¿mas  como  podrían  evitarse  entre  hombres  que 
no  aprecian  las  cosas  fundamentales  de  un  modo 
uniforme,  que  llaman  revuelta,  lo  que  los  otros 
llaman  derecho,  signo  de  rebelión,  lo  que  estos 
califican  de  signo  de  honor,  y  que  estando  obliga- 
dos á  seguir  las  leyes  de  la  asambleaibonstituyente 
dicen  :  fj  Como  os  atrevéis  á  citarla  aquí?  ( i )  ¿  Cómo 


( I )  Véanse  los  Monitores. 


(  í^7o  ) 
se  evitarán  cuando  aplican  á  cada  instante  los  nom- 
bres de  ilegitimidad ,  usurpación  y  tiranía ,  á  lo  que 
los  otros  consideran  como  cosas  enteramente  con- 
trarias  ?  El  mismo  espectáculo  de  dolor  se  repre- 
sentará mientras  no  se  fije  á  las  voces  un  signifi- 
cado común  y  reconocido  por  todos.  La  cámara  de 
los  diputados  representa  en  su  recinto  lo  que  está 
pasando  en  grande  en  el  resto  de  lo  Europa ,  que 
está  divida  en  dos  zonas  de  gobierno  y  de  lenguage. 
No  se  verifica  esto  en  Inglaterra  ,  porque  los  pun- 
tos qu.^  causan  la  división  en  Francia,  se  han  fijado 
hace  ya  mucho  tiempo ,  y  están  generalmente  reco- 
nocidos en  aquel  pais,  al  paso  que  en  Francia  son 

obgeto  de  contestaciones Limitaré  el  análisis  á 

estos  puntos  principales,  porque  los  demás  son  de 
un  orden  secundario.  Voy  á  concluir  con  esta  obser- 
vación :  hizo  presente  un  dia  cierto  ministro  en  un 
tono  muy  parecido  al  de  una  reconvención ,  que  las 
discusiones  se  convertían  fácilmente  en  la  de  los 

principios  generales No  conocía  que  hablando 

de  este  modo,  pintaba  la  historia  de  su  tiempo, 
porque  esto  es  lo  que  pasa  de  un  estremo  del  mundo 
al  otro ,  y  por  la  misma  razón ;  esta  se  encuentra 
en  la  reforma  social,  que  se  está  obrando,  la  cual 
nos  lleva  necesariamente  al  examen  de  los  princi- 
pios generales ,  y  á  su  cotejo  con  los  hechos  exis- 
tentes. Se  es  tí  en  el  transito  del  orden  arbitrario  y 
de  hecho ,  al  orden  de  derecho  y  de  regla ,  y  es 
indispensable  hablar  de  los  principios  generales  ^ 
porque  se  (frecen  á  cada  instante,  y  porque  son 
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los  que  lo  han  de  tlecidir  todo>»...  En  una  [)alabra , 

oste  es  el  reynado  del  Contrato  Social  que  se  en- 
cuentra por  todas  partes,  así  en  las  cámaras  legisla- 
rivas  como  fuera  de  ellas ,  y  cuyos  efectos  sentía  el 
ministro  sin  haber  sabido  discernir  su  acción.  Es 
verdad  que  es  uuiy  poca  la  atracción  reciproca,  que 
se  encuentra  entre  ministro  y  Contrato  Social,  y  no 
es  estraño  que  se  encuentren  sin  conocerse. 

I^a  disolución  legal  de  las  cámaras  á  fines  de 
Julio,  impidió  su  muerte  natural;  porque  el  cansan- 
cio y  los  negocios  particulares  ,  iban  dejando^  vacia 
la  cámara ,  de  manera  que  á  durar  algunos  dias 
mas ,  hubiera  sido  imposible  toda  deliberación 
legal. 


CAPITULO  XXX. 


Legislatura  de  iSaa;  caida  del  ministerio. 


Üace  pocos  dias  que  se  ha  dado  principio  á  \\ 
legislatura  de  1822,  y  ha  producido  grandes  re- 
sultados. Ha  hecho  que  se  mude  9i  ministerio ; 
cosa  de  la  mayor  importancia  en  el  gobierno  re- 
presentativo, porque  no  es  mas  ni  menos  que 
una  mudanza  en  la  dirección  mism<^del   estado , 


(    272    ) 

lo  cual  se   vé  habitualmente  en  Inglaterra,    y  lo 
ha  esperimentado  la  Francia  desde  i8i5.  En  esta 
época,  aunque  el  ministerio  de  i8i4,  había  vuelto 
de  Gand ,  no  pudo  ofrecer  la  menor  apariencia  de 
compatibilidad  con  la  asamblea  que  iba  á  reunirse  : 
fué  necesario  formar   otro.  En    1818,   á  la  vuelta 
de  Aix  la-Ghapelle ,    fué    atacada  la   dirección  del 
ministerio ,  y  para  consérvalo  fué  preciso  separar 
una  parte  del  ministerio  de  M.  de  Richelieu.  En 
1 8 19,  estuvo  también  dividido  sobre  la  dirección 
que   dobía  seguirse,  y  también  fueron  separados 
varios  ministros.   En  1820,  no  estaba  contenta  la 
aristocracia  con  que  la  dirección  del  estado  estu- 
viese en  manos  de  M.   Decazes,    porque    obraba 
con  lentitud ,   y  no  accedía  á  sus  pretensiones ,  y 
esto  fué  lo  que  causó  la  caida  de  este  con  el  apoyo 
del  mas  funesto  acontecimiento.  El  ministerio  que 
le  sucedió^  iba  en  su  dirección  de  acuerdo  con  la 
aristocracia ,  pero  advirtió  en  la  navegación  que 
su   conserva  quería  guiarle  y  caminar  mas   de  lo 
que  le  correspondía ;  de  esto  se  siguió  la  indiferencia, 
luego  la   enemistad,   y   por  fin  el  grande   apuro 
cuyas  consecuencias  conocemos  todos.  Aquí  deben 
observarse  dos  cosas ,  i  ."*  que  la  crisis  está  siempre 
reservada  para  la  apertura  de  las  cámaras;  o..'"  que 
los  intereses  del  público  sufren  mucho  con  esto , 
y  que  las   taifas  de    las  sesiones   que  se  van  re- 
tardando con  estas  dilaciones,  se  prolongan  des- 
pués tanto,  que  llegan  á  fastidiarse  los  diputados. 
Al  llegar  ^^  este  punto ,  no  puede  uno  resistir 
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al  deseo  de  preguntar  si  no  sería  posible  que  el 
ministerio  previese  la  dirección,  qíjeliabían  de  seguir 
las  cámaras,  á  fin  de  no  aguardar  al  último  momento 
para  tomar  un  partido.  El  ministerio  puede  leer 
siempre  su  suerte  en  el  espíritu,  que  ha  prevalecido 
en  las  elecciones ;  si  este  le  es  favorable  sin  que 
le  quede  la  menor  duda ,  debe  continuar  ,  porque 
tiene  un  apoyo  solido  ;  si  ha  sido  equivoco  ó  puede 
contestarse,  debe  retirarse  pues  no  podrá  sostenerse, 
porque  le  falta  el  punto  de  apoyo  ;  si  le  es  manifies 
tamente  contrario ,  debe  huir  cuanto  antes  ,  parque 
un  cnoque  pronto  y  decisivo ,  va  á  derribarlo  sin 
remedio.  El  ministerio  debe  considerar  esta  previ- 
sión como  una  ley  que  le  impone  el  interés  público, 
porque  no  esta  al  frente  de  los  negocios  para  mirar 
por  su  conservación  personal,  sino  por  el  servicio 
público ,  que  nada  tiene  de  común  con  los  inte- 
reses de  los  empleados.  Nunca  se  atrevería  un 
ministerio  á  tomar  en  Inglaterra  el  timón  del  estado, 
sin  tener  certeza  de  una  mayoría  fija  y  numerosa  : 
digo  fija,  porque  no  se  trata  de  embarcarse  para 
la  mitad  de  un  viage ,  sino  desde  el  punto  de  la 
salida,  hasta  el  término  de  la  navegación.  ¿Cual 
sería  la  suerte  de  un  ministro  condenado  á  ver 
en  sus  manos  unos  instrumentos ,  que  se  le  iban 
á  escapar,  dejando  la  obra  medio  acabada?  La 
mayoría  debe  ser  ademas  numerosa^  porque  una 
mayoría  de  algunos  votos  solamente ,  puede  salir 
incierta ,  es  peligrosa  ,  y  no  es  bastante  imponente: 
tiene  la  autoridad,  pero  le  falta  la  cGü|sideracioa , 
U\  Parte.  i8 
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-y  esta  es  indispensable  en  esta  forma  de  gobierno 
en  donde  domina  la  opinión.  Una  mayoría  nume- 
rosa se  hace  respetar  de  la  oposición,  pero  una 
mayoría  mezquina  y  desmayada ,  convida  al  ataque 
y  promete  triunfos. 

Han  caido  los  ministros  :  sería  poco  generoso 
aprovecharse  de  esta  ocasión  para  hacerles  cargos 
que  tal  vez  merecen ;  nadie  debe  ocuparse  de  sus 
intenciones  ;  estas  corresponden  á  ellos  y  á  Dios, 
y  debemos  creer  que  han  sido  rectas ;  no  se  puede 
negar  que  su  gefe  ha  hecho  grandes  servicios  y 
tiene  dignidad ,  que  varios  de  ellos  poseen  talentos 
brillantes ,  y  que  todos  han  trabajado  mucho  en 
la  administración,  y  tienen  mucho  amor  al  prín- 
cipe. Mas  después  de  hacer  la  justicia  correspon- 
diente á  sus  méritos  personales,  el  examinar  la 
dirección  que  han  seguido,  es  de  nuestro  dominio, 
y  esta  sugeto  á  nuestra  censura.  Esto  supuesto,  nos 
es  permitido  preguntar  á  estos  ministros ,  porqué 
no  tomaron  generosamente  su  partido,  y  evitaron 
el  golpe  que  los  ha  derribado ,  cuando  de  resultas 
de  las  elecciones  se  vieron  oprimidos  por  dos  par- 
tidos propensos  á  vencer  su  antipatía  natural  para 
reunirse  contra  ellos  :  este  golpe  estaba  en  la 
naturaleza  de  las  cosas  ,  debían  haberlo  previsto 
y  precavido.  ¡  Qué  cálculos  tan  pobres  y  tan 
infundados  hak  formado  para  contar  con  que  ten- 
drían siempre  una  mayoría  favorable,  como  si 
las  cosas  no  se  mudasen  y  no  se  usasen ,  y  como 
si  no  les  hií)ieran  indicado  ya  las  elecciones  que 
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SU  mayoría  acoslnnibrada  había  desaprecido  ya, 
y  ([uc  era  indispensable  que  dejasen  sus  puestos... ! 
El  resultado  ha  probado  la  vanidad  desús  cálculos, 
y  nos  ha  puesto  de  manifiesto  otros  muchos.  Ya 
tomaban  sus  medidas  estos  ministros  para  que 
durase  poco  la  legislatura ,  y  para  que  no  se  dis- 
cutiesen en  ella  sino  los  negocios  indispensables, 
dando  tal  vez  principio  á  un  periodo  de  asambleas 
de  corta  duración,  cuya  ocupación  principal  sería 
la  de  aprobar  y  alimentar  lo  relativo  al  ramo  de 
hacie^ida  ,  y  que  disolviéndose  pronto,  volverían 
al   ministerio  á  su  acción    propia  ,  y   dejarían   el 

espíritu  público  en  un  estado  de  calma Se  les 

figuraba  que  con  poner  fin  al  régimen  provisional , 
conseguirían  un  pasaporte  para  el  establecimiento 
de  su  plan ;  j  pero  ó  vanidad  de  los  cálculos  hu- 
manos! mientras  el  ministerio  arreglaba  de  este 
modo  su  carrera,  se  habían  formado  ya  otros  planes 
que  iban  á  derribar  el  árbol  por  el  pié.  No  tardó 
mucho  tiempo  en  empeñarse  este  combate;  lo  es- 
traño  sería  que  se  hubiese  diferido.  Se  ha  mani- 
festado en  el  primer  acto  de  la  cámara  ,  con  motivo 
de  la  respuesta  al  discurso  del  trono;  la  de  la  cá- 
mara de  los  pares  abundaba  en  espresiones  de 
amor  y  respeto ,  la  de  la  cámara  de  los  diputados 
tenía  otro  color  muy  diferente  :  pasó  algún  tiempo 
entre  estenderla  y  presentarla.  Habiendo  llegado 
por  fin  el  momento,  se  verificó  su  presentación 
bajo  las  formas  mas  estrictas,  y  no  se  notó  en 
las  palabras  del  monarca  aquella  espr#BÍon  de  sa- 

i8* 


{  ^76  ) 
tisfaccion  y  de  contento,  de  que  siempre  han  estado 
acompañadas  en  semejantes  casos.  El  ministerio 
ha  sostenido  que  esta  respuesta  de  la  cámara  era 
poco  respetuosa,  y  esto  era  muy  natural  de  su 
parte,  porque  no  se  hacia  en  ella  su  elogio.  La 
cámara  ha  defendido  su  ohra ,  y  la  separación  de 
sus  ministros  ha  podido  confirmarla,  igualmente 
que  al  público ,  en  su  opinión.  Tal  vez  les  habrá 
sido  sensible  el  haber  empeñado  al  monarca  sin 
tener  recursos  bastantes  para  apoyar  su  primer 
paso  *  porque  no  es  de  la  competencia  del  pr^íncipe 
el  sostener  á  un  ministerio  ,  que  carece  de  apoyo  ; 
por  el  contrario  al  ministerio  corresponde  el  mos- 
trárselo ;   cuando  no  lo  tiene ,   es  preciso   que  se 

despida La  mayoría  en  las  cámaras  legislativas 

es  la  conditio  sine  qiia  non  del  ministerio ,  y  cuando 
carece  de  ella  en  un  gobierno  representativo ,  tam- 
poco la  tiene  el  mismo  gobierno ;  ¿  mas  como 
podían  lisongearse  los  ministros  de  que  gozarían 
de  esta  propiedad  ,  cuando  veían  claramente  que  la 
derecha  y  la  izquierda  estaban  igualmente  opuestas 
á  él  aunque  por  motivos  diferentes?  Como  no  es- 
taban dominados  sino  por  una  sola  idea  cuando 
mudáronla  ley  de  elecciones ,  los  había  abandonado 
completamente  la  previsión ,  y  no  habían  visto 
que  podía  llegar  el  caso  en  que  se  viesen  precisados 
á  disolver  la  cámara ,  y  para  su  mayor  desgracia 
habían  areglado  las  cosas  de  manera  que  las  nuevas 
elecciones  no  podían  menos  de  empeorar  su  si- 
tuación, pof)las  inmensas  ventajas  que  habían  pro- 
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porcioiíado  á  la  aristocracia  que  es  su  enemigo 
capital  :  por  eso  no  se  han  atrevido  los  ministros 
á  dar  este  golpe  ,  y  en  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaban  de  formarse  una  mayoría  y  de  ade- 
lantar mas  con  las  nuevas  elecciones ,  han  debido 
desaparecer ,  porque  tal  era  el  estado  en  que  se 
enc(uitraban,  y  esto  es  lo  que  los  ha  perdido. 
La  ley  de  elecciones  es  la  que  les  ha  quitado  la 
vida,  sin  que  hayan  sabido  conocerlo;  esto  es  lo 
que  nos  dá  una  verdadera  idea  de  su  capacidad, 
pero  antes  de  dejar  el  ministerio,  se  han  despedido 
de  un  modo  muy  doloroso  para  la  Francia,  por 
medio  de  la  propuesta  de  un  código  nuevo  sobre 
la  imprenta  y  sobre  los  diarios ,  limitándose  á 
pedir  modestamente  la  censura  de  estos  por  solos, 
cinco  años.  Envista  de  todo  lo  ocurrido  desde  i8i4> 
relativamente  á  estos  dos  artículos ,  encontramos 
en  estas  proposiciones  un  fondo  de  temeridad,  y 
de  desprecio  de  las  consideraciones  y  respetos 
merecidos,  que  debemos  estrañar  mucho  ;  con  este 
paso  manifestaba  el  ministerio  que  se  había  ol- 
vidado de  lo  fácil  que  era  el  nivelar  su  dirección 
por  la  que  se  sigue  en  otros  países  sóbrelos  mismos 
objetos,  y  de  lo  mal  recibidas  que  habían  sido 
por  todos  los  partidos  en  la  última  legislatura , 
las  ideas  que  son  inseparables  de  la  censura. 
Cuando  las  cosas  han  llegado  á  esl^  punto  ,  el 
perseverar  en  ellas  y  el  agravarlas ,  prueba  una 
ceguedad  incurable. 

La  aristocracia  ha  derribado  al  miiik|lerio ,  qu»^ 
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ha  muerto  á  manos  de  aquella ;  pero  al  caer ,  ha 
dado  á  sus  sucesores  una  lección  ^  que  debe  mo- 
derar la  alegría  de  sus  sacrificadores Ha  mani-. 

festado  la  aristocracia  que  no  la  encadena  el  re- 
conocimiento, y  que  sabe  sacrificar  á  sus  amigos 
lo  mismo  que  á  sus  enemigos.  Ha  perseguido  al 
último  ministerio  como  persiguió  al  duque  de 
Cazes,  y  por  el  mismo  título  ,  porque  no  quería 
depender  de  ella Este  es  su  pecado  imperdo- 
nable   Era  muy  gracioso  el  oir  á  los  aristócratas 

de  pVovincia ,  todavía  mas  irritados  contra  los 
últimos   ministros  á  quienes  lo  debían  todo ,  que 

contra  aquellos  á  quienes  nada  habían  debido 

Es  preciso  examinar  el  resultado  de  todas  las  cosas  : 
¿  ha  perdido  ó  ha  ganado  la  Francia  con  estas 
mudanzas  ?  Esto  es  lo  que  mas  nos  interesa  :  de- 
bemos desear  dichas  y  honores  á  los  contendientes, 
pero  nuestros  primeros  votos  deben  dirigirse  á  la 
prosperidad  de  la  Francia. 

¿  Qué  la  importa  á  esta  que  la  aristocracia  haya 
arrancado  el  poder  de  manos  de  los  que  querían 
conservarlo  ?  ¿  Qué  ganará  la  Francia  con  que  los 
hombres  ambiciosos  se  hayan  encontrado  en  el 
camino  del  poder ,  y  con  que  hayan  naufragado  en 
él  las  amistades  ?  La  Fontaine  nos  lo  anuncio  ya  : 

,  ,        , ,  (^ste  accidente  no  es  nuevo 

.,         En  el  camino  de  la  Fortuna. 

i  ¿Son  estos  ministros  los  que  han  hecho  la  ley 
de  eleccioi^s  que  ha  sido  causa  de  su  ruina?  ¿  Son 
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Jos  mismos  que  han  presentado  la  ley  sobre  ayiin- 

lamienlos,  la  de  la  imprenta  y  de  la  censura?  ¿No 
son  estos  nniiislros  los  que  en  el  tiempo  de  su 
intimidad  con  la  aristocracia ,  la  han  promovido 
por  todos  los  medios  de  que  podían  disponer  ? 
¿No  le  han  formado  un  rico  patrimonio,  conce- 
diéndole empleos  de  honor ,  de  autoridad  ,  y  de 
lucro?  ¿Han  reprimido  estos  ministros  el  vuelo 
desordenado  de  un  clero,  que  se  deja  arrebatar 
por  un  zelo,  que  no  puede  menos  de  llegar  á  ser 
funesto  ?  ¿  Han  tomado  alguna  medida  par»  debi- 
litar sus  efectos,  rectificarlos,  y  poner  límites  á 
la  invasión  de  esas  fundaciones ,  que  nos  vuelven 
aunque  por  mil  rodeos,  á  la  época  de  la  fraylería, 
y  que  se  dirigen  á  dar  á  la  religión  el  espíritu  y 
el  aspecto  de  una  cofradía  ?  ¿  No  han  sido  los 
propagadores  mas  ardientes  de  esas  acusaciones 
generales  contra  los  revolucionarios  y  los  liberales? 
¿  No  han  contribuido  por  este  medio  á  consolidar 
la  ilusión  de  esta  época?  ¿No  han  dado  nueva 
fuerza  á  los  rumores  acusadores  de  las  conspira- 
ciones? ¿No  han  anunciado  formalmente  la  exis- 
tencia de  la  del  mes  de  Junio,  de  la  del  este,  y 
Grenoble  ?  ¿  Las  han  probado  ?  j  Qué  honores  no 
ha  debido  M.  Madier  Montjeau ,  al  gefe  de  la 
magistratura  por  la  lucha  desigual ,  que  este  ha 
sostenido  contra  aquel!  ¿Cual  es  #  espíritu  que 
han  fomentado  en  los  fiscales,  si  juzgamos  por 
la  naturaleza  de  las  causas ,  que  han  consentido  ó 
mandado  formar,  y  por  el  lenguage  xiue  han  per- 
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miticlo  se  tenga  sin  pensar  en  reprimirlo?  ¿No 
tiene  derecho  la  sociedad  á  que  se  administre  la 
justicia  con  tanta  publicidad  como  pureza?  ¿En 
qué  se  han  mostrado  estos  ministros  iguales  al 
espíritu  de  su  tiempo,  superiores  al  de  los  partidos, 
y  distantes  del  lepguage  de  estos?  ¿  Cual  es  la  dife- 
rencia que  se  encuentra  entre  el  suyo  y  el  de 
Carlsbad  ,  de  Troppau  ,  de  la  Cotidiana ,  y  aun 
algunas  veces  del  que  usa  el  Estandarte  Blanco  ? 
¿Han  sostenido  estos  ministros  á  la  Inglaterra  en 
las  erférgicas  declaraciones ,  que  ha  hecho  c^ontra 
los  principios  profesados  en  Troppau?  ¿Han  sabido 
discernir  la  verdadera  actitud  política ,  que  debe 
tomar  la  Francia  con  respecto  á  la  América,  la 
Turquía,  y  el  mediodía  de  Europa?  ¿No  han 
comprometido  en  fin  estos  ministros  la  iniciativa 
real  con  haber  presentado  im  código  sobre  la 
libertad  de  la  imprenta,  cuyo  rescate  ha  sido  la 
primera  obra  de  sus  sucesores ,  y  cuya  discusión 
hubiera  sido  fatal  por  todas  las  circunstancias  que 

la  rodeaban ?  Si  todo  lo  dicho  pertenece  á  este 

ministerio,  ¿qué  nos  importa  su  ausencia?  ¿qué 
nos  ha  hecho  su  presencia  ?  Nunca  nos  faltarán 
hombres  de  su  penetración  y  talento.  ¿  Se  teme 
acaso  que  escaseen  los  sugetos  que  sepan  asegurarse 
mayorazgos  y  dignidades  de  pares?  Ya  desapa- 
recieron :  otros  los  habían  precedido ,  y  otros  los 
seguirán ;  ¡  quiera  el  cielo  que  encuentren  estos 
por  fin  la  piedra  filosofal  de  nuestra  edad ,  la 
dirección  qj^  conviene  á  la  Francia  en  medio  de 
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la  niiuianza  del  mundo,  de  la  complicación  de  los 
negocios  del  oriente,  de  la  de  los  del  mediodia  de  la 
Kuropa  ,  y  del  conflicto  de  las  pasiones ! 

He  aquí  lo  que  los  ministros  presentes  y  futuros 
tienen  que  considerar  y  hacer,  para  que  su  admi- 
nistración sea  digna  de  una  nación  de  treinta  mi- 
llones de  hombres ,  que  son  el  centro  de  la  civi- 
lización del  mundo.  La  parte  menor  y  menos  noble 
de  su  encargo  es  administrar  regularmente ,  y 
atender  á  los  pormenores  de  su  administración; 
su  espíritu  debe  estenderse  á  abrazar  el  vaeío  con- 
junto, que  se  ha  depositado  en  sus  manos,  y  que 
si  saben  manejarlo  con  el  lucimiento  y  acierto  que 
corresponde  ,  puede  hacer  feliz  á  su  patria  y  dar- 
les una  reputación  eterna. 

Aunque  no  tengo  con  ellos  la  menor  relación 
personal  ni  de  otra  naturaleza,  no  por  eso  les  negaré 
el  único  consejo  que  puedo  darles,  y  es,  que  cuiden 
mucho  de  conservarse  independientes  de  la  aris- 
tocracia, que  continuamente  les  echará  en  cara 
su  indocilidad  como  á  su  propia  obra,  si  no  aguantan 
el  yugo  en  toda  su  estension.  El  tiempo  les  en- 
señará á  conocer  su  peso  y  las  pretensiones  de 
aquella.  Veremos  lo  que  hacen  dentro  de  algunos 
meses.  Deben  acordarse  de  aquellos  emperadores 
griegos,  que  se  veían  obligados  á  ceder  provincias 
enteras  álos  barbaros,  á  quienes  el  Aia  antes  habían 
llamado  á  su  socorro.  Sus  predecesores  han  caido 
en  este  lazo. 
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CAPITULO  XXXI. 


Las  tres  crisis. 


JLiL  fi^pi  del  año  de  1821  ,  ha  sido  notable  por 
tres  crisis  ,  en  Francia ,  en  España ,  y  en  Turquía , 
y  lo  que  hay  de  mas  particular  en  esta  reunión 
es ,  que  ha  presentado  una  lucha  de  un  carácter 
uniforme  entre  los  hombres  y  la  naturaleza  de 
las  cosas;  ya  no  vemos  mas  que  esto.  Toda  la  ocupa- 
ción de  los  gobiernos  se  reduce  en  el  dia  á  resistir 
al  movimiento  del  mundo ,  que  los  incomoda  y 
los  trastorna  en  sus  hábitos ,  es  decir  á  la  natu- 
raleza de  las  cosas ;  no  pueden  resolverse  á  con- 
formarse con  ella ,  y  hacen  todos  los  esfuerzos 
imaginables  para  modificarla,  ó  para  alejarla  de 
sí.  Cuando  tienen  que  obrar  en  una  dirección 
recta ,  al  instante  se  encuentran  en  contradicción 
con  esta  naturaleza  de  las  cosas ,  y  empiezan  por 
separarla  de  sus  cálculos ,  para  volverla  á  hallar 
después  mas  iijiperiosa  y  mas  intratable 

Estos  últimos  tiempos  nos  ofrecen  tres  egemplos 
palpables  de  esta  verdad. 

El  ministerio  Francés ,  obedeciendo  á  sistemas  é 
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iliisionesqiielieanalizadosuíicientenientecnescntos 
anteriores,  lia  implorado  el  ausilio  de  la  aristocra- 
cia, que  olvida  sus  rencores  cuando  se  trata  de 
abrirse  un  camino  ,  que  la  conduzca  al  poder,  y  lia 
alar^ijado  la  mano  á  sus  nuevos  aliados ;  la  reconci- 
liación lia  tomado  el  color  ordinario  de  todas  las 
amislades  renovadas;  todo  era  zelo,  concesiones 
mutuas,  y  marcha  combinada  contra  el  enemigo 

común   :  ¡hermoso    principio !    Cuando  se  han 

presentado  cuestiones  en  que  triunfa  la  aristocra- 
cia, el  ministerio  ha  cargado  con  tanto  vig<jr  como 
ella  ,  sin  advertir  que  aumentándole  la  fuerza  se 
engrandecería,  se  fortificaría  para  obrar  en  bene- 
ficio propio,  y  que  convertiría  contra  aquel  las  armas 
que  recibía  de  sus  propias  manos.  Cuando  el  mi- 
nisterio insistía  sobre  las  maniobras  de  conspira- 
ción ,  cuando  acusaba  de  facciosos  á  sus  adversa- 
rios ,  y  excedía  á  su  aliada  en  cuanto  se  decía  de 
legitmiidad  y  de  religión,  hablando  el  lenguage  de 
la  aristocracia,  no  hacía  mas  que  fortalezerla.  Tenían 
estos  ministros  demasiado  juicio  para  poder  abra- 
zar todas  las  opiniones  de  la  aristocracia ;  habían 
concebido  la  loca  esperanza  de  gobernarla ,  de  ele- 
gir en  ella  lo  que  les  conviniese,  como  si  fuera 
susceptible  de  dejarse  dirigir ,  ó  entregarse  en  parte 
ó  a  medias ;  querían  equilibrar  en  sus  manos  los 
dos  partidos  y  dominarlos  alternaiifc^amente  por  su 
centro.  Habían  creído  que  el  ganar  á  los  principales 
de  un  partido ,  era  ganar  el  partido  mismo ;  estaban 
sin  adveí tirio,  en  el  mismo  enor  que  ha  seguido 
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INÍapoleon,  quien  se  había  figurado  también  que 
colocando  en  una  nación  á  sus  hermanos ,  y  rodean- 
dolos  de  los  grandes  ó  de  los  hombres  mas  acre- 
ditados, dispondría  de  ella  como  soberano  :  el 
tiempo  le  ha  hecho  ver  el  poder  de  estas  combina- 
ciones   Los  ministros  franceses  no  han  debido 

tardar  en  conocer  el  efecto  de  las  suyas;  porque 
después  de  algunos  meses  de  mucho  fervor ,  se  ha 
dejado  ver  la  contrariedad  en  los  pareceres,  la 
aspereza  en  las  palabras ,  y  se  ha  declarado  la  resis- 
tencia 4  la  cual  ha  seguido  en  rjrebe  el  mas  violento 
ataque,  que  debía  producir  un  fin  funesto....  Tal  ha 
sido  y  tal  debía  ser  la  suerte  de  aquellos ,  por  haber 
desconocido  la  naturaleza  de  las  cosas ,  por  haber 
seguido  á  los  hombres  en  vez  de  seguir  á  aquellas , 
y  por  haber  creído  que  podía  dominar  por  medio 
de  estos  á  la  que  es  señora  de  todo.  ¡Qué  estraño  es 
que  hayan  caído  unos  hombres  capaces  de  tales 
equivocaciones !  Parece  que  vemos  á  unos  artífices 
imprudentes ,  atravesarse  la  mano  con  unos  instru- 
mentos cuyo  uso  no  conocen ;  le  parece  á  uno  que 
está  viendo  á  un  médico,  que  corta  el  mismo  el  hilo 
de  sus  dias ,  manejando  al  revés  la  guadaña  de  la 
muerte.  Ya  estaban  advertidos  los  ministros ,  pero 
no  han  hecho  caso  de  las  advertencias ,  y  han  res 
pondido  á  ellas  formando  una  causa  criminal  al  que 
se  las  dá  :  cada  ípno  tiene  su  modo  de  impugnar  á 
sus  adversarios  y  de  desembarazarse  de  los  que  le 
aconsejan. 

Condúcese  de  este  modo  es  matarse  á  sí  mismo 
t 
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y  perder  por  su  ineptitud,  la  mitad  del  derecho  qiic 
tiene  uno  á  que  le  compadezcan  en  sus  desgracias. 
]Vo  hemos  visto  otra  cosa  en  todo  el  curso  de  la 
revohuion,  sino  hombres  que  se  decían  los  amos 
del  cí^ercito ,  porque  estaban  en  correspondencia 
con  algunos  oficiales  ;  en  épocas  de  partidos  se  con- 
servan intehfi^encias  casi  siempre  en  los  dos  campos, 
pero  no  disponen  de  estos.  Cada  uno  trabaja  para 
sí  V  va  á  su  lin ,  dejando  á  un  lado  lo  que  puede 
convenir  á  los  demás.  Al  cardenal  de  lletz  le  hu- 
bierr^  servido  de  diversión  el  escollo  en  que  han 
venido  á  estrellarse  nuestros  ministros,  á  pesar  de 
las  luces  de  un  farol  muy  resplandeciente ,  llamado 
Guizot ,  que  se  los  había  señalado  de  un  modo 
que  no  admitía  equivocación;  se  burlaban  de  los 
consejos  dirigidos  á  su  superior  prudencia  ,  que 
creían  no  debia  descender  á  hacer  el  menor  aprecio 
de  ellos,  pero  tiempo  tendrán  para  reconocer  su 
peso He  aquí  la  verdad  con  respecto  á  los  minis- 
tros. Se  han  equivocado  de  dirección  navegando 
por  un  rumbo  contrario  al  verdadero,  han  cono- 
cido que  iban  descaminados ,  y  cuando  han  que- 
rido llamar  á  su  conseiva  indócil^  esta  se  ha  reunido 
á  sus  enemigos,  ha  enarbolado  por  un  momento 
el  mismo  pabellón ,  y  de  una  andanada  combinada 
los  ha  echado  á  pique.  Tal  ha  sido  su  historia  y  su 
fin ,  no  han  muerto  de  una  insolación ,  porque  el 
sol  es  el  padre  de  la  luz. 

El  Austria  y  la  Inglaterra  presentan  un  espectá- 
cido  casi  semejante  en  la  conducta  ^e  observan 
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con  la  Turquía.  Vemos  que  hacen  todos  los  esfuer- 
zos posibles  para  reducir  á  la  razón  al  Diván ;  no 
parece  sino  que  se  trata  de  hacer  que  el  Gran  Turco 
y  su  consejo  sean  moderados;  pero  al  lado  de  estos 
hombres,  que  por  su  situación  pueden  recibir  mejor 
los  consejos  de  la  razón,  levanta  su  voz  un  pueblo 
que  se  halla  en  su  primitiva  brutalidad,  y  cuyo 
fanatismo ,  barbarie  é  indisciplina ,  causan  al  Sul- 
tán una  inquietud  tal ,  que  no  son  capaces  de  tem- 
plarla todos  los  calmantes  ingleses  y  austriácos.  El 
furor  de  este  populacho  es  el  que  se  debería  gratar 
de  contener ,  y  no  el  de  sus  gefes  que  están  bas- 
tante propensos  á  moderarlo.  ¿Pero  cómo  se  consigue 
esto  de  un  pueblo  ,  que  vive  en  la  mayor  barbarie, 
y  que  por  lo  mismo  es  incapaz  de  ver  otra  cosa  que 
cristianos  y  asechanzas  de  estos  por  todas  partes  ? 
Se  ha  levantado  á  su  vista  el  estandarte  de  la  Cruz, 
que  amenaza  al  estandarte  de  Mahoma  ,  y  ya  no 
abriga  esta  turba  feroz  otro  sentimiento  ni  esperi- 
menta  mas  necesidad  que  la  de  abatirlo.  Es  nece- 
sario que  el  uno  de  ellos  destruya  al  otro.  Su  incom- 
patibilidad natural  está  patente  ,  y  debe  sellarse  con 
la  sangre  de  sus  secuaces  enemigos.  ¿Qué  les  im- 
porta á  estas  hordas  salvages ,  feroces  por  las  cos- 
tumbres que  deben  al  fanatismo,  cuanto  han  po- 
dido tratar  entre  si  loord  Londonderry  y  el  príncipe 
Meternich  con  la  intención  mas  laudable?  j Pasos 
y  palabras  perdidas!  Mientras  estos  arreglaban 
planes  pacíficos  en  el  Hanover,  herbía  la  sangre 
turca  en  CoCstantinopla,  rugía  el  Islamismo  por- 
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que  se  retardal).!  el  nioineiito  de  la  venganza ,  y  se 
preparaba  á  vengarse  ella  misma  de  un  rival  detes- 
tado ;  el  Sultán,  que  es  á  un  mismo  tiempo  príncipe 
y  gran  sacerdote,  al  ver  que  se  le  intimaba  que  pu- 
siese á  la  religión  y  al  estado  &  cubierto  de  los  peli- 
gros que  les  amenazaban'^  se  lia  visto  precisado  á 
seguir  el  impulso  de  su  pueblo,  porque  siempre 
tienen  los  príncipes  mas  amor  á  su  pueblo  que  á  los 
estrangeros;  ya  no  ba  tratado  de  oir  los  consejos 
de  la  prudencia  ,  sino  de  salvar  todo  aquello  que  es 
mas  caro  á  un  pueblo  :  desde  este  momento  han 
ido  disminuyendo  todos  los  dias  el  crédito  y  la  con- 
sideración de  los  mediadores ,  y  han  acabado  por 
quedar  envueltos  en  la  desconfianza ,  y  en  el  odio , 
que  todo  buen  Turco  profesa  naturalmente  á  todo 
cristiano.  Las  circunstancias  daban  una  nueva  acti- 
vidad á  este  sentimiento  primitivo,  y  no  podían 
gozar  de  mucho  crédito  los  ministros  de  unos  prín- 
cipes cristianos  ,  en  el  momenta  en  que  el  cristia- 
nismo amenazaba  al  mahometismo.  Cuando  los 
hombres  lo  refieren  todo  á  la  religión ,  y  lo  hacen 
depender  de  esta,  llega  á  ser  odioso  para  ellos, 
cuanto  es  contrario  á  la  misma,  y  es  imposible  que 
cedan  en  lo  mas  mínimo. 

No  podían  contarse  seguros  el  Sultán  y  sus  con- 
segeros  en  estos  últimos  tiempos  guarclando  la  me- 
nor consideración  con  los  Rusos  y  los  Cristianos; 
solo  asociándose  a  la  exaltación  de  los  Musulmanes 
y  dejándola  una  completa  libertad,  podían  atender 
á  su  seguridad  propia  en  un  país  en  ^e  la  oposi- 
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cion  á  los  deseos  del  pueblo,  conduce  siempre  á  la 
muerte ,  pues  este  es  el  resultado  del  despotismo 
cuando  está  establecido  con  areglo  á  su  misma  natu- 
raleza  La  prudencia  del  Sultán  ha  debido  consis- 
tir en  ponerse  á  la  cabeza  de  los  locos  y  serlo  mas 

que  ellos Es  muy  singular  el  ver  que  la  opinión 

de  la  Turquía  y  de  la  Rusia  pone  á  los  soberanos  de 
estos  dos  países  en  la  necesidad  de  hacerse  la  guerra, 
siendo  los  príncipes  mas  absolutos ;  prueba  clara 
de  que  el  poder  de  la  opinión  es  el  mismo  en  todos 
los  climas  ,  y  de  que  es  superior  á  todos  los  demás 
poderes  :  ha  sido  y  será  siempre  lareyna  del  mundo, 
por  mas  que  digan. 

La  España  nos  dá  un  nuevo  egemplo  de  esta 
disposición  que  hay  á  colocar  á  los  hombres  en 
el  lugar  de  las  cosas  y  en  imputar  a  los  unos,  lo 
que  solo  pertenece  á  las  otras 

La  revolución  de  España  se  ha  dirigido  sobre 
poco  mas  ó  menos  con  el  mismo  arte  é  inteli- 
gencia, que  se  conducía  el  despotismo  desde  i8i4-... 
Así  es  que  los  efectos  de  aquella  han  correspon- 
dido perfectamente  á  los  de  este.  Las  revoluciones 
arrastran  siempre  tras  sí  muchos  desastres ,  y  la 
habilidad  consiste  en  disminuir  su  fuerza ,  regu- 
larizándolos de  manera  que  se  les  quite  una  parte 
de  sus  rigores.  I^a  España  no  tiene  el  menor  co- 
nocimiento (fe  este  arte  :  se  encuentra  en  el  espíritu 
de  sus  habitantes  un  no  sé  qué ,  que  se  resiste  á 
toda  regla,  y  como  es  de  una  extraordinaria  tena- 
cidad, á  la^pual  se  honra  con  el  nombre  de  cons- 
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lancia  ,  nunca  se  separa  del  partido  que  ha  to- 
mado una  vez,  y  siempre  pretende  que  prevalezca. 
En  las  primeras  cortes  presentó  el  ministro  de  la 
gobernación  un  cuadro  tan  triste  de  la  situación 
de  España,  que  es  imposible  que  ningún  pais 
baya  llegado  jamas  á  un  estado  tan  deplorable  : 
es  claro  que  no  estaba  aquella  en  estado  de  hacer 
lo  que  se  llama  una  revolución;  que  lo  que  en 
ella  iba  á  suceder  era  una  disolución ;  que  estaban 
muy  equivocados  los  que  se  compadecían  de  que 
un  gobierno,  que  estaba  en  la  agonia,  hubiese  espe- 
rimefltado   una  revolución  que  le  volvía  la  vida, 

que  sin    aquella  desaparecía   por  todas  partes 

Si  el  rey  de  España  tiene  todavía  un  estado  que 
gobernar ,  lo  debe  á  la  revolución ,  porque  su 
España  no  existía  ya.  Puede  decirse  que  aun  antes 
de  la  revolución ,  no  había  ya  hacienda  pública  en 
esta  nación ,  y  este  déficit  causa  la  ruma  de  todos 
los  estados  :  las  fuentes  principales  de  la  riqueza 

de  España  se  habían  agotado La  América  había 

dejado  de  producir;  costaba  sumas  enormes  para 
atender  á  los  gastos  de  la  guerra  que  se  le  hacía ; 
la  contribución  territorial  se  resentía  del  desarre- 
glo general  del  estado ;  las  indirectas  han  quedado 
reducidas  á  nada  por  las  nuevas  leyes  de  las  cortes 
sobre  aduanas  :  hombres  impacientes  de  >♦%•  los 
resultados,  que  solo  están  reservado^^al  tiempo,  é 
ignorantes  del  poder  de  este,  han  querido  hacer 
el  primer  dia  lo  que  era  obra  de  diez  años  ,  y  han 
pagado  la  pena  de  su  temeridad  :  e^c  ramo  tan 
//*.  Parte.  19 
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importante  ha  desaparecido ;  las  conmociones  in- 
teriores han  favorecido  el  contrabando  que  es  en- 
fermedad endémica  de  la  España ;  todo  contra- 
bandista se  ha  dicho  enemigo  de  la  revolución  , 
y  todo  enemigo  de  esta  se  ha  hecho  contraban- 
dista; se  ha  dividido  la  nación  en  sers^iles  y  libe- 
rales :  los  unos  han  sido  los  creadores  de  los 
otros  :  aquí  se  hacen  mociones  furiosas ;  allá  se 
derriba  ó  se  cubre  de  inmundicias  la  lapida  de  la 
constitución;  cada  uno  conspira  á  su  modo  :  en 
medio ^  de  este  desarreglo  general ,  un  nombre 
llega  á  ser  la  señal  y  el  punto  de  reunión  cié  los 
facciosos  insumisos  á  la  ley  ,  que  la  atacan  abier- 
tamente, y  que  piden  al  monarca  que  alege  de 
su  lado,  á  sus  servidores;  estos  hacen  cara  á  la 
tempestad,  y  mientras  se  le  oponen  con  el  mayor 
valor ,  las  cortes ,  olvidándose  de  todo  lo  ocurrido 
en  España  y  sin  tener  en  consideración  el  estado 
real  del  pais  y  los  vicios  de  la  administración , 
echan  la  culpa  de  todo  á  los  desgraciados  ministros , 
cuyas  manos  se  hallan  desarmadas  por  una  parte , 
y  por  otra  carecen  de  los  socorros  que  la  esteri- 
lidad del  erario  no  puede  proporcionarles.  ¿  Son 
ellos  acaso  los  autores  y  promovedores  de  los 
partidos  y  de  las  conspiraciones ,  que  se  suceden 
en  España  desde  que  tiene  constitución  ?  ¿  Son 
ellos  los  autof  es  de  las  leyes  ,  que  hacen  que  des- 
aparezca el  dinero?  ¿Han  sido  ellos  causa  de  la 
perdida  de  las  Américas  ?  ¿  Han  disipado  los  fondos 
que  no  haD¿.existido  jamas?  ¿Han  podido  hacer 
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que  un   pueblo  exaiisto  y  atormentado  en  sentido 

contrario  por  los  partidos,  pague  contribuciones  ? 
¿  Qué  quieren  decir  las  cortes ,  cuando  declaran 
que  los  ministros  no  gozan  de  la  confianza  de 
la  nación?  ¿Qué  ministro  la  ha  tenido,  la  tiene 
ó  la  tendrá ,  en  el  estado  en  que  se  halla  la  España? 
¿No  ha  habido  otros  ministros  antes  que  estos? 
¿Han  podido  conservar  sus  destinos?  Por  mas  que 
busquen  otros,  los  muden  de  los  empleos  que 
ocupan,  y  llamen  á  los  que  están  en  desgracia ,  no 
por  e|o  se  adelantará  mas.  De  nada  sirven  los 
hombres  en  este  negocio  ;  á  lo  que  debe  atenderse 
es  á  las  cosas.  Cambiad  la  España ,  calmadla ;  no 
salgáis  de  la  linea  constitucional ;  descargad  vuestros 
golpes  á  derecha  é  izquierda  contra  cualquiera 
que  ponga  obstáculos  á  la  marcha  de  la  consti- 
tución ,  y  veréis  que  se  desvanecen  todas  las 
dificultades ,  y  que  los  ministros  españoles  gozan 
de  toda  la  confianza  pública.  Las  cortes  se  han 
manifestado  tan  poco  generosas  como  escasas  de 
luces ,  afligiendo  á  los  desgraciados  cuyo  zelo 
debían  sostener,  ¡Cierto  que  es  muy  apetecible  el 
ser  mmistro  en  estos  tiempos!  ¡Buen  modo  de 
oponerse  á  los  facciosos  es  el  de  usar  su  mismo 
lenguage  y  concederles  cuanto  piden!  Cuando  el 
monarca  desamparado  por  servidores  ,#que  tal  vez 
valen  mas  que  los  que  les  precedieron  y  los  que 
puedan  sucetlerles,  haya  cedido  á  la  fuerza  que 
los  arranca  de  su  lado,  ¿qué  habrá  ganado  la 
España?   ¿Qué    ganó  la  Francia  y   Lui?XVI  con 

>9' 
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la  violenta  introducción  ó  irrupción  de  los  jaco- 
binos en  su  consejo  el  lo  de  Marzo  de  179*2?  ]S"o 
se  necesitó  mas  que  dar  un  paso  para  llegar  al 
10,  de  Agosto. ¿Habrá  una  peseta  mas  en  el  erario, 
un  contrabandista ,  un  servil ,  ó  un  liberal  menos  , 
con  separar  á  estos  ministros?  Los  adelantamientos 
del  estado  no  dependen  de  la  mudanza  de  los 
hombres  ,  sino  de  la  de  las  cosas ,  de  la  dirección 
primitiva  dada  á  la  maquina.  Cuando  está  bien 
construida  y  dirigida  con  acierto,  camina  por  sí 
sola;  cuando  se  ha  hecho  contra  las  reglas  del 
arte,  y  se  le  ha  dado  una  dirección  falsa,  no  bastan 
todos  los  brazos  del  mundo  para  corregir  los  vicios 

de  su  construcción  y  enderezar  su  dirección En 

esta  ocasión ,  han  probado  las  cortes  que  no  están 
esentas  del  error  demasiado  común ,  que  confunde 
á  los  hombres  con  las  cosas,  y  atribuye  á  aquellos, 
lo  que  solo  puede  pertenecer  á  estas.  No  han 
sabido  apreciar  las  cosas  y  han  obrado  con  poca 
generosidad ,  abrumando  con  el  peso  de  estas  á 
unos  hombres,  que  tenían  ya  sobre  sí  una  carga 
que  no  era  ligera.  Prueba  poca  presencia  de  ánimo 
el  huir  de  un  apuro  metiendo  en  él  á  cualquiera 
que  sea,  y  el  mirar  que  descargue  la  tempestad 
sobre  otras  cabezas.  Razón  tuvo  el  poeta  para 
decir.  ^/i-    ■••  ;.-       ¿„,.;     í'^,-  •.. 

'j\i]}  Et  quce  sibi  quisque  tímebat , 

->»)w      Unius  in  miserí  ex itium,  conversa  tulére,       , 

Vi'  /  YlRGlLIO. 


(»93) 


^wwi^'%>»%«»'*>v<>^  «»v<»%«ifc%'W%»'«»»  ^^^r%^^f\f%fyt  y,%,^^%/%>^rt,'%/%f%r^t 


CAPITULO  XXXII. 


Exposición  sumaria  de  lo  que  ocurrirá  en  iSaa- 


JlLl  lugar  de  la  grande  escena  de  la  Europa  Ai  i8ai 
ha  sido  el  mediodía   de  esta. 

En  1822,  se  trasladará  el  teatro  al  oriente  de 
esta  región,  porque  la  guerra  de  la  Turquía  contra 
la  Rusia  y  contra  la  Grecia  ocasionará  esta  tras- 
lación. Ya  se  ha  salvado  la   Grecia ,  y   desde  este 

momento   podemos   proclamarla   libre M.    de 

Fontanes  ha  empleado  veinte  años  en  presentarnos 
la  Grecia  medio  libre ,  en  unos  versos,  que  segu- 
ramente son  muy  hermosos ,  porque  no  ha  hecho 
mas  de  la  mitad  de  la  obra ,  y  la  Grecia  se  sal- 
vará realmente  dentro  de  algunos  meses  :  na  se 
desembarazaba  de  los  antiguos  tiranos  de  sus 
ciudades,  con  mas  facilidad  que  lo  hace  hoy 
del  yugo  de  los  Otomanos.  La  rapidez  de  este 
acontecimiento  inesperado  no  es  el  carácter,  que 
menos  choca  en  esta  revolución  Drillante  y  en 
nuestra   época.  Todo  se  hace  allí  con  la  velocidad 

del  rayo La  Grecia  será  tanto  mas  libre  cuanto 

llegará  á  serlo   por  sí  misma;  á  narjie  deberá  es- 


(  ^9i  ) 
te  favor ;  se  aprovechará  de  las  diversiones  de  que 
no  es  obgeto,  j  á  pesar  de  que  algunos  de  los  que 
se  ven  hoy  precisados  á  contribuir  á  aquellas ,  pu- 
blicaron que  sus  primeros  movimientos  eran  una 
continuación  de  la  grande  conspiración  de  la  Europa 
j  de  las  combinaciones  criminales ,  que  acababan  de 
entregar  su  oriente  á  convulsiones  incalculables  (^i). 
No  hoy  duda  que  hoy  están  muy  pesarosos 
en  Petersburgo  de  haber  publicado  esta  incon- 
cebible declaración  ,  que  debe  hacer  ver  á  los 
Griegos,  cual  es  su  verdadera  jsituacion  ;  d^ben 
saber  estos,  que  no  deberán  su  libertad  sino  á 
sus  espadas  y  á  su  valor  propio;  que  ninguna 
potencia  quiere  tomar  parte  en  la  honrosa  em- 
presa de  su  emancipación;  resistieron  solos  al 
gran  rey  ,  y  triunfarán  por  si  solos  del  Gran 
Turco;  mejor  se  salvarán  por  sí  solos  que  con  el 
socorro  y  asistencia  de  otros ;  mejor  harán  su  ne- 
gocio solos  que  con  ausiliares ,  que  comenzarían 
por  servirles  de  tal  cual  apoyo  ,  y  acabarían  por 
pretender  ser  sus  conductores  y  por  fin  sus  amos  : 
nunca  llega  uno  á  ser  perfectamente  libre  si  no 
lo  consigue  por  sí  solo ;  la  América  ha  tenido  la 
dicha  de  no  deber  nada  al  ausilio  de  los  estran- 
geros,  y  por  eso  es  muy  libre.  Los  Estados- 
Unidos  no  hubieran  dejado  de  lograr  su  intento , 
aunque   no   se    les  hubiera    enviado  un  cgercito 


(i)  Declaraci(.k!i  de  Laybach  del  12  de  mayo  de  1821 
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poco  numeroso  de  Francia  ;  no  se  vio  que  la  Suiza 
suplicase  á  otro  que  á  sus  ciudadanos ,  que  sostu- 
viese  su    libertad  ;    lejos    de     compadecer   á    la 
Grecia   por  el  abandono  en  que  la  ha   dejado  la 
Europa  ,   debemos    darla    el   parabién ;    su   inter- 
vención podía  echarlo  á  perder  todo  ,  sugetando 
un  movimiento  ,  un  Ímpetu  de  la  libertad  ,  un  acto 
de  la   mas  elevada  civilización  ,  á  las  prácticas  de 
gabinete  que  en  materia  de  libertad ,  se  gobierna 
con  tan   poco   amor    como   habilidad.   La  Grecia 
va   á    asombrar    á    la   Europa.   Hay    algurfos  que 
apoyados  en  lo  que  dicen  nuestros  factores  ó  nave- 
gantes del  levante,  no  consideran  a   los  Griegos 
superiores  á  los  Armenios  ó  á  los  Chinos;   y  se 
complacen  en  representarlos  cobardes,  tramposos, 
codiciosos  y    poseidos  de  todos  los  vicios  viles  ,  y 
bajos,  que  son  inseparables   de  la  superstición  y 
de  la  esclavitud  ;  tal  ha  podido  ser  la  Grecia  que 
ha  espirado ,  ¿  pero    quién    puede    impedir    á    la 
Grecia  naciente  el  que  se  desnude  de   este  trage 
de  oprobio  y  de  infamia?  ¿Si  ha  podido  decaer, 
porqué  no  podrá  elevarse?  ¿Cuando  perece  ente- 
ramente en  el   corazón   humano  el    germen  de  la 
grandeza  ?  ¿  Quién  pues  tiene  derecho  para  decir 
al  hombre   :  ¿  No  pasaras  de  aquí  ?  La    empresa 
de  la  Grecia  basta  por  sí  sola  para   responder  á 
estas  acusaciones,  que  son  de  rutina....  j  Cierto  que 
nos  está  bien  á  nosotros ,  que  no  nos  atrevemos  á 
mirar  cara  á  cara  á  un   gendarma  ó  á  un  alcalde 
de  una  aldea ,  el  acusar  de  poco  <>lientes  á   los 
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que  se  atreven  á  humillar  el  estandarte  sangriento 
de  Mahoma ,  y  esponerse  á  las  contingencias  de  una 
lucha  bajo  la  cimitarra  de  unos  barbaros,  que  son 
los  mas  celosos  ministros  de  la  muerte !  es  preciso 
estar  muy  familiarizado  con  la  idea  de  esta  cuando 

tiene  uno  que  haberlas  con  los  Turcos :  mas 

peligros  hay  que  correr  en  una  hora  de  insurrec- 
ción en  Turquía,  que  en  un  año  en  Europa.  Se 
necesita  un  valor  admirable  para  atreverse  á  ar- 
rostrarlos, cuando  se  conoce  su  estension,  y  se 

puedeii  esperimentar  sus  rigores ¡Ay!  dfma- 

siado  cierto  es  que  van  á  correr  arroyos  de  sangre 
en  estos  desgraciados  paises,  y  que  toda  la  po- 
blación griega,  que  no  está  concentrada  en  la  Grecia 
misma  ó  protegida  por  las  armas  ,  sino  esparcida 
en  las  tierras  devoradoras  de  la  Turquía,  será 
sacrificada  con  todos  los  refinamientos  de  la  bar- 
barie ,  que  son  propios  de  salvages  fanáticos  :  la 
mano  de  la  barbarie  hará  una  herida  profunda 
en  la  humanidad,  y  en  este  diluvio  de  horrores, 
el  hombre  amigo  de  la  humanidad  y  capaz  de 
reflexionar,  contemplará  los  horribles  efectos  de 
esta  educación  funesta ,  que  se  dá  á  las  naciones , 
en  la  cual  no  se  les  enseña  otra  cosa  que  á 
aborrecerse  y  despedazarse  en  nombre  de  su 
padre  común  ,  á  dividirse  en  nombre  de  aquel 
que  solo  debía  invocarse  para  reunirlos,  á  sa- 
crificarse mutuamente  en  honor  de  aquel ,  que  es 
el  principio  de  todo  amor  y  de  toda  bondad  ; 
¡espectáculo  (^*Jorrible,  que  no  se  puede  contem- 
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piar  sin  que  se  quebrante  el  corazón ,    es  el  que 

ofrecen  los  pueblos  que  han  llegado  a  tal  punto, 
que  para  subsistir,  tienen  que  hacer  que  des- 
aparezca uno  ú  otro  de  la  faz  de  la  tierra!  ¿Y  en 
vista  de  esto ,  habrá  todavía  quien  hable  contra  la 
civilización  con  la  cual  son  imposibles  estos  hor- 
rores ,  y  quien  nos  diga  que  no  se  necesita  mas 
que  religión  en  la  sociedad  ?  Seguramente  que  es 
su  base,  pero  si  la  separamos  de  la  civilización 
tendremos  ,  Turcos ,  Españoles  ,  Griegos  ,  Irlan- 
deses .  Cruzados  ,  Italianos  beatos  y  siempre  der- 
rotados ,  Sicilianos  y  sus  vísperas ,  y  la  estermina- 

clon  de  las  Américas En  lo  que  ha  ocurrido  ya 

y  en  lo  que  aun  sucederá  en  la  lucha  de  los 
Griegos  contra  los  Turcos,  se  nos  ofrecerán  objetos 
de  profunda  meditación ,  que  los  producirá  la  bar- 
barie de  estos  últimos.  No  se  puede  designar  de 
un  modo  preciso  la  naturaleza  de  los  hechos ,  que 
se  verán  en  medio  de  este  desencadenamiento 
de  pasiones  imperiosas  y  brutales ,  cuyo  Ímpetu 
no  podrá  reprimirse  con  ningún  freno;  pero  se 
puede  anunciar  que  este  combate  dará  materia 
para  que  se  forme  algún  capítulo  nuevo  sobre  el 
corazón  humano,  que  estará  escrito  en  paginas 
ensangrentadas ,  y  tales  que  el  Dante  hubiera 
retrocedido  de  horror  á  su  aspecto....  Ya  se  verá. 

Los  Turcos  no  pelean  en  invieriS Les  han 

dejado  tiempo  á  los  Griegos;  estos  se  organizan, 
y  solo  tendrán  que  combatir  contra  una  pequeña 
parte  de  las  fuerzas  del  imperio  Otomífyo ,  ocupado 
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€n  defenderse  por  tres  puntos,  el  de  la  Rusia,  la 
Prusia  y  la  Grecia;  esta  triunfará  por  fin  en  la  guerra. 
El  año  de  1822 ,  lo  pasará  bajo  el  orden  militar  :  no 
entrará  en  el  orden  civil  hasta  que  haya  conquis- 
tado y  consolidado  su  libertad Esto  es  lo  que 

acaban  de  hacer  las  nuevas  repúblicas  de  América  : 
mientras  han  tenido  que  combatir,  han  vivido  bajo 
un  orden  provisional ,  pero  acabado  el  combate ,  se 
han  ocupado  de  la  constitución  :  por  todas  partes 

se  hará  lo  mismo Esta  es  la  propensión  natural 

de  la^cosas 'No  son  diferentes,  porque  es  ¿impo- 
sible que  lo  sean 

El  Austria  hará  cuanto  pueda  para  no  tomar 
parte  en  este  negocio.  Sus  grandes  talentos  en  di- 
plomacia la  han  vuelto  á  poner  en  la  misma  situa- 
ción en  que  se  encontraba  con  respecto  á  Napoleón  ; 
en  aquella  época  se  unió  á  este  y  se  declaró  contra 
la  Rusia,  sin  embargo  de  que  por  interés  propio 
debía  tenerla  contenta  :  un  tratado  triste  la  enca- 
denaba á  su  carro  ,  y  su  destino  la  ha  vuelto  á  colo- 
car en  el  mismo  punto  ;  está  ligada  con  la  Rusia  por 
medio  de  un  tratado,  que  le  obligará  á  ausiliar  á  esta 
potencia,  cuando  llegue  el  casus  fcederis  y  obrará 
contra  sus  intereses  mas  evidentes A  esto  con- 
duce la  falta  de  previsión  de  una  política  formulista : 
se  empeñan  en  un  orden  de  cosas,  ocurre  otro  que 
no  se  ha  sabido  preveer ,  y  se  encuentran  fuera 
de  sus  reglas  y  de  toda  regla.  El  Austria  se  halla  en 
este  caso  :  los  acontecimientos  de  la  Grecia  le  cau- 
san una  pen|í^ mortal ;  la  comprometen  con  la  Rusia 
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que  puede  exigir  de  ella  que  le  ausilie  contra  los 

Turcos,  si  estos  son  agresores; ¿y  cómo  se  probará 
á  la  Rusia  que  no  lo  son  ?  Veremos  pues  que  el 
Austria  empleará  toda  su  ciencia  en  ver  como  se 
ha  de  librar  de  esta  cooperación  ,  que  tanto  la  re 
pugna,  y  si  lo  consigue ,  se  proclamará  que  se  man- 
tiene neutral;  es  decir  que  asiste  con  fuerzas  inmen- 
sas al  espectáculo  de  una  lucha,  cuyas  consecuencias 
pueden   ser   las  mas  desastrosas  y  cuya  evidencia 

salta  á  los  ojos ;  Desenlace  digno  de  tantos  estra- 

vios !  Mas  hubiera  valido  ocuparse  menos  decapó- 
les y  de  los  carbonaris,  y  mirar  con  mas  atención 
al  lado  del  Oriente  :  allá  había  obgetos  que  era 
preciso  observar.  Mas  valía  oponerse  fuertemente 
á  los  Rusos ,  que  llamarlos  á  Italia.  Se  podían  hallar 
cien  mil  hombres  en  este  pais,  y  ahora  es  preciso 
guardarlo. 

La  Inglaterra  desea,  pero  no  puede  influir  en  los 
negocios  del  Oriente  :  aquí  de  nada  sirven  los  navios 
ni  aun  el  dinero ;  se  necesitan  egercitos ,  ¿  y  en 
dónde  están  los  de  Inglaterra  ?  ¿  Dónde  están  los  que 
podría  pagar  y  los  que  querrían  admitir  su  dinero? 
La  opinión  contraria  pertenece  á  la  política  anti- 
gua, y  no  á  nuestra  edad.  En  182a  se  parecerá  la 
Inglaterra  á  aquellas  figuras,  que  están  como  arrin- 
conadas en  el  fondo  de  los  cuadros ,  y  que  solo  se 
descubren  á  espaldas  de  los  principales  perso- 
nages 

La  Prusia  no  puede  tomar  parte  en  la  grande  cues- 
tión política  del  Oriente ;  ya  heiiios  dirjjio  la  razón... 
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Se  anuncia  que  vuelve  á  entrar  en  la  cuestión  cons- 
titutional ,  y  que  le  dará  la  solución  que  se  está  espe- 
rando hace  tanto  tiempo Si  se  realiza  por  fin 

esta  esperanza,  se  podrá  decir  que  la  Prusia  no  per- 
derá el  tiempo  en  1822 Según  el  cuadro  que 

hemos  expuesto ,  tiene  ya  hecho  lo  mas  importante 
de  la  obra ;  todo  lo  que  ha  sido  causa  de  los  com- 
bates de  la  Francia ,  lo  ha  hecho  en  Prusia  la  previ- 
sión y  la  prudencia  del  príncipe;  no  le  falta  al 
edificio  otra  cosa  que  un  capitel ,  y  la  constitución 
que  sfe' anuncia,  servirá  á  un  mismo  tiempo  de  remate 
al  monumento ,  y  á  la  obra  misma ,  que  el  prín- 
cipe ha  completado  ya. 

La  España  continuará  esperimentando  todo  gé- 
nero de  conmociones ,  porque  ha  hecho  cuanto  le 
ha  sido  posible  para  multiplicar  sus  causas....;  pero 
no  perecerá  en  ninguno  de  los  sentidos  que  se  seña- 
lan :  no  será  destruida  la  constitución  por  el  anti- 
guo régimen  ,  ni  la  monarquía  por  la  anarquía ;  no 
se  despedazara  el  estado  como  lo  publica  una  opinión 
descabellada  hace  ya  mucho  tiempo ,  y  es  probable 
que  los  ministros  triunfen  por  fin El  rey  ha  ma- 
nifestado mucha  firmeza ,  no  lo  han  abandonado  sus 
servidores  en  medio  de  la  tempestad ,  que  está  ya 
disipada  en  el  norte  de  la  España;  el  gefe  que  se 
adelantaba  hacia  Madrid  precedido  del  nombre 
mas  distinguido  entre  los  descontentos ,  se  ha  apre' 
surado  á  someterse ;  algunas  cuadrillas  de  hombres 
seducidos ,  que  andan  errantes  en  Navarra ,  no  me- 
recen el  noi|j3re  de  egercitos  ni  pueden  ser  peligro- 
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SOS  si  no  es  en' la  opinión  de  losqne  quisieran,  que 
existiesen  realmente  estos  egercitos  y  estos  peligros 
contra  la  revolución  ele  España,  porque  esta  es  la 
que  quisieran  ver  destruida :  lo  que  aun  queda  de  esta 
insurrección  antiniinistcrial,se  ira  disipando,  y  con 
tal  que  las  cortes,  dejándose  dirigir  por  los  hom- 
bres moderados ,  no  favorezcan  á  ninguna  especie 
de  facciosos ,  tendrá  esta  crisis  un  término  pronto 
y  favorable  :  lo  que  puede  decirse  ya  con  certeza 
y  satisfacción  ,  es ,  i*'.  que  no  habrá  tragedia,  íí°.  que 
triunfará  la  revolución.  Pueden  occurrir  iiffinitos 
incidentes  de  diversa  especie,  cuyo  número  y  caU- 
dad  nadie  es  capaz  de  designar ;  pero  la  naturaleza 
misma  délas  cosas  parece  asegurarnos,  que  los  enemi- 
gos de  la  revolución  de  España  estarán  privados  de 
la  doble  satisfacción,  i*.  de  ver  desaparecer  la  revo- 
lución de  España ;  20.  de  tener  que  imputarle  uno 
de  aquellos  horribles  crímenes,  que  les  sirven  de 
ausiliares  por  muchos  años ,  para  acusar  las  revo- 
luciones mas  necesarias,  y  para  oponerse  á  todas 

las  reformas  racionales /  Quiera  Dios  conservar 

los  (lias  del  rey  de  España !  Porque  esto  será  muy 
conveniente  para  todo  el  mundo Toda  idea  con- 
traria á  esta  sería  tan  inconsiderada  como  criminal. 
La  Francia  no  tendrá  que  tomar  una  parte  activa 
en  la  grande  escena,  que  se  abre  en  el  Oriente....  Se 
limitará  á  las  atenciones  que  exigAu  estado  inte- 
rior, y  tiene  que  ocuparse  con  esto  para  mucho 
tiempo Habiendo  entrado  bajo  una  nueva  direc- 
ción, que  es  ya  la  octava  en  el  trai\Sííurso  de  ocho 
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años,  con  nuevos  directores,  cuyo  número  asciende 
al  de  cuarenta  y  tres  (i),  en  el  espacio  de  ocho 
años  (2) ,  la  veremos  ocuparse  enteramente  en  este 


(i)  Se  comprenden  en  este  número  los  que  acaban  de  en- 
trar en  el  ministerio  j 


Este  es  el  estado 


MM.  Talleyrand. 
Dambray. 
Blocas. 
Louis. 
Malouet. 
Jaucourt. 
Fouché. 

Gouvíon-Saint-Cyr. 
Corve  tto. 
Richelieu. 
Marbois. 
Decazes. 
í      Yaublanc. 
Lainé. 
Feltre.  ° 

Dubouchage.  ,, 

Roí. 

Mole.  '  ■ 

Dessolles. 
Louis.  ^ 

'      De  Serré. 


MM.   Beugnot. 
Dupont. 

Montesquieu.  ( 

Soult. 
Fcrrand. 
Pasquier. 
Portal. 
Pasquier. 
Ricbelieu. 
Simeón. 
Lauriston. 
Roí. 
ViUele. 
Corbieres. 
Lainé. 
Bellune. 

Clermont-Tonnerre. 
Montmorency. 
Peyronnet. 
ViUele. 
Corbieres. 


Latour-Maubourg.       ^ 
(2)  Se  cuentan  los  diferentes  ministerios,  queba  egercido 
un  mismo  suseto-a  .  .i-      /    r,' 
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nuevo  movimiento  aplicándose  á  él  en  medio  de  la 
mayor  abundancia  de  frutos ,  de  dinero ,  de  una 
industria  que  siempre  vá  en  aumento ,  y  de  un 
orden  de  perfectibilidad  material,  que  es  muy  supe- 
rior á  su  dirección  política.  Veremos  si  sus  tareas 
tienen  por  obgeto  las  instituciones ,  que  está  recla- 
mando la  Francia  hace  ya  tantos  años ;  veremos  si 
el  fundamento  de  las  nuevas  amistades  será  mas 
duradero  que  el  de  las  antiguas ,  y  si  darán  lugar 
á  discusiones  tan  tempestuosas  como  las  pasadas... 

j  Quiera  el  cielo  que  cuanto  he  dicho  aceña  del 
aumeAto  progresivo  de  los  males  en  los  años  pa- 
sados ,  no  reciba  una  nueva  confirmación  agra- 
vándose aquellos  en  el  año  en  que  vamos  á  entrar, 
y  ojalá  que  no  pueda  decirse  que  nos  hallamos 
mas  apurados  en  1822,  de  lo  que  hemos  estado 
en  i8ai  (i)! 

En  1 82 1,  estaba  toda  la  América  meridional  en 
guerra;  ya  se  ha  concluido  esta.  En  1822,  estará 
enteramente  bajo  el  orden  civil :  no  le  quedan  ene- 
migos y  dirigirá  toda  su  atención  al  gobierno  in- 


(i)  Catecismo  Pequeño,  pag.  43. 

Peor  estábamos  en  181 5  que  en  181 4,  estuvimos  peor  en 
1818  que  en  181 7,  peor  en  1820  que  en  1 819,  estaremos  to- 
davía peor  en  1821  de  lo  que  estamos  en  1820,  y  siempre 
por  ia  misma  razón  :  no  son  los  ministros  c%sa  de  este  au- 
mento progresivo  de  males.  Por  mas  que  se  mude  de  hom- 
bres, tendremos  siempre  los  mismos  resultados,  si  se  dejan  laf 
cosas  en  el  estado  en  que  se  encuentran. 
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terior  del  pais.  Bolívar  completa  la  conquista  del 
^ue  se  estiende  desde  el  Daranio  hasta  el  Orinoco; 
agregando  á  su  república  Portobelo  y  Panamá ,  le 
asegura  las  llaves  de  dos  grandes  puntos  comer- 
ciales ,  que  en  adelante  y  por  un  camino  mas  breve 
pondrán  en  comunicación  á  la  Europa  y  la  Amé- 
rica, al  Atlántico  y  el  mar  Pacífico.  Este  aconteci- 
miento será  para  el  comercio  actual  lo  que  fué  en 
otro  tiempo  el  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena- 
Esperanza.  Esta  es  una  grande  revolución  comercial, 
que  cambiará  todas  las  relaciones  de  aquel.  Sí 
Mégico  hubiera  continuado  en  un  estado  de  de- 
pendencia de  la  España,  es  muy  probable  que  un 
gefe  como  el  general  Bolívar  ,  en  quien  se  descubre 
un  genio  tan  elevado,  no  hubiera  dejado  á  la  Es- 
paña esta  puerta  abierta  para  poder  entrar  en  la 
república ,  que  acababa  de  fundar.  Sin  duda  que  le 
hubiéramos  visto  marchar  contra  Mégico  para 
quitar  á  la  España  este  último  medio  de  continuar, 
ó  de  volver  á  tomar  su  imperio  sobre  la  América; 
pero  la  revolución  de  Mégico  le  ha  escusado  este 
trabajo,  y  le  deja  todo  el  tiempo  necesario  para 
consagrarse  enteramente  al  de  la  organización  in- 
terior de  esta  magnifica  república.  Las  que  se  eri- 
gen en  América ,  excederán  con  el  tiempo  á  todo 
lo  mas  brillante  que  tuvieron  Grecia  y  Roma,  y 
colocadas  coC  o  están  por  la  naturaleza  en  un  re- 
cinto trazado  por  la  misma,  sin  necesidad  de  salir 
de  él ,  sin  medios  para  verificarlo ,  y  no  pudiendo 
conquistar  ni  ser  conquistadas,  las  veremos  que 
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SO  dedican  unicanienle  á  derramar  por  todo  el 
mundo  las  riqueza,  que  abundan  en  su  seno;  en- 
tóneos se  verá  si  la  América  independiente  es  mas 
útil  al  universo,  de  lo  que  ha  sido  la  América  es- 
pañola. 

En  cuanto  á  los  Estados-Unidos,  el  año  de  1822 
correrá  entre  ellos  tan  pacificamente  como  el  de 
1 82 1.  Este  pais  no  toma  parte  en  las  querellas  de 
la  Europa,  con  quien  no  tiene  que  disputar  sobre 
cosa  alguna  :  poblarse ,  armarse ,  cubrir  el  mar 
con  sys  navios,  asociarse  á  todo  género  de  nego- 
cios, entrar  pacificamente  en  todas  las  naciones 
bajo  la  doble  bandera,  reconocida  por  la  razón 
y  la  justicia ,  de  la  libertad  y  la  reciprocidad ,  tales 
son  sus  ocupaciones.  Estos  estados  superiores  á 
las  preocupaciones  de  la  Europa,  libres  de  sus 
antiguas  instituciones,  y  aun  felices  por  haberse 
formado  tan  tarde ,  pues  esto  mismo  les  facilita 
sus  adelantamientos ,  en  una  civilización  pura , 
gozan  de  una  felicidad  tranquila,  que  se  aumenta 
todos  los  dias  y  que  representa  en  el  mundo  po- 
lítico los  tiempos  de  la  edad  de  oro,  en  los  primeros 
dias  de  la  vida  del  mundo. 

La  apertura  del  congreso  ha  dado  una  nueva 
prueba  de  esta  prosperidad  tranquila  y  progresiva. 
El  sistema  verdaderamente  húmanosle  estos  es- 
tados, el  de  tratar  siempre  de  igual  á  igual,  y 
hacer  de  la  reciprocidad  la  base  de  sus  estipula- 
ciones con  todos  los  pueblos,  se  ha  hecho  pa- 
tente en  la  esposicion  de  sus  negociaciones,  con 
Ib,  Parte,  ao 
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todas  las  potencias  europeas  :  todo  está  siigeto 
entre  ellos  á  la  ley  de  principios  uniformes  y  pa- 
cíficos; ademas  de  esto,  los  Estados-Unidos  han  reali- 
zado lo  que  se  había  anunciado  ya,  es  decir  que  tra- 
tarían de  desbaratar  el  orden  exduswo^  que  es  todo 
el  fondo  del  régimen  de  la  Europa  con  respecto 
á  sus  colonias ,  y  que  procurarían  vencer  esta  an- 
tigua barrera ,  levantada  por  el  monopolio  y  la 
rutina.  En  sus  negociaciones  con  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  han  pedido  que  se  les  abran  los  puertos 
de  las  colonias  lo  mismo  que  los  de  la  metrópoli ; 
tenían  razón  para  esto,  pero  se  les  ha  negado  su 

solicitud Mas  lo  que  no*  les  concede  la  Europa, 

se  lo  dará  la  revolución  de  América ;  porque  ¿  cómo 
podrán  las  potencias  coloniales  defender  en  ade- 
lante la  entrada  de  sus  colonias  contra  los  pa- 
bellones multiplicados  de  las  potencias  americanas, 
que  se  forman  á  sus  puertas ,  las  cuales  por  su 
número ,  su  inmediación  y  el  precio  bajo  de  sus 
producciones,  van  á  ofrecerles  obstáculos,  que  no 
podrán  vencer?  Esperemos  algún  tiempo,  y  veremos 
destruido  este  orden  de  cosas  :  la  necesidad  hará 
lo  que  debía  haber  hecho  la  razón  y  lo  que  resiste 
el  interés,  Esto  es  lo  que  sucede  siempre ,  pero 
también  de  este  modo  triunfa  por  fin  la  verdad. 
Ha  consesfuido  una  de  las  victorias  mas  brillantes 

en  la  solución  del  gran  problema  de  la  emanci-     I 

'í 

pación  de  América  :  los  Estados-Unidos  previeron  | 
el  desenlace,  que  ha  tenido,  y  el  presidente  del  ' 
congreso  ^  i  las  observaciones  que  ha  hecho  sobre 
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SU  conclusión ,  ha  espiiesto  en  los  términos  mas 
convenientes  para  la  España  y  mas  conformes  al 
respeto  debido  á  los  derechos  de  las  naciones , 
el  único  camino  que  puede  seguir  aquella  potencia 
en  adelante.  Cuando  desaparece  la  fuerza  es  bueno 
poder  acogerse  á  la  razón ,  y  nunca  puede  un  re- 
fugio de   esta  naturaleza  ser  humillante    para  el 


orgullo. 


Tales  son  los  auspicios  bajo  los  cuales  se  pre- 
senta el  ano  de  1822,  y  tal  me  parece  ser  su  bos- 
quejo. jSe  completará  este  cuadro  por  mil  inci- 
dentes, que  no  están  al  alcance  de  mi  previsión  : 
I  Ojalá  que  no  tengan  nada  de  funesto!  |  Ojalá  se 
disipe  cuanto  este  cuadro  encierra  en  sí  de  triste ! 
¡Ojalá  se  realice  cuanto  tiene  de  consolatorio,  y 
ojalá  su  cumpla  en  toda  su  extensión  el  voto  ro- 
mano :  Félix ,  faustum,  fortunatumque  sit\ 


Nota,  No  he  hecho  mención  de  intento  en  este  escrito  de 
los  procesos  políticos  y  de  los  de  la  imprenta ,  que  se  han 
formado  con  ahundancia  en  el  ano  de  1821.  Ofrecen  materia 
importante  de  meditación  :  han  realizado  cuanto  hahía  anun- 
ciado M.  Guizot  en  su  escelente  obra  sobre  las  conspira- 
ciones y  la  justicia  política.  Es  tal  la  importancia  de  este 
objeto,  que  merece  una  discusión  muy  profunda,  y  haría  muy 
estcusa  esta  obra  que  ya  lo  es  demasiado.  PJha  hacerla  con 
litlUdaJ,  era  preciso  poner  de  manifiesto  el  espíritu  que 
han  manifestado  los  magistrados  en  las  causas  políticas,  re- 
cordar los  principios  del  orden  judicial  en  esta  parte,  ana- 
lizar las  causas  y  las  defensas  a'  que  han  dad'^lugar ,  y  ©s- 

20  ' 
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plícar  las  frecuentes  contradicciones,  que  se  han  manifestado 
entre  la  maglstralura  v  e\  jurado.  Este  trabajo  está  ya  hecho , 
pero  es  tal  su  eslension,  que  no  podemos  incluirlo  aquí. 
Ofrece  la  demostración  mas  evidente,  la  que  resulta  de  los 
hechos,  de  que  el  coijí.ocimiento  de  las  causas  polílicas,  y 
Sobretodo  de  las  de  la  imprenta  ,  no  puede  confiarse  sino 
al  jurado  }  que  aun  el  de  acusación  es  de  absoluta  necesidad^ 
que  los  magistrados ,  que  en  los  negocios  civiles  ofrecen 
todas  las  garantios  im.iginahles,  no  presentan  ninguna  en 
las  causas  sobre  opiniones  poh'ticas ,  y  que  en  este  caso, 
esta'  el  peligro  en  la  virtud  misma  de  aquellos;  que  en  los 
tiempfos  de  partidos ,  y  sobre  todo  en  el  nuestro ,  no  se  pue- 
den juzgar  las  opiniones  políticas  con  alguna  apariencia  de 
seguridad,  sino  por  hombres  escogidos  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  es  decir  por  la  nación ,  que  en  este  caso  se  llama 
jurado,  porque  él  solo  se  halla  en  el  caso  de  conocer  y  repre- 
sentar la  opinión  de  aquella  ;  lo  cual  en  el  caso  contrario 
debería,  para  evitar  que  no  fuese  un  partido  el  que  juzgase 
al  otro ,  para  hacer  que  hombres  cuyas  ideas  y  palabras  no 
tienen  ningún  punto  de  contacto  entre  sí  ,  no  se  hiciesen 
jueces  permanentes  de  estas  ideas  y  palabras  con  respecto 
a' los  otros;  debería,  digo,  dar  derecho  al  acusado  para  recusar 
á  los  jueces  que  vé  son  de  un  partido  diametralmente  opuesto 
al  suyo,  é  imponer  al  juez  mismo  un  deber  de  conciencia 
y  de  obligación.,  el  de  recusarse  ,  desde  que  su  opinión  em- 
baraza al  que  esta  en  su  presencia ,  porque  aquí  se  trata  de 
lo  que  hjy  de  mas  fuerte  sobre  la  tierra,  de  decidir  de  la 
vida ,  de  la  libertad  ,  del  honor  }  de  la  hacienda  de  su  se- 
mejante. No  es  este  un  acto  de  (íeseonfianza  contra  el  ma- 
gistrado ,  sino  contra  las  prevenriones  á  las  cuales  está  es- 
puesta á  ceder  la  humanidad.  Veinte  anos  de  sentencias 
espantosas  en  materias  políticas  pronunciadas  en  Inglaterra 
de  un  modo  uniforme  ,  por  tribunales  muy  ilustrados  y  por 
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hombres  tle  iMiiclia  probidad  ,  son  los  deplorables  monu- 
mentos do  esta  verdad.  La  liistoria  los  ha  conservado  para 
que  sirvan  de  una  lerciini  eterna.  El  arrepentimiento  de  la 
Inglaterra  no  ha  vuelto  la  vida  a  las  víctimas. 

Hemos  visto  con  frecuencia  <jue  e\  jurado  ha  sido  de  opi- 
nión contraria  á  la  de  los  magistrados;  no  ha  tenido  los 
misinos  temores  con  respecto  .d  orden  de  la  s')ciedad  :  esta 
oposición  ha  provenido  de  la  diferencia,  que  se  encontraba 
en  su  situación ,  en  virtud  de  la  cual  el  uno  juzgaba  según  el 
estado  del  mundo  en  que  vive,  y  el  otro  según  el  espirita 
de  su  profesión.  Si  los  magistrados  y  los  jurados,  que  repre- 
sentan el  estado  de  la  sociedad ,  no  apreciao  los  cosas  ^le  un 
mismo  Ynodo  ,  ¿cómo  podrá  encontrarse  esta  uniformidad 
entre  los  magistrados  y  aquellos  a  quienes  acusan ,  y  á  quie- 
nes han  de  juzgar  según  el  espíritu  de  su  acusación?  Eu  tal 
caso,  acusar  y  condenar  es  la  misma  cosa.  Los  magistrados 
no  se  limitan  a'  decir  :  Aqid  hay  delito  según  la  ley ;  sino 
que  dicen  ;  Esto  es  peligroso  para  la  sociedad.  Respondiendo 
de  este  modo  a'  una  cuestión,  que  no  les  hace  la  sociedad  y 
que  no  les  encarga  que  hagan  ,  c\  jurado  responde  por  otra 
parte  :  no  hay  peligro  para  la  sociedad.  Dice  el  magistrado: 
tal  hecho  es  grave  y  puede  ocasionar  coamociones  ;  y  el 
yMrar/o  responde;  es  la  cosa  mas  indiferente  delmundo.  ¿Quién 
es  el  mejor  juez  de  lo  que  puede  afectar  a'  la  sociedad?  ¿e* 
que  vive  en  medio  de  las  clames  que  la  forman,  ó  el  que  no 
compone  sino  una  sola  de  aquidlas  y  siempre  la  misma?  Elsta 
consideración  es  de  la  mayor  imj)ortaucIa  ;  tal  la  han  creído 
en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos,  y  en  Suecia  en  dond^ 
acaba  de  proponerse  el  establecimiento  deiyiíra^ío  en  las  causas 
sobre  la  libertad  de  imprenta.  ^J 

Si  me  he  dedicado  á  examinarla  ,  ha  sido  porque  temo  los 
peligros,  siguiéndose  un  orden  contrario  a' este  j  no  ignoro  el 
mal  espíritu  con  que  se  mira  frecuentemente  lo  que  yo  es- 

:> 
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cribo ,  y  he  esperimentado  sus  efectos  j  pero  el  hombre  que 
se  ha  sacrificado  á  la  verdad  ,  á  la  utilidad  de  sus  semejantes, 
y  que  sabe  q«e  en  el  orden  social  son  proporcionados  los 
deberes  á  los  gozes  que  aquel  procura  ,  no  debe  detenerse 
por  consideraciones  personales  :  el  no  servir  á  una  causa 
cuando  el  peligro  es  general ,  es  lo  mismo  que  abandonarla. 
No  habrá  hombre  de  juicio,  que  no  apruebe  el  que  se  cas- 
tigue con  toda  la  severidad  de  las  leyes  todos  los  escritos, 
en  que  se  descubre  con  evidencia  un  ataque  formal  contra 
todo  lo  que  interesa  gravemente  á  la  sociedad  j  pero  fuera 
de  esto,  sería  mucho  mejo  prohibir  que  se  escribiese ,  que 
acuséyr  y  juzgar,  por  tendencias,  por  pasages  truncados, 
por.  intenciones  supuestas,  y  por  interpretaciones  vijlentas. 


I, 
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ESTRAGTO 

De  los  papeles  ingleses  sobre  el  comercio  de  la  India, 
de  la  China  j  de  la  América  del  sur. 


vjoiv  aprobación  del  gobierno  prusiano  se  ha  for- 
mado una  compañia,  cuyo  principal  obgeto^s  in- 
troducir en  la  América  española  los  productos  de 
la  Alemania  y  de  su  fábricas.  Se  titulará  Compañia 
Rhinense  de  las  Indias  ocidentales,  y  sus  espor- 
taciones  se  destinarán  únicamente  á  estas.  ¿Porqué 
no  se  forma  en  Londres  una  asociación  semejante 
á  esta  y  con  el  mismo  fin?  Es  muy  probable  que 
otras  diferentes  naciones  tengan  puesta  su  mira 
en  este  importante  obgeto ,  y  que  traten  de  entrar 
inmediatamente  en  negociaciones  con  las  autori- 
dades de  estos  paises ,  para  conseguir  alguna  pre- 
ferencia, si  es  posible.  No  hay  ninguna  que  pueda 
competir  con  nosotros.  La  España  debe  considerar 
estas  regiones  como  perdidas  para  ella ,  y  en  las 
relaciones  libres  que  van  á  abrirse,  podemos  es- 
perar que  conseguiremos  una  gran  parte  de  las 
ventajas  que  proporcionará  un  conjfercio  uuiy  lu- 
crativo; porque  careciendo  de  fábricas  los  Ame- 
ricanos, necesitan  de  todo  lo  que  puede  suminis- 
trarles la  Gran-Bretaña  :  si  tenemos  nosotros  ne- 
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cesidad  de  sus  primeras  materias,  no  pueden  ellos 
pasar  sin  nuestros  obgetos  manufacturados 

Feracruzy  Cartagena  y  Chagre ,  nos  abrirán 
los  tres  canales  por  donde  en  la  última  guerra  se 
introducían  nuestros  géneros  en  las  posesiones 
Españolas ;  pero  como  según  la  opinión  común, 
se  introducían  las  dos  terceras  partes  por  este  úl- 
timo punto,  es  preciso  limitar  á  él  las  observa- 
ciones por  ahora. 

Al  nord-este  de  Chagre  se  encuentra  la  ensenada 
comoáísima  de  Portobelo,  que  esta  soberbiamente 
defendida  por  fuertes  baterías  :  toda  especie  de 
embarcaciones  pueden  mantenerse  ancladas  en 
ella  sin  temor  ninguno ,  y  estar  con  seguridad 
después  de  haber  desembarcado  su  cargamento  ó 
vuelto  á  cargar.  En  este  punto  principalmente  se 
deben  descargar  los  obgetos  que  convienen  á  la 
América  del  sur,  para  transportarlos  después  en 
grandes  canoas  á  Chagre,  en  donde  no  hay  bas- 
tante agua  para  que  puedan  llegar  los  barcos. 
No  hay  mas  de  diez  leguas  de  distancia  desde 
Portobelo  á  Chagre  ;  en  este  último  punto  hay 
también  una  fortaleza  que  protege  la  emboca- 
dura del  rio,  por  el  cual  se  transportan  las  mer- 
cancías en  canoas  hasta  Creuse ,  que  está  á  veinte 
leguas  de  la  embocadura  del  rio ,  desde  donde 
se  llega  á  Paliama  en  el  Occeano  Pacífico,  des- 
pués de  haber  andado  por  tierra  siete  ú  ocho 
leguas  en  un  pais  muy  llano,  en  el  que  sería  fácil 
abrir  un  buen  camino. 
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Hny  una  coniiinicacion  directa  desde  Panamá 
con  Lima  por  tierra,  y  por  mar  con  Valparaíso,  cpie 
está  á  los  treinta  y  dos  grados  de  latitud  meri- 
dional, y  con  las  Californias  que  están  á  los  veinte 
y  t!i*s  (It'l  norte. 

El  istmo  de  Darien  es  una  lengua  de  tierra  muy 
estrecha  entre  San-Blas  y  1í)s  Indios  mosquitos. 
Los  Españoles  son  mal  mirados  de  estas  tribus, 
al  paso  que  á  nosotros  nos  miran  muy  bien;  las 
tres  fuertes  posiciones  de  Portobelo^  Chagre  y  Pa- 
nam*}^  pueden  considerarse  como  la  llave  ele  todo 
el  pais,  y  asegurarán  á  la  nación  que  disponga 
de  ellas,  una  libre  comunicación  con  este  terri- 
torio. Deben  pertenecer  por  fin  á  una  de  las  gran- 
des potencias  de  Europa ,  y  no  á  los  Estados- 
Unidos;  porque  es  imposible  que  una  raza  tan 
pusilánime  como  la  de  los  Americanos  del  sur , 
conozca  jamas  su  importancia ,  ó  pueda  mantener 
su  independencia  (i). 

(i)  Este  documento  prueba  que  el  comercio  va  fijando  su 
atención  en  las  mudanzas  ocurridas  en  América.  El  autor  se 
equívoca  mucho  en  presentamos  á  los  Americanos  ,  como  in- 
capazes  de  conocer  la  importancia  de  la  comunicación  entre 
los  dos  mares  por  los  puntos  de  Portobelo  y  Panamá ,  y  de 
conservar  su  independencia  :  sabemos  que  Bolivar  ha  to- 
mado esta  direcion  para  apoderarse  de  ellul  y  sin  duda  que 
no  lo  hará  con  el  fin  de  que  los  ocupen  después  las  poten- 
cias de  Europa.  Esta  aserción  falsa  y  viciosa  no  perjudica 
al  fondo  de  verdad  ,  que  contiene  este  artículo,  y  por  esta 
razón  se  ofrece  á  la  consideración  del  públjo. 
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La  travesía  de  Jamaica  á  Portobelo  es  comun- 
mente de  cuatro  á  cinco  dias ;  desde  este  último 
punto  á  Ghagre  de  uno ,  á  Cruset  de  dos ,  y  desde 
allí  á  Panamá  de  cinco  á  seis  horas  :  de  modo  que 
en  el  espacio  de  una  semana  poco  mas  ó  menos , 
pueden  transportarse  los  géneros  desde  la  Jamaica 
al  mar  del  sur ,  desde  donde  se  va  en  quince  dias 
á  Payta,  y  en  otros  quince  mas  á  Lima. 

La  Jamaica  está  perfectamente  situada  para  en- 
tablar este  gran  comercio  con  aquella  parte  del 
mundíJ ,  proveer  los  mercados  españoles ,  y  aun 
estenderse  á  los  de  la  India  ó  de  la  China  :  el 
istmo  de  Darien  puede  llegar  á  ser  un  puente  que 
pondrá  á  la  Gran-Bretaña  en  estado  de  ocurrir  á 
las  necesidades  de  una  gran  parte  del  globo ,  sin 
tener  que  doblar  el  cabo  de  Hornos,  ni  el  de 
Buena-Esperanza.  Si  los  negociantes  ingleses  hi- 
ciesen una  compañía  para  este  grande  y  nuevo 
comercio,  se  podrían  formar  factorías  bajo  su  pro- 
tección en  la  Jamaica,  FeracruZy  Mégico,  Porto- 
belo ,  Chagre  y  Cortagena ;  penetrarían  en  las  po- 
sesiones españolas ;  las  costas  que  están  situadas 
al  nord-este ,  les  suministrarían  con  abundancia  ma- 
dera de  construcción  :  se  haría  un  comercio  fácil 
y  estendido  en  peletería ;  el  mar  del  sur  ofrece 
grandes  pesquerías ;  y  el  añil ,  y  la  grana  de  Goa- 
temala  se  transportarían  con  mas  facilidad  y  por  un 
camino  mas  cómodo  que  el  antiguo  que  iba  por 
Vera-cruz  y  Trugillo.  Allí  iría  también  el  algodón  de 
las  provincifr  meridionales  de  Santa-Fé.  Lo  mismo 
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sucedería  con  el  arroz ,  las  harinas  y  otros  artí- 
culos necesarios  en  nuestras  colonias,  que  se  los 
proveen  hoy  los  Estados-Unidos. 
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NOTICIA 


Délos  principales  acontecimientos  ocurridos  e/2 1 82 1 , 
y  de  los  demás  de  que  trata  esta  obra. 


.Armisticio  en  la  repiiblica  de  Colombia  :  primer 
tratado  que  se  ha  hecho  entre  la  España  y  la  Amé- 
rica. 

M.  Canning  se  retira  del  ministerio. 

Los  estudiantes  se  alborotan  en  Turin. 

Formanse  causas  de  resultas  de  los  alborotos  del 
mes  de  junio  :  todos  los  acusados  son  absueltos, 
excepto  el  coronel  Duvergier. 

La  cámara  de  los  pares  se  niega  á  que  se  amplié 
cierta  información. 

El  congreso  de  Troppau  se  traslada  á  Laybach , 
el  rey  de  Ñapóles  se  dirige  á  esta  ciudad. 

Expjosion  de  pólvora  en  las  Tullerías  el  i[\  de 
enero. 

Apertura  del  parlamento  de  Inglaterra. 

Explosiones  de  pólvora  en  Paris. 

Cortes  constituyentes  en  Lisboa. 

Respuesta  del  emperador  de  Austria  al  liceo  de 
Laybach.       p» 
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Cámaras  de  Wertembcrg. 

Parlamento  de  Ñapóles,  proclama  de  Frimont  y 
de  Austria ,  armamentos  en  JVápoles. 

Dicta  de  Noruega. 

Se  presenta  á  las  cámaras  una  ley  sobre  la  or- 
ganización administrativa  de  los  pueblos. 

Se  proclama  la  constitución  de  Lisboa  en  Madera 
y  en  el  Brasil. 

La  cámara  de  los  comunes  de  Inglaterra,  con- 
viene en  la  emancipación  de  los  católicos  de  Irlanda, 
y  la  niega  la  cámara  alta.  > 

Cortes  españolas ,  discurso  del  rey,  remoción  de 
los  ministros 

La  ley  sobre  el  reemplazo  del  egercito  se  adopta 
en  Wertemberg ,  sin  el  concurso  de  la  cámara  de 
los  nobles,  que  siguiendo  su  sistema  de  oposición, 
no  quisieron  reunirse. 

Cesión  de  las  Floridas  á  los  Estados-Unidos. 

Revolución  del  Piamonte,  abdicación  del  rey,  re- 
gencia del  príncipe  de  Carinan. 

El  gobierno  de  Buenos-Ayres  despide  á  los  dipu- 
tados de  España. 

Proclama  del  nuevo  rey  del  Piamonte ,  fin  de  la 
revolución  de  este  pais. 

Fin  de  la  revolución  de  Ñapóles. 

Insurrección  de  los  Griegos  en  la  Moldavia  :  prín- 
cipe Ipsilanti;  revolución  de  la  Grecia. 

Consejo  de  estado  y  juntas  provinciales  en  Ña- 
póles. Se  suprime  el  cuerpo  de  guardias  de  corps 
del  rey  de  España.  . 
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Insurrección  en  este  pais.  ; 

Comisiones  militares,  suplicios,  deportaciones, 
prisiones  y  purificaciones  en  Turin  y  en  Ñapóles. 

El  rey  de  Portugal  acepta  la  constitución ,  y  las 
cortes  no  consienten  que  se  ponga  la  palabra 
acepta?'. 

Ciérrase  el  congreso  de  Laybach. 

Discusión  sobre  las  dotaciones  en  la  cámara  de 
los  diputados.  v      :. 

La  segunda  cámara  del  reyno  de  los  Paises-Bajos 
admita  el  divorcio  en  ciertos  casos. 

Primera  revolución  de  Mégico.  * 

Vuelven  los  jesuitas  á  Ñápeles. 

Dieta  de  W^rtemberg;  buena  armonía  entre  el 
ministerio  y  las  cámaras... ;  espresiones  memorables 
del  rey.         ;  ^ 

Negativa  de  la  dieta  de  Noruega  con  respecto  á 
la  nobleza. 

El  rey  de  Suecia  propone  que  los  delitos  de  la 
imprenta  sean  jugazdos  por  jueces  de  hecho. 

Muerte  de  Napoleón,     y,  ; 

El  gobierno  de  Hannover  suprime  las  esenciones 
de  impuestos  y  de  cargas  personales,  de  que  goza- 
ban los  nobles. 

Se  cierran  las  cortes  ordinarias  en  España.  —  Se 
anuncian  las  extraordinarias.  —  Se  abren  á  toda§ 
las  naciones  fcs  puertos  de  América  y  los  de  la 
metrópoli.  i    í   jU:  v  .       <  > 

El  rey  de  Portugal  vuelve  á  Lisboa. 

Causa  formada  con  motivo  de  la  conspiración 
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del  19  de  agosto;  no  se  impone  la  pena  de  muerte 
á  ninguno  de  los  presos. 

Coronación  del  rey  de  Inglaterra. 

Se  proroga  el  parlamento. 

Presupuesto  de  Francia. 

Cierran  se  las  cámaras. 

Se  manifiesta  la  fiebre  amarilla  en  Barcelona  : 
acción  heroica  de  los  médicos  franceses. 

Batalla  de  Calabozo,  victorias  y  conquistas  de 
Bolivar. 

Se  retiran  los  ministros  Villele  y  Corbiercá. 

Muerte  de  la  reyna  de  Inglaterra. 

Viage  del  rey  á  Irlanda. 

Exequias  de  la  reyna  de  Inglaterra. 

Cortes  extraordinarias  de  España. 

Mégico  se  convierte  en  imperio  constitucional, 
y  se  le  convida  al  rey  de  España  á  trasladarse  á  la 
capital  de  dicho  imperio 

Concordatos  de  Alemania. 

Reunión  de  los  colegios  electorales  de  Francia. 
I.os  ministros  de  Austria  y  de  Rusia  se  retiran  de 
Lisboa. 

Son  admitidos  en  Viena  los  jesuitas ;  se  les  confia 
la  educación  pública,  y  se  despide  á  los  maestros 
extrangeros. 

Erección  de  la  estatua  de  Lutero  en  Witemberg. 

Bula  del  papa  contra  los  carbonaiís. 

El  principe  de  Brasil  es  llamado  á  Lisboa  :  debe 
viajar  para  su  instrucción. 

Apertura  de  las  cámaras.  ^ 
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Mensage  de  la  de  los  diputados > 

Respuesta  del  rey. 
Ataque  contra  los  ministros. 
Su  remoción. 
Nuevos  ministros. 

Toma  de  Lima  :  independencia  del  Perú. 
Toma  de  Cartagena  y    de   Portobelo.  Comple- 
mento de  la  revolución  de  América. 
Guerra  de  los  Persas  contra  los  Turcos. 


f  .Miin-f  '** 
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Posdata ,  i\  de  enero  de  1822. 

La  parle  principal  do  esta  ohra  osla*  consagrada  a  probar  : 

I".  Que  lodas  las  cuestiones  que  se  agitan  actualmente  , 
de  un  estrenio  del  mundo  al  otro,  vienen  Á  parar  en  la 
del  Contrato  social  j 

2".  Que  ios  partidos  se  hallan  en  con  tradición  directa  y 
absoluta  sobre  los  artículos  fundamentales; 

3°.  Que  el  sistema  del  antiguo  ministerio  debía  causar 
necesariamente  su  ruina. 

Suplico  que  no  se  pierda  de  vista,  1".  que  apenas  ba 
podido  el  ministerio  abrir  la  presente  legislatura; 

2".  Que  desde  las  primeras  sesiones  se  ba  entrado  en  la  dis- 
cusión de  una  cuestión  fundamental  ,  y  que  el  lenguage  de 
los  dos  lados  de  la  ca'mara  ba  sido  diíimetralmenle  opuesto 
entre  los  mismos  hombres  que ,  pocos  dias  antes  ,  estaban 
acordes  sobre  otros  artículos.  (  Véase  la  sesión  del  once  de 
Knero  ).  Ocho  anos  ba  estoy  viendo  que  no  podia  menos  de  que 
suseitarse,y  que  lo  be  anunciado  así.  £s  una  de  las  mas  dignas 
de  atención  entre  las  que  se  han  tratado  desde  1789.  Hace 
ocho  anos  que  existe  la  Carta  constitucional,  y  se  pone  ahora 
en  discusión  el  principio  de  su  autoridad  ;  se  han  suscitado 
dudas  ,  y  se  ha  disputado  acerca  del  estado  de  las  sociedades 
humanas ;  se  ba  preguntado  si  los  derechos  de  la  naciones 
dimanan  de  las  cartas  constitucionales ,  ó  estas  de  aquellos; 
en  esto  estriba   toda  la  cuestión. 
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